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PREFACIO

Las áreas de ocupación urbana están divididas en espacios jerarquizados de acuerdo a
su función y a la especialización de su uso. Del metro cuadrado a las áreas regionales
hay una gama de designaciones que indican que el espacio urbano está controlado al
detal1e: la célula habitacional, el barrio, sector o distrito, hasta la ciudad-metrópoli o
megalópolis. Las aglomeraciones urbanas sujetas a la dinámica que imprimen sus funcio­
nes especializadas se presentan, por lo tanto, de manera compleja y, pese a lo anárqui­
co de su apariencia, el ordenamiento que implican, pertinente o contradictorio, está su­
jeto a patrones de estructuración y crecimiento. Su estudio ha dado origen a una espe­
cialización en la Geografía.

El CEDIG, con el asesoramiento técnico de la ORSTOM (Francia), ha emprendido en
una serie de trabajos de carácter geográfico entre los cuales se destaca la publicación de
la Geografía Básica del Ecuador. Este volumen dedicado a la Geografía Urbana se dis­
tingue por su novedad y originalidad. Nadie, hasta ahora, había emprendido en un es­
tudio de la red urbana del Ecuador y de otros aspectos inherentes a ella, con la ampli­
tud y solvencia como se lo hace en el presente libro. Son temas que se abordan general­
mente en forma marginal en los trabajos de urbanismo, de sociología o de antropología
urbanas.

Las exigencias del mundo moderno nos han llevado a crear nuevas disciplinas que se re­
fieren al estudio de nuevos aspectos de una sociedad cada vez más organizada. Así, la
Geografía Urbana trata de las formas socio-espaciales en su versión más estructurada y
compleja. El concepto de ocupación urbana se refiere a la urbanización del espacio en
un sentido más genérico y a la vez especializado. En realidad, la superficie terrestre so­
bre la que se asienta una ciudad es un elemento fundamental pero no es todo. En las
ciudades, los espacios cobran nuevo sentido de superficie y de volumen; los elementos
físicos como el clima y el medio ambiente adquieren una dimensión de circunstancia
muy específica. Profundizando esta acepción de espacio urbano, abordándola desde la
óptica de la movilidad de bienes y personas, la calificación que podemos dar a los espa­
cios ocupados adquiere connotaciones económicas, morales, sociales o políticas diver­
sas. Por esto, el espacio urbano que estudia la Geografía se convierte en un objeto com­
plejo que exige análisis minucioso, por estar densamente ocupado y estructurado.

La obra se inicia con una introducción histórica que gira en torno a una reflexiva visión
filosófica de la evolución urbana: el hecho socio-antropológico citadino desemboca
con naturalidad en el hecho geográfico que, en un primer estadio, da cuenta de la ciu­
dad como un ente irreversible, para después, con referencias a los actores de la vida ur­
bana, su movilidad, intereses, centros de decisión, volúmenes de bienes que se despla­
zan, estructura y desarrollo multiespectral, manifestarse con una fuerza especial que se­
meja a un organismo en plena vitalidad: todo el espacio es escenario del quehacer urba­
no.

La red urbana es estudiada tanto en su totalidad cuanto en casos que reflejan tipos bas­
tante representativos de la organización urbana nacional. No extraña en algunos ejem­
plos el encontrarse con originalidades que advierten el peligro de lasgeneralizaciones en
esta materia.
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Sin embargo, los grandes rasgos destacados con importantes caracteres, son hipótesis
de gran valor sobre algunas constantes del comportamiento urbano. Confrontadas con
elementos circunstanciales, estas hipótesis dan cuenta, paradógicamente de situaciones
muy originales que conviene desarrollar en cada caso. De aquí se puede apreciar la im­
portancia del estudio geográfico comparado, para detectar las semejanzas y diversida­
des de cada realidad.

El mercado es el punto a donde confluye gran parte de la vida urbana. Los centros de
comercio son la expresión más compleja de las actividades espaciales. Allá convergen
los actores, protagonistas o no, del mercado: el productor y el consumidor; el primero,
debido a sus débiles mecanismos mercantiles, representado en cierta forma por el in­
termediario:

La ciudad es realmente un ente complejo. En ella fluye la vida colectiva, al amparo de
expresiones culturales plasmadas en la vivienda, la producción, el consumo y activida­
des de intermediación.

En la ciudad moderna el impacto cultural en el espacio es importante; los centros uni­
versitarios, los centros financieros, los lugares sagrados, los campos deportivos . . ., con­

figuran la [isonomla de una ciudad. Con no menos importancia, los matices del medio
físico forman también parte integrante de los paisajes urbanos.

La ciudad, a más de su vida hacia adentro, establece relaciones de intercambio, cone­
xión y limitación con las llamadas áreas de influencia, mediatas o inmediatas.

De allí nacen ciertas orginalidades en las que podemos ver como condicionantes los ele­
mentos físicos del paisaje y también las fronteras impuestas por el hombre.

Los fenómenos llamados de urbanización de estas áreas han despertado un interés muy
explicable en los planificadores y organizadores del espacio. Los desajustes entre planes
y realidad indican la idealización inapropiado del espacio y su dinámica, así como los
usos espontáneos consolidados están aceptados a posteriori por los planificadores.

Así, la ciudad depende ante todo del hombre, de la estructura social, de los condicio­
nantes del medio físico y en fin, de las proyecciones de la sociedad que imagina su fu­
turo.

Nelson Gómez

8



•

INTRODUCCION GENERAL

En América Latina, es reconocida desde hace mucho tiempo la importancia del hecho
urbano. Desde la época colonial, las ciudades desempeñan un papel esencial sea como
centros de poder sea como eslabonamientos del sistema de dominación social. Muy
pronto, investigadores de la¡¡ eieneiss sociales, historiadores, sociólogos y economistas
se interesaron en los temas urbanos juntamente con arquitectos y urbanistas.

Las escuelas geográficas latinoam~ricanas, con un sello de origen europeo, de predomi­
nio rnralista, han tenido un retraso en este campo. Así, en 1959, un gran coloquio so­
bre urbanización organizado por la CEPAL y la UNESCO en Santiago de Chile, no
contaba con ningún ~ógrafo entre sus participantes. Sin embargo, después de Milton
Santos (1971), las escuelas bra¡¡ileñas, argentinas y chilenas en particular, dedicaron
una parte cada vez más grande de sus investigaciones a las ciudades, y desde entonces la
tendencia cambió de rombo significativamente. Desde hace algún tiempo, el hecho ur­
bano ha llegado a ser objeto de estudios pluri-disciplinarios y ésto se traduce a nivel de
los equipos de investigación (1).

Gracias a esta nueva apertura, los estudios urbanos dejan poco a poco el campo estric­
tamente urbanístico o intraurbano, para reubicarse en los contextos más amplios de so­
ciedad, de sistemas económicos, de espacios nacionales y regionales. Por lo tanto, tene­
mos que explicar por qué y cómo un instituto de investigación geográfica ha tomado la
iniciativa de realizar una obra en este campo, y cómo, un método geográfico puede
aportar, vinculado con las demás ciencias humanas, una contribución original al estu­
dio de la ciudad.

Sin descuidar el estudio del espacio interno de la ciudad, o sea el espacio propiamente
urbano, el geógrafo reubicará siempre el hecho urbano en su contexto regional, en la
vida de relación y en el sistema de intercambios; se dedicará al estudio de las redes de
ciudades y de las zonas de influencia. Las cuestiones que se plantee, estarán dirigidas a
la comprensión de los sistemas espaciales, al por qué de las localizaciones y de las dife­
renciaciones regionales, a las relaciones con el medio ambiente.

El primero que estableció una teoría geográfica en este campo, fue sin duda el alemán
Walter Christaller (1933), con su concepto de los "lugares centrales". Esta teoría relati­
vamente "geometrista" evolucionó poco a poco, sobre todo bajo la influencia de BJ.L.
Berry (1970), que contribuyó mucho a la comprensión de las redes urbanas partiendo
de la noción de una jerarquía de los polos mayores y secundarios. Buscó, asimismo, en
el campo interno de la ciudad, poner de relieve las estructuras anulares de carácter ge­
neral de los conglomerados.

En los trabajos de los geógrafos de estos últimos quince años, la ciudad aparece ante
todo como el nudo de la vida de relación y su estudio está vinculado al de los flujos in­
ternos y externos. El hecho urbano está allí íntimamente ligado a la capacidad de co­
municación. Por lo mismo, el centro urbano es considerado ante todo en su función de
nudo del sistema de intercambios, de relaciones y de flujos. (2)

Estos nudos de intercambio no sólo están vinculados a los servicios, como los mercados o
los bancos por ejemplo. VaJen también para los intercambios de cualquier clase, religio­
sos, políticos o culturales en particular, o sea para todo tipo de información. "En un-1. Ea el Ecumor, el Ceatro de lDYeItipdoaes CIUDAD por ejemplo, reúne arquitectol y _

eiólogua, pero. también.- lIIlI pue1'ta8• eeonomistaB y geógn!0II.

2. SlUGE'IO TSURU,REMY J., MEIER R.. de. citado por CLAVAL P., 1985
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mismo espacio, pueden coexistir varias jerarquías de focos cuando las necesidades a las
que éstos responden no se fundan sobre la misma lógica. La metrópoli económica
puede estar fuera del centro si debe lo esencial de su actividad a las relaciones con el
mundo exterior, y la capital política y cultural puede quedar en el centro para ordenar
bien e! espacio en torno del mismo" (3). Oaval cita a este propósito el caso de la pareja
Québec-Montreal, dos metrópolis que pertenecen de hecho a dos jerarquías diferentes.
En el Ecuador, se tendía a este sistema hasta el comienzo de los años 70, época en la
cual, gracias a los ingresos petroleros, se produjo un cambio en la repartición de las
funciones económicas en beneficio del Estado, y en la que la capital política recobró
una parte de los poderes que se concentraban poco a poco en Guayaquil.

Sin embargo, e! esquema de análisis de W. Christaller y sus actuales derivaciones no pa­
recen tener la capacidad para dar cuenta integral del dinamismo de las redes urbanas en
América Latina, y especialmente de la importancia demográfica relativa de las ciudades
secundarias: al contrario de lo que sucede en Afriea, por ejemplo, donde la importan­
cia de éstas sigue decreciendo respecto a la de las metrópolis nacionales, en algunos
países de América Latina, desde hace pocos años, el peso de las ciudades intermedias
tiende a crecer más rápidamente que e! de las capitales. Eso sucede en Ecuador desde el
último período intercensal, especialmente en la región litoral. Un reciente análisis de la
üRSTüM n986) sobre este tema concluye en la necesidad de recurrir a nuevos méto­
dos para entender la evolución actual del hecho urbano, valiéndose especialmente de
un análisis demográfico más refinado y dando preferencia al estudio de las migraciones
de población. Estas, dinamizadas por una serie de confrontamientos de intereses entre
diferentes actores sociales, son e! resultado de comportamientos particularmente signi­
ficativos. La migración y sus motivaciones se presentan así como reveladores de la evo­
lución actual.

Vemos que, cualesquiera sean los procedimientos teóricos, en la actualidad se hace
siempre referencia al papel de los "actores sociales". Creemos que entre éstos, con­
viene dar un lugar muy especial a los actores que tienen un papel importante en la
toma de decisiones que conciernen a la ciudad. A través de este pape! de los actores
económicos, sociales, culturales y políticos, a los que llamaremos actores urbanos,
integraremos la contribución de los estudios de otros campos de las ciencias huma­
nas sobre la realidad urbana ecuatoriana. En efecto, en el Ecuador, mucho antes que
los geógrafos, ya los sociólogos, economistas e historiadores, habían dado muy ricos
elementos de análisis sobre la ciudad (cf. Carrión, F., 1986). Nuestro esquema de análi­
sis es complementario y se centra en e! estudio de la distribución espacial de los hechos
urbanos, de las redes urbanas, de las ciudades como puntos de origen y de llegada de
los principales flujos de población, de capitales, de informaciones, así como en e!
análisis dado a las diferencias regionales. Partiendo de las comprobaciones resultantes,
tratamos de examinar el papel de los actores urbanos en todas las etapas de la génesis
de la ciudad y de la red urbana, así como de la reproducción de los elementos constitu­
tivos de la ciudad y especialmente de los barrios.

Nuestro método de análisis se basará, por lo mismo, en la referencia a dos ejes croza­

dos:

Por una parte, el espacio, espacio nacional, espacio regional, espacio interno de la

ciudad y de sus barrios.

Por otra, el papel de los actores, sociales o económicos, políticos o culturales.

El hecho urbano se ubica, en efecto, en el nudo de los vínculos espaciales entre los ac­
tores de toda clase, que hallan en la ciudad su lugar de privilegio para relacionarse.

En cuanto al estudio de las migraciones de población, lo trataremos esencialmente en
e! marco del crecimiento demográfico de la red urbana, poniendo en relieve sus princi-

3. CLAVALP., 1985 -Pág, 309
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pales diferencias regionales. Por otra parte, las migraciones son objeto de importantes
desarrollos en el tomo 2 de esta colección.

El Ecuador en el proceso general de urbanización Latinoamericana.

En 1979, el 64,1% de la población de América Latina vivía en las ciudades. Desglosa­
das por países, las cifras extremas iban de 24q'o para Haití al 85% para la Argentina.
Entre 1960 y 1979, la tasa de crecimiento anual de la población urbana de toda la
América Latina, fue de 4,2q'o: igual que la calculada para el Ecuador, y la más alta co­
rrespondía a la República Dominicana con el 6%. Estas cifras, comparadas con las ta­
sas anuales de crecimiento vegetativo de la población, (2,8gb para el mismo período)
implican formidables migraciones del campo a la ciudad.

De estas cifras y de las presentadas en los cuadros del anexo adjunto, resulta que el
Ecuador se caracteriza, por cierto retraso en el grado de urbanización de la población,
aunque con un ritmo de crecimiento de la población urbana idéntico al promedio del
conjunto de América Latina, vale decir que su población urbana se duplica cada 17
años. Pero lo que constituye la originalidad del Ecuador es que, siendo un país de redu­
cido tamaño, existen dos metrópolis de importancia más o menos igual. Mientras que
Bogotá es dos veces y media más poblada que la segunda ciudad de Colombia. México
D.F. seis veces más poblada que la segunda ciudad de México, Lima once veces más po­
blada que la segunda ciudad del Pení y Asunción veinticuatro veces más poblada que la
segunda ciudad del Paraguay, Guayaquil es apenas más grande que Quito.

Para completar este rasgo original, se comprueba el hecho de que, fuera de El Salvador,
el Ecuador es el país de América Latina donde existe la más alta proporción de pobla­
ción urbana que vive en las ciudades de menos de 100.000 habitantes: alrededor del
35gb, contra 22gb en Colombia, 20gb en el Pení y 17gb en Argentina.

El desarrollo de la red de ciudades medianas ecuatorianas fue subrayado en el Tomo 1
de la presente colección (Deler, J.P., Gómez, N., y Portais, M., 1983) y hay que insis­
tir una vez más sobre éste hecho, que nos invita a estudiar muy especialmente las ciu­
dades intermedias cuya decadencia o consolidación constituye un elemento esencial de
la evolución en la organización de los espacios nacionales.

Las cuestiones abordadas

En el curso de los distintos capítulos de la mencionada obra de geografía histórica, he­
mos subrayado el lugar ocupado por las ciudades en la historia de la organización del es­
pacio ecuatoriano. Para completar las bases allí presentadas, y que se refieren esencial­
mente a nuestro primer eje de estudio, el del espacio, propondremos en primer término
una itroducción histórica que insiste en el rol de los actores sociales en la génesis del
hecho urbano, a través de las configuraciones urbanas y formaciones sociales ecuatoria­
nas.

Una vez comprendidos en esta forma los datos históricos, hemos organizado nuestra
reflexión en torno de algunos grandes interrogantes que nos han parecido fundamenta­
les:

¿El fantástico crecimiento demográfico de muchas ciudades ecuatorianas durante
los últimos treinta años, las transformaciones económicas y sociales que le han
acompañado, se traducen en una modificación análoga del sistema urbano nacio­
nal? ¿O por lo contrario, se han mantenido los grandes rasgos geográficos de la red ur­
bana, con sus dos metrópolis, a pesar de las transformaciones económicas, y si esto
es cierto, a qué se debe esta permanencia?

¿La red de las ciudades secundarias, que constituye la originalidad de este sistema,
ha conservado su importancia? Si su crecimiento es igual, e incluso superior al de
las dos metrópolis, se trata de un auténtico desarrollo, que se traduciría en una
evolución positiva del poder de estas ciudades, o se trata de un simple crecimiento
demográfico, que convierte a estas ciudades en simples intermediarias del poder de
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Quito y Guayaquil?

¿En lo que toca a la bicefalía Quito-Guayaquil, cómo evoluciona ~ta? ¿Hacia un
confrontamiento político-económico, o hacia una complementariedad cada vez más
íntima?

¿Cómo se diversifica la red urbana? ¿En especial, cómo nacen, cómo crecen las ciu­
dades en las zonas pioneras de colonización reciente?

¿Cómo se traduce el crecimiento urbano en aspectos tan variados y tan importantes
como la alteración del medio ambiente, el transporte interno, la evolución de los
barrios y la morfología urbana, la integración o la segregación de las actividades y
de los diferentes grupos sociales?

¿Cómo se traduce este crecimiento en el ámbito de las relaciones entre las ciudades
y el campo, en lo que se refiere, por ejemplo, al abastecimiento de las ciudades en
productos alimenticios?

Hemos tratado de responder a todas estas preguntas refiriéndonos a los dos ejes del es­
pacio y de los actores urbanos. El equipo de redacción de esta obra se compone de
nueve investigadores que se han reunido regularmente en el curso del año 1984. El año
siguiente estuvo dedicado a la redacción y a la armonización del conjunto. La ambición
de este equipo, no era la de responder de modo definitivo a los interrogantes que pre­
ceden, sino de hacer un balance, en un momento dado y de manera no exhaustiva, d"e
los temas planteados por estas grandes preguntas. No hay duda de que las respuestas
darán lugar a muchas otras preguntas. Obviamente, lo buscado no es-el conseaso de to­
dos los lectores, sino, mejor, un fecundo debate sobre temas tan importantes.

La mayor parte del libro expone el resultado de investigaciones originales llevadas a ca­
bo en el CEDIG con el apoyo de la ORSTOM, froto de trabajos de campo o de nuevas
explotaciones de estadísticas, tales como el estudio geodemográfico de la red urbana,
(capítulo 2), el de la jerarquización urbana (cap. 3), el de los flujos y úus de influen­
cia (cap. 4), el de las ciudades intermedias de la Sierra (cap. 6), el de la red urbana de la
Costa (cap. 7), el del aprovisionamiento de las ciudades (cape. 12 y 13), así como el de
las conurbaciones costeñas (cap. 14).

Otros trabajos originales también son froto de investigaciones Uevadas a cabo en cola­
boración con otras instituciones, tales como los capítulos sobre la bicefalía Quilo-Gua­
yaquil y el que versa sobre la evolución de los barrios urbanos (cap. 5 y 10), realizados
en el marco del Instituto Francés de Estudios Andinos (IFEA), así como el que aborda
el proceso de urbanización en zonas pioneras (cap. 8) realü:ado en el marco de una. be­
ca de tercer ciclo a través del Centre de Recherche el Documentation sur I'Amérique
Latine (CREDAL), con el apoyo del CEDIG. .

En fin, tres capítulos son el froto de investigaciones puramente bibliográficas: la intro­
ducción histórica (cap. 1), gran parte del que aborda 108 problem. del medio amJ:áente
(cap. 9) y el de la crisis del transporte urbano (cap. ll), todos realizados por inic~tiva
del CEDIG.

No hay que admirarse de los estilos y métodos diferentes de los dístint08 autores, Esta
heterogeneidad será, tal vez, la debilidad o acaso parte de l. riqun.a. de esta obra. To­
dos los lomos de la Geografía básica son obras colectivas cuya firudidad es contribuír
con nuevas reflexiones a la mejor comprensión de la sociedad eclLlltoriana y espeeial­
mente a las relaciones de ésta con su medio geográfico.
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ANEXO

CUADRO 1

PARTE DE LA POBLACION URBANA EN LA POBLACION TOTAL (~)

POR REGIONES GEOGRAFICAS (1950-1975)

1950 1960 1970 1975

Africa 13,7 17,6 21,9 24,3

Asia 17,3 22,4 26,9 29,3

América Latina 40,9 48,9 56,8 60,3

Caribe 33 36,6 45 48,2

América Central 39,S 46,1 53,9 57,3

América del Sur 49,7 58,2 66,4 69,9

Fuente: BLAYO, Y, L' urbanisatíon dans les régions en développement.
PopuIation (París), 35(6),1980, pp. 1165.1176.• p. 1172.

CUADRO 2

POBLACION URBANA EN AMERlCA LATINA

PAISES Crecimiento Población urbana Crecimiento ~ de población urbana, relación en-

anual de po- '*' anual de po- en las aglomeraciones tre la prime.

blación total blación urbana ylasegunda

(~) (~) 100.000 la más
aglomeración

1970-1976 1960 1979 1960·1979 Habit. Poblada

Argentina 1,5 73,6 85 2,1 83,0 53,0 12,1 (1975)

Uruguay 0,7 80,8 81,3 0,8 68,8 68,8 -
Chile 1,8 67,8 80,7 2,8 70,9 50,S 6,0 (1978)

Venezuela 3,1 66,7 77,1 4,1 72,8 14,2 3,3(1976)

Colombia 2,7 48,2 74,8 40,S 77,7 27,9 2,5 (1973)

Perú 3,0 46,2 69,1 5,1 79,S 52,4 11,1 (1972)

México 3,5 50,7 64,2 5,0 67,7 48,2 6,0 (1978)

Brasil 2,8 46,1 63,1 40,S 72,1 22,8 1,5 (1975)

Nicaragua 2,9 38,4 56,6 5,1 67,8 67,8 6,9(1967)

Panamá 3,1 41,S 53,1 4,4 77,1 77,1 6,5 (1970)

Rep. Dominicana 3,0 30,1 52,0 6,0 70,6 50,2 3,3(1967)

Cuba 2,1 40,3 46,2 1,3 74,8 46,3 1,8 (1975)

Costa Rica 2,8 32,7 45,2 4,4 70,4 70,4 11,3(1973)

Ecuador 2,9 34,9 43,0 4,2 65,7 61,1 1,4(1978)

El Salvador 3,5 38,4 40,2 3,5 42,0 42,0 2,0(1970)

Guatemala 2,8 33.6 39,4 2,1 83,6 83,6 13,0(1970)

Paraguay 3,5 35,4 36,4 3,1 70,9 70,9 24,2 (1972)

Honduras 2,2 22,8 35,1 5,7 77,4 49,8 2,0(1968)

Bolivia 2,5 26,8 32,4 3,7 82,0 52,9 2,8(1976)

Haití 1,7 15,9 24,0 3,9 80,3 80,3 10,7(1971)

América Latina 2,8 49,4 64,1 4,2 73,6 38,1

Fuente: UNIVERSITY OF CALIFORNIA LOS ANGELES (UCLA). Statistical Abstract oí Latín America. Los
Angeles. 1982, 671 p. (pág. 6) .
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'1 PARTE

LA RED URBANA DEL ECUADOR

INTRODUCCION

Esta primera parte de la obra se inicia con un capítulo histórico que trata de
establecer los grandes factores que estuvieron presentes en el origen del importante cre­
cimiento urbano y cómo las diferentes formas urbanas se han inscrito en la evolución
de las formaciones sociales ecuatorianas. A través de esta reflexión han aparecido el pa­
pel de los actores tradicionales o nuevos y el del Estado en el proceso de urbanización.
En los siguientes capítulos se tratará de establecer un balance, hacer un inventario de
las ciudades ecuatorianas, clasificarlas para comprender cómo se organiza el conjunto
de la red urbana y determinar cómo se traduce en el espacio, por zonas de influencia,
la organización piramidal de esta red.

Ante todo, conviene fijarse límites demográficos y administrativos para iden­
tificar las ciudades. Hemos tomado como primer criterio una cifra de población: el
límite de 10.000 habitantes aglomerados, según las definiciones del INEC, permitirá
comparar demográficamente organismos que tienen evidentemente un carácter urba­
no.

Para el estudio de la jerarquía urbana y de los tipos de ciudades, bajaremos es­
te umbral a 2.500 habitantes en el caso de las cabeceras cantonales, o sea en el caso de
organismos considerados oficialmente como urbanos en el plano administrativo. Esto
permitirá comparar la evolución de varios tipos de ciudades pequeñas, de las cuales
hay algunas, especialmente en las regiones de colonización, con muy alto crecimiento
que, sin alcanzar todavía el umbral de 10.000 habitantes, tienen realmente vocación
para llegar a ser ciudades en todo el sentido de la palabra. Se excluyen de este estudio
las localidades de entre 2.500 y 10.000 habitantes que tienen solamente la categoría
de cabeceras parroquiales, porque, en los actuales momentos, están lejos de ser verda­
deras urbes y porque la dificultad de obtener datos detallados de ellas impide compa­
rarlas con las otras.

Vamos, pues, a considerar en primer término el hecho urbano en su aspecto
demográfico, analizar la aparición progresiva de los conglomerados que superan cierto
umbral, el crecimiento comparado de las ciudades, su tipo de crecimiento, el aspecto
cuantitativo de las migraciones de población y los saldos migratorios comparados con
el crecimiento natural. En este forma, veremos aparecer tipos de ciudades en las que
deberemos examinar el vínculo que guardan con las situaciones regionales, o sea con
las situaciones geográficas. Resultan de ésto, casos excepcionales que nos llevarán a
plantearnos determinados interrogantes. En fin, la composición demográfica de las
ciudades, de acuerdo al porcentaje de jóvenes y a la tasa de varones, desemboca tam­
bién en comparaciones de tipo geográfico.
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Este estudio geo-demográfico permitirá, con otros criterios relacionados al
equipamiento urbano, a los servicios y a ciertos rasgos cualitativos, establecer una
"matriz de datos urbanos" que servirá de base a un tratamiento que permita un análi­
sis plurivariable de la red urbana ecuatoriana. Conviene, en efecto, responder a las pre­
guntas siguientes:

_¿Qué tipos de ciudades conforman la red urbana ecuatoriana?
_¿Existe una clara jerarquía urbana?
-¿Cuáles son los criterios más nítidos del dinamismo urbano?
- ¿Se puede relacionar el dinamismo urbano con la acción de ciertos actores?
- ¿Presenta el espacio nacional anomalías en la cobertura del tejido urbano?

Esta última pregunta nos servirá de introducción al último capítulo de esta
parte de la obra que se refiere a las zonas de influencia urbana. ¿Cómo delimitar las
zonas de influencia de Quito y Guayaquill y, al interior de ellas, las regiones de atrac­
ción de los centros regionales, provinciales y locales? Es el estudio de ciertos flujos
característicos de personas, bienes, capitales e informaciones, el que nos permitirá res­
ponder a estas preguntas. Todo el espacio nacional, en efecto, está afectado por el pa­

pel de los centros urbanos, por sus funciones de intermediación de difusión de ciertos
servicios, pero también de atracción de hombres y riquezas. Entonces nos será posible
evaluar las oportunidades de desarrollo de los polos secundarios de equilibrio cuyo pa­
pel es decisivo en el marco de una política de manejo del territorio que se oriente a de­
limitar el valor de la bipolarización Quito-Guayaquil.

CAPITULO 1.

INTRODUCCION HISTORICA. FORMAS URBANAS Y
FORMACIONES SOCIALES EN EL ECUADOR:

LOS PRINCIPALES ACTORES*

S. Allou

La ciudad es un espectáculo. Como tal es un fenóme­
no físico y plástico que cabe observar y describir. Pe­
ro asimismo es un escenario, es decir un lugar donde
diferentes actores desempeñan papeles que la consti­
tuyen y la construyen.

En este sentido, la ciudad adquiere una profundidad
social e histórica. No es un hecho "natural" cuya exis­
tencia se justifica por su mera presencia, sino un "he­
cho social" cuya formación histórica conviene estu­
diar.

El estudio de los actores -sociales antes que urba­
nos- complementa el análisis geográfico en donde se
funda. De la observación empírica de las formas ur­
banas pasa al análisis de su génesis social y de su emer­
gencia histórica. En otros términos, tratando de iden­
tificar a los promotores y gestores de las formas urba­
nas, procura entender: -qué papel cumple la ciudad
en una formación social particular

(*) Este artículo es una versión apretadade un texto por
publicarse, en francés.
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- cómo y por qué se va dan­

do el proceso de urbanización del país.

Una problemática en términos de actores no puede
por tanto resumirse en la identificación de los sujetos
que integran física y funcionalmente la ciudad. Tiene
que abarcar a todos los agentes del conjunto social,
que, de una u otra forma, llegan a participar en su
creación y conformación. En otras palabras, actores
urbanos son los sujetos en situación social que, en
cierto contexto histórico, contribuyen a construir la
ciudad y a hacer de ésta 10 que es.

De ahí, la ciudad se puede concebir a partir de una vi­
sión dialéctica (o mejor dicho conflictiva) del funcio­
namiento social, diálogo de los varios agentes que la
llevan a cabo mediante juegos de poder: expresión en
tensión del avance conflictivo de la formación social.

Ya se vislumbra un tanto el esquema director de lo
que queremos plantear en estas páginas: partir de un
enfoque global de la sociedad en términos de forma­
ciones sociales originales que la constituyen a 10 largo



del tiempo histórico de su evolución, para llegar a iden­
tifícar y caracterizar la naturaleza y los roles sucesivos
de los que llegan a ser los actores del desarrollo urba­
no. Claro está, el contenido de este esquema se hallará
determinado por un previo análisis de las imágenes de
la ciudad que haremos para cada contexto histórico.
Este análisis, a su vez, permitirá subrayar las transfor­
maciones de los rasgos fundamentales de la ciudad,
forma particular de organización social, conforme va
evolucionando la formación social hacia el capitalis­
mo, así como los cambios concomitantes de naturale­
za de los principales actores que generan e integran es­
te proceso.

La ciudad nace de una decisión o de una necesidad.
Decisión de un poder que la constituye o necesidad en
el desarrollo de cierta formación social. Por ello siem­
pre puede ser considerada como expresión de una
norma central.

En tanto aplicación local de una norma central, la ciu­
dad y luego lo urbano conjugan lo universal y lo parti­
cular (1). No obstante, en el marco de este breve estu­
dio, sin desconocer la espesura singular de lo local que
Den a este "mestizaje cultural" segun lo llaman Gra­
ziano Gasparini al referirse a la arquitectura colonial
(2), nos dedicaremos, más bien, a esbozar la historia
de la implementación de esta norma, su sentido y las
fuerzas que la llevan. Por lo tanto, será preciso subra­
yar cómo y por qué dicha norma llega a plasmarse en
una forma urbana, y bajo que condiciones los actores
sociales llegan paulatinamente a participar en el pro­
ceso histórico de socialización urbana ahí en juego.
Carrera desbocada hacia una modernidad dependien­
te, anónima, en un espacio homogéneo, sin lugar pro­
pio, sin memoria.

1. De la diferencia a la jerarquía. El Inca­
rio: centralismo y nacimiento de la ciu­
dad
Aunque la iniciación del proceso de urbaniza­

ción parece ser muy antiguo en el Ecuador, la historia
urbma del país empieza con la ampliación hacia el
Norte del Tahuantinsuyo, penetración. iniciada por
Tupac Yupanqui, y ultimada por su hijo, Huayna Ca­
pac, Es decir con la conquista militar y sobre todo,
luego, con la implantación del sistema socio-político
de la élite cuzqueña en los Andes septentrionales,

¿Podemos afirmar la existencia de ciudades en aquel
entonces? En caso afirmativo: ¿qué papel cumplieron
en el proceso de conquista y en el asentamiento del
poder incaico en el Chinchaysuyo? y ¿cuáles fueron
los medios humanos que permitieron llevarlo a cabo?

1. MARIE, Michel, 1982, pp. 11 - 28
2. GASPARINI, Graziano,1971.
3. SALOMaN, Frank, 1978; cs. tambiénOBEREM, Udo,

en MORENO YANEZ, Segundo, pp. 73 - 10l
4. OBEREM. U.,op. cit•• p. 77 -78
S. MURRA. John. V., 1975, pp. 59 -115
6. OBEREM, U., op. cit., p. 79
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Preguntas que se pueden resumir en dos cuestiones
fundamentales para nuestro estudio:

- Por una parte, ¿cómo caracterizar la representación
del mundo que tenían los Incas y su expresión tangi­
ble en los espacios físico y social en donde se realiza
como tal?

- y por otra parte, ¿cómo ello puede sentar las pri­
meras bases para el desenvolvimiento de un proceso
urbano en el país?

Muy difícil es conocer cuales fueron los mecanismos
de funcionamiento y de reproducción de los sistemas
de organización social preincaicos, En el estudio de
las "crónicas" o de las ''visitas'' y aún en los recientes
trabajos de arqueología, siempre se encuentra una
gran dificultad para dar fechas a los datos o a los he­
chos que se conocen. Por lo tanto, no afirmaremos
que tal o cual mecanismo o característica de funcio­
namiento social es pre o postincáico, Sólo formulare­
mos hipótesis sobre la transformación y ampliación
de los procedimientos que utilizaron los Incas para
asentar su poder e implementar su norma.

Frank Salomon yUdo Oberem (3) aportan con mu­
chos datos sobre la forma de organización social de
las poblaciones del Norte:

"En lo político ysociallos Caranquisse hallabanorga­
nizados en 'señoríos' (. . .). Un señorío estaba integra­
do por varias aldeas. A la cabeza de cada aldea estaba
elJefe del grupode parentescomás importante, y como
Jefe de señorío figuraba el que gobernaba la aldea más
grande (. ..). Los 'nobles' (estos jefes) y los subordina­
dos a ellos,o la 'gente común' que formaba la mayoría
de la población, estaban enlazados por un sistemagra­
dual de redistribución de los bienes y por el control de
la mano de obra (.. .)

La gente común estaba obligada a trabajar una chagra
de maíz para su jefe, a más de ayudarle a construir su
casa y traer leña.Ciertas familias estaban adjudicadas a
a la casade un noble para trabajos de diferente índole
(. . .) Entre la gente común habían especiaIistas tales
como comerciantes y cazadores. Entre estos últimos,
algunostrabajaban directamente para los nobles.

La clasesocialmásbaja la formaban individuos cuya li­
bertad personal estaba restringida (. ..) Se hallabandi­
rectamente bajo el mando de los euracaa (losjefes) pa­
ra quienes debían trabajar (...) valiéndose del término
quichua, selosdenominabaylUl4lCUlUI en el Incario" (4).

¿Cómo lograban los Caranquis aprovisionarse de los
productos de que carecía su habitat? Mediante lo que
Oberem llama "rnícroverticalidad", A diferencia de la
"macrovertiealidad" descrita por John V. Murra (5),
"tal microverticalidad quiere decir que los habitantes
de un pueblo disponían de campos situados en dife­
rentes pisos ecológicos, alcanzables en un mismo día,
con la posibilidad de regresar al lugar de residencia
por la noche" (6).



Al respecto, F. Salomón señala como los Pastos te­
nían acceso a recursos de diferentes ecologías gracias
a otras dos clases de actores sociales: los camayuccu­
na y los mindalaes. Los primeros (7) eran personas
que portaban la delegación de la autoridad política de
su etnia y que procesaban una materia prima (la coca
en el caso de los Pastos ubicados en Pimampiro) so­
metiéndose a la autoridad política local; se asemeja­
ban a las culturas autóctonas, sin por eso perder con­
tacto con su etnia de origen. Los mindalaes eran una
especie de comerciantes a larga distancia; más que con
productos de primera necesidad, comerciaban con ob­
jetos de valor como el oro, la plata, las perlas y la co­
ca. Eran una especie de "agentes políticos" sirviendo
al prestigio de su señor (dependían directamente de
él) antes que verdaderos "empresarios" (8).

Parece que en 10 que concierne a la región de Quito,
los mindalaes vivían en los cruces importantes de las
vías de comunicación, tal como en el tianguez donde
realizaban sus intercambios. Sin embargo, no se sabe
si tales normas (en las cuales ya se esbozaría un brote
de forma urbana, un embrión de ciudad en base del
mercado) estaban vigentes entre poblaciones que no
fueron sometidas a la dominación socio-política del
Imperio (9).

Así, aparte de este último ejemplo, no habría rastros
claros de 10 que podrían ser "ciudades" en el espacio
andino septentrional preincaico. Si bien el desarrollo
de un comercio en gran escala, desvinculado de los la­
zos con las comunidades de origen, hubiera podido
dar lugar a un agrupamiento de comerciantes "desa­
rraigados" en "ciudades", la forma misma de organi­
zación de las sociedades 10impedía. La razón de ser
del funcionamiento social no radica en aquel entonces
en este propio funcionamiento como tal (como ocu­
rre en nuestras sociedades modernas) sino en la sobre­
vivencia material y simbólica (los intercambios de
prestigio) de los señoríos.

El centro de referencia de esta organización social no
10 constituía una norma universal impuesta por un
poder central en un espacio homogéneo, encima de
las expresiones locales de organizaciones sociales ori­
ginales (como ocurrirá con la llegada de los Incas).
Tampoco era una lógica social global que halla sus jus­
tificaciones en su pura y simple existencia.

En el espacio calificado, diferenciado de y por los se­
ñoríos cuya norma está arraigada en un territorio, la
ciudad como espacio autónomo (que se da sus propias
leyes) o de control (de una ley superior) no cabe. Tal
tipo de formación social no puede generar ciudades,
aunque ya se vislumbren algunas condiciones de posi-

7. BORlA, Antonio, en JlMENEZ DE LA ESPADA,
Marco,1965

8. SALOMON, F., op. cit., pp. 973- 975.
9. tua.. pp. 984 - 985.
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bilidad de éstas, en la naturaleza de los actores que
conforman estas sociedades.

Dos tipos de actores ya se encuentran total o parcial­
mente desvinculados de los lazos íntimos que les
unían con su tierra: los yanacuna y los comerciantes.
Si bien sigue vigente todavía una ligazón simbólica,
mediatizada por la persona del jefe, ya no hay vínculo
físico con la tierra: los unos al servicio exclusivo del
jefe, los otros lejos de su pals. Poco falta para que se
quiebre el lazo constitutivo de su pertenencia a la co­
munidad y así se vuelvan autónomos.

Pero la historia no siguió este curso "natural". Lo ur­
bano no nació de este tipo de evolución endógena de
la sociedad sino de una resolución administrativa. In­
vasores llegaron e impusieron por la fuerza su norma.
Una norma central, expresión de una cosmovisión
fuertemente jerarquizada. Cosmovisión que los Incas
plasmaron en 10 político y en el espacio físico que
conquistaron: el Sol; el Inca, su hijo; sus servidores di­
rectos y la masa de súbditos.

El Sol, centro del mundo, y el Inca, su emisario en es­
ta tierra constituían una autoridad supraterritorial, es
decir una autoridad que ignoraba el anclaje en un es­
pacio particular y se daba como referencia abstracta
última de cualquier género de acción, referencia a par­
tir de la cual todo se justifica y toma sentido. ¡Otro
tipo de representación del mundo en donde 10 local
ya no tiene primacía en la articulación de una forma
de organización social, sino la relación estructural a
esta autoridad abstracta y sin lugar propio! ¡Relación
vertical que uniformiza los espacios social y geográfi­
co, al borrar toda diferencia cualitativa entre los luga­
res del espacio plano horizontal! ¡Sustitución de una
referencia constitutiva de sentido y de funcionamien­
to a la tierra de origen y asentamiento, en base a una
referencia, a una entidad política de índole divinoubi­
cada por encima de los particularismos locales que,
por la relación misma que todos tienen con ella, obje­
tiviza las comunidades en sus súbditos, poniéndolas
en un plano, si no de igualdad, al menos de similitud!
El centro -expresión, en el espacio físico, de dos di­
mensiones, de la autoridad estructural supraterritorial
de referencia - homogeneiza el cuerpo social y el espa­
cio, al objetivizar los sujetos y los lugares en compo­
nentes estructurales de un sistema del cual es como el
núcleo de sentido.

El cumplimiento de la misión justifica no sólo la gue­
rra sino también la conquista y la integración de las
poblaciones vencidas. Con sujetos así objetivizados
por su relación al centro y en un espacio homogenei­
zado, se pudo llevar a cabo guerras y fundar asenta­
mientos (¿ciudades?) a manera de enclaves militares,
o sea polos de control e integración a la lógica del Im­
perio. Los primeros actores urbanos en el Chinchay­
suyu fueron los Conquistadores, secuaces del Inca,



militares y agentes de la integración: funcionarios del
Imperio.

Empero, como lo apunta Maurice Godelier: "si bien
la guerra (la violencia y el control armado) es un pro­
ceso que crea algunas de las condiciones de la forma­
ción de un nuevo modo de producción al liberar ele­
mentos, factores de producción de su arreglo en la an­
tigua estructura (la tierra, la fuerza de trabajo se vuel­
ven medios de producción disponibles, en parte libe­
rados de las antiguas relaciones sociales), otro modo
de producción solo nace cuando estos elementos vuel­
ven a encontrarse combinados de una nueva mane­
ra" (10).

La implementación efectiva de esta nueva norma se
tradujo en el aspecto espacial por "una tendencia a
cerrar el sistema ecológico", es decir a reducir a lo mí­
nimo la dependencia económica exterior: "a la estra­
tégia indígena orientada en función del establecimien­
to de fronteras permeables y de relaciones exteriores
múltiples, los hombres del Cuzco procuraron sustituir
estructuras cerradas, abarcando conjuntos de recursos
complementarios al interior de universos políticos ais­
lados" (11). Esto significaba una consolidación de la
relación vertical unívoca de las comunidades, organi­
zadas asi en "archipiélagos", con el poder central. y

por otra parte, se tradujo, en lo que concierne los in­
tercambios, por la baja de importancia del sistema de
los mindalaes y el desarrollo del mecanismo de los ca­
mayuccuna, e hizo que embriones de ciudades no na­
cieran de la paulatina autonomización del comercio
como tal, sino de la decisión incaica de reglamentar
los intercambios encerrándolos en unidades autóno­
mas de acceso a los recursos de diferentes ecologías.
Ello permitió a los Incas consolidar su poder sobre es­
pacios locales y hacer de los enclaves multiétnicos de
los camayuccuna algo así como "proyectos pilotos",
muestras de la efícíencía del control estatal.

Otro rasgo fundamental de la planificación incaica fue
el esfuerzo de centralización llevado a cabo. Proyec­
ción en el espacio de su organización política, reflejo
terrestre de su cosmovisión, el centralismo fue un ele­
mento constitutivo del sistema social que los Incas
implementaron en su Imperio. Se tradujo por una ad­
ministración de la dependencia de las comunidades
orientada a asegurar la reproducción general del siste­
ma. Su expresión espacial se manifestó en la construc­
ción de una infraestructura vial cuyo eje era el Capac­
Nan (Camino del Inca), con sus puestos de descanso y
de abastecimiento llamados tambu, sustento de un sis­
tema de correos, los chaski. A nivel local, este centra-

10. GODELIER, Maurice, 1973, pp. 242-257, p. 253
11. SALOMON, F.,op. cit., p. 978; o "estructura centrÍ­

ga" según HARDOY, Jorge Enrique, 1975 (a) pp, 70­
112, p. 104.

12. WACHTEL, Nathan, 1973, p. 77; Cf. tambiénMORE­
NOYANEZ, S.,pp. 103-127
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lismo se expresó en la repartición de las tierras y la
planificación del uso del suelo, así como en la organi­
zación de los grupos aborígenes en parcialidades polí­
ticamente estructuradas según un sistema jerárquico­
piramidal, directamente supeditadas a la autoridad
central.

En el gobierno de lo humano propiamente dicho, con.
viene subrayar el papel desempeñado por la política
de migraciones forzadas con fines de homogeneiza­
ción del paisaje político y espacial, así como de inte­
gración participativa a la lógica del Imperio (12). Los
mitmacuna, poblaciones enteras desarraigadas y des­
plazadas por decisión central, fueron los principales
agentes de la difusión de la norma incáica. Constitu­
yeron una fuerza de trabajo y un elemento de control
directa y únicamente ligado al poder central, retoños
del orden cuzqueño replantados acá y acullá.

Otro elemento humano de particular importancia en
la reorganización incáica del paisaje político andino
fue el crecimiento en número de los yanacuna, es de­
cir de estos indios totalmente desposeídos de sus vín­
culos comunitarios tradicionales y allegados perma­
nentes de la burocracia imperial. Si bien sus origenes
son todavía mal conocidos, las funciones que cum­
plían al servicio de la élite son mas claras. Dependien­
tes perpetuos del poder, marginados de los censos (lo
cual no sucedía con los mitmacuna), de condición
económica muy diversa, los yancuna constituyeron la
primera capa social de individuos totalmente reduci­
dos a su mera fuerza de trabajo y objetivizados como
tales. Gente, por lo tanto, apta para moverse donde­
quiera en el espacio homogeneizado por el Incario,
población urbana potencial.

Por último, conviene señalar otro aspecto de este pro­
ceso de destrucción de los lazos tradicionales entre las
comunidades y su tierra propia: la emergencia de aclla,
vírgenes clausuradas en monasterios, consagradas al
culto solar, empleadas en la producción textil.

Las comunidades tradicionales, al ser objetivizadas en
componentes de un sistema centralizado y sus pobla­
ciones en sujetos exclusivos del Imperio, hicieron que
la ciudad pase del estado de posibilidad al de necesi­
dad. No sólo que las condiciones espaciales y huma­
nas para que se crearan ciudades se encontraban reu­
nidas sino que la ciudad integraba la lógica íntima del
sistema: necesidad vital para la gestión del centralis­
mo e indispensable medio de integración, la ciudad se
hizo algo así como la verdad del funcionamiento del
sistema.

No se habla de centralismo sin razón. El centralismo
es una representación física de una visión del mundo
abstracta que se concreta solamente al plasmarse en
un espacio. El centro no es sólo el núcleo abstracto de
sentido, referencia última de una estructura, sino tarn-



bién y sobre todo un lugar. En el Imperio incáico,
aquel centro era el Cuzco.

Henri Favre (13) lo describe como "una suerte de mi­
crocosmo en el cual se reflejaba el Imperio". Lugar sa­
grado y capital política, el Cuzco era como el centro
del Universo y representaba fielmente su imagen.
Sus estructuras urbanas reproducían exactamente la
organización del Tahuantinsuyo e incluso la historia
de su expansión. En el centro, estaba el Templo del
Sol, o Curicancha: comprendía los palacios donde los
panaca conservaban las momias de sus antepasados así
como las moradas de los miembros de la corte del So­
berano. El núcleo urbano estaba circundado por una
zona periférica dividida de la misma manera que el
Tahuantinsuyo en cuatro secciones; en ella, cada etnia
tenía su barrio y cada curaca su residencia cuidada
por los yanacuna a su servicio.

A más de este Centro, coágulo del Imperio, los Incas
planificaron y construyeron ciudades. J.E. Hardoy

menciona los casos de Ollantaytambo y Viracocha­
pamba y subraya "el sentido regular del trazado que
en el caso de Ollantaytambo se aproxima a la cuadrí­
cula" (14). Craig Morris, a partir de investigaciones ar­
queológicas, llega hasta proponer un plano arquitectó­
nico de Huánucopamba (15). F. Salomon habla del
Quito como el "polo de desarrollo principal del extre­
mo norte del Chinchaysuyu" (16) ...

Estas aglomeraciones urbanas no sólo eran centro de
culto sino que constituían medios indispensables de
una gestión eficaz del Imperio. Centralizar los produc­
tos destinados al Inca, mantener las infraestructuras
públicas (carreteras, puentes, edificios), organizar y
supervisar las mitas, dar justicia en todos los asuntos
que escapaban de la competencia de los jefes tradicio­
nales, eran las principales funciones de los "tucricuc",
gobernadores de provincia que residían en estas ciuda­
des, capitales de la circunscripción que estaba a su
cargo y que correspondía a uno o varios señoríos (17).
Entre el personal que les rodeaba constaban los kipu­
camayuc cuya función altamente especializada era
también esencial. En base a un sistema decimal (otro
momento de la homogeneización de las poblaciones a
través de una objetivización matemática) registraban,
anudando en los kipus, lo que se recibía y salía de los
depósitos estatales, y llevaban una contabilidad anual
de la fuerza de trabajo efectiva en la provincia.

13. FAVRE, Henri, 1972, pp. 78 - 85
14. HARDOY, J. E., 1969, pp. 23 - 64, p. 33
15. MORRIS, Craig, 1978, pp. 936 - 947, p. 941
16. SALOMON,f.,op. cit., p. 978
17. FAVRE, H.,op, cit. p. 70
18. GONZALES CARRE, Enrique y RIVERA PINEDA,

Fennín, 1982, pp. 19 - 34
19. GUERRERO, Andrés Y QUINTERO, Rafael, 1977,

pp. 13 -57, p. 27

Estos funcionarios de la burocracia imperial, los "ore­
jones" como les llamaron los españoles, a los que esta­
ban allegados importantes cantidades de yunacuna,
fueron los principales actores urbanos del Imperio, los
que consolidaron su asentamiento local.

Así pues, al ocaso -del incario, un sistema global de
gestión del espacio estaba ya en funcionamiento, pero
todavía era frágil por su reciente vigencia. Cierre de
los sistemas ecológicos, centralismo, desplazamientos
de poblaciones, medidas orientadas a desestructurar
los antiguos señoríos para reorganizarlos en base a un
nuevo patrón de funcionamiento social. Así homoge­
neizaron los Incas el espacio, establecieron dispositi­
vos para el control de las poblaciones, liberaron una
fuerza de trabajo y sobretodo tuvieron que crear, sin
poder evitarlo, 10 que llamamos embriones de ciuda­
des. Estos asentamientos humanos de control y de
gestión hicieron una aparición forzosa en aquel enton­
ces y jamás desaparecieron después. Muy al contrario,
se tomaron elementos más y más decisivos en la plani­
ficación espacial del desarrollo socio-económico que
los colonizadores españoles llevaron a cabo. Es que,
de hecho, estaban reunidas todas las condiciones de
posibilidad espaciales y humanas, y ya bien sentadas
las bases formales de este desarrollo.

2. Continuidades y rupturas; la ciudad en la
Colonia
Muerto el último Inca, los españoles tomaron su

puesto como eje vertebrado de un sistema que se en­
contraba totalmente adecuado al provecho que que­
rían sacar de estas nuevas tierras: hallaron un espacio
homogéneo (propicio, por 10 tanto, a todo tipo de ex­
plotación de sus recursos), una fuerza de trabajo so­

metida a una autoridad central y hasta sitios físicos
de control y administración, los embriones de ciudad
a los que nos referimos. Encasillándose en la forma­
ción social incaica, la aprovecharon para orientarla ha­
cia la satisfacción de sus necesidades, y luego, "desa­
cralizarla" (18), es decir, al modificarse el contexto
de dependencia, transformarla en un lógica "terrenal",
con reglas de funcionamiento autónomas, la lógica ca­
pitalista.

Hubo injerto y no integración de los españoles al sis­
tema legado. Bien 10 apuntan A. Guerrero y R. Quin­
tero al calificar la encomienda de servicios, primera
forma de explotación implementada por los Conquis­
tadores, de una "forma de pillaje" antes que de pro­
ducción (incluyendo la reproducción del sistema) "en
tanto que tiene lugar un consumo casi total de la ener­
gía vital de los trabajadores directos" (19).

La autonomía de los colonizadores, rasgo fundamen­
tal de la explotación española en el nuevo continente,
desde luego tuvo una expresión en el manejo del espa­
cio colonial y una influencia directa en la naturaleza:
rol y funcionamiento de las ciudades.
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Sedes de poderes políticos centrales y de intereses
económicos locales, las ciudades fueron escenarios
donde se presentaron y representaron permanentes
conflictos cuya paulatina agudización marcó las for­
mas, funciones y actores del espectáculo urbano colo­
nial. La lucha entre la voluntad metropolitana por ad­
ministrar totalmente la dependencia y la real explota­
ción por parte de los colonizadores fue el motor de la
gestión colonial de las ciudades.

Los primeros asentamientos humanos de blancos fue­
ron el resultado de la búsqueda de oro por parte de
los colonos. Estos, en tanto encomenderos, explotan­
do la fuerza de trabajo indígena en las minas, funda­
ron enclaves, sobre todo alrededor de Popayán en el
Norte y de Loja en el Sur (Zamora, Zaruma, Sevilla
de Oro, Logroño, etc...) (20), primeras expresiones
de una lógica de gestión y acumulación de riqueza in­
mediata. El conjunto de las ciudades meridionales, cu­
yos polos de carácter político administrativo fueron
Loja y Cuenca, tuvieron una existencia efímera y de­
cayeron rápidamente en provecho de la región de Po­
tosí que acaparó el privilegio de la producción minera
en esta parte de la Colonia.

El poder metropolitano, después de fundar Loja y
Cuenca, afirmó su autoridad expidiendo una serie de
Leyes (entre las que conviene destacar las "Leyes
Nuevas" de 1542) que hacían de los encomenderos
sencillos intermediarios del Poder Central para la re­
caudación del tributo (21).

A estas disposiciones se añadieron, por una parte, la
creación de la Audiencia de Quito en 1563 y con ella
la fundación de una verdadera red urbana, expresión
de un sistema jerárquico y piramidal de administra­
ción: "En la cumbre la metr6poli con el Consejo de
Indias, fuente de las decisiones o de su regulación,
luego las capitales de AI,ldiencias que aseguraban la
comunicación entre la metrópoli y estas piezas maes­
tras de la presencia colonial que constituían las capi­
tales de Provincia (los corregimientos) generalmente
herederas de centros incaicos, alrededor de los cuales
gravitaban finalmente los pueblos rurales (doctrinas­
pueblos de indios - o parroquias-asentamientos de es­
pañoles)" (22).

Por otra parte, e inscribiéndose en el proceso de reor­
ganizaci6n del trabajo en beneficio del poder metro­
politano, el Cabildo de Quito reglamentó la mita, (Re-

20. DELER. Jean Paul, 1981, pp. 110 - 114

21. BORCHART DE MORENO, Christina en MORENO
y ANEZ (Cornb.) 1981. pp. 117 - 274, p. 216

22. DELER, J.P., op, cit., pp, 127 - 132
23. GUERRERO, A Y QUINTERO, R., op. cit., p. 23.
24. Según la expresión de CARRION. Fernando 1983, p. 5
25. HARDOY, J .E., 1975 op. cit., JÍ 105
26. DELER, J.P., op, cit., P. lOS, 132
27 lbidem, p. ns, cr. también GUERRERO, A Y QUIN­

TERO, R., op. cit., pp. 32 - 34
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solución de 1573), dándose el poder de regular "tanto
la disponibilidad de mitayos asegurando a los Caci­
ques la cantidad de trabajadores que debían concurrir
a los centros urbanos, como la distribución de los mis­
mos entre los vecinos. Así, eran los funcionarios de la
Real Audiencia, los Corregidores de Indios, quienes se
interponían ahora entre las masas indígenas y las cla­
ses dominantes locales, imponiendo una distribuci6n
y repartición del trabajo social y contrarrestando de
esta manera las tendencias autonomistas de los enco­
menderos" (23).

Esta voluntad rnetropelitana de dirigismo tuvo, por
supuesto, gran incidencia en el proceso de "conforma­
ción urbana" (24) del país y en la estructuraci6n del
espacio in terno de las ciudades, es decir en la presen­
cia y rol de sus gestores.

Contemporánea a la decadencia de las ciudades mine­
ras, surgi6 una producci6n de tipo agro textil que in­
tegró la parte central de la Audiencia de Quito (desde
Ibarra, hasta Riobamba y Chimbo), Este fenómeno, a
la par que definió un nuevo rol de la Audiencia en el
conjunto colonial (integrándola en un sistema de in­
tercambios ínter-Audiencias que le permitía conseguir
unidades monetarias), significó una reorganización to­
tal del sistema urbano heredado del Incario: las ciuda­
des se convirtieron en unidades de explotación de los
campos que las rodeaban.

"Desde el momento en que la conquista se consolidó
en cada territorio, la estructura espacial en cada uno
de ellos comenzó a funcionar de manera centrípeta
con respecto a los polos regionales de la colonia" (25)
Además de que todas las actividades de los campos es­
taban organizadas por las ciudades (repartición de tie­
rras, reglamentación del trabajo, utilizaci6n de mano
de obra rural para obras urbanas, control de precios y
de circulaci6n de mercancías a través de los mercados
semanales) (26) era en estas mismas ciudades donde
se realizaba monetariamente la renta, básicamente
textil. Ibarra es un buen ejemplo de ello, pues fue
fundada para servir de puerto de comercio de los tex­
tiles otavaleños.

Es así como en base de estas dos funciones urbanas
básicas se estructura una red de ciudades en las cuales
cohabitaron funcionarios metropolitanos, encomen­
deros de obrajes, grandes comerciantes y primeros ha­
cendados -burguesía en embrión-, que pronto se
tornarían actores claves de la revolución urbana del
país.

Así por ejemplo, en el Quito de 1573 (27) habían 46
encomenderos, 50 comercientes (6 comerciantes
"caudalosos' que "tratan mercaderías" de España con
hacienda de entre 15.000 y 20.000 pesos y 44 mora­
dores que "tratan en mercaderías de España y de la
Sierra y tienen tiendas"), 22 funcionarios de la Real



Audiencia y del Cabildo (4 altos funcionarios y 18 "Mi­
nistros inferiores"), 100 moradores que tienen casa
y viven de la labranza y crianza", 80 "moradores de
todos los oficios", 12 "Eclesiásticos del Capítulo" y
u~ número no precisado de Eclesiásticos de Congrega­
Clones (Franciscanos, Dominicanos, Mercedarios), es
decir al menos 310 vecinos.

Las ciudades constituían pues, para la Metrópoli, cen­
tros de organización y gestión de la dependencia, ex­
presiones socio espaciales de dominación. Llevar a ca­
bo esta dependencia, hacerla tomar cuerpo en un es­
pacio físico y social fue por lo tanto el esfuerzo pri­
mordial de la planificación metropolitana. Dueña de
las tierras conquistadas, primero de hecho y luego de
derecho, la Metrópoli hizo de éstas una ramificación
sistematizada en forma ideal de la formación social
española; las consideró libres y por tanto aptas para
ser explotadas en puro beneficio de la tierra madre.
Gestión ideal de un espacio idealizado. Mediante una
legislación totalizadora, se manejó el espacio a todos
los niveles, desde la implantación de una red urbana
jerarquizada de administración, hasta la configuración
del espacio interno de las ciudades. En este sentido la
colonia fue algo así como el escenario donde se repre­
sentó la idea que se había fraguado la España de aquel
entonces sobre su funcionamiento social. La ciudad,
expresión básica de la civilización occidental, en tanto
lugar de asentamiento de ésta en el nuevo continente
y, por consiguiente, núcleo generador del modelo de
desarrollo impuesto por la metrópoli, fue una pieza
fundamental del anclaje de la Norma española en el
territorio americano, un microcosmo, coágulo tangi­
ble de su realización.

Polo civilizador, la ciudad contaba con la presencia en
los tres planos fundamentales, de todos los agentes de
dicha Norma: en lo material-económico, en lo ideoló­
gico y en lo administrativo-represivo (el control). Vale
decir los encomenderos, los clérigos y los funcionarios
de Estado, respectivamente.

Cada uno de ellos se veía dotado, en forma gratuita,
de un solar en la ciudad, villa o asiento, es decir de un
lote urbano, al igual que los que hadan del comercio
su profesión. Así es como todos los intermediarios de
la dominación, al acceder "igualitariamente" a la tie­
rra urbana mediante una decisión central, hadan de la
ciudad la representación física de la estructura ideali­
zada de una sociedad moderna, orientada a explotar
recursos. Si bien el encomendero y clérigo realizaban
una dominación a la vez ideológica y material (explo­
tando y educando), su presencia en la ciudad les plas­
maba en su rol dominante y aparecían en ésta y me­
diante ésta como representantes tangibles, en un espa­
cio material, de su función de alienación del sistema

28. Paraun buen resumen de ladiscusión sobre estas tesis
cr, LLUBERES, Pedro, 1975, ZAWISZA, Leszek M.:
1972 y ROJAS MIX, Miguel, 1978, pp. 66 - 84.

29. ROJAS MIX, M., op. cit., p. 83
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anterior a la nueva lógica de explotación. En este sen­
tid~, la ciudad fue la expresión física mas depurada y
mejor acabada del funcionalismo de la estructura de
explotación y dependencia vertebrada por la Metró­
poli. En ella se cuaj6 este funcionalismo, en el anclaje
territorial de una determinada composición social.

En la ciudad, cada cual se encontraba objetivizado en
el rol que tenía que cumplir en la estructura, desde
los agentes vectores explícitos de la Norma española
hasta las masas indígenas, base misma de la existencia
de las clases coloniales, pasando por los comerciantes,
artesanos, etc, que posibilitaban la reproducción del
sistema.

Por otra parte, esta estructura ideal tuvo una expre­
sión propiamente espacial a través de varias ordenan­
zas expedidas por los Reyes de España, a lo largo del
siglo XVI, orientadas a diseñar la configuración de es­
te epicentro de la vida colonial que era la ciudad.

En efecto, resumen formal del aparato social de domi­
nación, esta debía además ser una representación ma­
terial de éste. En la ideología renacentista, inspiradora
del actuar español, ambas cosas iban juntas: lo ideal
sólo se podía realizar como tal en su expresión mate­
rial. Algo así como fue Amaurote en la Utopía de To­
más Moro, la ciudad americana, ciudad utópica, era la
representación obligada de la idealización del sistema
social, condición de existencia de esta idealización.
Las Américas fueron las tierras utópicas de España.

Empero, la identidad se agota al nivel de estructuras,
no llega a ser una correspondencia de formas.

Mucho se ha comentado sobre los orígenes del traza­
do de las ciudades coloniales: plaza mayor y damero,
Las principales hipótesis son las siguientes:

Seguía el lineamiento de trazados precolombinos;
Fue consecuencia de las teorías urbanísticas del
Renacimiento Italiano;
Su fuente de inspiración se genera en ciertos tex­
tos literarios;
Se desarrolló bajo la influencia de la experiencia
de las Bastidas francesas;
Era la expresión de una ''voluntad racional" orga­
nizadora.

Sin entrar en el debate (28), podemos sin embargo,
suponer que todas estas hipótesis son válidas, en di­
versos grados de importancia. Todas dan cuenta, en
parte, de la paulatina gestación del modelo urbanísti­
co cuya expresión más acabada se encontró en las or­
denanzas Reales de Felipe 11 (1573):

"La traza con plaza y retícula seaplica desde comien­
zos del siglo XVI, como consecuencia entre otras cosas
de la tradición castrense medioeval y de su existencia
en algunos centros precolombinos, pero sólo se impo­
ne como principio urbanístico general para toda Amé­
ricaespañola a partirde la provisión de 1573) (29).

..
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Esta evolución hacia una planificación cada vez más
esmerada es contemporánea de la consolidación y del
refinamiento de la dominación metropolitana, cada
vez más acentuados a lo largo de este siglo.

El 21 de mayo de 1534 Carlos V concedió a Francis­
co Pízarro la facultad de distribuir tierras en el Perú.
Cuando entonces así se pudo empezar a fundar ciuda­
des, estaban ya vigentes las disposiciones emitidas por
el mismo Rey (1523) que reglamentaban estas fun­
daciones. Dichas disposiciones, que repetían las de la
Instrucción de 1513 a Pedrarias Dávila, si bien manifes­
taban una "voluntad inperialista de dominar territorios
a través de una organizacion nacional" (30), haciendo
ya de la plaza la principal base urbanística en que des­
cansaba el orden, todavía no hablaban de la planta de
la ciudad:

"112- Vista las cosas que para los asientosde los luga­
res son necesarios y escogidos, y sitio másprovechoso,
y que incurran másde las cosasque para el pueblo son
menester, habéis de repartir los solares del lugar para
hacer las casas, y éstos han de ser repartidos según la
calidad de las personas, y sean de comienzo dadas por
orden, de manera que hechas las casasen los solares el
pueblo.parezca ordenado así en el lugar que dejaren
para la plaza, como en el lugar que hubiese de ser la
iglesia, como en la orden que tuvierenlos tales pueblos
y calles dellos: porque en los lugares que de nuevo se
hacen, dando la orden en el comienzo siri ningún tra­
bajo ni costa queden ordenados, y los ojos jamás se or­
denan ., (31).

A la par que se iba refinando y centralizando el siste­
ma de administración colonial (con la creación de la
Audiencia; la reglamentación de las mitas por los ca­
bildos; las reducciones de Indios, generalizadas a par­
tir de 1575 por las ordenanzas de don Francisco de
Toledo, Virrey del Perú...), se profundizó la voluntad
de organizar el espacio y se pormenorizó por lo tanto,
la planificación urbana.

Inmerso en un complejo de influencias (de los Trata­
dos Renacentistas italianos: el De Reedificatoria de
Alberti, los de Filatete o de Giorgio Martini, y del
texto De Arckitectura de Vitruvio especialmente), Fe­
lipe 11 fraguó así, en las "Ordenanzas sobre Descubri­
mientos Nuevos y Poblaciones" (1573), los principios
urbanísticos para la fundación de ciudades en Améri­
ca española:

"lB. La plaza mayor de donde se ha de comenzar la
población, siendo en costa de mar se debe hacer al de­
sembarcadero del puerto, y siendo en lugarmediterrá­
neo en mediode la población..."

"115. De la plaza salgan cuatro calles principales, una

30. PALM, Erwin,1951, p. 245, citado por LUBERES, p.,
op. cit.• p. 57

31. ROJAS MIX, M., op. cit.. PP. 62 - 63
32. HARDOY, J. E., 1975 (b) pp, 67 -136, sobre todo PP.

101 Y ss.
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por medio de cada costado de la plaza y dos callespor
cadaesquinade la plaza,las cuatro esquinasde la plaza
miren a los cuatro vientosprincipales..."

"116. Toda la plaza a la redonda y las cuatro calles
principales que dellas salen tengan portales, porque
son de mucha comodidad para los tratantes que aquí
suelenconcurrir..."

"120. Para el templo de la iglesia mayor, parroquiaso
monasterios, se señalen solares los primerosde las pla­
zas y calles, y sean en isla entera, de manera que nín­
gún otro edificio se le arrimesino el perteneciente a su
comodidady ornato".

"121. Para el templo de la iglesia mayor, siendo la po­
blación en costa, se edifique en parte que saliendo de
la mar seveay su fábricaque en parte sea como defen­
sa del mismo puerto".

"125. El templo en los lugares mediterráneos no se
ponga en la plaza, sino distante della, y en parte que
esté se parado de edificioque a él se llegue,que no sea
tocante a él, y que de todas partes seavisto, porque se
pueda ornar mejor, y se edifiquen las casasreales, y del
Consejo y Cabildo, Aduana,no de manera que den em­
barazo al templo sino que 10autoricen..."

"127. En la plaza no se den, solares para particulares
donde para fábrica de la iglesia y casasreales y propias
de la ciudad: y edífíquense tiendas y casas para tratan­
tes y sea lo primeroque se edifique..."

Así es como se fue consolidando el modelo de una
ciudad ideal, imagen de una sociedad idealizada en los
principios racionales de su funcionamiento.

Si la retícula como forma de trazado no integraba los
cánones de las ciudades ideales imaginadas por los tra­
tadistas italianos (32), ni tampoco se encontraba en
Vitruvio, y no obstante se impuso, es que la forma ra­
dial o concéntrica propuesta por ellos suponía una je­
rarquía de funciones en una sociedad ya acabada -c~
mo ocurrió en la Grecia Antigua- que no se verifica­
ba ahí. Tal forma presuponía una sociedad cerrada y
fuertemente estática, donde cada cual en su puesto de
una vez se ubicaba en la sociedad mediante la distan­
cia que le separaba del centro. En el caso particular de
la América española, las funciones cumplidas por los
colonos estaban, en cierto sentido, en un plano de si­
militud, homogenizadas por su papel en el desenvolvi­
miento de la dominación. Todos los actores estaban,
en tanto colonos, súbditos del Rey, en un plano de
igualdad formal con relación a la Corona.

Además, a .diferencia de la1~eología puritana que ani­
maba a los colonos de América del Norte, la doctrina
católica de los colonos del Sur les impedía edificar
ciudades cerradas. Una diferente "doctrina de la gra­
cia", según la cual ésta no era una predestinación sino
una posibilidad, ponía en primer plano la labor misio­
nal, lo cual favorecía la implantación de esta determi­
nada estructura urbana.

Según M. Rojas Mix: "Es así como los puritanos pre-



fieren la ciudad cerrada que mantenga alejado al gentil
con el cual sólo se tratan relaciones extramuros (...),
incluso las relaciones comerciales con los infieles -el
mercado- tiene lugar al otro lado de los muros, de la
empalizada, o a las fuentes de la ciudad,mientras que
la doctrinadel libre-albedrío favorece (...) la ciudad
abierta con un centro de convergencia donde se rela­
cionanfieles y gentiles y que facilita el adoctrinamien­
to de éstos;un centro que hagade la actividad misio­
nal una actividad cotidiana" (33).

En las ciudades de la América española, el centro no
fue un lugar sagrado y prohibido (como .en la pólis
ateniense, o en las ciudades incaicas). De hecho, no
había un pueblo "elegido" que sólo podía tener acce­
so a él: el centro era el centro de todos.

Al acudir al centro, "simbiosis urbanística" (34) de
todas las funciones de la nueva sociedad (económica,
ideológica, represiva), todos estaban invitados a parti­
cipar activamente en ellas. Epicentro de la vida colo­
nial, sede del Cabildo, principal aparato de civiliza­
ción, la plaza mayor era el lugar fundamental de la la­
bor misional, es decir el espacio desde donde la auto­
ridad suprema vigilaba el buen desenvolvimiento de la
integración, material e ideológica de las poblaciones
conquistadas. En fin, el centro era la expresión urba­
nística completa de la l6gica social impuesta; vehícu­
lo, motor y coágulo de la Norma española.

Empero, al mismo tiempo que la Metrópoli iba refi­
nando su proceso de dominación, daba pábulo a las
veleidades de autonomía. Primero, tomando medidas
cada vez más drásticas que supeditaban los intereses
criollos a los intereses metropolitanos, 10 cual acarreó
reacciones cada vez más violentas. Segundo, generali­
zando paulatinamente un sistema dominado por rela­
ciones monetarias, es decir, reemplazando una lógica
de dominación política por una lógica de participa­
ción económica.

cabida a la transformación de la colonia en un verda­
dero mercado y por 10 tanto regulada por leyes de ti­
po económico y parcialmente liberada de los determi­
nantes políticos de la dominaci6n. La formación de
una economía mercantil constituy6 una nueva base
de integraci6n del territorio colonial.

A partir de fines del siglo XVI, la vida económica de
la Audiencia se organizaba alrededor de los obrajes
textiles y las haciendas. Los primeros pennitían la
consecuci6n de una renta dineraria, las segundas abas­
tecían el mercado de víveres. Las ciudades hacían las
veces de elementos básicos de funcionamiento y re­
producción del sistema.

Con el desarrollo del mercado textil habían aparecido
los obrajes ilegales. Ubicado sobre todo en los centros
urbanos, al lado de los obrajes de comunidades y de
particulares, este fenómeno indicaba cuan profundo
era el arraigamiento económico de la Audiencia en el
mercado colonial, y sobre todo significó la generaliza­
ción de las relaciones monetarias y mercantiles en el
seno de la misma Audiencia, 10 que, a su vez, profun­
diz6 la desestructuraci6n de los pocos lazos comunita­
rios que aún permanecían vigentes. Convertida en pu­
ra fuerza de trabajo, vendida y comprada en el merca­
do, gran parte de la población indígena desarraigada
modificó totalmente los cánones de su reproducci6n:
orientándose únicamente hacia la consecución de di­
nero, ocupándose en los obrajes, habitando las ciuda­
des o asentándose en las haciendas.

En esta coyuntura, se promulgaron las Reformas Bor­
bónicas de 1778 - 1782. Se conoce cómo estas refor­
mas modificaron profundamente el paisaje macro
económico de la Audiencia en los niveles estructural y
espacial Fue el inicio de una nueva era para las ciuda­
des.

..

En cuanto al segundo punto, la monetarización de la
economía colonial, al desplazar el centro de gravedad
de la dominación de 10 ideológico a 10 material, dio

En cuanto al primer punto, conviene recalcar tres ma­
nifestaciones por así decir epidérmicas de la afirma­
ción de una voluntad de autonomía pero que tradu­
cían una profunda evolución de la sociedad colonial:

lo
2.

3.

La Revolución de las Alcabalas
La polarización entre el "partido de los criollos"
y los chapetones (los europeos) en 1735-36.
La rebelión de 1765, cuando la Metrópoli deci­
di6 establecer un Estanco de Aguardiente admi­
nistrado por la Hacienda Real (35)

Dichas reformas, sustentadas por una parte en la
creencia de que "el tesoro metálico no era el solo
aporte posible de las colonias a la Metrópoli" y, por
otra, en el "descubrimiento de las posibilidades de las
colonias como mercado consumidor" (36), hicieron
de la audiencia y luego de la República un mercado
importador-exportador regulado por las leyes de la
competencia económica a escala mundial. Fue el ini­
cio de un nuevo sistema de dependencia, de corte ya
no político sino estrictamente económico.

A nivel estrictamente espacial, las nuevas orientacio­
nes tomadas por la economía nacional llevaron a un
desplazamiento geográfico del polo de desarrollo ha­
cia la Costa en general y hacia Guayaquil, el Puerto de
la Audiencia, en particular.

33. ROJAS MIX, M., op cit., pp. 93 Y99
34. ZAWISZA,1. M.,op. cit., p. 115
35. GUERRERO, A.YQUINTERO R., op. cit., p. 35
36. MARCHAN R., Carlos, 1981, pp. 194 Y195

La ciudad de Guayaquil, que había sido desde los
principios de la Audiencia el lugar de tránsito de las
mercancías entre la Sierra y el resto del Imperio, ha-
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bía experimentado un desarrollo mucho más modesto
que las ciudades del interior. En 1605 había de tener
una poblaci6n de alrededor de 1.000 habitantes,
2.000 hacia 1620 y menos de 5.000 en la primera mi­
tad del siglo XVIII; es decir una población inferior a
la de Riobamba e incluso de Latacunga en la misma
época (37). La integración más fuerte al mercado
mundial y el auge de la producci6n local de cacao hi­
cieron de esta ciudad el centro vital del nuevo sistema
econ6mico: "En tanto sede regional de la acumula­
ción de capital y articulación fundamental con el ex­
tranjero", la ciudad de Guayaquil vio duplicar su po­
blación entre 1780 y 1820 Ypasar de 44.000 habitan­
tes en 1890 a 90.000 en 1920 (38).

Así pues, las Reformas Borbónicas iniciaron una nue­
va etapa en el desarrollo urbano del espacio nacional
al insertarlo en el mercado mundial. El decaimiento
de la producci6n textil y el auge de la producción ca­
caotera dieron lugar a un nuevo patr6n de asentamien­
to urbano. Pasando por la autonomía política que ge­
neró la Independencia, este patrón se fortificó y ex­
pandió con la Revolución Liberal de 1895.

3. Nacimiento de lo urbano y proceso de
urbanización

3.1. De la ciudad a lo urbano: la irrupción del
Ecuador en la Modernidad dependiente.
Lo que nunca se había consolidado en la Sierra

pronto se consigue en la Costa: la ciudad ya no como
resultado de una decisión política de dominación sino
como necesidad estructural de una formación econó­
mica.

Al cambiar la naturaleza de los mecanismos políticos
y económicos de la dependencia, Guayaquil y su re­
gión circundante se convirtieron en un vínculo orgáni­
co entre la formaci6n socio económica ecuatoriana y
el mercado mundial al que se integraron. En otras pa­
labras fueron "la traducción, en el espacio, de la ex­
tensi6n del modo de producción capitalista ligada al
desarrollo de una economía agroexportadora" (39).
Esta integración al mercado capitalista mundial impu­
so una infraestructura que centralizó, en forma de di­
nero, la realización de la renta cacaotera, Redefinió la
función de la ciudad y, desde luego, transformó la na­
turaleza y papel sociales de sus promotores.

Por 10 demás, con el desarrollo de una burguesía co-

37. DELER, J. P., op. cit., p. 133
38. A másde lasmigraciones Sierra-Costa, paraexplicar es­

te auge demográfico de la Costa, conviene mencionar
el fuerte crecimiento vegetativo de la población indíge­
na local y la bajarelación de masculinidad en la pobla­
ciónserrana. A esodebe añadirse la serie de catástrofes
naturales comoterremotos, erupciones, etc. que contri­
buyen a explicar la depresión demográfica serrana de
la época.CLDELER, J.P. op. cit., pp 139, 140.

39. Ibidem, p. 145
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mercial importadora y las necesidades de una mano
de obra más o menos numerosa para el manipuleo de
la "pepa de oro", aparecieron nuevos actores típica­
mente urbanos que dieron cierta particularidad, por
no decir autonomía, a Guayaquil. La convirtieron en
una entidad fuertemente estructurada en el plano in­
terno, preparada para esgrimir intereses propios, aun­
que, por supuesto, totalmente sujeta a los lazos de de­
pendencia del mercado internacional.

Esta identidad guayaquileña afirmada y fundada so­
bre una base económica, rápidamente se cristalizó en
reivindicaciones y presiones de corte político. Contri­
buyó a hacer, de esta "formación urbana" (necesidad
estructural de una formación económica y no sólo ob­
jeto de una decisi6n política), a principios del siglo
XX, un crisol de la vida política del país, sede de un
abultamiento de intereses en contínua combinación de
pugnas y alianzas.

De hecho, la historia de la formaci6n urbana de Gua­
yaquil y de su primacía, es la historia de los conflic­
tos de intereses de sus promotores, de las alianzas que
hicieron y deshicieron, de su acceso paulatino al po­
der político nacional.

Durante los inicios de la República, si bien la ciudad
de Guayaquil había crecido en población, no tenía to­
davía una estructura económica suficientemente con­
solidada como para requerir la defensa y ampliación
de los intereses de sus pobladores a un nivel político
nacional. Las clases dominantes que, por su grado de
estructuraci6n, podían pretender la toma del poder
político nacional, seguían siendo en ese entonces los
terratenientes,sean serranos o costeños. Por otra par­
te, aún no existía un verdadero Estado Nacional (au­
toritario o democrático) que hubiera permitido el ac­
ceso al poder por vías constitucionales.

Sin embargo, por esos tiempos el capital ya comenza­
ba a organizarse en Guayaquil. La creación del primer
banco del país en 1868 (el Banco del Ecuador) impul­
sada por los terratenientes exportadores costeños
marcó un verdadero hito en el desarrollo de la ciudad
y sobre todo en la consolidación de sus reales posibili­
dades de autonomía económica y política. Recuérde­
se cómo a través de millonarios préstamos de este
Banco al sector público, la clase dominante guayaqui­
leña presionaba poderosamente al Gobierno.

Este nuevo modo de inserci6n en la vida política, no
deshizo la alianza de los terratenientes que García
Moreno había llevado a cabo. De hecho, los terrate­
nientes costeños todavía no tenían interés como bur­
guesía comercial urbana, en modificar las relaciones
de producción vigentes, de tipo fundamentalmente
precapitalísta. Con la descomposición de la economía
serrana y el mejor salario que pagaban, habían atraído
a migrantes, logrando así un equilibrio aún frágil. En



este sentido, no podían prescindir de todo el aparato
tradicional de sujeci6n del trabajador a la tierra.

Pocos años más tarde, en 1875, una fracción de la cla­
se de hacendados cacaoteros, convertidos en burgue­
sía comercial importadora, consigui6 imponer en la
gerencia del Banco del Ecuador a un personaje de sus
registros. Habiendo debilitado significativamente sus
vínculos orgánicos con la clase terrateniente cacaote­
ra, esta nueva fracción burguesa guayaquileña forma,
en 1885 el Banco Internacional, directo antecesor del
famoso Banco Comercial Agrícola de Guayaquil naci­
do 10 años más tarde.

Si bien la Gobernación de Guayaquil, nuevo aparato
estatal modernizado con funciones económicas dife­
renciadas, había desplazado a la Iglesia en tanto regu­
ladora única de la vida social y cultural de los habitan­
tes, ello no significaba que había escapado al control
de los terratenientes cacaoteros 'que, aliados a la clase:
terrateniente serrana, dominaban el Gobierno Central.

La burguesía comercial guayaquileña controlaba las
"instituciones hegemónicas" como la Junta de Benefi­
ciencia del Guayas, la Cámara de Comercio, los clubes
de intelectuales, las logias masónicas, los diarios libe­
rales, las sociedades de artesanos y trabajadores, y al­
gunas escuelas (para fines de 1880 la mayoría de es­
cuelas de Guayaquil escapaban al control del aparato
eclesiástico) (40).

La ciudad de Guayaquil, al plasmar una nueva forma
de organización socio-económica, transformó el pa­
trón de alianza entre las clases dominantes, fundándo­
las en una base regional. El ascenso de la burguesía fi­
nanciera comercial citadina convirtió a la ciudad en la
imagen material y foco del nuevo modelo de funcio­
namiento social que había llegado a resumir formal­
mente.

En Guayaquil se encontraron, pues, aliados, en base a
su actividad comercial financiera, los que llegaron a
ser promotores de la Revoluci6n Liberal de 1895. Es
conocido como a raíz de esta revolución "la burgue­
sía triunfante desplazó a la clase terrateniente de su
control hegemónico, de los órganos y aparatos esta­
tales centrales" (41) y trató de concretar una mayor
integración económica nacional, adecuada a los inte­
reses del comercio importador. Una de sus obras cen­
trales fue el ferrocarril Quito-Guayaquil.

40. QUINTERO, Rafael, 1980, p. 85 - 86
41. Ibidem, p. 87
42. Citado por GUERRERO, A., 1980, p. 60 - 61
43. Ibidern, p. 62. CL también DELER, J. P., op cit.,

pp. 145 - 148.
44. GUERRERO, A., op. cit., pp. 63 - 65

3.2. Guayaquil, polo de la nueva formación
social: su función y los actores de su de­
sarrollo
Guayaquilfue elprimer ejemplo de ciudad capita­

lista del país. Vinculada al comercio agroexportador,
surgió como una íntima necesidad de este. Brotó de
una actividad rural orientada básicamente al mercado
internacional En tanto sede de los agentes de la circu­
lación del producto de la renta generada, la ciudad, de
ahí, condición estructural sine qua non de la integra­
ción a dicho mercado, llegó a hacer las veces de un
"intermediario" entre éste y la producción local In­
termediario en 10 que concierne la organización de las
exportaciones, la acumulación del capital así genera­
do y su parcial empleo en la importación de bienes
manufacturados de los que carecía la incipiente for­
maci6n social. Estas funciones cumplidas por grupos
de actores reunidos alrededor de intereses comunes
dieron paulatinamente a la ciudad una vida propia.
Vida en que se plasmaron las funciones que exigía la
inserci6n dependiente en el sistema capitalista mun­
dial.

Desde luego, Guayaquil fue ante todo la ciudad del ca­
pital. Para la primera década del siglo xx se había
acumulado ahí un capital que pasaba de los 42 millo­
nes de sucres (unos 20 millones de dólares) (cf. cua­
dro 1) (42).

"En Quito para el mismo año, el capital en giro alcan­
zaba sólamente a 5 millones de sucres y, sobre un to­
tal de 354 nombres de firmas, apenas 5 declaraban un
capital de 100.000 sucres o más; contraste brutal con
el puerto, donde de las 620 firmas que declaran su ca­
pital, 76 tenían un capital de 100.000 sucres o más"
(43).

Del cuadro reproducido se desprende claramente la
importancia del capital financiero y comercial, el mis­
mo que concentra las 2/3 partes del capital total acu­
mulado en Guayaquil a principios de siglo.

Este capital, por otra parte, se encontraba en "un pu­
ñado de familias": Los 4 Bancos (del Ecuador, Agíco­
la y Comercial, de Crédito Hipotecario y Territorial)
y los 10 banqueros exportadores controlaban por sí
solos más del 36<:10 del capital en giro en Guayaquil.
Cuatro firmas controlaban casi la mitad del capital
"comisionista", de las 153 firmas comerciales, 21

"grandes casas" controlaban el 57(jo del capital pura­
mente comercial y tenían un promedio de capital de
241 mil sucres", aunque más de la mitad de estas fir­
mas eran comercios medios y pequeños, cuyo capital
no pasaba de unos 22 mil sucres (44).

Si bien se tiene pocos datos acerca del origen del capi­
tal comercial importador propiamente dicho, se sabe
que en la mayoría de casos no tenía un pasado terra­
teniente próximo; estaba en manos más bien de inmi-
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grantes italianos, españoles, alemanes e ingleses (45).
Además, solamente una firma, la Andean Trading
Company, pertenecía a un grupo norteamericano (46),
hecho que demuestra el carrácter todavía fuertemente
nacional del capital radicado en el puerto.

Por último, a más del capital comercial financiero
aparece ya por ese entonces un incipiente capital in­
dustrial que representa un 11% de todo el capital en
giro guayaquileño. Se encontraba en manos de dos cla­
ses de actores distintos. En primer lugar, las 5 empre­
sas de servicios públicos urbanos, cuyo capital era una
vez y media más cuantioso que el total de las 37
"industrias manufactureras", constituían una pro­
longación del capital fmanciero comercial ligado so­
bre todo a la clase terrateniente cacaotera. Así lo de-

muestra la composición de sus Consejos de Adminis­
tración, cuyo mejor ejemplo lo constituye el caso de
Don Lautaro Aspiázu, dueño de varias haciendas ca­
caoteras, presidente del Banco del Ecuador y Miem­
bro de los Consejos de Dirección de la Empresa de Ca­
rros Urbanos, de la Nacional de Teléfonos y de la Em­
presa de Luz y Fuerza (47). En segundo lugar el na­
ciente capital industrial, estaba también en manos de
una fracción bastante autónoma, aunque débil, lo
cual permite hablar de una incipiente instalación en la
región de relaciones de producción "tipicamente" ca­
pitalista. Sin embargo, es preciso acotar que el único
industrial "realmente importante era L. Mercado, pro­
pietario de una fábrica de cigarrillos ("El Progreso",
fundada en 1892) cuyo capital era de 150.000 sucres
y empleaba 147 operarios" (48).

(1)

:;;
J (2)•-J:
fil
'~ (3),
:t

(4)

(5)

..

CUADRO No.1 (42)

COMPOSICION DEL "CAPITAL EN GIRO" EN GUAYAQUIL ENTRE 1909 Y 1911

FIRMAS (1) No. CAPITAL %

Bancos 4 9'700.000 22.9

Banqueros (2) 2 250.000 0.6

Banqueros exportadores 10 5'850.000 13.8

Banqueros importadores 2 1'100.000 2.6

Compañías fmancieras de
seguro y cajas de ahorro 7 3'270.000 7.7

SUBTOTAL 25 20'170.000 47.6

Importadores 12 641.000 1.5

Importadores-exportadores 5 1'420.000 3.3

Comisionistas 21 548.000 1.3

Comerciantes (3) 153 10'018.000 23.7

SUBTOTAL 191 12'627.000 29.8

Industrias (4) 37 1'950.000 4.6

Empresas de servicios urbanos 5 2'750.000 6.5

Otros (5) 383 4'765.000 11.1

TOTAL 641 42'262.000 100.0

Se conserva la clasificación de la "guía" excepto algunas modificaciones en cuanto a la clasificación de las Com­
pañías Anónimas "y de las fábricas". A las primeras se les clasifica en "Compañías Financieras", de "Seguro"
"Caju de Ahorro", en "Industrias" y "Empresas de Servicios Urbanos", de acuerdo a sus actividades. Las llama:
das "fábricas" están incluidas en "industrias".
Son banqueros "individuales".
Los comerciantes aparecen en la "guía" bajo "importadores" como se llamaba a los comerciantes que vendían
productos importados.
En "industrias" se incluye: aserraderos, confiterías, panaderfas y fábricas de fideos, de aguas, gaseosas de eerve­
za, de cigarrillos, hielo, mosaicos, tejido de punto, calzado y fósforos. Las "empresas" incluyen: de teléfonos,
transporte urbano, electricidad y ahnnbrado público.
S~ excluye~ los 7 ~andes ingenios y las plladoras que se encontraban en lasparroquias rurales. Los ingenios te.
man un capital de 3 000.000 de sucres; algunos pertenecían a las familias cacaoteras y de exportadores Aspíazu y
Morla.

45. AYALA, Enrique, 1982, pp. 91 -125, p. 103
46. GUERRERO, A., op, cit., p. 75
47. Ibidem, pp 67 Y74
48. lbidem, p. 68
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. Profundamente enraizados en la dependencia que
creó el modelo agroexportador, se diferenciaron y es­
pecializaron varios grupos de actores urbanos, aunque
nunca lograron una sustentación local que les permi­
tiera reproducirse como clases de manera autónoma.
Todas sus formas de organización estaban, en última
instancia, supeditadas a las vicisitudes del mercado in­
ternacional. Constituían por 10 tanto clases burguesas
extremadamente frágiles que podían desaparecer del
escenario económico-político después de cualquier
crisis en el mercado mundial. y no tenían por otra
parte una visión realista, a largo plazo, de las condi­
ciones de su reproducción.

Parelelamente al tipo de organización que podríamos
calificar de coyuntural de las clases dominantes del
puerto, brotaron desde principios de siglo asociacio­
nes de índole más clasista. Agrupaban a trabajadores
cuya situación de explotación estaba profundamente
enraizada en el proceso local de acumulación. Fueron
los que conformaron el primer núcleo de un proleta­
riado que luchaba por sus condiciones de trabajo.

Así fue el caso de la sociedad de carpinteros, Epndada
en 1896, que se declaró en huelga el mismo año para
reclamar una jornada laboral de 9 horas. En 1907 se
dió la huelga de los obreros del ferrocarril del sur. En

1908 se formó una de las primeras asociaciones de de­
fensa de trabajadores puramente asalariados, la "So­
ciedad Cosmopolita de Cacahueros Tomás Briones"
que declaró una huelga este mismo año y otra en
1916. El 15 de noviembre de 1922 se declaró la gran
huelga general "con 10 cual la clase obrera irrumpió
en la escena política nacional" (49) Entre el fin del si­
glo XIX y la primera década del XX, había en Guaya­
quil más de 30 organizaciones populares que además
habían elevado considerablemente su nivel de lucha.
Así mismo, "fueron arrastradas a la militancia las an­
tiguas organizaciones gremiales, pero en general, su
importancia fue cada vez menor, en relación al dina­
mismo de las organizaciones más modernas" (50).

En la Sierra en cambio, donde también se habían em­
pezado a organizar grupos reivindicativos, la organiza­
ción gremial tuvo en un principio un gran desarrollo.
En 1892 se había formado en Quito la Sociedad Ar­
tística e Industrial de Pichincha (SAIP) que reunía a
artesanos de la capital. Siguiendo este ejemplo, "se es­
tablecieron en las capitales de provincia y en varias ca­
beceras cantonales, sociedades de artesanos que bajo
diversas formas de organización eran federaciones de
gremios" (51). Se trataba de una participación obrera
revestida de formas más arcaicas que las costeñas. Co­
rrespondía a la mayor idiosincracia (es decir al más

49. QUINTERO, R., op. cit., p. 107 y 166 - 167; también
GUERRERO, A., op. cit.; p. 79

50. AYALA, E., op. cit., p. 107
51. Ibidem,

52. QUINTERO, R., op. cit., p. 197

profundo anclaje de las normas ideológicas difundidas
por la clase dominante local) que, de hecho en la Sie­
rra era menos susceptible a la desmantelación y reor­
ganización social engendrada por el nuevo modo de
producción.

3.3. Crisis del Cacao y Nueva Conformación
Urbana.
La crisis del cacao, después de la Primera Guerra

Mundial tuvo importantes repercusiones en la confor­
mación urbana a escala nacional

La Costa, y Guayaquil en particular, tuvo que enfren­
tar los problemas generados por la migración masiva
de campesinos que abandonaban las plantaciones de
cacao en proceso de descomposición, migración que
se agravó con la abolición del concertaje en 1918.

Es así como los migrantes engrosaron las mas de un
subproletariado urbano en formación que empezó a
poblar barriadas suburbanas en la zona de pantanos
opuesta al Malecón donde se habían ubicado la activi­
dad portuaria, el comercio, la banca ("city") y la resi­
dencia de los miembros de la clase dominante guaya­
quileña, mientras en las zonas intermedias se encon­
traban los pequeños comerciantes, artesanos y miem­
bros de la exigua clase media.

Esta incipiente segregación residencial dejaba ya augu­
rar las luchas por el suelo urbano que se agudizaron
durante la segunda etapa del modelo agroexportador
(fines de la década del 50 y principios de los años 60)
en tomo al auge y crisis, esta vez del banano.

La burguesía comercial y fmanciera no estaba dis­
puesta a evolucionar hacia la industria manufacturera,
10 que hubiera enanchado su base de sustentación
económica, y, mal que bien solucionado los proble­
mas generados por el incremento de esta población,
sin empleo ni calificación, proveniente del campo, y
comprometió asi su reproducción y futuro político.

En 1917-18, algunos importadores fundaron el Banco
La Previsora, institución financiera que indirectamen­
te se interesó en el sector de la construcción a través
del "credito inmobiliario" destinado a las "construc­
ciones urbanas redimibles a plazo y aseguradas". Este
banco, que años más tarde financiara muchas cons­
trucciones para el desarrollo del "Barrio La Mariscal"
en Quito, muestra una política crediticia fuertemente
entretejida con la naciente industria de la construc­
ción (52)

Sin embargo, estas inversiones, tí:nida iniciativa orien­
tada a diversificar las fuentes de reproducción de la
burguesía en el poder, fueron demasiado aisladas co­
mo para dar nueva vida a la ciudad de Guayaquil. El
incremento del número de conflictos que ya subraya­
mos, es índice y amplia prueba de ello. Además la
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"expansión de la construcción no será explosiva sino
a partir de la inserción del banano en la economía na­
cional, y esto porque por un lado la masa mayor de
capital, de manera permenente, fluía al extranjero en
un juego contfnuo de exportaciones - importaciones;
y por otro, dado que la altamente concentrada distri­
bución del ingreso impidió la formación de un sector
medio que se constituya en demanda solvente para la
rama de la construcción" (53).

De hecho, en ese entonces, Guayaquil cedía terreno
como principal foco urbano del país. Sus promotores,
en proceso de decadencia, no lograron superar el desa­
fío presentado por la crisis cacaotera, asentando su
dominaci6n sobre nuevas bases, y paulatinamente se
desmoronaron como clase dominante. En 1925 mili­
tares "progresistas" se. hicieron con el poder y en
1933 una nueva alianza de terratenientes llevó al líder
populista Velasco Ibarra al cargo supremo.

Al mismo tiempo se daba en la Sierra un proceso de
urbanización mediante la inversión de capitales loca­
les en la industria alimenticia y textil (precisamente
los dos rubros de importación más importantes en
aquel entonces) así como por el desarrollo de bancos
regionales.

Entre 1915 Y 1930 se instalaron numerosas empresas
en Quito, Ambato, Riobamba y en la regi6n de Ibarra
y Cuenca: "Las fábricas de la Sierra representaban en­
tonces más del 90~ de la industria textil del país. En
1928, había en los Andes, entre Ibarra y Riobamba,
15 empresas que empleaban 2.500 personas con más
de 10 millones de sucres de capital invertido (entre las
cuales, 8 empresas, 1.350 personas y 6 millones de su­
eres s6lo en Quito). A la misma época el capital inver­
tido en las industrias de Guayaquil era de 13 millones
de sucres pero ninguna rama industrial alcanzaba la
importancia de la textil quiteña" (54).

CUADRO No.2

LA INDUSTRIA TEXTIL EN LA SIERRA (1928)

No. EMPRESAS CAPITAL MANO DE OBRA
INVERTIDO

Atuntaqui 1 1.100.000 84
Otavalo 3 1.078.000 268
Quito 5 3.843.000 817
LosChillos 3 2.241.000 563
Ambato 2 1.730.000 530
Riobamba 1 200.000 250

TOTAL 15 10.192.000 2.512

Es importante notar que el desarrollo urbano de la
Sierra en ese entonces se encontraba menos polariza­
do en tomo a Quito que el desarrollo urbano costeño
durante el auge cacaotero en torno a Guayaquil. Si en
Quito se concentraban, en 1922, las tres cuartas par­
tes del capital en giro de la Sierra, Riobamba alcanza­
ba a una décima parte y Ambato a algo menos 10 que
representaba incrementos respectivos de más del 25%
y 360~ sobre las cifras de 1906 (55).

En 1929 Quito superaba a Guayaquil en capital ban­
cario (23,8 millones de sucres, 33,4 si incluímos al
Banco Central, contra 22,8). Por otra parte, en la mis­
ma década habían surgido varias sociedades bancarias
locales: una en Ambato (Banco del Tungurahua) y dos
en Riobamba (Banco de Los Andes y Sociedad del

53. VALENCIA, Hemán, 1982, pp. 132·133
54. DELER, J.P., op. cit., p. 184. También para el cuadro

(p. 186)
55. Ibidem, p. 188. Para el mismo año, Guayaquil repre­

sentaba casi el1000p del capital en giro de la Costa.
56. Ibidem, p. 186.

29

Chimborazo). Además, en ese entonces ya existían en
Latacunga y Ambato sucursales de Bancos guayaqui-.
leños y quiteños (56).

Así en base a actividades diversificadas comenzaron a
desarrollarse en la Sierra y por primera vez en el país,
ciudades de porte medio.

Fue por ejemplo el caso de Ambato que sacó prove­
cho de su situación central en los Andes. Con un en­
torno rural donde pequeños terratenientes especiali­
zados en producciones con fuerte valor mercantil des­
tinados al mercado urbano (frutas, hortalizas), y si­
tuada en el centro de los intercambios interregionales,
para 1920 ya se había convertido en uno de los pri­
meros mercados agrícolas del país. Prueba de este par­
ticular dinamismo, a más de un banco local, existían
varias sucursales de bancos quiteños, guayaqui1eños y
riobambeños, Por último, fue la sede de un desarrollo
industrial diversificado: textil, molinero, maderero,
de cuero y alimenticio.

En gran parte, gracias a este desarrollo industrial, las



viejas ciudades serranas con tradición colonial experi­
mentaron una nuevo auge. Si bien todavía estaba vi­
gente en ellas la dominación terrateniente y clerical,
ya comenzaron a aparecer nuevas clases sociales típi­
camente urbanas como las de artesanos y comercian­
tes. Es lo que hizo más funcional a la estructura social
de estos centros urbanos, y a las ciudades, representa­
ciones físicas cada vez más homogéneas del nuevo pa­
trón socio-económico en progresión.

Después de esta primera etapa serrana de la formación
de la red de ciudades intermedias vino una segunda
asentada en la Costa. Impulsados por el nuevo auge
del modelo agroexportador centrado en el banano, así
como por la incipiente función planificadora del Esta­
do, las ciudades costeñas de porte medio tenían una
estructura social que expresaba. de entrada, otra vez,
su carácter directamente funcional en el modelo eco­
nómico dominante.

4. La era bananera. tercer período del pro­
greso de urbanización nacional.
Si bien es cierto que a lo largo de la primera mi­

tad del siglo xx se habían dado las primeras condi­
ciones para que el Ecuador entre en un verdadero pro­
ceso de urbanizaci6n, el real auge, al menos cuantita­
tivo, de "lo urbano" (número de habitantes y de cen-

tros urbanos) data de los años 50. A partir de esta fe­
cha numerosos contingentes de población empiezan
verdaderamente a colonizar la regi6n costeña. De Es­
meraldas a Puerto Bolívar se crean y pueblan sobre
todo centros urbanos de tamaño medio.

Este período se inicia con el auge de la exportación
de banano de los años 40 y dura hasta el principio de
la década del 70. En lo que concierne al proceso de
urbanización es un período que se caracteriza por tres
elementos nuevos:
1. El nacimiento y/o auge de ciudades de tamaño

medio, principalmente en la Costa.
2. La emergencia concomitante de una "clase me­

dia" urbana.
3. El naciente papel del Estado, como nuevo agen­

te planificador.

Uno u otro de estos elementos se originan en la natu­
raleza particular de las plantaciones bananeras, tan di­
ferentes de las cacaoteras de principios de siglo. A di­
ferencia de éstas, las plantaciones de banano tuvieron
una amplia irradiación regional en la Costa, fueron
más numerosas y de tamaño más reducido. La amplia­
ción de la frontera agrícola que esto implicó, impuls6
importantes migraciones de poblaciones cuya expre­
sión cuantitativa lo sintetiza el cuadro 3.

..

CUADRO No. 3 (57)

CRECIMIENTO DE LA POBLACION RURAL y URBANA POR REGIONES 1950-1962

REGIONES RURAL % URBANA %

1950 1962 '" 1950 1962 '"
Total República 71,5 64 -'7,5 28,5 36 +7,5
Sierra 42,8 34,1 ~,7 15,1 16,7 +1,6
Costa 27,3 28,4 +1,1 13,2 19,1 +5,9
Oriente 1,3 1,4 +0,1 0,2 0,2 --
Arch. Col6n :),1 0,1 - -- --

Como se desprende claramente de este cuadro, la pér­
dida de peso poblacional del área rural serrana (- 8,7c:jo)
se acompañó de un escaso incremento de la población
urbana de la misma región (+1,6c:jo). En la Costa, al
contrario, el incremento de la población urbana
(+ 5,9~) es, en términos relativos, más de cinco veces
superior al de la poblaci6n rural (+ 1,1c:jo), hecho que,
sin negar la importancia del crecimiento de la poblac­
ción agrícola, sobre todo en las nuevas regiones de co­
lonización bananera, demuestra a cabalidad el fuerte
dinamismo urbano de esta región, particularmente en
las tres provincias que experimentaron un saldo mi­
gratotio positivo, vale decir Guayas (,+ 122.000). El
Oro (+ 21.000) y Esmeraldas (+ 1.500) (58). De he-

57. RIZ, Liliana di, 1968, p. 41
58. lbidem., p. 45
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cho, casi todas las ciudades que en el período ínter­
censal 1950-1962 tuvieron un ritmo de crecimiento
poblacional muy alto se encuentran en esta región. Es
el caso de Quevedo, Santo Domingo, Pasaje o Milagro
situadas en el corazón de las regiones productivas y/o
en los grandes ejes de comercialización tales como El
Empalme (Velasco Ibarra) o Balzar, así como de Ma­
chala y Esmeraldas, puertos de exportación.

La ciudad de Guayaquil por supuesto siguió crecien­
do, en tanto primer puerto de exportación: de 258.966
habitantes en 1950 llegó a 510.804 en 1962, lo que
significó prácticamente una duplicación de población
en 12 años y un incremento del 55gb al 59c:jo, de la
participación de esta urbe en la población del conjun­
to de las localidades de 10 mil o más habitantes del
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CUADRONo.4
CRECIMIENTO POBLACIONAL DE LAS CIUDADES LIGADAS AL BOOM BANANERO

1950-1962

Ciudad Población Crecimiento anual
Promedio (%)

1950 1962

Esmeraldas 13.169 33.403 8,1
Machala 7.549 29.036 11,9
Milagro 13.736 28.148 6,2
Quevedo 4.168 20.602 14,2
Pasaje 5.021 13.215 8,4
Sto. Domingo 1.493 6.951 13,7
Balzar 2.920 6588 7,0

Fuente: Censos Nacionales 1950, 1962

r

país (59).

El Estado, organismo de intermediación entre el capi­
tal extranjero y el fomento de la producci6n del ba­
nano, desempeñó asimismo un papel importante en la
emergencia y auge de las localidades medianas de la
Costa. Al respecto es obligada la referencia a la terce­
ra administracion del Presidente Velasco Ibarra (1952­
1956) durante la cual se llevó a cabo un amplio pro­
grama de obras públicas, entre las que se destacó la
construcción de una red de caminos vecinales indis­
pensables a la evacuación del banano. En un período
menor a los 25 años (1944-1967) la red nacional de
carreteras pasó de 7.500 a 18.500 kms, de extensión.
La ruta Latacunga-Quevedo-Manta fue acabada en
1953; la Cuenca-Durán y la Cuenca-Machala en 1954;
la Quito-Santo Domingo-Esrneraldas en 1959, y la

Quevedo-Guayaquil al principio de la década del 60.
(60). La apertura de estas carreteras generó un parti­
cular dinamismo, especialmente en los centros urba­
nos que, por su ubicación geográfica, se transforma­
ron en verdaderos nudos de concentraci6n y comer­
cialización del producto, así como de gestión finan­
ciera y provisión de servicios para las regiones produc­
tivas aledañas.

Sedes de instituciones estatales y de casas exportado­
~estas ciudades funcionaban como centros de ges-

59. Cf. capítulo 2 de esta obra. Sin embargo conviene
subrayar que la participación de Guayaquil en la po­
blación de los centros urbanos de 2.000habitantes ba­
jó del 45,4~ en 1950al41,41lp en 1962 (Riz, Liliana
de, op. oit., p. 38): hecho que demuestra otra vez el
mayordinamismo de loscentrosintermedios.

60. DELER, J.P., op. cu., p. 212 - 213: "En los añoscin­
cuenta, más de 25 millones de dólares fueron otorga­
dosal Ecuador por el Banco Interamericano de Recons­
trucción y Desarrollo y el Export-Import Bank para
programa vial, realizado en general por fumasestadou­
nidenses" tta.)

61. LARREA, Carlos, 1983,p. 61
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tión del cultivo y de la comercialización del banano;
en otras palabras eran el escenario en donde los dife­
rentes agentes de poder desempeñaban su respectivo
rol en el modelo de desarrollo vigente: promotor de la
actividad productiva, gestor de las condiciones de co­
mercialización del producto (en tanto constructor de
la red vial), el Estado era el órgano de control del
buen funcionamiento del modelo; expresiones de la
nueva forma de la dependencia, las casas comerciales
eran portadoras de un nuevo tipo de relaciones de
producción.

La ciudad, en este sentido, era algo así como el resu­
men simbólico de la actividad y del funcionamiento
social generados por el nuevo modelo agro-exporta­
doro

Apropiándose de la ciudad, asentándose en ella y vi­
viéndola activamente, las poblaciones de origen rural
que la ocupaban entraron de pleno en la modernidad
dependiente. Tanto a nivel de las formas materiales
como de las relaciones sociales que se encontraban
ahí plasmadas: "en estos centros se desarrollaron acti­
vidades de abastecimiento de bienes y servicios a la
población rural con alguna capacidad adquisitiva, de
mantenimiento y comercializaci6n de insumos agríco­
las, de servicios a las plantaciones etc... Además, la
centralización de infraestructura y servicios locales a
la población atrajo la residencia de jornaleros agríco­
las, sobre todo de los no Permanentes" (61).

La presencia original (con-un pie en la ciudad y otro
en el campo) de los colonos agrícolas en estas ciuda­
des, generó actividades urbanas muy particulares. En
las ciudades de entre lOa 100 mil habitantes en 1962,
la población económicamente activa (PEA) estaba
ocupada en su gran mayoría (más del 80qb), en los
sectores agrícola, industrial, de servicios y comercial.



En los centros de 2 a 5 mil habitantes, la proporción
de agricultores sobrepasa el 60<yo, siendo la propor­
ción de gente empleada en los servicios aún incipien­
tes: 10<yo.

Estos porcentajes son elocuentes en sí mismos; más

aún si se les compara con la PEA de Quito y Guaya­
quil donde los servicios representaban en 1962, el
35<YO, la industria manufacturera casi el 25c1o Y el co­
mercio algo más del 16<yo, siendo el porcentaje de la
PEA ocupada en la agricultura sólo de14<YO (62).

De ahí se desprende claramente el papel de transición

CUADRO No.5

DISTRIBUCION DE LA PEA URBANA DEL ECUADOR
SEGUN ESTRATOS Y RAMAS DE ACTIVIDAD -1962 (en porcentajes)

ESTRATOS

RAMAS DE ACTIVIDAD CENTROS DE CENTROS DE 10.000 CENTROS DE 2.000
+DE 100.000 Hab. A 100.000 Hab. A 5.000 Hab.
(Quito - Guayaquil)

Agricultura/Silvicultura
caza y pesca 3,99 34,90 62,2
Minas y canteras 0,28 0,14 0,5
Indust, Manufac. 24,82 19,36 14,6
Construcción 7,68 4,69 2,7
Elec., gas, saneamiento 0,71 0,17 0,1
Comercio 16,56 9,74 5,5
Transp. almacenamiento 7,26 5,08 2,4
Servicios 35,08 21,19 10,4
No especificada 3,59 4,66 1,6

TOTAL 100 100 100

en el proceso de urbanización que desempeiiaran las
pequeñas y medianas ciudades tanto en el aspecto
cuantitativo (por el número de población involucra­
da) cuanto en el cualitativo (por el nuevo tipo de rela­
ciones sociales que se experimentaron en su seno).

Fueron ciudades de campesinos que pronto asimila­
ron las reglas de la vida urbana, reglas de un funciona­
miento social en ellas coaguladas.

Este proceso transicional de "socialización urbana"
(63), en base a las características peculiares del culti­
vo bananero, se diferenció del desarrollo urbano de
Guayaquil de principios de siglo. Este último, más
violento, radical y diferenciado en su expresión, ha si­
do fuente de muchos conflictos por la brutalidad de
su imposición, característica de esta suerte de "anar­
quía capitalista" que lo engendró. Medio siglo más
tarde, el proceso se tornó algo más "suave", al alcan­
zar una participación positiva ya no conflictiva de las

62. CARRON,. J. M., 1981, p. 24: También para el cua­
dro

63. Según la expresión de YABO\1R DE TOBAR, Margot
Romano, en HARDOY, J. E. 1969, pp. 235 - 256.

64. Estas apreciaciones se desprenden de conversaciones
del autor con viejos colonos y dirigentes de cooperati­
vas de vivienda en SantoDomingo de losColorados.

poblaciones involucradas en su desenvolvimiento. Su
anclaje fue por lo tanto, mucho más sólido en la for­
mación social ecuatoriana. La incipiente e híbrida cla­
se media urbana moderna así generada, pronto se con­
vertirá en la base de sustentación de un nuevo género
de formación urbana. Fonnación urbana caracteriza­
da por la real y profunda integración (aculturación)
de sus pobladores que tan pronto como la asimilaron,
en tanto única forma de superar su condición anterior,
tomaron a cargo su gestión y desarrollo como cosa
propia. En otras palabras, se identificaron con la ciu­
dad que había significado una puerta de salida y una
nueva existencia económica-social; hicieron de ella,
de su vida y sus problemas de desarrollo, el objeto
privilegiado de sus preocupaciones, inquietudes y as­
piraciones. Hicieron de la ciudad su gran reinvindica­
ción, aspirando a tener acceso a ella; luchando por te­
rreno, vivienda, servicios básicos; concretando (enaje­
nando) sus luchas sociales en luchas por la ciudad.
Nueva generación de población urbana que convirtió
a la ciudad en el canal de su lucha social, reinvirtiendo
en ella (en luchas por ella) la esperanza de resolver los
problemas de índole económico y social, de los cuales
al fm y al cabo, no era más que un pálido epifenóme­
no (64).

Ahora bien, en la segunda mitad de la década del se-
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senta tomó el proceso de desarrollo urbano del país
una nueva orientación. Dos factores nuevos se combi­
naron para modificar su curso. El primero fue la crisis
que sufrió el latifundio tradicional del agro serrano.
Crisis que fue el origen de la Ley de Reforma Agraria
de 1964, la de Abolición del Trabajo Precario de
1970, así como el Decreto 1.001 de este mismo año.

El segundo factor fue la introducción, en 1965, por
los grandes oligopolios bananeros, de una nueva varie­
dad de la fruta, la "Cavendish", menos vulnerable a
las plagas que la anteriormente cultivada y cuya téc­
nica de producción exigía una mayor intensidad de
capital.

La modernización y la tecnificación de la hacienda se­
rrana, generaron migraciones del área rural hacia la ur­
bana en la mayoría de las provincias de esta región.
Sus puntos de destino preferenciales fueron, Quito y
las diferentes capitales provinciales. Las tasas de creci­
miento poblacional que experimentaron estas ciuda­
des entre 1962 y 1974 fueron más significativas que
las de las cabeceras cantonales de la misma región.

En la Costa, el crecimiento urbano tuvo, en el perío­
do, una mayor complejidad. (Cf. capítulo 2).

En primer lugar, las principales ciudades que se en­
cuentran al Norte de la línea Balzar-Catarama vieron
su dinamismo estancarse. Las tasas de crecimiento
promedios anuales de Quevedo y Esmeraldas pasaron
del primero al segundo período intercensal, respecti­
vamente del 14, 24~ al6,5~ y del 8,1~ al 5,0~.
Estas tasas, todavía altas, fueron al parecer más "la
expresión de las migraciones provocadas por la inca­
pacidad ocupacional del agro para absorber a la pobla­
ción creciente" (65), que el resultado de una fuerza
positiva de atracción. Por esta misma razón las ciuda­
des de Manabí (Portoviejo, Chone, Manta (66)), pro­
vincia en la cual las migraciones internas fueron las
más importantes de toda la Costa en este período, ex­
perimentaron un relativo crecimiento.

Las ciudades más pequeñas, al Sur de la lJnea Balzar­
Catarama, asimismo experimentaron un relativo es­
tancamiento respecto del período intercensal anterior.
Es que la población agrícola, expulsada del campo
por la tecnificación de las grandes plantaciones, prefe­
ría los centros que potencialmente ofrecían más posi­
bilidades de desarrollo: Milagro y sobre todo las ciu­
dades-puertos de exportación de Guayaquil y Macha­
la, habiendo esta última experimentado una de las
más altas tasas de crecimiento. El caso de Santo Do-

65. C. Larrea op. cit., p. 63.
66. En el caso de Manta conviene sin embargo subrayar el

papel de atracción que desempeñó el crecimiento de
las actividades portuarias a raíz de la aperturadel mue­
llede aguas profundas en 1968.

67. ALLOU, S.,op. por publicarse
68. VELASCO, F, 1981, p. 208 - 209

33

mingo es muy particular pues su crecimiento se expli­
ca, entre otros factores, por su ubicación en el cruce
de las carreteras Sierra-Costa, por la entrega masiva de
tierras que realizó el IERAC en la zona desde 1964, y
también por la propaganda difundida de una radioe­
misora local (67).

Pero es en el aspecto cualitativo donde se puede com­
probar mejor los efectos de las profundas alteraciones
del agro en el paisaje urbano nacional, vale decir, en el
aspecto de la ocupación de las poblaciones urbanas.
Aquí, otra vez, conviene diferenciar los casos de la
Sierra y de la Costa.

En la Sierra, el éxodo rural que suele engendrar un
"subproletariado" urbano, se encontró en cierta me­
dida atenuado por las posibilidades de empleo que
ofrecía la estrategia de desarrollo de la industria ma­
nufacturera, llevada a cabo por la Junta Militar (68),
la cual puede interpretarse como una intervención in­
directa del poder estatal en la consolidación e integra­
ción de las ciudades intermedias. Consolidación que
se produjo al dar posibilidades de consumo a sus po­
bladores, clases medias por lo general, euyos patrones
de consumo y medios económicos no les permitían
satisfacer sus necesidades básicas con productos im­
portados.

En la Costa, al contrario, las poblaciones expulsadas
del campo, engrosaron en su mayoría las 61as de un
sector comercial precario e informal. La población
ocupada en los servicios, si bien creció en esta región,
no alcanzó los porcentajes que se verificaron en la Sie­
rra.

Esta evolución traduce una real marginalización de un
creciente número de citadinos y un significativo grado
de inestabilidad y precariedad de su condición econó­
mica. De hecho, en la medida en que la concentración
urbana no nació de una fuerza positiva y en su expre­
sión local autónoma de desarrollo sino más bien del
proceso de descomposición de un sistema en crisis, se
generó una nueva clase de actores urbanos, asentados
al margen de pequeños núcleos urbanos ya formados
(siendo esta parábola más de carácter estructural que
propiamente espacial). Adoptando mal que bien las
reglas básicas del nuevo funcionamiento social, su su­
pervivencia dependía orgánicamente de éste, de su
existencia y de sus leyes.

Entre los efectos que engendró este crecimiento de
población social y económicamente marginada, en lo
que concierne el proceso de integración urbana pro­
piamente dicho, es decir de integración social, convie­
ne destacar, a manera de hipótesis los siguientes:

a. Las difíciles circunstancias de la vida política que
atravesaba el país en ese tiempo y el hecho de ha­

ber sido la última ocasión para que intervenga el Dr.
Velasco Ibarra en el escenario político.



CUADRO No. 6 (69)

DISTRIBUCION DE LA PEA SEGUN RAMAS DE ACTIVIDAD, REGIONES
Y ESTRATOS URBANOS - 1974 (Porcentajes)

Forma de Actividad SIERRA COSTA

Quito Cuenca Centros de Centros de Guayaquil Centros de Centros de
20.000 a 10.000 a 20.000 a 10.000 a
100.000 20.000 hab, 100.000 20.000 hab.

Hab. Hab.

Agric. Pesca 1,3 3,6 6,5 9,7 2,2 16,2 35,4
Minas 0,6 0,1 0,2 0,3 0,2 0,1 0,3
Ind, Manufactur. 17,7 23,2 16,5 21,9 15,8 13,3 9,9
Elect, gas, agua 1.0 1,0 0,9 0,6 0,6 0,8 0,3
Construcc, 10,0 4,9 5,6 6,8 6,5 5,5 4,7
Comercio 15,2 15,2 16,8 11,8 22,8 19,8 15,3
Transporte 4,6 4,3 7,1 5,9 5,0 5,1 3,6
E. Financieros 3,3 1,6 1,8 1,1 3,1 1,1 0,7
Servicios 38,7 38,8 36,4 36,0 31,2 27,2 20,4
No especificadas 6,4 5,7 6,3 4,8 10,3 8,0 7,8
Trabajadores nuevos 1,2 1,4 1,7 1,6 2,1 2,9 2,1

b. El auge y consolidación de las llamadas sectas pro-
testantes de origen estadounidense. Todo hace

pensar que este fenómeno tuvo una clara función
ideológica: convertir a las nuevas poblaciones urbanas
al credo y reglas de juego capitalista.

c. La consolidación de las condiciones prácticas e
ideológicas, de una planificación urbana. Primero

en el sentido en que, a raíz de esta suerte de anarquía
en el patrón de asentamiento generado por la crisis,
"lo urbano" se constituyó en problemática desde ya
ineludible, ál mismo tiempo que los movimientos so­
ciales, al convertirse en "movimientos populares urba­
nos" se enajenaron, en segundo lugar, porque esto dio
cabida a una posible e imprescindible acción munici­
pal. En tanto reguladora de una segregación funcional
de los espacios urbanos, esta función de los munici­
pios, encontrará los medios materiales suficientes para
ejercerse cuando se empiece a distribuir la renta petro­
lera, durante los años 70.

5. Renta petrolera y consolidación de la in­
tervención estatal.
A principios de la década del setenta la explota­

ción petrolera empieza a generar fondos. Parece que
ya están presentes en ese entonces todos los actores
en el escenario. Pero los roles de cada cual no estaban
todavía definitivamente claros. Lo que faltaba era al­
go así como un punto de referencia que organice la
problemática aún desperdigada, alrededor de claves de
entendimiento, de luchas y soluciones posibles. Este

69. CARRON" op. ett., pp. 25 - 26
70. Plan de Tranaformación y Desarroño: 1973-1977, p.

57, citado por JARAMILLO PAVON, Marco, 1983.
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papel lo desempeñará el Estado gracias a los medios
proporcionados por la renta petrolera. Es él quien va
a organizar, escoger prioridades, entregar (financiar),
decepcionar, generar conflictos, en breve dar cuerpo a
la problemática urbana. Va a concentrar esta problemá­
tica en programas y acciones concretas; es decir, a ha­
cer las veces del organismo regulador que aún faltaba,
del agente organizador y de control de una explosión
desenfrenada y todavía sin rumbo fijo, vector que se
había vuelto indispensable para la plasmación y con­
solidación del proceso.

A partir del régimen militar de Rodríguez Lara, cuya
ideología era diferente de aquella de laJunta Militar de
los años 60, y gracias a la renta petrolera, el Estado se
fortalece y se consolida como promotor independien­
te del desarrollo nacional. Su creciente intervención
en la escena pública se tradujo fundamentalmente en
inversiones de infraestructuras básicas: ampliación y
mejoramiento de la red vial, fomento del sector de la
construcción, desarrollo económico basado en la Ley
de Fomento Industrial (1973), generación de proce­
sos industriales alrededor de "polos de desarrollo"
(Cuenca, Ambato, Riobamba, Esmeraldas, Protoviejo,
Manta y Machala) voluntad de desconcentrar el proce­
so de urbanización... Dentro de estos' propósitos, el
objetivo explícito de este Gobierno Militar era el si­
guiente: "crear condiciones favorables en todos los
centros urbanos, desde los más pequeños núcleos y
sus áreas circundantes hasta los mayores, para que to­
dos sus habitantes tengan acceso a los beneficios del
desarrollo y de la vida comunitaria" (70).

El Estado quería ejecutar esta política a través de va­
rios organismos creados o impulsados para estos fines:



el Fondo Nacional de Participaciones (FONAPAR),
cuya finalidad fue la de canalizar financiamiento ha­
cia proyectos regionales y locales a través de corpora­
ciones de desarrollo regional (CRM, CEDEGE,
PREDESUR, CREA); los gobiernos seccionales (Con­
sejos Provinciales) y locales (Municipios); las entida­
des productoras de servicios tales cómo el INECEL
(servicio de energía eléctrica), el INERHI (riego) el
lEOS ,(agua y alcantarillado), el MEPD y DINACE
(educación y deportes); instituciones financieras co­
mo el Banco Ecuatoriano de Desarrollo (BEDE), el
Banco y Junta de la Vivienda I(BEV-JNV), el IESS Y
las Mutualistas etc. Es decir, un conjunto de órganos
adscritos al Gobierno Central que desde el centro im­
pulsaban el "desarrollo" regional-urbano; unas veces
con políticas proteccionistas, otras directamente a
través del flujo financiero y económico. (71)

Ahora bien, los objetivos que se planteaban fueron
parcialmente cumplidos. Conviene subrayar en primer
lugar, el real mejoramiento de la red vial y con él la
consolidación de una red urbana nacional y regional.

Entre 1970 Y 1980 el kilometraje de carreteras asfal­
tadas se duplicó (pasó de 2.862 a 5.962 km.) y la lon­
gitud de la red total se incrementó significativamente
(pasó de 22.692 a 36.246 km). En segundo lugar, me­
joró significativamente la vivienda. Si nos referimos al
número de viviendas existentes según los censos, cons­
tatamos que entre 1962 y 1974 aumentó en un 38<rt>
a nivel nacional y en un 66% en el área urbana, pa­
sando, respectivamente, de 863.000 a 1.194.000 y de
293.000 a 486.500. En consecuencia, los cambios en
la vida y paisaje urbanos fueron notables en el perío­
do; entre éstos cabe señalar la disminución relativa del
hacinamiento por vivienda, sobretodo en las áreas an­
dina y amazónica (72).

Este mejoramiento se basó en un incremento notable,
en téminos absolutos, del sector de la construcción.
Su contribución al producto interno bruto (que asi­
mismo experimentó Un brutal auge gracias a la explo­
tación petrolera) se mantuvo cerca del 6% (73) (ver
cuadro siguiente).

CUADRO No. 7

CONTRIBUCION DEL SECTOR DE LA CONSTRUCCION AL PRODUCTO
INTERNO BRUTO

(Millones de sucres de 1975)

Ar\l"O PIB CONSTRUCCION C:¡o DE CONTRIBUC. INDICE

1970 62.912 3.940 6,3 100.
1975 107.740 5.988 5,6 152,0

1980 147.622 6.906 4,7 175,3

..

El papel de las entidades públicas de vivienda fue de
gran relevancia en esta evolución. En efecto, en"¡ 977,
sólo el BEV y el IESS ofrecieron el 75<rt> del total de
viviendas construídas, porcentaje que irá disminuyen­
do posteriormente (74), 10 que traduce bien la real
preocupación que tuvieron los militares nacionalistas
por resolver los problemas inmediatos que sufrían los
centros urbanos.

En 10 que concierne a la descentralización propugna­
da, apoyando los polos de desarrollo industrial, es de­
cir la implementación de una fuerte base de sustenta­
ción regional autónoma de la vida económica nacio­
nal, los resultados obtenidos fueron de poco alcance:

71. CARRION, F.,op. cit., p.12
72. JARAMILLO PAVON, M., 1983, p. 36
73. Ibidem; p. 37. También parael cuadro
74. lbidem, p. 41
75. VERDUGA, César, en "Ecuador Hoy", 1978, pp. 77­

78
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Por una parte, no se concretó verdaderamente la polí­
tica de desarrollo industrial prevista: las tasas anuales
de crecimiento de la industria en 1973 y 1974, si bien
alcanzaron respectivamente el 4,7C{o Y el 5,6<rt>, fue­
ron sensiblemente inferiores a las tasas de crecimiento
promedio de la economía para los mismos años:
11,9% en 1973 y 13<rt> en 1971. La participación
del sector industrial en el PIB mostró tendencias a re­
ducirse desde 1973, alcanzando en 1974 niveles simi­
lares a los de 1960 (75).

Por otra parte, contrariamente a los objetivos plantea­
dos, se mantuvo y se fortaleció la concentración in­
dustrial en las principales ciudades del país (Guaya­
quil, Quito y Cuenca): "de las 1.114 empresas acogi­
das a la Ley de Fomento Industrial, entre 1957 y
1982, el 39,2% se localizaron en la provincia de Pi­
chincha, en su capital Quito; el 37,3<rt> se localizaron
en la provincia del Guayas, en su capital Guayaquil; el
5,6<rt> en la provincia del Azuay; y el resto 17,9<rt> se
repartió entre las otras 17 provincias del país". El Es-



tado no podía ir en contra de las más evidentes estra­
tegias de los inversionistas industriales. "Por otro la­
do, en el período 1970-1980, se invertieron 18,4 mi­
llones de sucres de 1975, de los cuales e165,4~ se lo­
calizó en las provincias y ciudades antes mencionadas.
Asimismo del empleo generado, 32.486 personas en el
mismo período, el 77,5~ se dirigió hacia los mismos
lugares, repartiéndose apenas el 22,5~ entre el resto
de provincias del país" (76).

Esta prioridad de hecho dada a las grandes ciudades
(de más de 100.000 habitantes), y particularmente a
Quito y Guayaquil, se comprueba también en lo que
concierne a la construcci6n de viviendas por las enti­
dades públicas y al nivel de la inversi6n real de los
municipios en obras de urbanización de las cabeceras
cantonales. Del total de viviendas construídas por el
BEV entre 1972 y 1976, el 72~ lo fueron en las ciu­
dades de más de 100.000 habitantes.

Asimismo, si se analiza la inversi6n de las cabeceras
municipales en obras de urbanización, se aprecia que
el 91~ benefició a las mismas ciudades, el 7~ a las
medianas (20.000 - 100.000 habitantes) y apenas el
2~ a las pequeñas (menores de 20.000 habitantes)
(77).

En síntesis, para caracterizar la verdadera emergencia
del Estado en el escenario socio-econ6mico, impulsa­
da por el Gobierno Nacionalista Revolucionario con­
viene recalcar tres puntos:

a. La "era" petrolera marca una real consolidación
del Estado como actor fundamental del desarrollo

del proceso económico nacional, vale decir, de la inte­
graci6n de la formaci6n social en el modo de produc­
ci6n capitalista. Gracias a la renta petrolera, el Estado
llega a asumir "un papel que lejos de ser el de un árbi­
tro que define los problemas en beneficio de todos los
sectores de la sociedad, es el de un actor que participa
decisivamente resolviendo los antagonismos y contra-

76. JARAMILLO PAVON. M. op. cit., p. 46
77. /bid., pp. 45 Y 53. Lasobrasde urbanización tomadas

en cuenta incluyen aguapotable, canalización y alcan­
tarillado, equipamiento urbano, planeación urbana y
catastros,construcciones y otros rubros menores.

78. BOCeO, Amaldo,1982, p. 182.
79. En 1975 y 1976, lasinversiones urbanasrepresentaron

casi el 30O¡b de las inversiones del sector público(que
alcanzaron un poco másde 10.000 millones de sueres),
sin tomar en cuenta la parte de inversiones de infraes­
tructura física, económica y social(querepresentó pa­
ra los mismos añose155O¡b del total de lasinversiones)
dedicadas más o menosdirectamenteal mejoramiento
funcional de los centros urbanos. Ce. J ARAMILLO
PAVON, M., op. cit., p. 52.

80. Prueba de ello es el énfasis puesto por el actualgobier­
no de corte neoliberal en el problemade la vivienda, a
través del llamado "Plan Techo". La gran acogida que
tuvo estoprograma, sobretodoentre los sectores popu­
lares másdesprovistos, traducebien la integración/alie­
naciónde su conciencia política.

dicciones de la escena política" (78).

En otras palabras, ya no estamos en presencia de un
Estado que interviene coyunturalmente para superar
las crisis puntuales de reproducción del sistema, sino
de un Estado que sienta positivamente las base de esta
reproducción. Presenciamos, entonces, al principio de
la década del setenta, la constituci6n de un nuevo
cuerpo orgánico de la formación económico-social,
imprescindible gestor de su buen desenvolvimiento.

b, En este sentido no es de extrañarse que el Estado
dirigió en buena parte su intervención hacia el sec­

tor urbano (79), donde se expresaban, en la forma
más aguda y sensible, las contradicciones del desarro­
llo experimentado hasta ese entonces. Sentar las bases
para la consolidación del modo de producción capita­
lista suponía empezar a dar solución a los problemas
inmediatos de reproducción de la fuerza de trabajo
urbana y tratar así de optimizar las condiciones para
la valorizaci6n del capital. El fomento de la construc­
ción tuvo entonces a nivel econ6mico el bien conoci­
do "efecto multiplicador" tematizado por Keynes.

c. Empero, esta fuerte preocupación por lo urbano
hizo que las ciudades que más se beneficiaron de

la bonanza petrolera fueron las más grandes, donde
las contradicciones y los problemas mencionados eran
más agudos. De hecho, la amplitud del proyecto de
industrializaci6n descentralizada impidió a sí mismo
su cumplimiento. Solo se realizó por lo tanto un pri­
mer nivel de integración potencial de las poblaciones
involucradas, mejorándose sus condiciones de repro­
ducción, No se llegó a realizar positiva y plenamente
en una estructura defmitiva y consolidada del sistema
econ6mico nacional. Es así como la ciudad se torn6
de ahí en adelante, en objeto de una acción prioritaria
en todos los proyectos de desarrollo gubernamentales
(80). El papel de los Municipios, como poderosos or­
ganismos de intermediación, se consolidó más alláde
la mera gesti6n de las partidas presupuestarias.

o
El paso de la ciudad a lo urbano y el camino por el
cual transitó la conformaci6n urbana para ir a desem­
bocar en un verdadero proceso de urbanización nacio­
nal: he aquí lo que ha sido trazado a grandes rasgos
en éstas páginas.

Primero se vió cómo se impuso un patrón de organiza­
ci6n del espacio y cómo pudo nacer la ciudad en tan­
to expresi6n de una colonizaci6n e implementación
de una norma ajena. Luego se hizo hicapié en la conti­
nuidad de este proceso, recalcando los elementos de
transición.

Se vi6 cómo la ciudad nacida de una decisión se vol­
vió necesidad al empezar la era moderna inaugurada
por la Revoluci6n Liberal de 1895. Es decir cómo lo
econ6mico, fuertemente dependiente, lleg6 poco a
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poco a imponerse como el factor ,decisivodel proceso.
De ahí el cambio de naturaleza de sus promotores: los
políticos con crecientes intereses económicos se vol­
vieron defmitivamente capitalista; al consolidar su do­
minación en las ciudades, 10 urbano se trocó en el eje
de la modernidad ecuatoriana.

El hecho urbano, máxima expresión de la nueva de­
pendencia, pasó a ser una problemática aguda. Proble­
mática que alexigir una gestión particular generó un
nuevo actor urbano: el Estado moderno. Intervinien­
do directamente en la solución de los problemas urba­
nos, exacerbando las contradicciones del sistema vi­
gente y dando pautas de organización funcional de los
espacios, estre importante actor debía comportarse
como un auténtico representante de los intereses ob­
jetivos del sistema. Legitimándose a través de un dis­
curso sobre el interés nacional, más allá de las clases y
de los partidos, debía plasmar su estructura en el es­
pacio, nudo gordiano de la era moderna ecuatoriana.

Del Inca a los gobiernos militares en poco cambió la

CAPITULO 2

naturaleza de las máximas figuras del hecho urbano
en este país. Se consolidó la participación de las po­
blaciones involucradas en el proceso. De integrantes
pasivos se volvieron agentes concientes de su desen­
volvimiento. Lo urbano se difundió como vector pri­
mordial de integración a la formación económica y
social: llegó a generar un consenso y del porvenir de
éste se volvió el mayor "enjeu",

De ahí emergen dos cuestiones que hace falta profun­
dizar. En primer lugar ¿cómo va tomando cuerpo la
acción de los diferentes actores presentes en la ciudad?
Más precisamente, en el espacio urbano ¿cómo se tra­
duce, física y morfológicamente, la naturaleza de la
formación social, esencia del proceso histórico que
decurre ? En segundo lugar ¿cómo evoluciona la red
misma de las ciudades, las jerarquías, las áreas de in­
fluencia?

A estas preguntas trataremos de contestar ahora, par­
tiendo de 10 general -la red urbana- para ir a 10 par­
ticular: los aspectos regionales y la evolución interna
de las ciudades.

GEODEMOGRAFIA DE LA RED URBANA ECUATORIANA

(1950 - 1982)

].León

1. Crecimiento y aparecimiento de localida­
des de 10 mil y más habitantes.
1950 - 1982.

Entre 1950 y 1982 la población urbana del Ecua­
dor se ha multiplicado en no menos de cuatro veces.
Es una constatación aplicable a cualquier definición
de localidad urbana que se adopte: administrativa,
censal o cuantitativa. Desde todo punto de vista éste
es un hecho de gran significado para la sociedad ecua.
toriana y en primer lugar porque es expresión de
cambios sustantivos en los modos de vida y de pro­
ducción, correspondientes a una etapa decisiva en el
desarrollo del capitalismo contemporáneo del país.

Demográfica y geográficamente significa que durante
estos 32 años el proceso de redistribución espacial de
la población ha implicado densos flujos migratorios
entre el campo y la ciudad y entre ciudades; significa
que la trama de las aglomeraciones urbanas se ha he­
cho más compleja y que detrás de ello hay algo de re­
volucionario en el manejo del espacio nacional así
como mucho de transición demográfica ecuatoriana.
Si por una parte ha habido crecimiento poblacional
de las ciudades que históricamente han sido tales,
también ha habido una importante "urbanización de
la estructura ecológica" o aparición y crecimiento de
nuevas ciudades. Si por una parte, este crecimiento y
diversificación de la red urbana es resultado de una
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notable dinámica vegetativa de la población ,a esta se
añade, en iguales o superiores proporciones según los
casos, un gran movimiento espacial de los habitantes.

Lo que a continuación se expone es una serie de esti­
maciones cuantitativas sobre la evolución poblacional
de las localidades de 10 milo más habitantes, entre el
primero y último censos modernos de población reali­
zados en el país.

Este umbral estadístico de los 10 mil habitantes refle­
ja en mucho los límites reales entre lo urbano y lo ru­
ral aunque, desde luego, padece en algo.de una inevita­
ble arbitrariedad práctica. Es además, sólo un criterio
cuantitativo de entre los que conforman el concepto
de lo urbano. Sin embargo, se espera que a pesar de
esta deliberada limitación, las estimaciones estadísti­
cas que se proponen sirvan para mejorar el conoci­
miento que sobre el proceso de urbanización del
Ecuador se tiene.

En adelante pues, ciudad, aglomeración urbana, po­
blación urbana, etc. serán en este texto sinónimos de
esas localidades y de la suma de habitantes ljue en
ellas residen.*

Cuatro componentes del crecimiento urbano serán es­
pecialmente tenidos en cuenta: reproducción vegeta­
tiva de la población urbana e incremento por saldos
migratorios: crecimiento poblacional en localidades
ljue en 1950 ya eran urbanas y crecimiento poblacio-

nal en localidades que entre ese año y 1982 alcanza­
ron la dimensión urbana. Además, las variables espa­
ciales de ubicación regional y condicionamientos geo­
gráficos serán los ejes de exposición y reflexión más
importan tes.

Grosso modo, si en 1950 menos de la quinta parte
de los ecuatorianos vivían en aglomeraciones urbanas,
32 años más tarde prácticamente la mitad de la pobla­
ción nacional vivía en ciudades. En términos absolu­
tos está población urbana pasa de 0,7 a 3,8 millones
de habitantes; tal es la juventud de esta población que
sólo una cuarta parte de ella debió ser empadronada
en el censo de 1950; las tres cuartas partes restantes
nacieron después de esta fecha. De la diferencia entre
una y otra cifra, es decir de los 3,1 millones de incre­
mento, alrededor de 1,3 millones debe imputarse al
crecimiento natural de la población que era ya urba­
na en 1950; 0.9 millón debe atribuirse a saldos migra­
torios positivos entre lo que era área rural y urbana
a inicios del período: finalmente, algo más de 0,8
millón a la "urbanización de la estructura ecológica ",
que implicó a su vez el aparecimiento de 36 nuevas
ciudades durante el período. Como se puede enten­
der, este aparecimiento y crecimiento de nuevas loca­
lidades urbanas también significó, por una parte, un
crecimiento natural de un 0,3 millón y por otra, un
incremento por migración de un 0,4 millón, lo cual
debe añadirse a la población inicial -algo más de 0,1
millón- que por su crecimiento queda reclasificada
como urbana.

Fig. No. 1 Población en localidades de 10 mil o más
habitantes en 1982, según el orígen de su
incremento entre 1950 y 1982.

*

I'OBLACION~.......~POIII.ACD'iNO URBANA ............
/" EN 11. EN '.2- - - - - - - - - - - - - - - - -,

e

L- ----'_ - - - -- .-- - -- - ----

LEYENDA

100 Mil Habitantes

Incremento de la población urbana
entre 1950 y 1982.

No se tomará aquí en cuenta la Región Amazónica
donde en 1982 la localidad más poblada tenía 9.758
habitantes (Puyo).
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B.

c.

Población en 1982, de las 13 ciudades que en 1950 ya
tenían 10 mil o más habitantes:
A.1. Población en 1950
A.2. Incremento por crecimiento natural entre 1950 y

1982
A.3 Incremento por saldos migratorios entre 1950 y

1982

Población en 1982, de las 36 ciudades que superaron
los 10 mil habitantes entre 1950 y 1982:
B.1. Población en 1950 (en ese entonces no urbana)
B.2. Incremento por crecimiento natural entre 1950 y

1982
B.3. Incremento por saldos migratorios entre 1950 y

1982

Resto de la población nacional en 1982



En síntesis aún más apretada y redondeando las ci­
fras, el crecimiento de la población urbana del país
(recordémoslo: número de habitantes en localidades
de 10 mil o más habitantes) se debe, entre 1950 y
1982, en algo menos de la mitad (42 %) a saldos mi­
gratorios positivos de las ciudades y en algo más de la
mitad (53 %) a la reproducción natural de la pobla­
ción de estas localidades (el 5 o/ o restan te correspon-

de a la población inicial de las aglomeraciones que se
reclasifican ).

Otra forma de expresar lo dicho se lo expone visual­
mente en el gráfico No. 1. La metodología empleada
en estas aproximaciones consta en el cuadro del mis­
mo número.

•

CUADRO 1

CRECIMIENTO Y APARECIMIENTO DE LOCALIDADES DE 10 MILY MAS
HABlTANTES ENTRE 1950 Y 19[\2

POBLACION CRECIMIENTO 50 - 82

1950 1982 Total Natural Por migra- Nuevas Loca-
ción lidades

Las 13 localidades que en En miles de habitantes. 683W 2.949 2.267(3) 1.323 944
1950 tenían ya 10 mil
Habitantes o más open el Incremento de - - 72,7 42,6 30,3 -

la población urbana total

Las 36 Localidades que En miles de habitantes 150(C) 849(D) 699 321 378 849(E)
alcanzaron o superaron los
10 mil habitantes en el oto en el incremento de 4,8 - 22,4 10,3 12,1 27,3
11Ipso 1950 - 1982 la población urbana total

lEn miles de habitantes 833 3.799(F) 2.966 1.724 1.242 849(E)
TOTAL oto en el incremento de - - 95,2 52,7 42,4 27,3

la población urbana total

Notas metodológicas:

1. Los porcentajes se refieren a la diferencia entre las cifras
F y A (100 % = 3.116 = 3.799 -683) que es igual
a la nueva población urbana aparecida entre 1950 y
1982. Es la diferencia entre la población de laslocalida­
des de 10 mil o más habitantes en 1950 y la población
de las localidades de 10 mil o más habitantes en 1982.
Los porcentajes señalan pues la importancia de los dife­
rentes componentes (crecimiento natural, saldos migra­
torios positivos, incremento por reclasificación de locali­
dades) en los 3,1 millones de incremento de la población
urbana, durante el período.

2. Las columnas 1950 y 1982 son tomadas de los censos
respectivos; la cantidad de C es aproximativa porque no
se dispone del detalle censal correspondiente a 10 pe.
queñas localidades. Para éstas, el cálculo de su crecí­
miento natural y por migraciones se ha hecho por extra­
polación, a partir de los datos correspondientes a las 26
localidades para las que sí se dispone de información
completa.

3. Las cifras de la columna "crecímíento to tal" son las di­
ferencias entre los datos de 1950 y 1982. A su vez son
el resultado de la suma de las cifras correspondientes al
"crecimiento natural" y al "crecimiento por migración".

4. La columna de "crecimiento natural" contiene las dife­
rencias entre las poblaciones de 1950 y las proyecciones
para 1982 de esas mismas poblaciones. Estas proyeccio­
nes se han hecho en base a las siguientes razones de creo
cimiento de la población nacional en los tres períodos
intercensales: 1,4257928 para el período 1950-1962
(4'566.468 - 3'202.757); 1,4281738 para el período
1962.1974 (6'521.719 - 4'566.468) y, 1,2476077 para
el período 1974-1982 (8'136.536 - 6'521.710)

Dada la casi nula importancia de los saldos migratorios
internacionales en el Ecuador, las mencionadas razones
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1000t0 - 3.116 (G)

de crecimiento se las considera iguales a las del creci­
miento natural. Además por no disponer de tasas confia­
bles del crecimiento natural por ciudades, aquellas son
las únicas utilizables. Si es verdadera la conocida hipóte­
sis de que en las áreas urbanas el crecimiento natural de
la población es menos rápido que en el resto del país, las
estimaciones de los saldos migratorios expuestos en este
cuadro padecerían de una ligera subevaluación.

5 La última columna sólo dispone de una cifra (E) y esto
por definición: el "crecimiento poblacional por apare­
cimiento de nuevas localidades de 10 mil habitantes o
más entre 1950 y 1982", como debería titularse esta
columna, es la diferencia entre G y B o, lo que es lo mis­
mo, la población en 1982 de las 36 localid ades que su­
peraron los 10 mil habitantes en el período (O).

6. La penúltima columna es el resultado de la sustracción
entre el crecimiento censal y el crecimiento natural; son
los saldos migratorios. Ver detalle por ciudades y por
períodos intercensales en el cuadro No. 3.

7. En síntesis, la nueva población urbana aparecida durante
el período 50 - 82 estaría compuesta por:

53 %, debido a crecimiento natural
(42,6 % + 10,3 %)

42 oto, debido a saldos migratorios
(300/0 + 12 %) y,
5 % , imputable a la población inicial de las 36 ciu­

dades que por reclasificación de estas pasó a ser parte
de la población urbana.

8. O también por :
73 oto, por crecimiento poblacional en las 13 ciuda­

des
27 o¡o, por aparecimiento y crecimiento de las 36

ciudades (5 % t22 %).
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Estos son los resultados de una aproximación estadís­
tica global. Dos observaciones importantes merecen
hacerse al respecto:

a. Aparentemente, la constitución geodemográfica
de la red urbana, entre 1950 y 1982, se concentra bási·
camente en el crecimiento de la misma red urbana
que formaban las 13 ciudades del inicio del período.
Si bien esto es verdad, un matiz importante debe ano­
tarse: si se excluye el descomunal peso de las dos me­
trópolis responsables del bicefalismo urbano nacional
(Quito y Guayaquil), se tiene como resultado que las
11 restantes ciudades antiguas tienen,en conjunto,
una población equivalente a las 36 nuevas (833 mil
contra 849 mil), lo cual no permite afirmar que la
"urbanización de la estructura ecológica" en el país
ha sido débil.

b. La contribución del crecimiento natural y del
crecimiento por migraciones, a la actual constitución
de la red urbana nacional, no está lejos de ser equipa­
rable a nivel nacional. Másadelante se subrayarán las
notables diferenciaciones geográficas que hay al res­
pecto.

2. Distribución de la población urbana por
localidades según su tamaño y número,
por región geográfica: evolución entre
1950, 1962, 1974 Y 1982.

La estructura urbana, considerada en el simple
sentido de distribución de la población entre ciudades
y regiones geográficas, puede ser abordada a través de
tres parámetros básicos:

a Tamaño de las localidades. Es decir la distin­
ción entre la conocida bipolarización Guayaquil-Qui­

to, las ciudades de porte mediano (entre 100 y 500
mil habitantes) y las restantes (que pueden ser estrati­
ficadas en cuatro categorías: entre 50 y lOO mil ha­
bitantes, entre 20 y 50, entre 15 y 20, y entre 10 y

15).

b. Región geográfica. Se trata de una distinción
obligada: la variable Costa - Sierra es en especial de­
terminante en el proceso de urbanización ecuatoria­
na, sobre todo si se la entiende con criterio ecológico
o altitudinal (fijando por ejemplo los 1.200 metros
sobre el nivel del mar como frontera entre las dos re­
giones) y no desde el punto de vista político-admi.
nistrativo.

c. Número de localidades.
El cuadro No. 2 da cuenta estadística de la evolución

de la red urbana ecuatoriana así concebida, a través
de los años censales de 1950, 1962, 1974 y 1982.
Las constataciones más interesantes de este cuadro
son las siguiente:

La población de Quito y Guayaquil absorbe, en
cada una de las cuatro fechas censales, más del 50 o/o
de la población urbana, pero su tendencia es hacia la
disminución relativa: 69, 63, 57 y 54 ot o, respecti­
vamente.

Las ciudades costeñas (excluyendo Guayaquil)
son mucho más dinámicas que las de la Sierra (exclu­
yendo Quito):

De las 36 nuevas localidades de 10 mil o más ha­
bitantes, 28 se hallan en la Costa, habiendo éstas apa­
recido sucesivamente con el siguiente ritmo: 8 en el
primer período intercensal, 7 en el segundo y 13 en
el último; este ritmo contrasta notablemente con el
de la Sierra donde, en el lapso de 32 años, solo han
aparecido 8 nuevas localidades de 10 mil o más habi­
tantes (ver gráfico No. 2).

Concomitante a este hecho, la proporción de la
población urbana costeña (sin Guayaquil) en el total,
se halla en ascenso sostenido: 9, 19,24 y 31 % en
las respectivas fechas censales: los porcentajes de las
ciudades serranas (sin Quito), inversamente, se hallan
en un franco descenso 22, 17, 18 y 17 ot».

- La estructura de la red urbana ha tenido entre el
primero y último censo una variación importante: si
al inicio del período no existían en todo el país locali­
dades de más de 500 mil habitantes ni entre 50 y 100
mil, al final del período aparecen todos los tamaños
en ambas regiones.

El tejido urbano, al hacerse así más complejo, adquie­
re una mayor preponderancia en el espacio, frente al
patrón de poblamiento rural o semi urbano.

- Excluyendo Quito y Guayaquil, el tamaño de lo­
calidad que más pesa en el conjunto, durante la pri­
mera mitad del período, es el de 20 a 100 mil habi­
tantes y dentro de éste el de 20 a 50 mil. Durante la
segunda mitad del período adquieren más peso las lo­
calidades de 50 a lOO mil habitantes.

En cierto sentido, este cambio es signo de una tenden­
cia al equilibrio entre concentración de la población
en pocas ciudades y aparecimiento de nuevas. De las
36 nuevas localidades urbanas aparecidas durante el
período 13 pertenecen naturalmente ¡:Jestrato más
pequeño (f); casi otro tanto se hallan en estratos in­
termedios (c y d), y las demás en los estratos restan­
tes.
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CUADRO 2

• •

1

.........

POBLACION y NUMERO DE LOCAUDADES DE 10 MIL Y MAS HABITANTES, PORTAMA~O DE LOCALIDADES
Y POR REGION ECOLOGICA, 1950, 1962, 1974 Y 1982

Tamafto de las POBLACIONCON MILES DE HABITANTES PORCENTAJES NUMERODE LOCALIDADES
Localidades 1950 1962 1974 1982 1950 19 tl2 1974 1982 1950 1962 1974 1982
1982 (en mi.
les de H.) A B C A B C A B C A B C A B C A B C A B C A B C A B C A B C A B C A B C

~ 500 a) ~11 1423 2.066 37 57 54 1 2 2
-e 500 b)
>100 469 355 105 308 253 69 26 4 8 7 2 1 1 3 2

~100c)

> 50 114 307 136 304 201 8 12 5 8 5 2 5 2 4 3

-e 50d)
> 20 101 177 94 193 136 268 60 15 13 7 8 5 7 2 3 6 3 7 4 8 2

-e 20e)
> 15 35 16 16 16 40 87 32 5 2 1 1 2 2 1 2 1 1 1 2 5 2

~ 15í)
>10 27 35 66 15 59 67 144 76 4 5 5 1 2 3 4 2 2 3 5 1 5 6 12 6

Subtotales 469 62 152 ~66 1259 239 1423 599 444 2066 1111 622 69 9 22 63 19 17 57 24 18 54 31 ~7 2 4 7 2 12 7 2 19 13 2 32 15

TOTALES 683 1.364 2.466 3.799 100 100 100 100 13 21 34 49

A - Guayaquil yloQuito (en 1962, el porcentaje 37 corresponde a Guayaquil y el porcentaje 26 a Quito)
B - Costa sin Guayaquil, inclu80 Santo Domingo, La Troncal y Macaráe610 en 108 censos en que eobrepasan los 10 mil habitantes
C - Sierra sin Quito
Nota: en razón de haber redondeado las cifras los totales y subtotales no corresponden exactamente a las sumas respectivas.
Fuente: Censosde 1950, 1962, 1974 y 1982.



Fig. No. 2 Ciudades con 10.000 y más habitantes (Costa y Sierra)

1950 1962 1974 1982
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• Ciudades que constan en un Censo y persisten en los siguientes.
MAPAS PARCIALES DEL ECUADOR

D Ciudades que aparecen entre un Censo y otro 0'"'40801(.,

FUENTE: Censos de Población 1950,1962,1974 Y 1982
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3. Diversidad de los ritmos de crecimiento en
las localidades urbanas. Migraciones dife­
renciales hacia las ciudades.

Las localidades que en 1982 tenían 10 mil habi­
tantes o más han tenido, durante los tres períodos in­
tercensales, una gran variedad de ritmos en su creci­
miento poblacional. Estos ritmos, medidos en tasas
anuales de crecimiento, cambian de ciudad a ciudad,
de período intercensal a período intercensal, Se ins­
criben en una amplia gama que va de-0,43 hasta
21,23 oto. Es lo que, haciendo abstracción del creci­
miento vegetativo diferencial, muy mal conocido a
este nivel de desagregación geográfica, hace suponer
con fundamento que las migraciones tienen importan­
cia muy diferenciada según las localidades y los perío­
dos intercensales, Desde luego, son excepcionales las
tasas mayores al 8 % Y las menores a los promedios
nacionales (3,00; 3,]4 y 2,650/0).

Esta variedad de ritmos de crecimiento de las localida­
des urbanas del país se visualiza en el gráfico No. 3.
Para cada período intercensal se ha señalado en este
gráfico un eje de referencia que es el ritmo de creci­
miento poblacional del país, igual, como se señaló an­
teriormente, al ritmo nacional de crecimiento natural;
las tasas representadas por puntos, que se hallan a la
derecha de estos ejes representan loealidades que en el
respectivo período intercensal han tenido, con gran'
probabilidad, saldos migratorios positivos; las tasas
que se encuentran a la izquierda de estos ejes repre­
sentan muy probables saldos negativos y, las tasas que
caen en los ejes o se encuentran muy cerca de ellos,
representan localidades con nulos o mínimos saldos
migratorios.

Mediante el simple contaje de los puntos del gráfico
No. 3, se pueden extraer las siguientes constataciones:

a. Únicamente tres tasas costeñas, correspondientes
a una sola localidad, se hallan a la izquierda de los ejes
de crecimiento natural. En cambio, de cada 10 tasas·
serranas, 3 se ubican en esta área correspondiente a
saldos migratorios negativos. Nótese además que las
tasas de "crecimiento excepcionalmente alto" perte­
necen todas a localidades costeñas.

b. Los ritmos de crecimiento urbano parecen ganar
en homogeneidad geográfica mientras pasa el tiem­
po: en el primer período intercensal se destacan 4 ca­
sos de "crecimiento excepcionalmente alto'~ en el se­
gundo éstos son solo dos y en el tercero tres pero más
modestos; en el primer período intercensal hay siete
localidades con crecimiento inferior al natural, en el
segundo, éstas son solo 6 y en el último apenas 4.

c. Las tasas más bajas corresponden a localidades
que en 1982 no superaron los 15 a 20 mil habitantes.
Es una constatación bastante coherente: sus bajas ta-
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sas de crecimiento les impidieron devenir localidades
grandes. Sin embargo, es muy posible que acerca de
las pequeñas localidades no figuradas en el gráfico, no
se pueda decir lo mismo: la dificultad de conocer su
población en las fechas censales anteriores a 1982 ra­
dica en el hecho de que en ese entonces precisamente
HU pasaban de ser simples recintos; todos son casos
costeños.

d Tres casos excepcionales se destacan entre todos:
en el un extremo, los de Santo Domingo de los Colo­
rados y Huaquillas, que aparecen con "tasas de creci­
miento excepcionalmente alto" en todos los perío­
dos intercensales y en el otro extremo, el caso de
Bahía, única localidad urbana con una tasa de creci­
miento negativo que, además, no supera en ningún
momento la tasa de crecimiento natural.

4. Clasificación de las localidades según la
importancia de los saldos migratorios en su
crecimiento demográfico.

El variado ritmo de crecimiento de las ciudades
ecuatorianas, así como su diferente talla demográfica,
revela que las corrientes migratorias campo---ciudad o
ciudad---ciudad, son muy variadas según las diferentes
regiones geográficas y los períodos intercensales. (1)
Esta diferenciación permite clasificar a las localida­
des urbanas en base de los siguientes criterios:

Según la distribución, entre las localidades, del
saldo migratorio urbano total. Este criterio permite
medir el grado de concentración o dispersión geográ­
ficas de las migraciones hacia las ciudades.

Según el peso del saldo migratorio en el creci­
miento demográfico de cada localidad, a lo largo de
todo el período considerado. Es un criterio que dis­
tingue las localidades según su grado de atracción mi­
gratoria.

Según la estabilidad de ese peso entre los perío­
dos intercensales, Es lo que indica los cambios del
factor migratorio durante el período 1950-1982,
cambios que pueden en muchos casos detectar la cau­
salidad de las migraciones y de los diferentes ritmos
que han adoptado.

Estas tres formas de clasificación se han hecho en ba­
se a los datos contenidos en el cuadro No. 3 que se re­
fiere a 39 ciudades para las cuales se dispone de infor­
mación estadística completa.

(1) Esta variedad no eoruidera los diferentes ribnos de ereeí­
miento natural de lb localidades que, como se sefl.aló ante.
riormente , sooextremadamente difíciles de detectarlos y
que no deben estar cerca de la unifonnidad.
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CUADRO 3

POBLACION SALDOS MIGRATORIOS PORLOCAliDAD URBANA' 1959,62,74 Y82, ,

Rab. POBLACION SALDOSMIGRATORIOS PESOMIGRATORIO '*'
M&. LocIIidad.. 1950 1962 1974 1982 50-62 62-74 7U2 5~2 50-62 62-74 . 7U2 5~2

198!

Guoyaquil 258.966 510.804 823.219 1.199.364 141.572 93.702 172.290 407.564 56.21 29,99 45,81 43,M

>500 Quito 209.932 354.746 599.828 866.472 55.426 93.189 118.122 266.737 38,27 38.02 44,29 40.63

CUeDell 39.983 60.402 1040470 152.406 3.395 18.205 22.068 43.668 16,63 41.31 46.04 38,84

<500 MadWa 7.549 29.036 69.170 105.521 18.273 27.702 19.224 65.199 85,04 69.02 52,88 66.55

~100 PortoYiejo 16.330 32.228 59.550 102.6~ 8.745 13.522 28.333 50.800 56.26 49.49 65.77 58.97

Ambato 31.312 53.372 77.955 100.454 8.728 1.730 3.197 13.~55 39.56 7,04 14.20 19.75

Monta 19.028 33.622 64.519 100.338 6.492 16.501 19.844 42,837 44,48 53.40 55,40 52.68

E."enIdu 13.169 33.403 60.364 90.360 14.627 12.658 15.049 42.3M n.74 46.95 50,17 5',74

MiIIpo 13.736 28.148' 53.106 77.010 8.563 12.906 10.755 32.224 59,42 51,70 44,99 50.93

<~OO Riobamba 29.830 41.625 58.087 75.455 ·906 ·1.361 2.985 n8 .3,04 .7.64 17,19 1.57

~ 50 Loja 15.399 26.785 k597 71.652 4,829 9.443 12.145 26.417 42,41 45.15 50,70 46.96

Sto. DOIIÚIIll< 1.529 6.951 30.523 69.235 4.771 20.596 31.154 56.521 87,99 87.37 80.47 83,48
QuOftdo U68 20.602 43.101 67.023 14.659 13.678 13.250 41.587 89,20 60,79 55,39 66,16

Ibarra 14.031 25,835 41.335 53,428 5.830 40438 1.858 12.126 49,39 28.63 15,36 30,78

Dudn· 5.SS8 12.154 20.425 49.660 4,229 3.067 24.178 31.474 64.44 37,08 82,70 n,37

Bababoyo 9.181 16.444 28.914 42.266 3.354 5.429 6.193 14.927 46.l8 43,54 46,38 45,26

LaLihertad· 7.133 13.565 25.S66 41.776 3.395 6.282 9.880 19.557 52,78 51.60 60,95 56,07

<50 Cho"" 8.046 12.852 23,627 33,839 1.360 5.301 4,362 11.023 28.42 49,10 42.n 42,74

~20 Tul"'" 10.623 16.448 24,398 30,985 1.302 907 S46 2,755 22,35 11,41 8,28 13,5,l1

Latuunga 10.389 14.856 21.921 28,764 43 704 1.415 2.162 0.96 9,96 20,68 11,77

Jipijapa 7.759 13.367 19.996 27.146 2.304 905 2.199 5.408 41,08 13,65 30.76 27,89

Sta,R_ 4.776 8.935 19.696 26,n6 2,125 6.935 2.143 11.203 51,09 64.44 30,53 51,06
p.... 5.021 13.215 20.790 26.224 6.056 1.917 286 8.259 73,91 25.29 5,26 38,95

HuaquiIIao 304 999 9.216 ·20.117 566 7.789 8.619 16.974 81.44 94,79 79,01 85,67

Daule 4.501 7.428 13.170 18.923 1.011 2.562 2.492 6.065 34.54 44,62 43,32 42,05

SolíDu 2.672 5.460 12.409 17.748 1.650 4.611 2.266 8.527 59,18 66.35 42,42 56,S6

<:20 BoIzar 2.920 6.588 10.924 17.627 2.425 1.515 2.998 7.938 66.11 34.94 44,73 53,97

~15 OtaYaIo 8.425 8.630 13.605 17.469 .3.382 1.280 495 .1.607 ' .94,28 25.73 12,81 .15,09

Ve1ueoI. ! ! 11.828 17.017 ! ! 2.260 ! ! ! ! !
VenllDu ! 3.683 8.977 15.869 ! 3.717 4.669 ! ! 70.21 67,74 !
Sanplquí 3.179 5.501 10.554 15.004 968 2.698 1.837 5.503 41.69 53,39 41.28 46.54

ViD... 3.748 5.901 10.126 14.608 557 1.698 1.974 4.229 25,87 40,19 44,04 38,94

A.otlu.. 6.588 8.075 10.953 14.548 ·1.318 .580 882 ·1.016 .46.99 .16.77 24,53 .11,32

COYlDlbe 7.409 8.101 11.199 14.249 .2.463 ·370 277 .2.556 .78,07 .10,67 9,08 .27,20

GUIlIDlIa 7.299 9.900 11.364 13.685 ·507 ·2.775 .493 .3.775 .16,31 .65,46 :Ü.52 .37,15

Sta. Elena 2.775 4.247 7.687 12.859 290 1.360 3.269 4.913 ,19.70 39,53 63,21 48,72
La TroDeU· ! ! ! 12.628 ! ! ! ! ! ! ! !
Playu· ! ! 6.288 12.492 ! ! 4.647 ! ! ! 74,90 ~

< 15 El Tramfo· ! ~ 6.528 12.401 ! ! 4.257 ! ! ! 72,48 !

> 10 Bahía 9.316 8.845 11.258 12.360 ·4.438 ·1.374 ·1.686 ·7.498 .111,87 .36,28 .60,47 .n,12

P.Cubo· ! ! 5.786 12.303 ! ! 5.084 ! ! ! 78,01 !
Atuntaqui 4.630 8.759 9.907 12.247 2.158 .2.602 .113 ·557 52,26 .69,39 .4.61 .6,81
E1C_en ! ! 7.196 11.928 ! ! 2.576 ! ! ! 54.44 !
SmGobrid 6.269 6.805 10.036 11.213 ·2.135 320 ·1.308 .3.123 .79,99 9,90 ·52.64 .38.71

R.Zínte ! ! '4.847 10.658 ! ! 4.670 ! ! ! 79,33 !
CúIar 40415 4,.935 6.727 10.534 ·1.360 ·321 2,141 460 .72,M .15,19 56,24 7,52
NanuJjtO ! ! 6.204 10.523 ! ! 2.783 ! ! ! 64.44 !
Maeart 3.330 5.027 8.063 10.510 279 884 450 1.613 16,44 29,12 18,39 22,47

Bu.... r.· ! ! ! 10.410 ! ! ! ! ! ! ! !

...

3'798.632 1'265.384

• Cabeeen PlII'OqIlialen1982; toUo Iaa1oea1i<Iad.. reataDtea ..n Cabeeeru Contonalea.
F_Poblacl6n d. 1950, 1962 Y1974: MORENO DEPADILLA,Cecilia"El proceaod. rediltrihución eapacial de la poblaci6n y tendenciaa d. la urbanizadllll

en el E....or. 19~1982- ma-, CONADE, Quito; Pohlaci6n1982: INEC.I98S", IV C..... d. Población1982, ReaultadoaD.finitiv.... Reaunen N..
eional-, INEC, Quito; pira el .... d. E. C_en .. trata de lID dato preee...J (INEC, vn.I983).

1. La dificuUad de tener datos confiahles IObre tuu de
crecimiento natural por localidad, obliga a contentane
con cálculos muy aproDinat;íroe IObre los saldos migra.
torios urbanO&

2. Los que contiene el culdro 3 se basanen las lIiguientes
definiciones:

2,1. Saldo migratorio = crecimiento eensal menos creci­
miento natural

cado por 100 y dividid;) para erecimienbl censal( si el
"'do es positivo) o = "'do migratorio multiplicado
por cien y dividido para el crecimiento natural(si el ....
do es negativo). En rigor, según esta definición, un pe­
80 migratorio positivo no es comparahle con un peso mi­
gratorio negativo.

2.5. Saldo migratorio 1950 - 82 = llimple 8WIla de los ...•
dos migratorios de los perfodoe intercensales de
1950 - 62,1962 -74. y 1974. - 82.

2.2. Crecimiento oensal - población del fin de cada período
intercensal menos población del inicio corrrespondiente.

2.3. Crecimiento natural = proyección llimple de la polU­
ción del inicio de cada período intereellllal, para el ftD
del JDÍlImo, menos la población del inicio correspondien­
te. Esta proyección se ha hecho en base al crecimiento
de la población total del país(Cf nota 4. del cuadro 1).

2.4. Peso migratorio (en 010) = saldo migratorio mu1tipli.

3. Deben exiatir algunos cuos de localidades en cuyo creci.
miento censal estáinvolucrada una población que puó a
ser urbana por decisión adminiatrativa, cuos que se dan
generalmente cuando alunpliar el perímetro urbano de
las ciudades se incluyen dentro de él parroquial que eran
nuaie& En el culdro No. 3 deliberadamente no se han
deacontado estos crecimientos porque si bien no IOnpu­
ramente demogrificos sí lo IOn en e1sentido geogrifico
y estadísticamente se pueden aaimilar a mi¡racione8 ru­
ral - urbana&
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A. Oasificación de las localidades según la
distribución, entre ellas, del saldo migrato­
rio urbano total.

Cuatro grupos muy desiguales se pueden elaborar
según este criterio:

a. Localidades con saldo migratorio de más de 100
mil habitantes. Son sólo dos, Guayaquil y Quito, que
concentran el 54,15 % del saldo migratorio urbano
total, proporción prácticamente igual a la de su pobla­
ción frente a la población urbana total del país. Se
diría pues que las dos metrópolis ecuatorianas, en
conjunto, tienen en este aspecto un comportamien­
to muy lógico: mientras más poblada es una ciudad
mayor es su saldo migratorio positivo, en valor abso­
luto.

b. Localidades con saldo migratorio de 50 a 100 mil

habitantes. Son sólo tres, todas en la Costa: Machala,

Santo Domingo de los Colorados y Portoviejo que
concentran el 13,85 % del saldo migratorio urbano
total. En este grupo de localidades el comportamien­
to lógico del grupo anterior está en buena parte des­
viado por la dinámica poblacional de Santo Domingo
de los Colorados que, siendo una localidad de 67 mil
habitantes, tiene un saldo migratorio superior al de
Portoviejo,ciudad con 100 mil habitantes.

c. Localidades con saldo migratorio de 10 a 50 mil
habitantes. Es el grupo más numeroso, 10 en la Costa
y 4 en la Sierra. Concentra el 28,91 % del saldo mi­
gratorio urbano total. Aquí la relación población/sal­
do migratorio depende en gran parte de la región:
Babahoyo, localidad costeña con 42 mil habitan­
tes tiene un saldo migratorio tan importante como
Ambato, ciudad serrana de 100 mil habitantes; Hua­
quillas, pequeña ciudad costeña de 20 mil habitantes
tiene un saldo migratorio superior a Ibarra, loca'lidad
serrana con una población más de dos veces superior.

d. Localidades con saldos migratorios menores a 10
mil habitantes y con saldos negativos. Son 9 en la
Costa y 11 en la Sierra. Representan el 3,08 % del
saldo migratorio urbano total. En este grupo están,
como es lógico, las localidades más pequeñas, Rom­
pen esta regla: una ciudad grande de la Sierra (Río­
bamba) y cuatro de 20 a 50 mil habitantes (dos de
la Costa y dos de la Sierra). De las siete ciudades con
saldos negativos sólo una es costeña.

La relación población/saldo migratorio de las 39 loca­
lidades está visualizada en el gráfico No. 4.: la gra­
duación de las poblaciones de 1982 no corresponde
exactamente a la graduación de los saldos migratorios
1950 - 1982.

B. Clasificación de localidades según el peso
de sus saldos migratorios en el crecimiento
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demográfico de cada una de ellas.

'Esta clasificación, a pesar de arrojar resultados
muy diferentes a la anterior, reafirma una misma
constatación: la marcada diferencia entre urbaniza­
ción costeña y serrana.

a. Localidades cuyo crecimiento poblacional está
compuesto por saldos migratorios en porcentajes de
80 a 90. Son las localidades costeñas de Huaquillas y
Santo Domingo de los Colorados. Es decir, en este
sentido, las de mayor dinamismo poblacional del país.

b. Localidades cuyo crecimiento poblacional está
compuesto, entre un 60 y 80 oto, por saldos migrato­
rios. Son las de Durán, Machala y Quevedo que, co­
mo las otras, todas son costeñas, La primera forma
prácticamente parte de Guayaquil y las otras dos
asentadas en entornos de gran dinamismo agroexpor­
tador o agroindustrial.

c. Localidades cuyo crecimiento poblacional está
compuesto por saldos migratorios en porcentajes de
30 a 60. Es el grupo de localidades más numeroso:
15 costeñas y 5 serranas; de talla muy heterogénea,
representan la situación promedio del país. Nótese
sin embargo como en este grupo, nueve ciudades cos­
teñas (Portoviejo, La Libertad, Salinas, Esmeraldas,
Balzar, Santa Rosa, Manta, Milagro y Santa Elena)
tienen mayores porcentajes que la localidad serrana
con mas proporción de migrantes (Loja).

d. Localidades cuyo crecimiento poblacional está
compuesto por saldos migratorios en porcentajes de O
a 30. Son cinco serranas y dos costeñas y se trata, co­
mo puede entenderse fácilmente, de ciudades poco
dinámicas desde el punto de vista poblacional. Mere­
cen especial mención los casos de Riobamba y Cañar,
cuyos saldos migratorios están muy cerca de ser nega­
tivos.

e. Finalmente, están las siete localidades con saldos

negativos, seis de ellas son pequeñas localidades serra­

nas, Otavalo, Azoguez, Cayambe, Guaranda, Atunta­

qui. y S. Gabriel, que probablemente transfieren po­

blación a ciudades más grandes y posiblemente consti­

tuyan eslabones de migración rnral-urbano-urbano.
Por ser costeña y por el gran peso de su saldo negativo
merece señalarse como un caso muy excepcional el de
Bahía de Caráquez.

C. Clasificación de las localidades según los
cambios que ha sufrido la variable "Saldos
Migratorios" en su crecimiento poblacio­
nal, durante los tres períodos intercensales

Cuatro grupos de localidades se pueden distinguir
en base a este criterio; es decir, si entre los períodos
intercensales (1950-ó2, 1962-74 y 1974-82) la im-
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SIMBOLOGíA

Saldo Migratorio Positivo 1950 - 82
Crecimiento Natural 1950 - 82
Población 1950

Saldo Migratorio Negativo 1950 - 82

50 Mil habitantes (Quito y Guayaquil)
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FUENTE: Cuadro N" 3



portancia (%) de los saldos migratorios:

Se ha hecho cada vez más importante
Se ha hecho primero más importante y luego
menos importante 1

Se ha hecho primero menos importante y luego
más importante.
Se ha hecho cada vez menos importante

a. En el primer grupo se incluyen seis localidades
serranas y tres costeñas. Entre las primeras se encuen­
tran cuatro capitales provinciales siendo todas las
otras cabeceras cantonales.

En un primer subgrupo (Azogues, Cayambe y Caí\ar),
los saldos migratorios negativos pasan a ser positivos;
en otro (Cuenca, Manta, Loja, Latacunga, Vinces y
Santa Elena) los saldos positivos se hacen más positi­
vos aún. Esto quiere decir que en el primer subgrupo
las causas que hacían a las localidades lugares de ex­
pulsión de población desaparecieron y/o fueron com­
pensadas por circunstancias que les transformaron en
localidades atractivas y, en el segundo subgrupo, que
las causas de atracción se hicieron probablemente ca­
da vez más fuertes.

h. No sucede lo mismo con las localidades del se­
gundo grupo, en donde a un aumento del componen­
te migratorio sigue una disminución. Es la situa­
ción de siete localidades costeñas y cuatro serranas.
Todas ellas son cabeceras cantonales excepción hecha
de una sola que es capital provincial serrana. Dentro
de este grupo se distingue un caso especialmente ines­
table (Cañar) cuya situación "normal" parece ser la
de una ciudad expulsiva de población (saldos muy ne­
gativos en el primero y tercer período intercensales)
que en un momento (segundo período) cambia bru­
talmente. ¿Se trata de una localidad urbana, lugar de
tránsito' migratorio campo-gran ciudad? o simple­
mente ¿hubo graves errores en los empadronamientos
censales de esta localidad? Otros casos de notable
inestabilidad son dos serranos (Otavalo y Guaranda) y
uno costeño (Bahía) donde abundan los signos negati­

vos en sus saldos migratorios. Finalmente, los otros
casos se caracterizan por una relativa estabilidad
(Chone, Santa Rosa, Huaquillas, Daule, Salinas, San­
golquí y Macará).

c. El tercer grupo de comportamiento, inverso al
anterior, es el que más localidades reune y más pobla­
ción implica: ocho en la Costa y cuatro en la Sierra;
siete capitales provinciales, tres cabeceras cantonales
y dos cabeceras parroquiales; 69 % de los saldos mi­
gratorios urbanos totales. En este grupo se hallan las
dos metrópolis del país, notándose cambios mucho
más importantes en la una (Guayaquiltque en la otra
(Quito). Es así como en la ciudad más grande del
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país los saldos migratorios disminuyen (en términos
absolutos y relativos) marcadamente en el segundo
período intercensal. ¿Es porque las migraciones entre
1962 y 1974 se intensifican hacia otras ciudades oos,
teñas ( la suma de los saldos migratorios de Machala,
Santo Domingo de los Colorados, Manta y Portoviejo
equivale, en este período, al 840/0 del saldo migrato­
rio guayaquileí\o; en tanto que en el primero y tercer
períodos intercensales este porcentaje es del 27 y del
57, respectivamente)?; contrasta con estas variaciones
la relativa estabilidad del peso migratorio en la capital
de la República.

Otros casos que se destacan en el grupo por su fuerte
inestabilidad son los de una localidad muy ligada a
Guayaquil (Durán) y de un importante centro de co­
mercio regional (Ambato).

En general, el ciclo que implica el comportamiento de
los saldos migratorios de las localidades de este grupo
es hipotéticamente coherente con el ciclo coyuntural
más importante de la economía ecuatoriana del perío­
do; en otras palabras, a pequeña escala, se puede plan.
tear la siguiente hipótesis general: el tránsito entre el
boom bananero y el boom petrolero fue concomitan­
te (¿causante?) a una disminución, en términos relati­
vos, de la migración a las ciudades. Claro que en este
tercer grupo de localidades no se hallan únicamente
ciudades directamente vinculadas con la economía
bananera y/o petrolera (Esmeraldas, Babahoyo, Bal­
zar) sino también otras que combinaron en su crecí,
miento otros elementos seguramente más variados
(Portoviejo, Riobamba, la Libertad, Jipijapa:y Atun­
taquí).

No es intención de estas líneas resolver la interrogante
que legítimamente debería plantearse respecto al por
qué de comportamientos diversos y aún inversos en
localidades de los otros grupos frente a coyunturas
tan globales como las impuestas por los ciclos banane­
ro y petrolero. Lo que sí cabe insistir aquí es que el
conjunto de localidades de este tercer grupo es mayo­
ritario en dos sentidos: en número de localidades y
en la proporción (69 %) que implica la suma de sus
saldos migratorios respecto al total de las 39 locali­
dades consideradas.

d. El cuarto y último grupo, de comportamiento
inverso al primero, es el menos numeroso: cinco loca­
lidades costeñas, todas cabeceras cantonales y dos se­
rranas, ambas capitales provinciales. En este grupo
se destacan tres urbes costeñas, de gran dinamismo
poblacional, cuya tendencia a la baja en la proporción
de sus saldos migratorios podría explicarse por la cri­
sis del banano a la que se hallarían cercanamente vin­
culadas (Machala, Quevedo y Pasaje). Las otras dos
localidades costeñas (Milagro y Santo Domingo de los
Colorados) se caracterizan por pocos cambios en sus
porcentajes migratorios. Finalmente, se incluyen en



este grupo dos localidades serranas de bajo dinamismo
poblacional (Ibarra y Tulcán).

S. Estructura demográfica de la población
urbana. Generalidades

Estas características generalísimas de la población
ecuatoriana se modifican significativamente el mo­
mento que se introducen en el análisis las clásicas y
particulares desagregaciones geográficas concernientes
a las áreas urbana y ruráI, y a la marcada diferencia­
ción regional entre Costa, Sierra y Región Amazóni­
ca.

Es así como, según una constante también muy cono­
cida, en el campo la población es relativamente
más joven y más masculina que en el área urbana; si
en aquella área, en 1982, habían 45,51 menores de 15
años por cada 100 habitantes, en ésta el porcentaje
del mismo grupo de población era de sólo 38,13; si en
el área rural ***, en el mismo año, por cada 100 habi­
tantes habían 51,13 hombres, en el área urbana ha­
bían únicamente 48,60.

..

5.1. Generalidades sobre la estructura geode­
mográfica (sexo, edad y espacio) del
Ecuador.

Como es muy conocido, el Ecuador, igual que
otros países del Tercer Mundo, se caracteriza por una
estructura poblacional en donde los grupos jóvenes
tienen un peso muy importante. En 1982, gr08S0
modo, de cada 10 ecuatorianos, 4 tenían menos de 15
años de edad, siendo los hombres ligeramente más jó­
venes que las mujeres. Sin embargo, esta situación,
por razones que están lejos de ser abordadas en estas
líneas*, es el resultado de una evidente, aunque li­
gera tendencia hacia el "envejecimiento" paulatino
de la población nacional. Entre 1962 y 1982 el por­
centaje de los menos de 15 años ha pasado de 45,01 a

41,87.**

A nivel nacional, el número de hombres es práctica.
mente el mismo que el de mujeres, aunque según las
cifras censales hay una ligerísima mayoría femenina.

•

••

•••

Tema que aerá abordado con amplitud en el tomo de
Geografía de la Población que próximamente ee publi­
cará en la presente colección

La aelección de este indicador sintético ee debe mú a
la facilidad de obtenerlo en lu fuentes censales publi­
cadu que a la máxima pertinencia delmismo.

En estas consideraciones generales sobre el país, cuan­
do ae habla de áreas urbanas y rurales debe entenderse
que ee está utilizando las definiciones censales corres­
pondientes. Lo milIno debe entenderse cuando en e~

te mismo punto ee hable de Costa, Sierra y Región
Amazónica.

CUADRO No. 4

IMPORTANCIA DE LOS MENORES DE 15 AROS Y DE LA POBLACION MASCUUNA
(en porcentajes)

< 15 AROS PROBLACION MASCULINA

AREA URBANA 43.85 41,45 38,13 47,85 48.00 48.60

AREARURAL 45,66 46,61 45,51 51,16 51,35 51,13

PAIS 45,01 44,47 4,J.,87 49,97 49,96 49,88

1962 1974 1982 1962 1974 1982

Fuente: Censos de Población de 1962, 1974 Y1982.

...

Al observar la evolución reciente de estos parámetros

geopoblacionales del país, es interesante constatar

que, en el período intercensal 1962-1982, mientras

las diferencias entre urbano y rural se ahondan en lo
que a estructura por edades se refiere, hay una ten­
dencia hacia la homogeneización en la relación cuan­

titativa entre hombres y mujeres. El cuadro No. 4 así
lo constata. Las pirámides del gráfico No. 4a mati­

zan esta aseveración.

Complementaria a esta distinción entre población ur­
bana y rural es la particular diferenciación entre las
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tres grandes regiones continentales del país. De esta
doble desagregación espacial resultan seis áreas geo­
gráficas de constitución demográfica más o menos
propia y que puede ser objeto de una también doble y
casi paralela ordenación. Efectivamente, el área que
tiene al mismo tiempo el más alto porcentaje de me­
nores de 15 años y la más importante proporción de
hombres es el área rural de la Región Amazónica. Al
otro extremo, el área urbana serrana es la que menos

porcentajes tiene tanto en el un tipo de población co­

mo en el otro. El resto de áreas se ordenan según la

siguiente constante: la población rural es más jóven



Fig. No. 4a Estructura por edades de la población ecuatoriana, área urbana y área rural, 1962 - 1982.
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y masculina que la urbana; la de la Región Amazóni­

ca, más joven y masculina que la costeña y, finalmen­

te, la costeña más joven y masculina que la serrana.

Una sola excepción rompe este ritmo geopoblacional:
el área urbana amazónica es más masculina que el
área rural serrana (ver gráfico No. 5). La posible ex­
plicación de esta anomalía es el carácter poc;:o urbano
de las localidades que el censo considera formalmen­
te urbanas en la Región Amazónica. Sin embargo, no
se puede aplicar el mismo razonamiento en tratándose
de las proporciones de los menores de 15 años, donde
el comportamiento de todas las seis áreas es más regu­
lar.

Fig. No. 5

A nivel de provincia, la estructura demográfica de las
áreas urbanas y rurales no desvirtúa la regla anterior
pero se encuentran algunas particularidades. Combi­
nando los dos parámetros - porcentajes de menores
de 15 años y porcentaje de hombres - se han encon­
trado diferentes grupos más o menos homogéneos de
las cuarenta áreas provinciales del país (ver gráficos 6
y 7) cuyas características más generales son las si­
guientes:

Grupo A 1. Es el más numeroso y homogéneo;

combina porcentajes de menos de 15 años que van del

42,49 al 45,50 con porcentajes de población masculi­

na de 47,78 al 51,19. Reune 12 casos de los cuales 8
son áreas rurales serranas (Cañar, Carchi, Cotopaxí,
Azuay, Bolívar, Pichincha, Chimborazo e 1mbabura),
3 urbanas de la Costa (Esmeraldas, Los Ríos y Mana­
bf) y 1 urbana amazónica (Zamora Chinchipe].

.AR4'

Importancia de la población menor de 15
años y de la masCulina, por regiones y áreas

Grupos A2 Y A3; Casos A4 y A5. Son los
que más se parecen al grupo 1\ 1 pero, o són más mas­
culinos que este (A 2 Y A 5) o tienen proporciones de
menos de 15 años, ora superiores (A 4), ora inferior­
res (A 3). Se trata de 4 áreas rurales, 2 de la Costa
(Guayas y El Oro) y 2 de la Sierra (Tungurabua y Lo­
ja) y 4 áreas urbanas, 3 de la Región Amazónica (Mo­
rona Santiago, Pastaza y Napo) y 1 de la Costa (El
Oro) .

Grupos B 1 YB 2; Caso B 3. Con referencia a
los casos del grupo A 1, éstos tienen mayor propor­
ción tanto de menores de 15 años como de población
masculina. Las áreas de B1 Y la B 3 son las de pobla­
ción relativamente más joven del país; se trata de 2
áreas rurales de la Región Amazónica (Morona Santia­
go y Napo) y 2 áreas rurales de la Costa (Esmeraldas
y Manahi]. Las áreas del grupo B 2 se diferencian de
estas 4 últimas por tener mayores proporciones de
masculinidad; todas son rurales, 2 en la Región Ama­
zónica (Zamora Chinchipe y Pastaza) y 1 en la Costa
(Los Ríos).

Casos D 1 YD 2. Son los casos que rehusan ser
agrupados. Más particulares que los casos ya señala­
dos (A 4, A 5;B 3, C 3 y C 4), se distinguen, o por te­
ner una baja porporción de menores de 15 años y por
una alta masculinidad (área urbana de Galápagos), o
de mediana juventud relativa pero con la proporción
de hombres más elevada del país (área rural de Galá­
pagos.). Estos dos casos son áreas insulares, cuya po­
blación y poblamiento son, como se sabe, muy parti­
culares.

Grupo C 1, C 2 y Casos C 3 y C 4. Se trata de
las áreas en situación opuesta a las de los grupos B, es
decir las que tienen la población relativamente menos
joven y menos masculina del país. Todas son, como
puede esperarse, áreas urbanas: 10 serranas (Cañar,
Carchi, Bolívar, 1mbabura, Chimborazo, Cotopaxi,
Tungurahua, Azuay, Loja y Pichincha) y sólo 1 coa­
teña (Guayas).

•ca

% de homboee

.AU

.SU

s - Sierra

C - Costa

A-R. Amazónica

U - Área Urbana

R - Área Rural

FUENTE: INEC, 1985, "IV Censo de Población 1982
Re.ultado. definitivOI, Re.um.n nacional,
INEC,Quito
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Fig. No. 6 Importancia de la población mcnor de 15 años y de la masculina, según provincias y áreas.
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..

Fig. No. 7 Estructura por edad y IeXO de la población, lepn provincia y área.
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CUADRO No. 5

IMPORTANCIA DE LOS MENORES DE 15 AROS Y DE LA POBLACION MASCULINA
EN LAS LOCAliDADES DE 10 Mll.. Y MAS HABITANTES

1962 -1974 -1982 (PORCENTAJES)

Localidades qbde 15 años q ) de Hombres

1962 1974 1982 1962 1974 1982

Guayaquil 42,70 39,98 37,04 ....., 48,33 47,64 48,48 V
Quito 41,85 37,95 34,50 ....., 47,36 47,78 48,16 / ....

Cuenca 43,02 40,63 35,99 44,64 46,03 47,46 .... /

<,
Machala 47,29 44,75 40,78 ....., 52,50 51.09 50,06 <,
Portoviejo 46,93 45,32 42,35 " 47,47 47,67 48,03 ,,/"

Ambato 44.05 40,82 36,26 " 47,54 47,70 48,04 .-/

Manta 47,15 46,08 42,61 ' ..... 47,81 48,14 48,91 .-/

Esmeraldas 49,75 46,43 43,88 <, 48,03 47,58 47,93 V
Milagro 46,29 44,69 39.94 " 49,91 50,19 49,55 A
Riohamba 43,74 40,42 37,11 " 46,47 47,24 48,37 //

Loja 45,10 41,93 38,11 " 45,39 46,63 48,08 //

Sto. Domingo ? 45,53 42,65 ? 49,80 49,33
Quevedo 45,96 47,14 43,41 A 51,25 49,64 49,03 ............

Ibarra 43,14 42,49 37,82 <, 46,67 47,46 48,15 /

Durán ? ? ? ? 49,28 50,01
Babahoyo 47,68 42,09 40,99 <, 48,80 49,15 48,89 A
La Libertad ? ? ? ? 40,01 50,05
Chon,e 50,75 48,40 42,49 " 46,54 45,73 47,45 V
Tulcán 44,60 43,61 38,70 <, 46,36 47,69 48,25 ./'"

Latacunga 43,05 41,46 37,08 " 47,10 47,72 48,36 /

Jipijapa 49,52 45,02 43,61' " 48,14 48,85 48,75 A
Sta. Rosa 46,73 45,08 40,07 <, 50,52 51,67 51,45 A
Pasaje 44,81 44,46 39,77 <, 52,02 50,32 50,62 V
Huaquillas ? ? 45,78 ? 51,33 ~,43 V

Daule 46,39 44,72 39,90 " 48,52 48,46 49,16 V
Salinas 43,66 43,28 39,28 " 54,45 52,91 53,68 V
Balzar 49,56 48,35 46,37 ' ..... 49,98 49,03 49,49 //

Otavalo 41.02 43,18 39,74 A 45,7(J 46,12 46,58 /-

Velasco I. ? 51,42 47,24 ? 49,37 48,78 V
Ventanas 49,61 47,52 44,93 ' ...... 48,9(J 49,70 49,74 A
Sangolquí 41,72 42,34 36,18 A 50,19 49,46 50,80 /

Vinces 48,35 46,42 43,37 <, 47,74 48,21 48,56 //,
Azoguez 44,22 42,29 39,17 <, 45,87 45,95 47,00 <,

Cayambe 41,67 43,11 40,43 1\ 48,7(J 48,57 48,14 V
Guaranda 43,95 42,33 38,76 ' .....

46,07 45,57 46,52 /

Sta. Elena 45,53 45,15 41,72 " 48,22 48,82 49,72
La Troncal ? ? ? ~ ? 51,65
Playas ? ? ? ~ 50,33 50,97
El Triunfo ? ? ? 52,01 51,50
Bahía 47,20 43,68 38,81 ' ...... 48,47 48,38 48,11 <,
P. Carbo ? ? ? ~ 51,19 50,67
Atuntaqui 42,21 39,98 37,64 <, 48,01 48,32 47,88 A
El Carmen ? 51,11 ? ~ 49,33 ?
San Gahriel 44,00 45,85 41,89 A 45,3B 47,59 47,67 //

R. Zárate ? 50,09 46,28 49,80 50,34
Cañar 43,93 43,32 40,43 V 44,62 46,07 46,24 V
Naranjito ? 43,78 41,02 ? 52,10 51,53
Macará 48,86 48,60 44,04 ......, 49,85 50,14 51,93 //

Buena Fe ? ? ? ? ? 49,43

Fuente: Censo de Población 1962, 1974 y 1982
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SIMBOLOGIA: (CuadroNo. 5)
",/: Crecimiento IOstenido del po,.eenb,je
<;: Decrecimiento lI08tenido del porcenb,je
A : Crecimiento eeguido de decrecimiento del porcenb,je
V : Decrecimiento seguido de crecimiento del poreenb,je

5.2. Generalidades sobre la estructura demo­
gráfi.ca (sexo y edad) de las localidades
de 10 mil Ymás habitantes.

Concentrando la atención en las localidades que

en este capítulo se las ha definido como urbanas-las

de 10 mil y más habitantes-, las convergencias y di­
vergencias geodemográficas que en ellas se encuentran

son dignas de mencionarse rápidamente.

A. Importancia de la población masculina.

En líneas anteriores se indicó cómo la población
urbana (en el sentido censal) del país tiene una lige­
ra preponderancia numérica femenina. En tratándose
de las localidades de 10 mil y más habitantes, la situa­
ción no puede ser diferente; sin embargo, considera­
das individualmente se pueden notar algunas excep­
ciones que valen la pena subrayarse.

ABí, de 48 localidades de este tipo (ver cuadro No. 5)
15 tienen, en 1982, una población masculina mayori­
taria que va del 50,01 al 53,68 oto. Salvo una (San­
golqul), todas son ciudades costeñas (por debajo de
los 1.200 metros de altitud) y en general con altas tao
sas de crecimiento poblacionaL Son las siguientes:
Salinas, Macará, La Troncal, Naranjito, El Triunfo,
Santa ROBa, Playas, Pedro Carho, Pasaje, Huaquillas,
Rosa Zárate, Machala, La Libertad y Durán, Al otro
extremo, las tres únicas localidades con una propor­
ción de hombres menor al 37 % son serranas, de pe­
queña talla demográfica y de bajos ritmos de crecí­
miento, Son las siguientes: Cañar, Guaranda y Ota­
valo.

En otros términos, esto podría significar que la pre­
ponderancia numérica de la población femenina no es
en el Ecuador un fenómeno que acompaña todo pro­
ceso de urbanización sino que se ubica en ciertos es­
pacios bastante determinados como son las ciudades
más grandes y las de urbanización antigua localizadas
sobre todo en la Sierra. Las localidades fruto de una
urbanización más o menos reciente, cuales son las me­
dianas de la Costa, tienen por el contrario signos de
mayor masculinidad.

Esta situación parece a su vez estar precedida en el
tiempo por una tendencia de la población urbana ha­
cia un equilibrio entre hombres y mujeres. De 36 lo­
calidades. para las que se dispone de información com­
pleta desde 1962 hasta 1982 (ver cuadro 5), 16 mues-
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tran una evolución sostenida en este sentido; otro
tanto evolucionan hacia el mismo destino pero con al­
tibajos, y solo 4 se enrrumban netamente en el senti­

do contrario.

Algunas hipótesis de trabajo pueden aventurarse ante
estas constataciones:

a. El desarrollo económico de las urbes convoca ce­
da vez más igualitariamente a hombres y a mujeres.

b. Las ocupaciones agrarias retienen cada vez menos
hombres.

c. La estructura por sexos de la población se homo­
geneiza cada vez más entre áreas urbanas y áreas rura­
les; entre pequeñas y grandes ciudades; entre locali­

dades costeñas y serranas. Esta homogeneización

demográfica puede deberse a la creciente facilidad de
transporte dentro del territorio continental del país,
como también a la difusión de patrones de comporta­
miento, a través de los modernos medios de comuni­
cación colectiva.

d. Esta tendencia hacia el equilibrio de sexos parece
tener serias limitaciones en algunas grandes aglomera­
ciones (Quito, Portoviejo, Arnbato y Manta) donde el
avance es muy lento.

B. Importancia de la población joven (menos
de 15 años)

Si hay una constatación geográfica a este respec­
to es la mayor proporción de jóvenes en las localida­
des costeñas que en las serranas (ver cuadro No. 5); en
estas son rarísimas las que superan, en 1982, el 40 o/o
entre los menores de 15 años; en aquellas, casi todas
superan este nivel, por lo cual podría aseverarse con
fundamento que mientras más antiguo y consolidado
es el proceso de urbanización, mayor es el relativo
"envejecimiento" de la población que las urbes abri­
gan. Los casos de Quito y Guayaquil podrían ser los
ejemplos más ilustrativos de esta situación; ambas
muestran los niveles más bajos del parámetro en cues­
tión: la capital de la República frente a todas las
otras localidades del país, la metrópoli costeña frente
al resto de localidades de la región.

Sobre la evolución de la composición por edades de la
población urbana es muy claro que su tendencia gene­
ralizada es hacia el "envejecimiento" progresivo. Hay
argumentos (ver cuadro No. 4 y gráfico No. 4A) para
afirmar que esta tendencia es mucho más acelerada en
las ciudades que en el resto del país. No está en la na­
turaleza de este capítulo precisar cuál es la cuota de

>
participación, en este signo de transición demográfica
nacional, de cada uno de los dos tipos básicos de di-o
námica geopoblacional: el crecimiento vegetativo y
los movimientos migratorios.



CAPITULO 3

]ERARQUIA URBANA Y TIPOS DE CIUDADES
EN EL ECUADOR

M. Portais y J. Rodrlguez

1. ]erarquización y tipificación de ciudades
ecuatorianas: algunas tentativas.

Es conocida la importancia de los estudios y
análisis sobre jerarquía urbana, especialmente cuando
el proceso de urbanizaci6n muestra signos evidentes
de reactivación. Es el caso del Ecuador, donde surgen
"familias de ciudades" relativamente cohesionadas,
pese a la juventud urbanística de este país donde la
población urbana apenas está alcanzando el 50<10 de la
población total Es interesante constatar que las ciu­
dades crecen demográficamente debido muchas veces
no a expansión de su propia base econ6mica sino a
otros factores como son las decisiones de diversos ac­
tores urbanos o del entorno rural y de los cambios
socio-económicos que afectan a ambos espacios.

Así, será necesario añadir a los caracteres cuantitati­
vos tradicionales, otros de tipo cualitativo si quere­
mos aproximamos a un ordenamiento de las ciudades.

Por otra parte, es conveniente dejar sentada la premi­
sa de que las ciudades no son entes aislados, sino más
bien forman parte tanto de un sistema nacional de
ciudades como de subsistemas menores, como son las
regiones y micro-regiones. Respecto a este tema de in­
vestigaci6n no es mucho 10 que se ha escrito en el
Ecuador: más bien se han hecho interpretaciones que
responden a intereses y objetivos muy puntuales.
Cuando se enfrentan al trabajo de ordenar o jerarqui­
zar un sistema urbano, nos vemos de cara a un buen
número de problemas. Estas dificultades surgen tam­
bién de la indefinición conceptual y de la carencia de
metodologías probadas. Podríamos decir, a modo ge­
neral, que existirían tres niveles de dificultades para
enfrentar estudios de esta naturaleza:

a. A nivel de entidades públicas. Algunas de ellas se
han dedicado especialmente a estudios coyuntura­

les y del corto plazo, ajenos a un contexto espacial y
por 10 tanto abandonando toda una experiencia acu­
mulada hasta inicios de la presente década referente a
planes de ordenamiento urbano de carácter macro.

b, A nivel de equipos multidisciplinarios de investiga­
dores, eStén adscritos a instituciones o vinculados

a empresas privadas de planes urbanos, ha habido una

(1) "El Proceso de Urbanización del Ecuador" Liliana de
Riz, División de Asuntos Sociales, CEPAL, Marzo
1%8.

tendencia a abordar estudios de casos, en una perspec­
tiva de atomizaci6n y ausentes de un tratamiento de
conjunto respecto a todo el sistema urbano nacional.

Las pugnas sectoriales y las exigencias de tipo operati­
vo atentan contra una visi6n integral de la problemáti­
ca y jerarquía urbanas.

c. A nivel metodo16gico, se carece de enfoque de ca-
rácter espacial que articule y relacione entre sí

las distintas familias de ciudades. Aún es difícü supe­
rar los esterotipos dejados por una obsoleta dicoto­
mía urbana rural; algunos consideran 10espacial como
resultado de un proceso. Aunque existe una expecta­
tiva respecto al fortalecimiento de los centros urbanos
intermedios, se sigue considerando a éstos como de­
pendientes de la bicefalía Guayaquil- Quito.

Pese a las dificultades, ha habido intentos por carac­
terizar una red jerárquica urbana, proveniente de di­
versos orígenes y que responden a situaciones muy
particularizadas.

1.1. Primer Intento

Un primer intento de jerarquía urbana se en­
cuentra en un estudio ejecutado a fines de la década
del 60. En aquel informe (1) se indica que al observar
el perfil de la red urbana ecuatoriana se visualizaba:

- "una elevada concentraci6n de la población urbana
en la región de la Costa.

- una marcada concentraci6n de la población urbana
en dos ciudades, Guayaquil y Quito, con primacía
de la primera sobre la capital del país, y

- una mayor concentraci6n de los centros urbanos
costeños alrededor del principal núcleo Guayaquil
frente a la dispersión relativa de los centros serra­
nos" (p. 77).

La hipótesis que se deriv6 de dicho aporte, nos indica­
ba que "los cambios en la estructura de la economía y
más específicamente, la expansión y modificaci6n de
los sectores económicos de asiento urbano, juegan un
rol determinante con respecto a los cambios a nivel
ecológico demográfico" (p. 18). Es evidente que la
perspectiva economicista primaba por sobre otra cual­
quier consideración, Se le asignaba al incipiente pro­
ceso de industrializaci6n un papel decisivo, ya que se­
gún este enfoque, definía las pautas de concentraci6n
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urbana.

Ya en 1962, de las "22 ciudades con una poblaci6n
superior a 10.000 habitantes, 14 eran ciudades coste­
das y 8 serranas" (p. 22), situaci6n que reforzaba la
tendencia ya vislumbrada en 1950. Aún más, se seña­
laba que s6lo en dos países latinoamericanos, Brasil y
Ecuador", los procesos de crecimiento natural de la
poblaci6n y migraci6n interna han sido más fuertes
fuera de la capital que en la capital misma" (p. 35) Y
principalmente concentrada en la Costa, donde "los
centros urbanos presentan una mayor modernizaci6n
no s6lo desde el punto de vista de la estructura pro­
ductiva sino también desde el punto de vista del con­
tenido socio-cultural de sus sociedades urbanas" (p.
78).

Esta primera aproximaci6n tiene el mérito de enun­
ciar una serie de premisas, alrededor de las cuales es­
tudios posteriores reafirmaron de alguna manera esta
visi6n "cepalina" del proceso de urbanización del
Ecuador, 10 cual sobredimensionó la importancia de
la economía e industrialización provincial y urbana,
que resultaba decisiva para explicar la bicefalía frente
al resto. Fue un diagn6stico interpretativo que sólo
utiliz6 las escasas fuentes de información secundarias
disponibles en esta fecha.

En el informe respectivo no se incluyó mapas ni pla­
nos de ninguna naturaleza. Fue un análisis histórico
económico sin perspectiva espacial.

1.2. Segundo intento de jerarquización

Cuando se publicaron algunos resultados del III
Censo de Población (1974), hubo otros intentos inter­
pretativos provenientes tanto de la perspectiva social
como geo-espaciaL La segunda mitad de la década pa­
sada fue un período muy fructífero y creativo con
respecto a identificar niveles jerárquicos de ciudades
tanto a escala nacional como provincial Así, en 1978,
la FLACSO (Facultad Latinoamericana de Ciencias
Sociales) adelanta algunos resultados de un estudio
que se publica posteriormente (2) donde se incorpora
una perspectiva socio-demográfica a los análisis de je­
rarquía y se relieva "la importancia de las migraciones
internas y su incidencia en el proceso de urbaniza­
ci6n" (p. 25). Por primera vez, se deja establecida la
hipótesis de las migraciones escalonadas y se plantea
la posibilidad de que las fuertes inmigraciones a la ciu­
dad no provenga necesariamente de las áreas rurales.
Se a6rmaba que se estaba "dando un proceso de urba­
nización acelerado y un acrecentamiento de flujos de
población inter-urbanos sin que se dé un proceso de
desconcentraci6n de la actividad económica" (p. 42)
El hecho más significativo 10 constituía el notable cre­
cimiento de las ciudades de más de 20.000 habitantes

(2) "El Proeeso de urbanización del Ecuador. 1962-1974"
Juan MaríaCBnÓn, FLACSO, Quito, en Revista "Cien·
eiu Sociales", voL IV, No. 12 .1981.
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-excepto Quito y Guayaquil- fen6meno ya observa­
do en el período 1950-1962 y plenamente vigente pa­
ra el siguiente período intercensal (1962-1974).

Cabe destacar la importancia de algunos enunciados,
los cuales no han sido investigados en profundidad en
estudios posteriores. Así, desde la perspectiva de la
movilidad y flujos migratorios y su incidencia en la di­
námica urbana, J. M. Carrón destacó que "dado que
la población econ6micamente dependiente sigue la
suerte y los desplazamientos de la población económi­
camente activa que la sustenta (excepto naturalmen­
te el caso de estudiantes que se desplazan por razones
de estudio y de otros grupos que se desplazan por ra­
zones extra-econ6micas) y, que la poblaci6n económi­
camente activa actúa frente a diferenciales en el ingre­
so o en la disponibilidad de trabajo existentes en di­
versas áreas del país. Los desplazamientos de pobla­
ción deben explicarse fundamentalmente -aunque no
exclusivamente- en funci6n de modificaciones acae­
cidas en la distribución espacial depuestos de trabajo
(el subrayado es nuestro). De ese modo, el estudio de
los diferentes mercados de trabajo resulta particular­
mente útil para explicar un proceso de urbanizaci6n
como el del Ecuador, donde la migraci6n interna ha
significado un componente fuerte. Por otro lado, re­
sulta útil para conocer la funci6n que cumplen las
diversas ciudades dentro del sistema urbano yeconó­
mico del país" (p. 20).

Fue importante que un cientista social vislumbrara
los efectos espaciales de procesos econ6micos, aunque
no fuera más allá del simple enunciado. Dicho aporte
no jerarquizó centros urbanos ni incluyó mapas o pla­
nos sobre su distribuci6n. Pero observó otras contra­
dicciones que se dan en el empleo económico-espacio,
pues destacó que era necesario "distinguir entre un
mayor grado de concentraci6n de la economía, en tér­
minos de producción de bienes y servicios, en ciertas
áreas o centros poblados, y un mayor grado de con­
centración de ofertas de trabajo en otras áreas geográ­
ficas. Ambos procesos de concentración no son nece­
sariamente coincidentes. Actividades con una alta do­
taci6n de capital, con una alta producción y producti­
vidad pueden proporcionar una oferta muy baja de

puestos de trabajo" (p. 18). Es evidente que ya se vis­
lumbraban causas y efectos espaciales en el proceso
de dinamismo y jerarquía de centros poblados. Se

destacó asimismo la fuerte relaci6n urbana-rural cuan­
do se indic6 que muchas ciudades -especialmente el
caso de la Costa- eran verdaderas ciudades "dormito­
rios" de obreros agrícolas.

1.3. Los estudios de la JUNAPLA

Simultáneamente, en la JUNAPLA (Junta Na­
cional de Planificación), hoy CONADE, se hicieron
dos estudios referidos más concretamente a la jerar­
quía urbana y ambos acompañaron mapas del país



donde se indicaban los distintos niveles o funciones
jerárquitas.

Jerarquía urbana de acuerdo a las actividades
básicas de 21 centros.

Constituy6 un estudio piloto en el país (3) del cual he­
mos transcrito algunos aspectos de interés, La meto­
dología empleada estaba en la utilización de una for­
ma de medici6n del llamado "empleo básico" de la
poblaci6n económicamente activa (4). Sobre el esque­
ma del modelo de la "base econ6mica", se pretendió
evaluar la capacidad económica de las ciudades mayo­
res del Ecuador.

Importante es incorporar las conclusiones de dicho es­
tudio:

a. Se sefialó que las variables económicas más signifi-
cativas existentes: en cada centro urbano son dife­

rentes de las nacionales. Muchos centros son concen­
tradores de actividades motrices de influencia regio­
nal.

b, El estudio hizo posible una clasificaci6n tentativa
de centros urbanos de acuerdo a las funciones pro­

ductivas más representativas.

c. En las localidades denominadas motrices, se obser-
vó un promedio de 49~ de la PEA (población

económicamente activa) dedicada a actividades de ex­
portaci6n. En estos centros existe una PEA de 597.228
trabajadores, de los cuales 243.843 se integran a labo­
res básicas o motrices en las ramas industriales, co­
merciales, de construcci6n, transporte, finanzas y ser­
vicios a la comunidad, siendo los centros de Quito,
Guayaquil, Cuenca y Ambato, los que están incluídos
en esta categoría.

d. En cuanto a las localidades que se denominaban
de "tendencia econ6mica dinámica", se detecta­

ron cinco centros: Riobamba, Durán, La Libertad,
Tulcán y Portoviejo, que concentraban una PEA de
55.097 empleados y obreros, de los cuales 23.364 tra­
bajadores que representaban el 42% de los activos de
dichos centros, se dedicaban a las diversas actividades
que generan bienes y servicios para ser exportados; el

(3) JUNAPLA "Base Económica de las ciu~des mayores
del Ecuador" Nel80n Romero S.. Revista Planificaci6n
No. 9, 1977.

(4) Se llama empleo o actividades "básicas" a aquellas fun­
ciones que producen bienes y servicios para uso no lo­
cal, o sea, son actividades que venden 8U8 productos
para la regi6no el centro•.• son actividades de "expor­
tación" que dinamizan a la localidad.

(5) JUNAPLA "Atlas sobre Planificación Regional", Qui­
to 1978, Capítulos sobre el Medio Ambiente, pp. 163
a 179.

58 % de la PEA restante se dedicaba a producir para
el consumo local

e. Un tercer grupo de 6 centros: Machala, Esmeral-
das, Manta, Santo Domingo, Ibarra y Loja, consi­

deradas como localidades de "tendencia económica
equilibrada", eran ciudades que concentraban una
fuerza de trabajo de 87.753 personas, de las cuales
26.000 rrabajadores (30% de la PEA local) se dedica­
ba a actividades dinámicas, motrices o de exporta­
ci6n.

f. En la categoría que se denominaba como de "cen-
tros de tendencia econ6mica retardada" se locali­

zaron ciudades como Latacunga, Babahoyo, Milagro,
Pasaje, Quevedo y Chone, donde 77.384 trabajadores,
el 17%, se dedicaban a las actividades básicas y el res­
to, trabajaban para el consumo local.

Concluye dicho estudio señalando que "en las ciuda­
des motrices aceleradas se necesita un empleo básico
para sostener a dos trabajadores de servicios locales,
mientras que en los centros dinámicos y equilibrados
dicha relaci6n es de 2,3 y 2,7 empleos no básicos.

Para las localidades retardadas la relación es muy desi­
gual, pues se necesita un empleo básico para sostener
a 5,3 empleos no básicos".

En la Figura 1 se localizan los diversos tipos de cen­
tros, identificándoseles en familias de ciudades según
el comportamiento de la población económicamente
activa que señalaba el censo de 1974. Fue por lo tan­
to, un estudio de carácter estático, válido para la si­
tuaci6n puntual de un afio determinado.

Area de influencia y polarizacion de los Cen­
tros poblados

Un segundo estudio de la JUNAPLA fue publicado
como parte de un trabajo de síntesis de la estructura
del espacio ecuatoriano (5) en el cual se determina­
ron, por superposici6n de mapas, una serie de áreas
homogéneas y en ellas, se identificaron las zonas po­
larizadas y las áreas de influencia.

Para ello, se seleccionaron 22 centros que en el afio
1962 sobrepasaron los 10.000 habitantes, siendo lue­
go actualizado de acuerdo a los datos del Censo de
1974.

Cada uno de los centros fue analizado teniendo en
consideración los siguientes factores:

a. Econ6micos: para lo cual se utilizaron los siguien-
tes indicadores: volumen de ventas y personal em­

pleado en el comercio; volumen de la producción y
personal ocupado en la industria y crédito otorgado
por el sistema bancario nacional.

b. Servicios básicos: analizados por el número de es-
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Fig. No. 1 Jerarquía urbaDa ele acuerdo a las activida­
des básic:aa de 21 centros (mayores ele
20.000 habitantes), según JUNAPLA-1977.
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tudiantes de colegios y universidades; número de
camas hospitalarias; número de camas en hoteles.

c. Equipamiento: analizado a través de los siguientes
indicadores: número de estaciones de radio, de te­

levisi6n; índices de llamadas entrantes y salientes en
telecomunicaciones; población servida con agua pota­
ble y alcantarillado; y

a ese enfoque- un factor único que haya motivado
sustancialmente la dinámica de cada ciudad. Lo de­
mográfico seguía constituyendo un elemento clave
(lo sorprendente en aquella lista es que no se incluye
a Santo Domingo de los Colorados, por ejemplo) fren­
te a la escasa relevancia de los factores de carácter
económico. Es decir, persistían las motivaciones no
económicas como las de mayor incidencia en el creci­
miento urbano nacional

d. Demográficos: para lo que se consideró el tamaño
de la población y sus tasas de crecimiento.

Los indicadores seleccionados dentro de estos cuatro
aspectos, se los relacionó con la población de los cen­
tros. En el caso de la industria y el comercio, los indi­
cadores fueron relacionados con ~ población ocupada
en cada una de las ramas de dicha actividad.

Para llegar a determinar las zonas polarizadas, se esta­
blecieron los índices de polaridad de cada centro, en
base a los factores anteriormente mencionados; índi­
ces que pennitieron determinar la jerarquía de dichos
centros. El índice <le la polaridad pennite analizar
cual de los factores considerados es el que sobresale
dentro de cada uno de los centros, como se muestra
en el cuadro No. 1 de la página siguiente.

La lista que hemos indicado sólo incluye 18 centros
poblados, de los cuales 9 son de la Sierra y los 9 restan­
tes de la Costa. Es evidente que no hubo -de acuerdo

Quito mantenía el mayor índice de polaridad entre
las ciudades del país pese a que era -demográfica­
mente- la segunda ciudad, pero la incidencia y efec­
tos derivados de su posici6n política-administrativa le
significaban un mayor dinamismo poblacional

Como muchos de este tipo de estudio, se sobredimen­
sionaron los resultados sin incluir allí las limitaciones
metodológicas de ese enfoque. El objetivo fue con fi­
nes de carácter administrativo, ya que las ciudades se
les seguía considerando como centros nodales de ser­
vicios. Estuvo ausente una interpretación que relacio­
na el dinamimo urbano con el entorno productivo de
aquéllas. Fue un enfoque de síntesis. Más que un or­
denamiento jerárquico se pretendi6 definir la funci6n
dominante de cada centro. El factor de mayor rele­
vancia para cada una de las 18 ciudades se representa­
ron en la figura 2.

Esta definición jerárquica y función dominante se
compar6 con otros indicadores, para establecer un or- .

+
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CUADRO 1

CIUDADES INDICEDE
POLARIDAD

FACTOR DE MAYOR IMPORTANCIA

Quito
Guayaquil
Cuenca
Loja
Ambato
Manta
Machala
Latacunga
Ibarra
Esmeraldas
Riobamba
Guaranda
Tulcán
Quevedo
Babahoyo
Milagro
Pasaje
Chone

2,20
2,00
1,80
1,50
1,40
1,30
1,20
1,20
1,10
1,00
0,90
0,75
0,75
0,65
0.65
0,60
0,60
0,50

demográftco
demográfico
econ6rnico
econ6mico
econ6mico
econ6rnico
econ6mico
econ6rnico-servicios y equipamiento
servicios
servicios
servicios
servicios
servicios-equiparniento
demográftco
servicios
econ6rnico
servicios
demográftco

denamiento de carácter regional para el país.

1.4. La jerarquía urbana en las regiones

Simultáneamente se abordaron estudios de esta
naturaleza para dos regiones del país: una de estas
experiencias correspondió al área de las provincias del
Azuay, Cañar y Morona Santiago (6), donde se seftal6

que la polarizaci6n hacia un centro urbano estaba en
relación directa con la accesibilidad hacia el mismo.
Se determinaron 7 niveles de jerarquía de centros po­
blados, ejerciendo la ciudad de Cuenca la primera je­
rarquía, corno único polo de atracci6n. Este estudio
fue importante para definir las llamadas Areas Básicas
dePlanificación.

"'--~\,-

Centros dominantes a nivel nacional por
factores, según JUNAPLA-1978.

Fig. No. 2
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(6) "Areu BáaiCaB de Planificación" CREA, JUNAPLA
Proyecto ECU/74/005, 1977.
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sistencia y bondad de los niveles, se calcularon los
coeficientes de correlación para cada una de ellas. La
primera categoría -al igual que a nivel nacional- le
correspondió a 2 centros poblados que se diferencian
aún muy levemente entre ellos. "Aunque Portoviejo
mantiene mejores índices en lo administrativo-cultu­
ral-salud y educación superior, Manta es más relevante
como función de mercado-turístico e industrial, apo­
yando su calidad de centro de decisión financiera eco­
nómica de la región. Su carácter portuario refuerza es­
ta primacía y le permite ser complemento para el cor­
dón de desarrollo delineado entre ambas ciudades. Se­
rían las características de complementaridad, más que
las de competencia las que dominan entre ambos cen­
tros" (p. 12) j Y así sucesivamente, se definieron las
distintas categorías de centros poblados.

El mapa que se adjunta (Figura No. 3) nos muestra la
ubicación de las distintas categorías jerárquicas de los
centros poblados para la provincia de Manabí.

Función recreatíva-cultural - que abarca el número de
cines, número de bibliotecas públicas, número de pe­
riódicos, número de abonados telefónicos, número de
radio emisoras y número de camas hoteleras". (7)

Se calculó el número de sub-funciones para cada cen­
tro y agrupándose de acuerdo a su rango, determinán­
dose 7 categorías jerarquizadas. Para reafirmar la con-

Función Apoyo Agropecuario - medida en términos
del número de profesionales del agro y número de
cooperativas, pre-eooperativas y comuneros, para ca­
da centro poblado.

Una experiencia similar sobre jerarquía urbana de ca­
rácter regional se implementó en la provincia de Ma­
nabí. Se seleccionaron 28 indicadores que correspon­
dían a las funciones básicas de cada centro poblado.
Su orden respondía al síguiente dictado:

"Función administrativa -que comprendía el tipo de
cabecera político-administrativa, es decir, sede provin­
cial, cantonal o parroquial.

Función Salud - que comprendía tanto el tipo de esta­
blecimiento como el número de médicos, paramédi­
cos, auxiliares y camas.

Función JudiciaI - que abarca al número de jueces,
número de registradores de la propiedad y número de
notarías.

Función Educación - que tipificaba la educación pri­
maria y universitaria solamente, no incluyéndose coe­
ficientes de eficiencia y cobertura sectorial.

Función Financiera -medida sólo con un indicador, el
número de agencias bancarias por centro poblado.

Función Mercado - que tipificaba el número de gaso­
lineras, número de boticas y número de salas de jue­
go-expendio de alcoholes.

Fig. No. 3
Categorías jerrárquicas de los
centros poblados de Manabí,
según CRM-1978.

..

(7) CRM José Rodríguez R, "Jerarquía Urbana Regional"
Documento No. 1, 1978, p.ll. o aa Km.

61



Aunque san los 2 únicos ejemplos que se conocen, la
ventaja es que estos intentos interpretativos sirvieron
básicamente para definir la problemática y estrategia
territorial de estas dos regiones en el país. Es decir,
fueron considerados como aportes para sostener toda
una visión de la estructura espacial regional No debe
extrañar este enfoque, pues en aquellos estudios par­
ticiparon decisivamente geógrafos. No hubo nuevos
aportes en este sentido.

1.5. Un reciente ensayo de jerarquización ur­
bana nacional

En el Atlas del Ecuador (Edición del Banco
Central, 1982) obra de síntesis y de gran difusión, se
incluye una jerarquía urbana de las siguientes clases
de ciudades: metrópolis (más de 800.000 hab.): cen­
tros regionales: funciones completas; centros regiona­
les: funciones incompletas; centro regional secunda­
rio: funciones completas; centro secundario: funcio­
nes incompletas; centro local administrativo y comer­
cial; y, centro local comercial La ubicación de cada
una de estas categorías se incluye en el mapa adjun­
to: (Figura No. 4).

La jerarquización allí propuesta se basaba en la expe­
riencia acumulada de geógrafos y correspondía a una
síntesis tanto de datos de carácter cuantitativo como
cualitativo.

En síntesis, esta visión perspectiva de los diversos in-

@

El
•
A

D

••
• Funciones Incompletas.

tentos por jerarquizar ciudades nos ha permitido gra­
ficar el ordenamiento de centros poblados en el país
considerando sólo los rangos o niveles que cada estudio
en particular determinó. Así se presenta en el cua­
droNo.2

Como los 3 métodos de jerarquización corresponden
a estudios diferentes, con objetivos e información dis­
tinta, no es posible establecer situaciones comparati­
vas. De acuerdo al método, cada ciudad tenía niveles
diferentes, lo que demuestra que la interpretación y
ordenamiento urbano que se haga tiene una alta de­
pendencia al método que asegure la máxima bondad y
objetividad en este tipo de estudios.

La diversidad de métodos atenta contra una síntesis y
un ordenamiento único. Quizá sólo existen dos he­
chos concretos, cuyo enunciado se hizo a fines de la
década de los 60, que han sido confirmados de alguna
manera en los estudios más recientes:

a. Mantenimiento de la bicefalía urbana Guayaquil­
Quito.

b. Un robustecimiento persistente de ciudades inter­
medias.

Es precisamente a este último grupo de ciuaades del
cual hay que aislar la metropolización y hacer un
estudio puntual. Ya el Plan del Gobierno anterior

Fig. No. 4 La red urbana (ciudades de más de 10.000
hab. en 1982), según Atlas del Ecuador ­
1982.
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CUADRO 2

~
BASE ECONOMICA . INDICE FUNCIONES Y

ORDEN (JUNAPLA 1977) POLARIDAD POBLACION

CIUDADES UUNAPLA 1978) ATLAS Bco. CENTRAL 1982

Guayaquil 1 2 1

Quito 1 1 1

Ambato 1 5 3
Cuenca 1 3 2

Riobamba 2 11 4

Durán 2 O 7
Libertad 2 O 7
Tulcán 2 13 6
Portoviejo 2 10 3
Machala 3 7 3
Esmeraldas 3 9 3
Manta 3 6 3
Santo Domingo 3 O 5
Ibarra 3 9 4
Laja 3 4 4
Latacunga 4 8 6
Babahoyo 4 15 6
Milagro 4 16 5
Pasaje 4 17 7
Quevedo 4 14 5
Chane 4 18 7
Guaranda O 12 6
Otavalo O O 7
Azogues O O 6

t
!
!
j

1.¡
j
'1

1
1

(1980-1984) enunciaba la importancia de las ciudades
intermedias y sugería un enfoque particularizado:
"Organizar y controlar el crecimiento y desarrollo re­
lativo de los dos sistemas geográflcos cuyos principa­
les centros son Quito y Guayaquil, que tienen dinámi­
ca propia y enorme capacidad concentradora de los
excedentes generados en las otras ciudades y provin­
cias del país..."

"Se buscará el fortalecimiento de aquellos centros ur­
banos de tamaño medio.. , para lo cual se creará opor­
tunidades de trabajo suficiente para retener la pobla­
ción.

Dar prioridad al desarrollo integral de 16 ciudades
medias entre los 40.000 y 200.000 habitantes.

Dotar del equipamiento básico a los centros urbanos
de acuerdo a su función, dimensión y área de influen­
cias". (8).

No han sido evaluados oficialmente los propósitos de
dicho Plan, pero no hubo estudios sobre jerarquía ni

(8) PIan Nacional de Deaarrollo-Poüticas y Estrategiall pa­
ra el Desarrollo Urbano -1980.
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funciones urbanas para sostener un marco técnico a
los objetivos planteados.

Con los resultados del Censo de Población de 1982,
han habido intentos por interpretar y graficar una je­
rarquía de ciudades considerando sólo variables de­
mográficas, pero es evidente que dicho enfoque es in­
suficiente,

Ha habido un paulatino traslado del centro focal en
los estudios de esta naturaleza: si la década del 60 se
caracterizó por la interpretación económica, la siguien­
te década dejó entrever un enfoque socio-económico­
demográfico con tibias vinculaciones a lo espacial. Sin
embargo, más recientemente, se observa un predomi­
nio de los enfoques demográficos. Es evidente que los
intentos provenientes de diversos campos sectoriales
no han llegado a superar los tratamientos particulari­
zados y sin conseguir una integración supra-sectorial
en el estudio de jerarquías urbanas.

El actual Plan de Desarrollo consideró en sus políticas
y orientaciones aspectos generales respecto al desarro­
llo urbano y entre los objetivos específicos señala:
"reorientar con criterio social y técnico el desarrollo
urbano mediante políticas, programas y proyectos



que junto con equipar las ciudades y colaborar a re­
solver sus principales problemas orienten e incentiven
a las autoridades locales, a los habitantes de las mis­
mas y a las empresas, a prever y evitar el agravamiento
de la concentración de la población y de actividades
que deterioren las condiciones de vida, los recursos
naturales y el ambiente" (9), donde se aprecia una op­
ción en abstracto, sinespecificar niveles ni coberturas
por tamaños de centros poblados. Es evidente que
aquí priman objetivos de carácter operativo, dejando
abiertas las iniciativas a quienes deseen asumirlas.

Nuestro enfoque interpretativo que se incorpora es un
intento aproximativo para retomar toda una tradición
de estudios de jerarquíaurbana, que requiere ser cons­
tantemente reforzada.

2. Jerarquía y tipo de ciudades según un
análisis plurivariable

Luego de recordar los trabajos realizados últi­
mamente sobre este tema en el Ecuador, vamos a pre­
sentar un estudio de jerarquía urbana que tome en
cuenta los principales factores considerados en los en­
sayos precedentes: demografía, economía, equipa­
miento y servicios, eso sí dando un lugar importante
a los criterios de crecimiento y de dinamismo econó­
mico, a los tipos históricos de las ciudades y a la in­
fluencia relativa de ciertos actores esenciales (el sector
público, la burguesía fmanciera, etc...). No intenta­
remos solamente clasificar en forma jerárquica las ciu­
dades sino agruparlas, cuando sea posible, en tipos
particulares, especiahnente en el caso de las medianas
y pequeñas ciudades.

Se completará este estudio, en el capítulo siguiente,
con el de los intercambios o flujos, de la delimitación
de zonas de influencia y de la atracción de las ciuda­
des, todo lo cual tiene que ser tomado en cuenta si se
quiere llegar a una visión de conjunto de la red urbana
en sus relaciones con el manejo del espacio ecuatoria­
no.

A través de un estudio realizado en esta forma, ensa­
yaremos destacar los factores esenciales que llevan o
acompañan al movimiento general de urbanización.

2.1. Clasificación

Hemos comenzado por elaborar una matriz de
datos urbanos para el conjunto de todas las cabeceras

(9) CONADE "Lineamientos generales parael Plan de De.
sarrollo" 1984-1988, Quito, p. 14.

cantonales y las cabeceras parroquiales de más de
10.000 hab. Esta matriz constituye un conjunto de
datos en bruto que pueden ser tratados de diversas
maneras. (10)

De modo clásico, se puede en primer lugar intentar
una clasificación de las ciudades según un orden jerár­
quico, dando para cada ciudad puntos de índice a ca­
da criterio que parezca importante y luego sumándo­
los. Hay que tener cuidado de no tomar en cuenta si­
no criterios de orden, generalmente cuantitativo, por
ejemplo la población total, la tasa de crecimiento, el
número de camas hospitalarias, el número de radio­
emisoras, de abonados al télex, etc. Dando índices de
Oa 6 a 17 criterios tomados en cuenta, hemos estable­
cido un orden de las ciudades ecuatorianas que indica
cierta jerarquía urbana. Los criterios tomados en cuen­
ta fueron de cuatro tipos:

a. Para los datos demográficos:
- la población urbana total en 1982
- la tasa de crecimiento intercensal 74-82

b. Para los criterios de "mando" (papel de los acto­
res):
- el rango administrativo
- el número de funcionarios de rango superior
- el número de jueces, alguaciles y notarios
- el número de títulos de periódicos diarios im-

presos en cada ciudad y de las estaciones de ra­
dio

- el nivel de equipamiento bancario, privado y
público, y la población activa empleada en estos
establecimientos

- el número de abonados al télex,

c. Para los criterios de equipamiento (sociales, de
educación y de transporte):
- el rango en el sistema de salud pública
- el número de camas hospitalarias
- el rango universitario
- el número de alumnos escolarizados en el ciclo

"diversificado"
- el sitio vial de la ciudad (número de carreteras

asfaltadas que convergen a ella),
- el servicio aéreo

d. En fín, un criterio de dinamismo económico:
- el crecimiento del número de empleados en los

establecimientos fmancieros (públicos y priva­
dos) entre 1974 y 1982 (11)

Procediendo de esta manera, se llega a la clasificación
que figura aquí abajo, la que permite descubrir las pri­
meras tendencias esenciales, los primeros umbrales.

(lO) Consultar el anexode este capítulo.

(11) La codificación de estos criterios, partiendo de la ma­
triz de los datosurbanosesencialmente, está explicada
en el anexo.
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1- Quito
2 - Guayaquil
3 Cuenca
4 - Portoviejo

102 puntos
101 "

84 ..

79 "



5 - Machala 72 Puntos

6 - Loja 71 "
7 - Ambato 70 "
8 - Manta 67 "
8 - Riobamba 67 "

10 - Esmeraldas 63 "
11 Sto. Domingo de los Colorados 58 "
12 - Quevedo 52 "
13- Ibarra 51 "
14 - Babahoyo 50 "
15 - Latacunga 47 "
16 - Milagro 42 "
17 - Azogues 41 "
18 - Tulcán 40 "
18 - Guaranda 40 "
20 - Chone 39 "
21 - Jipijapa 35 "
22 - Puyo 33 "
23 - Sta. Rosa 30 "
24 - Pasaje 28 "
24 - Bahía de Caraquez 28 "
24 - Cayambe 28 "
24 - Sangolquí 28 "
24 - El Empalme 28 "
29 - Otavalo 26 "
29 - Daule 26 "
29 - Salinas 26 "
29 - Tena 26 "
33 - El Carmen 25 "
33 Balzar 25 "
33 - Macas 25 "

vienen después 16 ciudades entre 20 y 24 puntos:
Atuntaqui, Alausí, Machachi, Cañar, Cariamanga,
Quinindé, Calceta, Montecristi, Ventanas, Vinces, La­
go Agrio, Naranjal, Naranjito, Arenillas, Santa Elena,

Huaquillas,

12 ciudades entre 15 y 19 puntos:

San Gabriel, Salcedo, Baños, Gualaceo, Macará, Roca­
fuerte, Santa Ana, Piñas, Zaruma, Coca, Sucúa, Za­

mora.

Las demás ciudades, con menos de 15 puntos, tienen
un muy débil carácter urbano.

2.2. Tratamiento gráfico "objetivo"

Para agrupar a estas ciudades, no solamente en
función de sus equipamientos, de su rango o de su di­
namismo, sino también en función de características
propias, hemos añadido a los diversos criterios toma­
dos en cuenta para esta clasificación, varios otros de
carácter complementario o más cualitativo.

Así han sido añadidas las tasas de crecimiento en los
períodos intercensales anteriores (50-62 y 62-74), la
PEA (población económicamente activa) pertenecien-

te al sector primario (agricultura, pesca, silvicultura) y
la perteneciente al sector secundario (artesanos, obre­
ros, empleados de manufacturas, etc...); en fin, un
criterio hist6rico, que es la fecha de cantonización de
la ciudad.

Partiendo de la matriz global así comprobada, se con­
feccionó sobre ordenador una matriz ''visual'' cuyo
funcionamiento y modo de clasificaci6n están expli­
cados en el anexo. El tratamiento realizado de manera
totalmente "objetiva", sin tener en cuenta ciudades o
criterios, ha dado por resultado los agrupamierytos de
ciudades que presentan un perfil cercano a un máxi­
mo de características comunes (ver fíg, 5)

En lo que se refiere a la cumbre de la jerarquía, prác­
ticamente no hay diferencia entre el tratamiento "por
puntos" de que acabamos de hablar, y el tratamiento

por matriz:

- En la cumbre de la jerarquía, las dos columnas so­
bre las que descansa toda la red urbana, la organiza­
ci6n del espacio ecuatoriano, y en cierta forma la eco­
nomía.

- A continuación, un grupo de ocho ciudades: Cuen­
ca (que en vista de ciertos rasgos hace de vínculo en­
tre las dos anteriores y las siguientes), Portoviejo, Ma­
chala, Loja, Ambato, Esmeraldas y Ríobamba, No
hay sorpresas. Excepto Manta, todas son capitales pro­
vinciales que tienen un fuerte dinamismo o, en el caso
de Riobamba, viven todavía de un "patrimonio histó­
rico" importante. Se encuentran en esta categoría ciu­
dades que son sede de organismos regionales de desa­
rrollo (CREA, CRM, PREDESUR). Se trata de verda­
deros polos urbanos regionales sobre los que puede re­
posar una política de descentralizaci6n y de búsqueda
de equilibrio del espacio nacional.

Mencionemos especialmente la pareja Portoviejo-Man­
ta, Estas dos ciudades, distantes menos de 40 krns,

,con equipamientos complementarios, forman con
Cuenca-Azogues, uno de los dos conjuntos urbanos
en los que deberían aplicarse con prioridad la política
de desarrollo industrial, universitario y de servicios en
general. Su posición, a los dos extremos de un rombo
cuya diagonal Quito-Guayaquil forma el eje mayor, es
particularmente favorable a una política voluntaria de
reequilibrio del espacio nacional

Machala, con sus satélites, El Guabo, Pasaje y Santa
Rosa, constituye un polo de dinamismo real, que pue­
de ser reforzado más todavía por la apertura de la mo­
derna carretera que lo una a Cuenca.

Ambato, Loja y Esmeraldas tienen un papel más limi­
tado. La primera conserva un dinamismo real en cuan­
to a la calidad de iniciativa de sus actores urbanos, al
que debe su posición de verdadero mercado mayorista
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del país en su conjunto. Esta posición podría presen­
une frágil en el caso de que se realizara el proyecto
de una autopista directa entre Quito-Guayaquil, por
Ca1acaH y Santo Domingo, o en el caso de que la or­
pnización del mercado de productos alimenticios se
modificará sustancialmente.

Loja, Riobamba y Esmeraldas carecen de este dina­
milmo de los actores y deben una parte muy impor­
tante de su desarrollo al de la administración y del
leCtor público en general, o del sector petrolero esta­
tal, en el caso de la última ciudad.

- En el 3eT. grupo se encuentran las ciudades de San­
to Domingo, Quevedo, Ibarra, Babahoyo, Latacunga,
Milagro, Tulcán, Azogues, Guaranda y Puyo. Deben
IU posición a la antigüedad de capital provincial (Iba­
rra, Latacunga, Azogues, Guaranda, Babahoyo), y a
los equipamientos que de ello resultan, o a su reciente
dinamismo (Santo Domingo, Quevedo).

Algunas de ellas están demasiado próximas a una de
... dos metrópolis como para esperar un desarrollo
autónomo, pero su papel de satélite les significa cierto
c:recimiento (Milagro, Babahoyo, Latacunga). Ibarra,
en el centro de un pequeño conjunto urbano (princi­
pabnente con Otavalo y Atuntaqui) puede esperar un
cleaarrollo armonioso. La suerte de Tulcán está muy
't'inculada a la frontera colombiana. En fin, Santo Do­
mingo es entre estas ciudades la que más posibilidades
tiene de pasar al grupo superior, en tanto en cuanto
se afirma su papel de "puerto de Quito" en la zona
tropical, el de cruce y de centro de intercambios, lle­
gando a disminuir en algo el dinamismo de Quevedo,
/fU tiene dificultad para encontrar un segundo ímpul­
10 Y nuevas funciones.

- Viene a continuación un 4to. grupo de 24 ciudades
medianas, de las cuales la más importante es Chone
con no más de 33.000 habitantes..Todas estas ciuda­
da tienen uno o dos rasgos dominantes y todas care­
cen de varias de las características que harían de ellas
c:eIltros regionales. Algunas son muy jóvenes, como
La&o Agrio o Coca, con un crecimiento muy reciente
y con equipamientos que no han progresado a la me­
dida de su evolución demográfica. Otras parecen ha­
ber dejado pasar una oportunidad que parecía haber­
la sonreído en un período de la historia. Este es el
euo de Alausí que, en la época de la llegada del ferro­
carril, expresó la esperanza de llegar a ser capital pro­
't'incial, de Zarurna, centro decadente de una región
aurífera que, en varios períodos de la historia, sobre
todo a fines del siglo XVI, conoció tiempos de rique­
za; de Bahía de Caraques, que fue puerto exportador
de cacao y de café, al extremo de una línea de ferro-

"iI.No.5
Tratamiento gráfico "objetivo" de las ciu­
dades del Ecuador.
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carril que la unía a Chone; de Vinces, apodada el "Pa­
rís chiquito" y que en la actualidad se encuentra fue­
ra de la red vial primaria; de Jipijapa en fin, antigua
capital del café, cuyas magníficas casas de la plaza
central evocaban, hasta la reciente destrucción de mu­
chas de ellas, una cierta gloria del pasado, cuando la
ciudad tenía un periódico diario. Algunas no son más
que satélites de grandes ciudades, como Machachi,
Sangolquí, Cayambe, Santa Rosa, Montecristi o Atun­
taqui. Huaquillas es ante todo un puesto fronterizo;
Salinas, una estación balnearia; pero el conjunto urba­
no que forma con Santa Elena y la Libertad, debería
merecerles un rango de jerarquía urbana. Varias otras
ciudades de esta categoría son centros aislados que
sirven a una vasta área geográfica. A este título, dispo­
nen de equipamientos administrativos y sociales que
les dan este- rango. Es el caso de varios centros de la
Región Amazónica: Tena, Zamora, Macas, Coca, Lago
Agrio, y Alamor en la provincia de Loja.

En su conjunto, son pues ciudades que se han vincula­
do a una época, a un "auge" o a la exportación de un
producto (ferrocarril, turismo, frontera, exportación
del oro, del café, del cacao, del petróleo, etc.), ciuda­
des que en su mayor parte podrían ser calificadas de
"coyunturales". Sus funciones están ligadas a un lugar
o a un producto más que a un verdadero conjunto re­
gional. Solamente Chone constituye una verdadera
excepción.

Un 5to. grupo reúne 24 ciudades que se distinguen
del anterior esencialmente por su carácter rural. Se
podría calificarlas de "ciudades agrarias" pues, en su
mayoría, más del 20qb de su población económica­
mente activa (PEA) vive de la agricultura o del sector
primario en general. Son ciudades de fuerte crecimien­

to cuyo carácter urbano se refuerza poco a poco. Su
localización es significativa (fig. 9): 20 de estas ciuda­
des están situadas en la región de la Costa: El Empal­
me, Daule, Pasaje, Ventanas, Balzar, Quinindé, Naran­
jito, Naranjal, El Carmen, Samborondón, El Guaba,
San Lorenzo, Paján, Santa Ana, Rocafuerte, Arenillas,
a las que hemos añadido El Triunfo, La Troncal, Pe­
dro Carbo y Buena Fe, que sin ser cabeceras cantona­
les en la época del censo de 1982, no han podido ser
tomadas en cuenta en el tratamiento de matrices, pe­
ro cuyas características corresponden a este grupo.
Una sola se encuentra en la Sierra, Cañar, y tres en la
Región amazónica, Macas, Sucúa y Yantzaza. Son
pues ciudades típicas de servicios para el medio rural,
vinculadas principalmente al desarrollo de la agricul­
tura de exportación de la Costa y cuyo crecimiento
urbano se realiza generalmente a lo largo de una ca­
rretera (tipo El Carmen) o de un cruce de carreteras
(tipo El Empalme).

Un 6to. grupo de 19 ciudades (Gualaceo, Gua­
no, Sígsig, Cotacachi, Pelileo, Catamayo, Puebloviejo,
Gir6n, Pujilí, San Miguel, Yaguachi, Celica, Píllaro,

Chimbo, San Gabriel, Baños, Salcedo y Piñas), que se
distinguen de las anteriores no por su importancia de­
mográfica sino por otras características. 17 de estas
ciudades están en la Sierra. Se trata de pequeñas ciu­
dades antiguas, de fuerte tradición colonial. Su pobla­
ción tiene un carácter urbano más acentuado que las
anteriores (artesanos, comerciantes, pocos agriculto­
res) pero su dinamismo es muy débil y su crecimiento
muy limitado.

Un 7mo. grupo reúne 13 ciudades, de baja población.
Una proporción importante de su población activa es
empleada en el sector primario y sus equipamientos
urbanos se limitan a los que les valen su rango canto­
nal. Se pueden añadir a este grupo 20 cabeceras can­
tonales que, teniendo menos de 2500 habitantes, no
han sido tomadas en cuenta en nuestro tratamiento
de matrices, es decir un grupo de 33 pequeños centros
en total.

2.3. Tratamiento gráfico.según criterio histó­
rico.

Se ha realizado otra clasificación de las ciudades
del Ecuador (Fig. 6) teniendo en cuenta, en primer lu­
gar, un criterio histórico: la fecha de "cantonización".
Pueden distinguirse las categorías o grupos de ciuda­
des siguientes:

1) Las ciudades antiguas, bien equipadas y con ser­
vicios muy diversificados: Quito, Guayaquil,

Cuenca, Machala, Ambato Protoviejo, Esmeraldas,
Riobamba y Loja.

2) Las ciudades antiguas de segundo orden en cuan­
to a los equipamientos y servicios: Ibarra, Baba­

hoyo, Latacuanga, Tulcán, Azogues, Guaranda, Jipija­
pa, Otavalo y Bahía.

3) Las ciudades antiguas de bajos servicios urba-
nos: Zaruma, Vinces, Macas, Tena, Santa Elena,

Alausí, Guano, Gualaceo; Montecristi, Cayambe y
Daule,

4) Las ciudades cuya cantonización data de la se-
gunda mitad del siglo XIX: Santa Rosa, Macha­

chi, Cañar, Rocafuerte, Sígsig, Cotacachi, Pelileo,
Puebloviejo, Girón, Pujilí, San Miguel, Yaguachi, Celi­
ca, Píllaro, Chimbo, y Caríamanga. Es curioso que to­
das las ciudades que han accedido al rango de canto­
nes en esa época son ciudades de crecimiento media­
no, poco dinámicas y de débil carácter urbano.

5) Las ciudades importantes cantonizadas entre
1900 y 1~50, Manta, Quevedo, Milagro, Chone,

todas de la Costa y con alto crecimiento.

6) Las demás ciudades cantonizadas entre 1900 y
1950, en número de 19, generalmente poco di­

námicas.
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7) Las ciudades que han accedido al rango de can-
tones desde 1950, con fuerte crecimiento: San­

to Domingo, Puyo, Lago Agrio, Zamora, Coca, Hua­
quillas, Quinindé - ciudades típicas de frentes pione­
ros, estudiadas en el capítulo 8 del presente volúmen.

8) En fin, otras 19 ciudades recientes que han con­
servado una importante población activa en el

sector primario.

Esta clasificación "histórica" ha aportado poco a
nuestra investigación. En todo caso demuestra que la
historia constituye un factor importante de diferen­
ciación de las ciudades ecuatorianas, pero queda co­
mo un criterio insuficiente para darse cuenta de la va­
riedad de las situaciones. Muchos criterios tienen que
sobreponerse para permitir una clasificación correcta.

2.4. Tratamiento gráfico según los actores fi­
nancieros

Se ha realizado una última clasificación por matrices
tomando como primer factor un criterio vinculado a
una categoría de actores urbanos que nos parece esen­
cial: la de los actores financieros, públicos o privados.
En efecto, el papel de la decisión fmanciera se ha
puesto en evidencia desde hace mucho tiempo en el
desarrollo de los procesos urbanos (12).

La clasificación que resulta de allí [fig, 7) modifica en
algunos puntos de detalle muy significativos, la prime­
ra clasificación. La jerarquía así obtenida clasifica,
por supuesto, a Quito y Guayaquil en el primer gru­
po. En un segundo grupo entran 10 ciudades en vez
de 8: Santb Domingo y Quevedo constan en este gru­
po, lo que nos parece muy importante.

Esta nueva clasificación nos permite percibir una cier­
ta potencialidad de desarrollo de las ciudades. Una
ciudad de una clase superior en materia de "decisión
financiera" tendrá en efecto, una oportunidad mucho
más grande de que se inviertan en el mismo lugar los
capitales reunidos a nivel regional que una ciudad sin
poder de decisión financiera. El papel de esta última
consiste la mayor parte de las veces en servir de sim­
ple intermediario en el paso de los capitales de la pe­
riferia hacia el centro.

La reclasificación de Santo Domingo y de Quevedo
son prueba del potencial económico de la región. En
una menor proporción, Bahía y Jipijapa se encuen-

Fig. No. 6
Tratamiento gráfico de las ciudades del
Ecuador, según criterio histórico como fac­
tor principal.

(12) En los trabajos de J. Labasseespecialmente.
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- El gráfico muestra claramente la baja representativi­
dad del sector público en las ciudades de la Costa. 10 de

Este factor de decisión fmanciera corresponde muy
bien a un dato esencial del funcionamiento moderno

de la red urbana.

La perspectiva general de nuestro estudio, que
da preferencia al papel de los actores, nos lleva a bus­
car en la constitución de la red urbana la respectiva
importancia del sector público y del sector privado.

Para que ésta comparación sea más clara, la hemos sa­
cado del tratamiento por matrices y la hemos estudia­
do en forma gráfica. La figura No. 8, realizada con
éste propósito, representa la distribución de las

capitales provinciales y de las ciudades de más de
20.000 habitantes, o sea 29 ciudades, en función de la

importancia (porcentaje de la PEA) de los asalaria­
dos del sector público, comparada con la de los del
sector privado.

2.5. Sector público-Sector Privado

El tratamiento por matriz visual nos permite, por otra
parte, deducir los otros criterios que tienen una buena
correlación con la jerarquía urbana: a más del nivel de
la red bancaria, tanto pública como privada, son el
número de abonados al télex y la existencia de perió­
dicos diarios. Esto es muy significativo en cuanto a
las capacidades de comunicación de los centros urba­
nos. Manejo de la información y manejo de los capita­
les, son elementos esenciales del dinamismo urbano.
Aunque no es nuestro propósito, añadamos que en­
contraremos estas mismas correlaciones en todo estu­

dio similar que se refiera a todo país más sometido al
sistema capitalista que a una planificación de tipo to­

talitario de cualquier género.

Al contrario, algunas ciudades se ven desclasificadas,
como es el caso de Milagro, Azogues, Guaranda, Santa
Rosa, Zamora, Atuntaqui, Calceta y Lago Agrio. Ex­
cepto esta última y Guaranda, todas estas ciudades
son efectivamente "satélites" de un centro más im­
portante, generalmente muy próximo, que se conduce
como centro de decisión: Guayaquil para Milagro,
Cuenca para Azogues, Machala para Santa Rosa, Loja
para Zamora, [barra para Atuntaqui y Chone para

Calceta.

tran también reclasificadas lo que corresponde a una
renovación económica comprobada a su nivel en los
últimos años (inversiones en el turismo y en la pisci­

cultura, para Bahía).
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Fig. No. 7

Tratamiento gráfico de las ciudades del
Ecuador, según actores financieros como
factor principal.
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Fig. No. 8 Peso relativo del Sector Público y del Sector Privado (asalariados) en las capitales provinciales y
principales ciudades del Ecuador.
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las 11 ciudades, cuyo asalariado del sector público re­
presenta el 20% o menos de su PEA, son efectiva­
mente ciudades de la Costa. La undécima, Ambato,
tiene exactamente 20%. Cinco de estas grandes ciu­
dades costeñas (Guayaquil, Manta, Milagro, Santo Do­
mingo, Quevedo y Huaquillas) tienen menos del 15%
de su PEA dentro del sector público. Al contrario,
sobre 10 ciudades que tienen e130qo o más de su PEA
en el sector público, se encuentran 5 ciudades de la
Sierra y las 5 capitales provinciales de la región ama­
zónica y de Galápagos. En esta forma se ve claramen­
te que un factor esencial del dinamismo urbano de las
capitales provinciales de la Región Amazónica, está
constituido por su función administrativa, que en
gran parte es militar.

En la Sierra, Loja, Riobamba, Latacunga y Azogues
tienen entre 35 y 40% de su PEA en el sector públi­
co; Guaranda alcanza el 44%. Estas cifras confirman
el carácter netamente artificial, una especie de "tercia­
rización pública", del fuerte crecimiento de una ciudad
como Loja, relacionado con el reciente desarrollo de
los servicios del Estado (cf. cap. 6).
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- En 10 que toca a los asalariados del sector privado,
la diferenciación ya no es regional, entre Sierra y Cos­
ta, sino entre grandes ciudades dinámicas por una par­
te y pequeñas ciudades menos productivas por otra.
Quito y Guayaquil ocupan claramente la cabeza con
48 y 47%, antes de Milagro (40,5%), Santo Domin­
go (39%), Cuenca (38%) y Manta (36<10). Ambato
(34<10) y Machala (33%) se les añaden para formar el
grupo de las ciudades que tienen más de un tercio de
su población activa que trabaja en el sector privado.

Al contrario, Guaranda, Zamora y Tena están por de­
bajo del 20%.

Sobre 29 ciudades, 18 tienen entre 20 y 30% de su
población activa asalariada en el sector privado. Es,
por 10 tanto, el caso de la mayoría de las ciudades me­
dianas de la Sierra y de la Costa.

- Del conjunto de estas cifras que se refieren a los
asalariados, se deduce una última característica: las
ciudades de la Costa tienen, en su mayoría, una po­
blación de trabajadores privados, pero también de de-



sempleados o de ocupados en "pequeños oficios",
más importante que la de la Sierra.

La figura No. 8 indica la repartición geográfica de las
ciudades en función de la relación asalariados públi­
cos/asalariados privados. Para 14 ciudades, la relación
es superior a 1 y para 14 inferior a 1. Se encuentran
en la segunda categoría todas las ciudades dinámicas
del país, productoras de riqueza y cuyos actores lo­

cales son los motores esenciales del desarrollo. En la
primera se encuentran las ciudades en el límite de los
frentes pioneros donde la actividad productora es mi­
nera (petróleo) o agro-silvo-pastoral, regiones donde
las actividades urbanas, administrativas en especial,
acompañan al desarrollo. Se encuentran también en
esta categoría muchas ciudades coloniales de la Sierra
para las que el crecimiento del sector público, a partir
de la era petrolera, ha sido la ocasión para un nuevo
impulso demográfico y para un crecimiento que sigue
siendo en gran parte ficticio, en el sentido de que está
fuera de su control.

2.6. Dinamismo de la red urbana

Esta relación sector público/sector privado, es
pues un elemento importante para juzgar del dinamis­
mo de la red urbana. Se añade a dos criterios que ya
habíamos identificado en relación con el manejo de la
información y con el manejo de los movimientos de
capitales.

Las ciudades que más experimentan un desarrollo real,
y no un simple crecimiento demográfico o un desarro­
llo demasiado artificial y basado en la hipertrofia del
sector público, son en verdad las ciudades que poseen
una fuerte actividad ligada a la iniciativa de sus pro­
pios actores. Aparte de Quito y Guayaquil, estas ciu­
dades son Cuenca. Machala, Ambato, Santo Domingo
de los Colorados y finalmente con la condición de
asociarlas estrechamente la pareja Portoviejo-Manta.

Hemos podido observar un hecho que contradice a la
idea que fue formulada en cierta época, de que la in­
dustria era el factor esencial del dinamismo urbano.
En nuestro tratamiento por matrices, el criterio "PEA
empleado en la industria, manufacturas, transforma­
ción", no aparece jamás como un factor determinante
de clasificación de las ciudades. Es un factor de acom­
pañamiento. El desarrollo industrial interviene gene­
ralmente allí donde los actores son autónomos, mane­
jan el crédito y la información. La localización indus­
trial es debida a menudo a criterios geográficos como
la localización de los centros de consumo, de la mano
de obra, de la materia prima, de los abastecimientos o
de las facilidades de exportaciones portuarias. La ciu­
dad crea más la industria que la industria la ciudad.
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Otavalo ha tenido una tradición industrial tan grande
sino mayor que Ambato; ésta se ha desarrollado y no
Otavalo. Cuenca tuvo un fuerte desarrollo comercial
antes de tener un fuerte desarrollo industrial. Podrían
multiplicarse los ejemplos. El desarrollo industrial es
la feliz consecuencia de un dinamismo que saca su
fuerza de otros centros de decisión, muchas veces ex­
ternos a la ciudad.

2.7. Sistemas regionales.

¿A través de este estudio de la red urbana ecua­
toriana, de las jerarquías y de las familias de ciudades
que hemos podido identificar, vemos destacarse siste­
mas o subsistemas regíonaleslBs el estudio de los in­
tercambios y de las zonas de influencia, objeto del ca­
pítulo siguiente, que nos permitirá responder a esta
pregunta. Sin embargo, con el simple examen del ma­
pa sintético de la red urbana (fig, 9) y a la luz de lo
que acabamos de decir sobre los resultados del análisis
por matrices, podemos ya formular un número de ob­
servaciones sobre el tejido dél espacio ecuatoriano:

A - Existen, muy claramente individualizados, algu­
nos "conjuntos urbanos" que agrupan ciudades veci­
nas en sistemas que el desarrollo de las comunicacio­
nes unifican más todavía. El de Quito se extiende des­
de Cayambe a Machachi y engloba prácticamente to­
do el sistema urbano de la parte serrana de la provin­
cia de Pichincha. El de Guayaquil comprende Durán
que por cierto ha llegado a ser un barrio del gran puer­
to, Milagro y todas las "agro-ciudades" situadas en un
radio de 50 kms, y Babahoyo que, pese a su rango de
capital provincial, ha venido a ser una ciudad satélite
de Guayaquil.

Dos sistemas, el de Manta-Portoviejo, con sus peque­
ñas ciudades satélites, y el de Cuenca-Gualaceo-Azo­
gues-Biblián, forman polos de equilibrio ante la bice­
falía Quito-Guayaquil. Como hemos anotado, una
verdadera política de manejo del espacio nacional, de­
bería favorecer el desarrollo de estos polos. Al consi-,
derar la mediocridad de la oferta vial del que padecen
estos sistemas urbanos y el problema siempre dramá­
tico del abastecimiento de agua para Manta, parece
que no se ha tomado ese camino recomendado. La de­
cadencia actual del gran puerto de Manabí así lo de­
muestra. Acaso se está dejando pasar así una oportu­
nidad excepcional.

Dos otros conjuntos urbanos pueden también, pero
en menor medida, pretender este papel de equilibrio:
Machala-Puerto Bolívar, incluyendo Pasaje, El Gua­
bo, Santa Rosa; y Ambato-Latacunga, con su conjun­
to de cabeceras cantonales vecinas. En este último ca­
so, las excelentes comunicaciones internas de este
conjunto y las fuertes densidades de población que las
unen, contribuyen a facilitar la difusión de cierta vida
urbana en el medio rural. Pasa lo mismo, en cierta me-



Fig. No. 9 La Red Urbana Ecuatoriana-]erarquía de las ciudades
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dida, en el conjunto Ibarra-Atuntaqui-Cotacachi-Ota­
valo, Mencionemos en fin el conjunto urbano forma­
do por Santa Elena, La Libertad, Salinas, que consti­
tuye cada vez más una sola aglomeración de más de
70.000 habitantes.

B - En el conjunto del territorio nacional, existe una
distribución bastante notable de los centros urbanos
secundarios. A excepción de la parte selvática de la
Región Amazónica y del Nor-Occidente (Norte de
Manabí y Esmeraldas), prácticamente ninguna zona
habitada se encuentra alejada de más de 40 kms de
una pequeña ciudad.

Estas ciudades pequeñas representan realidades muy
diferentes en la Costa y en la Sierra, como lo veremos

en los capítulos 6 y 7. Anotemos simplemente la pre­
ponderancia de las "agro-ciudades" de fuerte creci­
miento en la Costa y de los pequeños centros urbanos
antiguos medio adormecidos pero que disponen a me­
nudo de equipamientos y de servicios más satisfacto­
rios en la Sierra. En la Región Amazónica, estos cen­
tros están en estado de nacimiento la mayor parte de
las veces, y serán estudiados en el capítulo 8.
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ANEXO

Método de procesamiento de la matriz urbana

Para tratar la matriz urbana, y agropar las ciudades
ecuatorianas, por una parte jerárquicamente y por
otra en "[amilias" de ciudades, nos ha parecido que el
mejor método era el de la matriz visual, llamada "Ma­
triz Bertin", Objeto de un programa informático apli­
cado en el Instituto de geografía de la Universidad de
Rouen y que hemos aplicado en el Laboratorio de
Geografía de la Escuela de Altos Estudios de Ciencias
Sociales de París, con la ayuda de Madame Bonin, es­
te método nos ha parecido el más adecuado principal­
mente, teniendo en cuenta el reducido número de las
ciudades por estudiar (menos de 100) y de los carac­
teres escogidos (23).

Se trata de un procedimiento informático-gráfico que
permite permutar a la vez las líneas y las columnas de
un cuadro de doble entrada (matriz). En este cuadro,
los datos numéricos cuantificados son reemplazados
por datos visuales: caracteres de espesor variable, del
blanco al carácter negro más ancho, que representa
clases de valor de Oa 6.(7 clases máximo).

El trabajo de clasificación de la matriz consiste en dia­
gonalizar los datos gráficos de manera que reagropen

conjuntos de ciudades que tengan caracteres comu­
nes.

En la práctica, se comienza por seleccionar un carác­
ter que se supone importante; se coloca en la primera
columna y se clasifican las ciudades (líneas) de negro
a blanco, en función de dicho carácter. Se acerca des­
pués a esta columna, todas las columnas-caracteres
que tengan un perfil que indique una correlación con
la misma. Se obtiene una primera diagonalización, co­
rrespondiente a un primer sistema explicativo que se
perfecciona reclasificando las líneas, ciudades, las
unas con relación a las otras. Se busca luego un segun­
do sistema y así sucesivamente. El resultado buscado
consiste en aumentar y homogenizar las manchas obs­
curas y las partes claras, de manera de agrupar las ciu­
dades que tengan un máximo de caracteres comunes.

Las manipulaciones de las columnas hace aparecer a
veces caracteres que no tienen ninguna correlación

aparente con otros, y a veces caracteres demasiado re­
dundantes. Estos y aquellos entonces se los ponen al
margen del tratamiento.
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CAPITULO 4

FLUJOS Y AREAS DE INFLUENCIA URBANA*

M. Portais

En el estudio de la jerarquía urbana y de las fa­
milias de ciudades se abordó el aspecto estático de la
red urbana. Para tratar de su aspecto dinámico y aca­
bar de estructurar este estudio al nivel general y sin­
tético en que nos situamos, hay que reflexionar ahora
sobre los sistemas de flujos interurbanos y sobre las
áreas de influencia de las diversas ciudades que de
ellos resultan. De esta manera, veremos si se constitu­
yen sistemas regionales comprendidos en el sistema
nacional, ordenado a su vez por los dos polos de in­
fluencia de Quito y de Guayaquil. La división espacial
de la influencia de los dos centros metropolitanos
constituye en efecto el primer nivel de organización
del tejido urbano, cuyo estudio "fisiológico" vamos a
abordar. Un sistema no funciona sino por intercam­
bios y son éstos los que mejor revelan el papel de los
diferentes centros urbanos y la extensión de su in­
fluencia.

Sin embargo, sería ilusorio pensar que se pueda estu­
diar todos los flujos que permitirían sacar una visión
integral de los intercambios de las áreas de influencia
urbana. Un libro entero no sería suficiente. Por lo
mismo, tenemos que hacer una selección y dar prefe­
rencia a los que nos parezcan más significativos.

Para ésto, podemos referimos al estudio por matrices
que antecede. Este nos ha demostrado que dos tipos
de criterios eran especialmente representativos y que
clasifican a los centros en relación a su jerarquía. Se
trata, por una parte de la decisión financiera represen­
.tada por la red de los estaHecimientos bancarios, tan­
to públicos como privados y J~or otr~, del manejo de
la información. Los flujos derivados de esos dos crite­
rios tienen que ser analizados ~specialmente.

Estudiaremos, en primer lugar, los tipos de flujos y las
áreas de influencia que conciernen al sistema financie­
ro ecuatoriano, después de un breve examen sobre el
funcionamiento de éste. Veremos igualmente, en una
forma muy sencilla, a través de algunos croquis, si

(*) Capítulo redactado en base de trabajos de N.' Gómez
(flujos financieros), Michel Portais (flujos de conumina­
clones), Philippe Cazamajor (flujos de productos agríco­
las frescos) y de Juan León (flujos de personas). La ho­
mogeneízación del capítulo ha sido hecha por Michel
Portais.

funciona en el plano geográfico un sistema de redistri­
bución regional de los capitales manejados por los
centros de decisión del Estado.

Haremos un estudio similar para la información, dis­
tinguiendo los sistemas de comunicación individuales
y los medios de comunicación colectiva (prensa, ra­
dio, televisión).

En lo que toca a los flujos de bienes, concentraremos
nuestro estudio en el sistema de abastecimiento de las
ciudades en productos alimenticios, reteniendo del es­
tudio de los mercados (ef. cap. 12) lo que correspon­
de a los principales flujos en el espacio nacional y su
organización a partir de algunos centros. La comercia­
lización de los productos alimenticios depende en
efecto de una organización compleja, tradicional y
moderna a la vez, y es un campo donde juegan un pa.
pel fundamental las relaciones entre las ciudades y el
campo.

En fin, el estudio de los flujos tiene que ser aplicado a
un último aspecto: el de los hombres. No se tratará
aquí de estudiar las migraciones de población, que se
detallan en el tomo 2 de la presente colección, -sino·
las áreas de atracción que se manifiestan en los despla­
zamientos humanos de todo tipo que se pueden des­
cubrir, como lo veremos, a través de las encuestas so­
bre los flujos de carreteras o las estadísticas del trans­
porte aéreo. Dispondremos, en fin, de mapas de atrac­
ción de los servicios hospitalarios y universitarios.

Estos diferentes estudios concluirán en la elaboración
de un mapa de síntesis sobre las áreas de influencia
urbana y los sistemas regionales cuyo comentario
constituirá nuestra conclusión.

1.- El Sistema bancario y los flujos financie­
ros

Vale ante todo destacar la concentración tradi­
cional del crédito entre los dos centros de Quito y
Guayaquil. Por su actividad típicamente comercial,
Guayaquil absorbía en el año 1977 el 53q1o, Y Quito
el 33q'0 de los créditos totales. En 1983 las oficinas
del Banco Central de Quito y Guayaquil concedieron
88q1o del total de los créditos manejados por esta enti-
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dad financiera estatal.

Pese a los esfuerzos del Banco Central y de la Junta
Monetaria por encontrar medidas aptas para descen­
tralizar el crédito, esta anomalía persiste, logrando
apenas unos pequeños avances en estos esfuerzos de
reequilibrio geográfico (fig 1).

del comercio exterior, le permitió constituirse en el
principal actor del manejo de capitales. Su actividad
ha creado un sinúmero de agentes financieros públi­
cos, entre los cuales se pueden contar, si se refiere al
crédito, los siguientes: el Banco Central, el Banco de
Fomento, el Banco de la Vivienda y la Corporación
Financiera Nacional, así como el BEDE, FODERU-

LBYJ:NDA:

8ectar I'dbUoo:

Fig. No. 1 Red bancaria nacional
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1.1.- Los actores en el manejo de capitales:

- El Estado: La inferioridad de los capitales
privados y la presión ejercida por el Estado en la
captación de los recursos financieros del país, suma­
dos al manejo de ingresos provenientes de la actividad

MA, FONAPRE.

La conformación de estos organismos estatales con es­

tructuras aptas para el manejo nacional e internacio­
nal del capital (Banco Central) fue caracterizada por
el fin "socializante " o productivista cedido a organis-
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mos de servicios públicos para la concesión de crédi­
tos. Así el Banco de Fomento nació con una tónica
crediticia al servicio de la agricultura y la ganadería.

La Corporación Financiera Nacional ha tenido desde su
inicio un marcado apoyo al desarrollo industrial, mien­
tras el Banco de la Vivienda canalizaba los recursos
destinados a la vivienda del estrato medio y popular.
Igualmente a raíz de la era petrolera nació FODERU­
MA con un criterio social, de apoyo a las clases margi­
nadas principalmente campesinas. FONADE (actual
BEDE) se creó como un fondo nacional destinado a
grandes proyectos de desarrollo y FONAPRE con fi­
nes de crédito para proyectos que requieren estudios
de preinversión.

La característica geográfica de esas creaciones fue la
concentración de los centros de decisión financiera
más importantes del país en la capital política de la
República, Quito está recuperando así una primacía
en el manejo del capital que tenía Guayaquil durante
los períodos de auge agro-exportadores.

El desarrollo del sistema bancario nacional de los últi­
mos años tuvo una tónica marcadamente estatal en tal
medida que la red bancaria privada había llegado al
extremo de convertirse casi en agencias subsidiarias
del sistema financiero público. Ejemplo de eso son los
créditos realizados por la banca privada con el meca­
nismo de "Fondos Financieros".

_ Los organismos financieros privados. El origen del
capital bancario privado en el Ecuador es anterior al
establecimiento del Banco Central y al manejo de ca­
pitales de crédito por parte del Estado. Al estableci­
miento de los bancos nacionales siguió, principalmen­
te en la década del 70, la ampliación de los mismos y
el advenimiento de bancos internacionales, america­
nos y europeos.

En esta época se crearon grandes financieras privadas
y mutualistas, a las que habrá que.añadir las coopera­
tivas de ahorro y crédito. Las primeras aprovecharon
los grandes capitales locales y las ofertas crediticias
del exterior. En ellas la banca internacional tuvo inter­
mediarios apropiados para la concesión de créditos en
condiciones más expeditas que las ofrecidas por el sis­
tema bancario tradicional. Igualmente, las mutualistas
de vivienda y las cooperativas de ahorro y crédito de­
mostraron una gran solvencia en el manejo de los aho­
rros populares. Su creación, en diversos centros urba­
nos fué una de las mejores medidas para contrarrestar
la fuga de capitales locales hacia las dos metrópolis y
permitir la reinversión regional.

1.2.- Los capitales del crédito.

Los capitales en el Ecuador tenían su origen

principal en las exportaciones agrícolas hasta la deno­
minada era petrolera, a partir de 1973. Desde esta
época, a más de los ingresos por venta del petróleo,
llegaron al país capitales extranjeros como secuela de
la mayor seguridad financiera que brinda la produc­
ción y comercialización del crudo.

Entre 1973 Y 1976, capital y reservas del sistema mo­
netario ecuatoriano crecieron con una tasa promedio
anual del 210/0. Las inversiones que comenzaron a
realizarse utilizaron grandes empréstitos extranjeros
que provocaron, a su vez, un peso en las obligaciones
a mediano y largo plazo. El financiamiento de la deu­
da pública y privada contraída en los años 1973/80
comenzó a ocasionar sus primeros estragos en el pago
de los intereses a partir de 1982. Muchos artículos se
escribieron al respecto, pero lo que nos interesa en es­
te capítulo no es entrar en los detalles de los mecanis­
mos financieros ni saber qué sectores de la economía
aprovecharon de la afluencia de los capitales. Lo que
nos importa aquí es que el manejo de los capitales se
hizo a través de las decisiones que dieron a ciertos cen­
tros una particular importancia y que los flujos de ca­
pitales que son su consecuencia, delimitaron zonas de
influencia especialmente caracterizadas.

1.3. Centros de decisión y flujos financíeros.

- La red bancaria

La distribución geográfica de los organismos financie­
ros es importante y cubre el conjunto del territorio,
gracias en particular a la proliferación de sucursales y
agencias del Banco de Fomento en 74 cabeceras can­
tonales y capitales provinciales (1984) Las agencias y
las sucursales de bancos privados están menos exten­
didas, pero 43 ciudades cuentan con ellas. Solamente
la región amazónica está muy poco cubierta por la
red bancaria privada (fig 1 Y2).

Por supuesto, el nivel real de decisión está en las sedes
de los bancos o de las compañías financieras. Fuera
de Quito y Guayaquil que concentran respectivamen­
te 9 y 10 sedes de bancos privados, 6 y 4 sedes de
compañías financieras, solamente 6 ciudades son sede
de bancos privados o de compañías financieras: Cuen­
ca (2 bancos y 1 compañía financiera), Machala (1
banco y una compañía financiera), Portoviejo (1 ban­
co), Manta (1 compañía financiera), Loja y Ambato
(1 banco cada una). En lo que toca a las mutualistas,
fuera de los 2 centros principales, se encuentran sedes
de asociaciones mutualistas en Machala, Portoviejo,
Esmeraldas, Ibarra, Ambato, Riobamba y Cuenca.

Fuera de Quito y Guayaquil solamente 4 ciudades
son por lo tanto, sedes de por lo menos 2 estableci­
mientos financieros: Cuenca (4), Machala (2), Porto­
viejo y Ambato (2).
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- Zonas de influencia dI! los centros financieros

Las fig. 3 Y4 nos indican el volumen del crédito otor­
gado según ciudad de asiento de la casa matriz, y la fi­
gura 5 las zonas de influencia de los centros bancarios.
Estas últimas, establecidas de acuerdo a las estadísti­
cas del CONADE (1), indican el destino geográfico de
los préstamos otorgados en 1978 para las sedes, agen­
cias y sucursales bancarias privadas. Solamente los
créditos superiores a 1 millón de sucres (1978) han si.
do representados (2).

Según la importancia de los créditos otorgados en
1978 se han distinguido 3 niveles:

- En el primer nivel se encuentran Quito y Guayaquil
con créditos de 17.803 millones y 13.701 millones de
sucres, respectivamente. El área de influencia mayori­
taria de cada uno de los dos centros está limitada por
una línea que pasa entre Esmeraldas y Quinindé, en­
tre Santo Domingo y Quevedo, y que sigue a conti­
nuación el límite entre las provincias de Bolívar y de
los Ríos y entre Chimborazo y Cañar.

En el interior de estas dos grandes zonas, Quito y
Guayaquil están en el centro de un área de influencia
casi exclusiva, donde la mayor parte de los prestamos
proceden de uno o de otro de los centros financieros.

- En el segundo nivel, con un volumen de concesión
de prestamos comprendido entre 400 y 1.700 millo­
nes, se encuentran 6 centros financieros: Portoviejo y
Manta (447 y 407 millones) que forman un conjunto
importante si se los considera como una sola unidad,
Loja (514 millones), Ambato (809 millones), Cuenca
(1.444 millones) y Machala (1.692 millones).

Cada uno de estos centros constituye el polo de un
área de influencia "mayoritaria" y de "puntos geográ­
ficos de influencia". Si las áreas de influencia mayori­
taria se limitan generalmente a la provincia, la de Loja
desborda hacia Zamora y la de Cuenca hacia Cañar y
Morona Santiago. Ambato tiene puntos de influencia
en Cotopaxi, Machachi, Santo Domingo yen el norte
de Chimborazo. Cuenca tiene puntos de influencia en
Loja, Machala y en Guayas. Machala manifiesta su in­
fluencia en el sur de la provincia de Guayas (Naranjal)

Fig. No. 2 Provincias centrales en el manejo de capita­
les

8ieITa Andina

Provincias Centrales

_ ,1···......r:
o 40 la Koo. ~

\

(1) Proyecto ONU·ECU 1978/021, a base de un encuesta
completamente excepcional realizada sobre el coniun­
to de los préstamos bancarios otorgados en 1978.

(2) En esta fecha, 1 millón de sucres representaba 4.0.000
dólares.
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Fig. No. 3 Crédito del sector público
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pero también en Esmeraldas. En fin, Manta y Porto­
viejo forman un solo conjunto que controla muy bien
toda la provincia de Manabí, con un punto de influen­
cia en Esmeraldas.

- En el tercer nivel, con un volumen de préstamos
comprendidos entre 200 y 400 millones de sucres, se
encuentran 7 centros financieros: Ibarra, Latacunga y
Riobamba, en la Sierra; Esmeraldas, Santo Domingo,
Quevedo y Babahoyo, en la Costa. Solo uno de estos

centros dispone de una real zona de influencia mayo­
ritaria que se extiende más allá de un radio de 30 km.
Se trata de Santo Domingo cuya zona de influencia

cubre tres cantones importantes en superficie y pobla­
ción: el suyo propio, el de Quinindé en la provincia
de Esmeraldas y el de El Cannen en Manabí. La im­
portante producción agrícola y ganadera en esta zona
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constituye un elemento fundamental del dinamismo
de esta ciudad que afinna poco a poco su autoridad
sobre una verdadera región geográfica. De acuerdo a
su realidad económica, esta región si bien aún no es
provincia en términos administrativos, lo es por su ac­
tividad cada vez más dinámica.

2.- FLUJOS DE INFORMACION y ZONAS
DE INFLUENCIA URBANA

Existen dos tipos principales de sistemas de in­
formación que se traducen en dos modalidades de flu­
jos: los sistemas individuales de infonnaCÍófi que
constituyen el correo y las telecomunicaciones, por
una parte, que relacionan a una persona con otra o a



Fig. No. 4 Centros bancarios privarlos
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una empresa con otra; y los sistemas colectivos ° so­
ciales de información llamados "media ", 'lile trans­
miten a un conjunto de individuos informaciones pre­

paradas por una persona o por un pequeño ~rupo de
Ilf'rsonas.

Estando la información a la base de la toma de deei­
siones, se puede imaginar el papel qllt' jlle~a en mate­
ria de organización de la sociedad, de la econom ía,
pcro tam hién sobre el manejo dd espacio, Los flujos
de información constituyen, plles, lino de los elemcn-

(3) La modificación de los sistemas de interconexión por
IETEL no permite más descuentos de centro a centro.
La instalación de nuevos materiales debería permitir,
en el futuro, reactualizar esta clasede estudios.

. (4) Atlas del Ecuador - Ed. J.A. y Banco.Central - Quito,
1983.

III

tos esenciales de estructuración del espacio. Este se
organiza a partir de los polos urbanos 'lue reciben °
cmiten informaciones. El alcance de cada lino de los
polos se extiende, en competencia con los polos veci­
nos, y así se perfilan zonas de influencia. Tratemos de
identificarlos y localizarlos en el caso ecuatoriano.

2.1. Los medios de comunicación individuales

En lo qup toca a los medios dI' comunieación
individuales, los flujos más importantes y si¡...'nificati­
vos son los qlle corresponden al teléfono. ror razones

técnicas, (3) nos fUe imposible aetualizur un mapa ela­

borado a hase dI' los datos dI' 1977 para (·1 Atlas del
Eeuador (4).



Fig. No. 5 Zona de influencia de los centros bancarios
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Cridito otorgado superior a un mill6n de lucrel en 1978

Zona de influencia mayoritaria de 101 Centroe Bancarios
de 2- y 3- nivel



Fig. No. 6 Flujos telefónicos (1977)
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De Quito dependen las ciudades de la Sierra que se en­
cuentran entre Tulcán y Riobamba, así como las de
Esmeraldas y Santo Domingo. De Guayaquil depen­
den las de la cuenca del Guayas hasta Quevedo, Mana­
bí, El Oro y las tres provincias del Sur de la Sierra.

El límite de influencia que pasa entre Quevedo y San­
to Domingo, tiene que ser mencionado por ser muy
interesante. Las relaciones que unen a la primera con
Guayaquil y a la segunda con Quito, son de carácter
histórico (una historia muy reciente, es verdad) yeco­
nómico: las dos ciudades están cerca entre si y, bajo
muchos aspectos, son muy parecidas.

Una pequeña red secundaria, relativamente autóno­
ma, se desarrolla a partir del doble polo de Manta-Por­
toviejo, integrando las ciudades pequeñas de Manabí.

-

En esta fecha (fig 6) los flujos telefónicos estaban cla­
ramente organizados bajo la forma de un rombo Qui­
to-Cuenca-Guayaquil - Manta, cuya diagonal principal
concentraba el máximo del flujo. En 108 dos extre­
m08 de ésta, una red en forma de estrella determinaba
dos sistemas principales y dos áreas de influencia, la
de Quito y la de Guayaquil. El límite entre estas dos
zonas parte del Norte de Manabí, pasa entre Quevedo
y Santo Domingo, llega a Guaranda y pasa por el Sur
de Oümborazo.

•
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Este límite entre la influencia de las dos metrópolis
es importante: se lo encuentra, casi en la misma for­
ma, semejante al que hemos establecido en el campo
de los flujos financieros, con una notable diferencia:
la de Esmeraldas. Veremos que esta ciudad es atraída,
según los casos, por el uno o el otro de los dos centros
metropolitanos.

2.2.- Los medios de comunicación colectivos

de dos diarios por lo menos y 6 de tres o más diarios.
Esto representa una notable red de periódicos locales,
si se tiene en cuenta la facilidad de difusión de la
prensa nacional en el conjunto del territorio. Esta se
limita a algunos diarios de Quito y Guayaquil, de los
que dos, uno en cada ciudad, superan el tiraje de
100.000 ejemplares. El tiraje total de los diarios de
Guayaquil sobrepasa los 200.000 ejemplares y en el
caso de Quito se acerca a esta cifra.

En lo que se refiere a este segundo aspecto de
los flujos de información, nuestros datos se basan en
una encuesta realizada por el CEDIG, a 3.208 indivi­
duos repartidos en todo el territorio de la República
(5). De esta encuesta no presentamos aquí sino los
principales resultados que dan indicaciones sobre las
redes y las zonas de influencia de los diversos "media",
prensa, radio, televisión, Los croquis de las fig 7 a 11
presentan en forma gráfica estos resultados.

La prensa

En cuanto a la prensa escrita (fig. 7) se comprueba
que 15 ciudades disponen al menos de un diario, 11

Comparando con los flujos telefónicos, la iínea divi­
soria de las áreas de difusión de los diarios entre Qui­
to y Guayaquil es relativamente parecida. Sin embar­
go, Esmeraldas recibe más diarios de Guayaquil y, al
contrario, Guaranda se encuentra más bien en el área
de Quito. En la Sierra, el límite pasa, como para 10l!
flujos telefónicos, al sur de Riobamba.

Los diarios locales tienen una difusión limitada a la
ciudad donde se editan. No tienen una difusión exte­
rior notable sino en dos casos, el de Cuenca cuya
prensa se distribuye en toda la provincia del Azuay y
también en la ciudad de Azogues; y el de Portoviejo­
Manta, en las que dos periódicos, principalmente el de

Límite entre la zona de influ­
encia mayoritaria de la prensa
de Quito y Guayaquil.

225.000 ejemplares

180.000

Fig. No. 7 Prensa escrita
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Encuesta realizada en 1984 por Juan SARRADE. antro­
pólogo. del CEDIG, con la ayuda de los becarios del
curso nacional del CEPEIGE, organizada por M. POR­
TAIS. El resultado detallado de esta encuesta será ma­
teria de una publicación próxima.

• __2.500 - 7.500

._7.500 - 16.000

(5)
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la capital provincial, se difunden en todas las ciudades
pequeñas de Manahí,

Machala y Ambato son otros dos centros que tienen
una prensa local con mucha vida e influencia.

Para tener una idea más exacta de la influencia de la
prensa local,observemos que,entre las3~ personas en­
cuestadas, .el 36~ expresó que leía por lo menos un
periódico cada día y el 38~ que de tiempo en tiem­
po. Entre los periódicos citados como leídos al menos
de tiempo en tiempo, 78~ correspondía a la prensa
de Quito y Guayaquil y el 22q'0 a la prensa local. Esta
representa un' tiraje total aproximado de 100.000
ejemplares.

Así pues, las dos metrópolis se dividen, más o menos
en partes iguales, la influencia global sobre el conjun­
to del territorio.

La radio

Habida cuenta de la relativa pequeñez del terri­
torio es impresionante ~l número de estaciones de
radio ecuatorianas: 224 en 1984. Una porcada 40.000
habitantes (fig 8) Es verdad que el 92q'0 de personas
encuestadas dicen disponer en sus casas de un aparato
de radio. Al contrario de lo que sucede con la prensa
escrita, las radios locales son mucho más escuchadas
que las estaciones nacionales de Quito y Guayaquil.
Las primeras son citadas 4.534 veces, contra 1.550 ve­
ces para las radios de sintonía nacional. 87 ciudades
tienen por lo menos una estación de radio, 32 en la
Costa y 44 en la Sierra. Esto representa 128 emisoras
para la Sierra y 81 para la Costa, 13 para la Región
Amazónica y 2 para Galápagos. El número de estacio­
nes en la Sierra se explica en parte por las condiciones
geográficas ya que el relieve molesta hasta cierto pun­
to la difusión de las ondas.

La división entre las áreas de influencia de Quito y
Guayaquil es difícil de determinar (fig. 11) pues en la
mayor parte del territorio se escuchan más las estacio­
nes locales medianas y pequeñas. Por lo tanto no hay
ninguna situación de monopolio en lo que toca a la
radio; las dos estaciones más sintonizadas, una de
Guayaquil (Cristal) y otra de Quito (HC]B) no son
sintonizadas, cada una, sino por un lOcro de los en­
cuestados.

La radio juega un papel muy importante, sobre todo
como lazo de unión entre la gente del campo de las

(6) CfM. PORTAIS: "los intercambios internacionales del
Ecuador", Documentos de Investigación. por publicar.
se. Por otra parte, observamos que la teledifusión por
satélite de programas extranjeros (Estados Unidos,
Brasil y algunos otros grandes países) se desarrolla rá­
pidamente y acentúa en forma considerable este aspec­
to internacional del papel de la televisión. en detrimen­
to de los centros de decisión nacionales.
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regiones de emigración y de las zonas de colonización.
Radio Zaracay de Santo Domingo ha tenido por largo
tiempo este papel entre la provincia de Loja y los emi­
grados lojanos de nor-occidente. En el sur-occidente,
la radio, a partir de Sucúa, tiene una importancia ca­
pital de vínculo entre la sede de la federación Shuar
y la población de esta etnia. Se trata de un medio di­
fuso de comunicación en el que es difícil determinar
la influencia relativa de los centros urbanos, pero que
permite, justamente, a muchas ciudades pequeñas,
conservar una forma de influencia y de relación no
despreciables con su entorno rural.

La televisión.

Su estructura, en lo que toca a la red urbana, es
exactamente la contraria a la de la radio. La difusión
de la una hay que compararla con la centralización de
la otra. En efecto, fuera de dos pequeñas estaciones
emisoras de Esmeraldas y Cuenca, que tienen una au­
diencia limitada, todas las cadenas de televisión están
concentradas en Quito y Guayaquil. Sus áreas de ser­
vicio y de influencia real están representadas en las fi­
guras No. 9 y 10.

Es curioso notar que al comparar la influencia de los
canales de televisión de Guayaquil y de Quito hay di­
ferencias en el medio rural y en el medio urbano. En
la zona rural, los canales de Quito son los más sintoni­
zados en el conjunto del país, excepto la cuenca del
Guayas y la provincia de El Oro. Al contrario, en el
medio urbano, los canales de Guayaquil dominan en
el conjunto de la región de la Costa así como en las dos
provincias del sur de la Sierra. Esta diferencia plantea
un interesante problema que ponemos a considera­
ción de los sociólogos y periodistas, a menos que se
trate de una simple cuestión de técnica en la recep­
ción de las imágenes: ¿los canales de Guayaquil orien­
tan más su esfuerzo a las ciudades y los de Quito al
campo?

Sobre 3208 hogares encuestados, el 71q'o disponían
de televisión. Los dos canales más sintonizados, más o
menos en forma igual en el conjunto del país, son un
canal de Guayaquil y uno de Quito.

En realidad, la televisión transmite una información
y un mensaje cultural muy foráneo. Más de las dos
terceras partes de las emisiones son elaboradas en el
extranjero. Los canales de televisión de Quito y Gua­
yaquil no son por esta razón verdaderos centros de
producción, de influencia o de decisión. Son, ante to­
do, intermediarios de otros centros, de una dimensión
más importante, y todos extranjeros (6).

3. El abastecimiento de las ciudades en pro­
ductos alimenticios: Centros abastecedo­
res y Centros consumidores.

El estudio de los flujos de productos alimenti-



cios para el abastecimiento de las ciudades presenta
un doble interés: por una parte, estos flujos constitu­
yen uno de los elementos esenciales de las relaciones
entre el campo y la ciudad, y por otra, permiten iden­
tificar los centros urbanos que sirven de intermedia­
rios entre las zonas de producción agrícola destinada
al mercado interior y los grandes centros de consumo.
No hay duda, en efecto, de que estos centros interme­
diarios, que llamaremos centros urbanos abastecedo­
res, constituyen elementos fundamentales para com­
prender el funcionamiento del sistema urbano ecuato­
riano.

En el capitulo12 se tratará del funcionamiento del sis­
tema de abastecimiento de las ciudades del Ecuador a
través de los mercados y las ferias y, en el capítulo
13, del caso especialmente interesante del sistema de
mercados controlado por la ciudad de Ambato. En el
presente capítulo no trataremos sino de aquello que
se relaciona con los flujos de productos alimenticios
hacia los grandes centros de comercialización, de la
identificación de los centros urbanos abastededores y
de la delimitación de sus zonas de influencia.

A este propósito, hay primero que acabar con esa idea
tan repetida de que la región costera sea especializada
en la agro-exportación, y de que los campos serranos
sean dedicados exclusivamente a la producción de ví­
veres destinados a alimentar a todo el país. Si bien es
verdad, en efecto, que la región de la Costa constituye

la gran zona de la agro-exportación, el mejoramiento
de las comunicaciones y la unificación progresiva de
los hábitos alimenticios hacen que los productos de la
Costa (carne, arroz, azúcar, frutas tropicales, pescado,
cacao, etc.) compongan en una proporción creciente,
en aumento, la dieta del conjunto de los ecuatoria­
nos. Además, la calidad de las tierras y del clima de
ciertas zonas costeñas (Quinindé-Santo Domingo) ha­
cen que a menudo sean preferidas a los valles de la
Sierra para las más modernas empresas de producción
agrícola destinada al mercado interno (7).

3.1. Centros urbanos abastecedores

El aprovisionamiento de víveres de las ciudades
del Ecuador puede efectuarse sea directamente desde
las regiones de producción, pasando por comerciantes
mayoristas o por los propios productores, sea después
de haber transitado por una ciudad-mercado interme­
diaria. La repartición entre estos dos tipos de aprovi­
sionamiento depende, por una parte, de la proximi­
dad entre las regiones de producción y las de consu­
mo, y por otra parte, de la organización del mercado,
en la medida en que la especialización comercial de
esas ciudades intermediarias atrae frecuentemente el
intercambio al por mayor de ciertos productos.

A nivel nacional, los principales centros urbanos don­
de se depositan los productos alimenticios antes de

Radio emisoras: áreas de influencia.

Agrolandia por ejemplo, del grupo de distribución "La
Favorita", produce legumbres en esta zona.

(7)
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su redistribución son: Amhato para los productos de
la Sierra y Santo Domingo de los Colorados para los
productos de la Costa (principalmente el banano verde
y el banano dulce). A estos dos centros convergen los
productos provenientes de zonas agrícolas de fuerte
producción, pero su papel de acopiadores de la pro­
ducción agrícola, así como el de la redistribución, so­
brepasa ampliamente sus marcos regionales respecti­
vos. Por ejemplo, se ha constatado, mediante encues­
tas, que en Amhato hay comerciantes mayoristas que
traen papas, por camiones, de la provincia del Carchi
(cí. Figura No. 12), banano verde de distintos lugares
de la Costa, etc. (8)

Aunque Tungurahua no es una región muy importan­
te de producción ganadera, Amhato tiene los día lu­
nes, el mercado semanal serrano más importante de
bovinos y cerdos (9), lo que reafirma más todavía su
posición de centro ferial más importante del país.

Para la comercialización de productos agrícolas, Am.
bato ocupa el segundo lugar entre las ciudades de la
Sierra después de Quito (primer centro de consumo
de la región). Esta importancia procede en parte de su
situación en una zona de alta y diversificada produc­
ción agrícola, pero también de su posición central en
el país y de una buena red de comunicaciones con las
demás provincias. Amhato se encuentra en el cruce de
las carreteras que van a la Región Amazónica, a la
Sierra Norte (hacia Quito), a la Costa (hacia Guaya­
quil) y a la provincia de Bolívar, y los productos acu­
mulados en Ambato pueden llegar, gracias a las carre­
teras, a los pequeños centros de consumo del país co­
mo Esmeraldas, Santo Domingo de los Colorados,
Quevedo, etc.

3.2.- Los grandes centros consumidores - Gua­
yaquil y Quito

El primer cliente de Amhato es Guayaquil, por

Fig. No. 11 Medios sociales de comunicación: áreas
de influencia de los principales centros.
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autonomla

Ciudad COI1 divlnOl lIIeCIic.­
de comunicación aut6noma

(8) Al interior de este sistema, las dos grandes eiudades
cOl18Ulllidoras de Quito y Guayaquil constituyen una
excepción.

(9) BROMLEY, R. 1976, "Guía de los mercados y ferias
semanalesde la Sierra ecuatoriana, poligrafiado.
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FilI· No. 12 Principales regiones y ciudades abastecedoras de Quito y Guayaquil en productos alimenticios.
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Fig. No. 13 Areas de influencia de las principale. cia-
dades abastecedoras en productos agrícolu

00
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De la Costa vienen el arroz de la región de Daule, Ba­
bahoyo, Balzar y Milagro; las frutas tropicales de la
región de Santo Domingo, Quevedo y Machala; el pes­
cado y los mariscos de la región de Manabí, de Gua­
yas y de El Oro; una parte de la carne, de la región de
Santo Domingo.

Si bien Guayaquil es un mercado consumidor, tiene
también un papel de redistribución. Una parte de los
productos que llegan a la ciudad son reexpedidos a
otras ciudades de laregiónprincipalmente hacia la Pe­
nínsula: Salinas, Santa Elena, La Libertad y Playas.

Los demás flujos de productos frescos que alimentan
a esta ciudad, provienen principalmente de la región

de Cuenca (así ~omo gran parte de la carne y la le­
che) y de la provincia de Chimborazo. Algunas regio­
nes de la Sierra envían productos más específicos:
Carchi tiene una especial importancia para la papa e
Imbabura para el tomate.

En lo que toca a Quito, numerosas regiones de la pro­
vincia de Pichincha se han especializado en abastecer
a este importante mercado de consumo: el Valle de
los Chillos, la zona nor-occidental (Nanegal, Nanega­
lito), la zona este (Tumbaco, Yaruquí, Pifo, El Quin­
che), Machachi y Cayambe. Los productos frescos así
como la leche y la carne vienen directamente de esos
centros de producción a los mercados mayoristas de
Quito (10).

dos razones principales: es el más grande centro de
consumo del país y se encuentra situado lejos de los
centros de producción de la Sierra. Los productos que
vienen de Ambato llegan a Guayaquil generalmente
por el mercado mayorista de la calle Machala (y de
sus proximidades) durante la noche de 108 días viernes
y sábados, para ser vendidos el sábado y el domingo,
principales días de mercado en el puerto principal.. I
(10) Los productos que vienen del Norte del país: choclo

(tierno) y tomate de la provincia de 1mbabura, papas y
fréjoles del Carchi (parece que estos alimentos pasan
poco por la ciudad de Tulcán), también van directa­
mente a estos mercados.

_____1

lo j----
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/U.. principal d. inIIuenciad. Santo Dominio,..
producto. co.teAo.)
Area principal de inIlu.ncla d. Cu.nca y
ottoe centrol del Au.tro
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Otra parte del abastecimiento de la capital pasa, como
queda ya señslado, por dos centros donde se reúnen
numerosos productos: Amhato, principalmente para
los de la Sierra, y Santo Domingo de los Colorados
para los de la Costa. Este último funciona un poco co­
mo puerto costero de Quito donde se acumulan los
productos alimenticios de la región tropical antes de
subir a la capital.

Las principales zonas de la Costa que proveen a Quito
en abastos alimenticios son las siguientes: Santo Do­
mingo para la carne y las frotas tropicales; Balzar, Ba­
bahoyo, Daule, Milagro para el arroz; Manabí y en
menor proporción Esmeraldas para el pescado y los
mariscos; Balzapamba y Echeandía (provincia de Bolí­
var) para los cítricos.

El conjunto de estos datos está resumido en el croquis
de la fig. 12.

3.3. Los actores del abastecimiento

De este conjunto de hechos se concluye un as­
pecto del funcionamiento de la red urbana ecuatoria­
na, muy particular y muy interesante: El fenómeno
esencial es que los dos grandes centros urbanos, Gua­
yaquil y Quito, no dominan realmente el sistema co­
mercial que permite su abastecimiento en productos
alimenticios. En varios centros de importancia media­
na, sobre todo Ambato, y en menor grado Santo Do­
mingo, Cuenca, y a un nivel más bajo, algunos otros
como Ríobamba, hay toda una jerarquía de actores
de importancia muy variable. Flexible y notablemen­
te adaptado a la sociedad y a la geografía ecuatoriana,
se trata, finalmente, de un sistema bien manejado.

El capítulo 13 mostrará, en el caso de Ambato, cómo
funciona comercialmente pero tambié!1 socialmente
este sistema. Desde el punto de vista geográfico, Am­
bato y Santo Domingo se encuentran en posiciones
claves dentro de la red nacional de vías de comunica­
ción y se hallan así en contacto con las grandes regio­
nes ecológicas del país.

Aliado de este sistema, organizado en gran parte so-
,bre la hase de los centros urbanos intermedios y que,
por lo tanto, aseguran cierto reequilibrio con relación
a las dos metrópolis centrales, se desarrollan cada vez
más nuevas formas de distribución basadas en siste­
mas modernos integrados que asocian unidades de
producción, centros de condicionamiento y la cadena
de distribución bajo forma de supermercados. Dos
grandes cadenas, la una con sede en Quito y la otra en
Guayaquil, están desarrollándose actualmente.

(11) MOP.llPTT, 1983, "Encuesta Nacional de Origen y
Destino de pUllieros y Carga", mimeograiwlo, en
''Nuevo Plan de Inversiones, Tomo 1, Documento de
tralNQo No. 2-28", pago 134-175.

Además, existe otra tentativa para cambiar el sistema
tradicional. Apoyándose en modelos internacionales
(proyecto MAG-FAO), tecnócratas y grupos financie­
ros, especialmente en Quito, buscan imponer una
reorganización de los mercados con la creación de
"Mercados Mayoristas" donde se desarticularía la or­
ganización social y geográfica actual del sistema de
comercialización.

Deseamos solamente llamar aquí la atención <le los
responsables sobre las consecuencias evidentes de es­
tas últimas transformaciones: refuerzo de los dos gran­
des centros metropolitanos, de la bicefalía Quito-Gua­
yaquil y, paralelamente, debilitamiento del papel de
centros secundarios, de polos de equilibrio, cuyas fun­
ciones de decisión y de iniciativa se verán muy clara­
mente disminuidas. Pero, sobre todo, estas transfor­
maciones acentuarán las tendencias concentradoras y
monopólicas, tanto de la producción como de la co­
mercialización; estimularán el desarrollo de otros ca­
nales de comercialización a costa de la regresión de
los mercados y ferias y, finalmente, impactarán en la
misma estructura agraria.

4 Flujos de pasajeros terrestres y aéreos
dentro del país.

4.1 Flujos de personas por carreteras

La red de carreteras es una de las manifestaciones más
significativas del grado de integración física del país.
Los flujos de pasajeros que por ella transitan cuoti­
dianamente, a más de ser importante vivencia espacial
de esa integración, es también signo y expresión del
multifacético desarrollo desigual de la sociedad ecua­
toriana. La densidad o intensidad de los flujos de per­
sonas, distribuidos desigualmente sobre el territorio
nacional, calca muy de cerca las conocidas estructuras
del espacio ecuatoriano: la bipolarización o bicefalía
de Quito y Guayaquil, la difícil superación del gran
obstáculo de los Andes, el mayor dinamismo relativo
de la Costa, el semi aislamiento del Austro serrano y
del Nor-occidente costeño, y, en fin, la incipiente in.
tegración de la Región Amazónica.

Utilizando los resultados de una encuesta de origen y
destino de pasajeros por carreteras (11), llevada a ca­
bo a principios de la presente década, se puede tentar
una zonificación particular del país y mirar cómo se
distribuyen los flujos de personas al interior de cada
zona y entre ellas.

En base de una matriz sintética de los flujos, que sólo
tiene en cuenta los de 50 mil o más viajes anuales (ver
figuras 14,15) se pueden establecerlas siguientes cons­
tataciones generales:

a. Que los dos centros principales de donde salen
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Fig. No. 14

• •

y llegan los flujos a nivel nacional son Quito y
Guayaquil.

b. Que a partir de la irradiación de estos dos cen­
tros se puede zonificar el país en dos grandes
áreas que si por un lado se superponen en buena
parte del territorio nacional, por otro lado no lo
cubren en su integridad.

c. Que a más de esta zonificación primaria cabe-

(12) Esta subregionalización trata de eorregir algunas omi­
siones importantes de la encuesta, principalmente la
falta de informaciones de flujos entre Santo Domingo
y Quevedo, y entre Guayaquil y Maehala. Las otras
omisiones, si bien no inciden en la subzonificación han
sido también señaladas, tanto en la matriz sintética co­
mo en la cartografía correspondiente: son las referen­
tes a los flujos Esmeraldas-Quíníndé, Maehala-Pasaje,
Quito-Cayamhe, Quito-Mejía, Quíto-Ambato y Amba­
to Riobamba. Al respecto, las matrices, fuente de la in­
formación que se utiliza aquí, "son parciales es decir
sólo son para cada par de cantones que se encuentran
en las matrices; los resultados pueden servir como estí­
mación del flujo anual (1981) de esos pares de zonas"
(MOP.I1PTT, 1983, op, cít, pago 60); además, el traba.
jo de la encuesta respectiva se concentró en Manabí:
de las SO estaciones de encuesta, 18 estuvieron en esa
provincia (ldem, p. 3)

una zonificación secundaria la que destaca seis
subáreas en todo el país, tres en la Costa (Cen­
tro Noroccidental, Occidental y Suroccidental)
y otras tres en la Sierra y Amazonía (Norte,
Centro y Sur) (12).

Si se observa la densidad y sobre todo la intensidad de
los flujos dentro de cada una de éstas subáreas (ver
cuadro No. 1) el caso de la Suroccídental centrada en
Guayaquil aparece exceptional. Se halla mucho más
densa e intensa que la subárea irradiada por Quito. Es
así como la encuesta detectó, para el cantón Guaya­
quil, un flujo de una intensidad tres veces más impor­
tante que para el cantón Quito (17,6 millones contra
6,0 millones de viajes anuales). En densidad de flujos,
Guayaquil aparece con 9 puntos sobre Quito (40.2gb
contra 30.8gb). Sin embargo, tanto para el uno como
para el otro caso, se constató que hay una similar irra­
diación (77 contra 78).

Después de Guayaquil y Quito, que son los cantones
más poblados del país, el cantón que más genera o re­
cibe pasajeros es Manta (4,1 millones anuales) y en
tercer lugar, pero mucho después, se halla Cuenca
(2',9), a pesar de que este tiene más de cuatro veces la
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Fig. No. 15 Red de los flujos más importantes de pasajeros terrestres (más de 50 mil viajes anuales)
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CUADRO 1

INTENSIDAD, IRRADIACION y DENSIDAD DE LOS FLUJOS DE PASAJEROS,
DESDE O HASTA LOS PRINCIPALES EJES DEL PAlS.

Cantones
(origen y Intensidad (Miles) Irradiación Densidad (<ro)
destino)

Guayaquil 17,577 .77 40,2
Quito 5,982 78 30,8
Manta 4,158 47 17,0
Cuenca 2,862 62 12,9
Santo Domingo 2,253* 67 10,4
Quevedo 2,152* 47 17,0
Babahoyo 1,723 40 12,5
Ambato 1,517* 77 6,5
Machala 1,373* 50 12,0
Latacunga 1,205 40 7,5
Riobamba 1,023 47 6,4

Fuente: MOP - I1PIT. Op, cit.
NotaseXp'Iicativllll A) DEFINICIONES.
Intensidad de los fM2!,; Número total de viajes de pasa,jeros por año. Por razonesde simplificación se ha tenido en cuenta
sólo en un sentido los flujos y sin riesgo de distorción grave,pues en todos los casosel número total de viajes, en uno y en
otro sentido, prácticamente es igual.
Yii&ie del pasaj~: Segúnla definícíén de la encuesta, es el desplazamiento de una persona desde el lugarde donde inició su
viaje en vehículo motorizado hasta el lugar destino último del desplazamiento;el origeny destino no son necesariamente el
del vehículo encuestado(MOP - I1PTT, op. cit. pag, 0·9).
Irradiación del cantón: Número total de lugarescon los que en el cantón mantiene flujos, según la encuesta, sin importar la
intensidadde los flujos.
Densidad del flWo: Porcentajede los lugarescon los que el cantón tiene 50 milo más viajes anuales(un sólo sentido del flu­
jo), con relacióna la irradiacióndel cantón.
B) Los asteriscosseñalan cífraaque se hallan evidentey signficativamente subevaluadas.

población de aquél. Sin embargo, en lo que se refiere
a irradiación, Cuenca es mucho más importante que
Manta (62 lugares contra 47), aunque en densidad, el
Cantón manabita supera al serrano en cuatro puntos
(17.0<Yo contra 12.9q'0).

Si hay centros que tienen cierta irradiación nacional,
aunque muy lejos en intensidad de flujos que las dos
metrópolis del país, estos son Ambato y Santo Do­
mingo. El primero tiene una irradiación igual a Gua­
yaquil (77), y el otro, no muy lejos de esta (67).

Como podrá comprenderse, la intensidad, irradiación
y densidad de los flujos de pasajeros, está en función
de múltiples variables, entre las que merece mencio­
narse la población, la ubicación geográfica y la fun­
ción urbana de las diferentes cabeceras cantonales o
provinciales involucradas.

Es así como, evidentemente, mientras más poblado es
un lugar mayor es la posibilidad de que el número de
pasajeros que a él o de él fluyan sea más grande. Es
por esto que la mayor concentración de pasajeros se
halla en tomo a las ciudades más grandes del país,
aunque al respecto existan significativas despropor-
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ciones. Salvando algunas deficiencias de la ubicación
de los lugares de conteo, que parecen ser importantes
en la encuesta, la desproporción existente entre Gua­
yaquil y Quito podría explicarse por la cercanía a la
primera de importantes localidades urbanas. Efectiva­
mente, dentro del perímetro de 50 km .. de esta ciudad
se encuentran 4 localidades de más de 10 mil habitan­
tes con un total de 153 mil (Milagro, Durán, Daule y
Naranjito), lo cual está muy lejos de ser similar en las
cercanías de Quito.

La désproporción existente entre Manta y Cuenca
puede así mismo tener una explicación parcial en el
hecho de que sólo la población del puerto manabita,

sumada a la de Portoviejo (localidades distantes en
menos de 50 km) alcanza cerca de 200 mil habitantes.
Además, los intensos flujos Manta-Montecristi y Man­
ta-Portoviejo obedecen a funciones muy particulares
de esta micro red urbana manabita (ver capítulo 14
de la presente obra).

Por otra parte, la mayor irradiación de Cuenca sobre
Manta tiene al parecer una razón muy significativa de
ubicación: el cantón serrano, como algunos de los
ubicados en el Callejón Interandino, tiene conexiones
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Fig. No. 16
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Orígen de los pasajeros con destino a Quito (transporte terrestre}.
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viales tanto en sentido meridiano corno latitudinal, lo
cual es geográficamente imposible en el caso de Manta
por su ubicación litoral.

Otros casos en donde la ubicación geográfica es, sino
determinante muy condicionante de los flujos de per­
sonas, y especiallmente de su irradiación, son los de
Ambato y Santo Domingo. El primero, asentado en el

centro geográfico del país, dispone de buenas vías ha­
cia los cuatro puntos cardinales, es, corno quedó seña­
lado a propósito del abastecimiento de las ciudades

%

(Cf. además capítulo 13), un polo comercial de gran
importancia. Santo Domingo, si bien su ubicación con
relación a todo el territorio nacional es decentrada, es
uno de los eslabones más importantes de unión entre

las Zonas más pobladas y fértiles de la Costa (Cuenca
del río Guayas) y las más densamente ocupadas de la
Sierra (área metropolitana de Quito).

Para concluir, observemos las fig 16 y 17 que repre­
sentan los flujos de pasajeros por vía terrestre, cuyo
destino es Quito o Guayaquil.

La línea que marca la división entre la zona de influen-



Fig. No.17 Orígen de los pasajeros con destino a Guayaquil (transporte terrestre)

cia mayoritaria de Quito y la de Guayaquil tiene un
trasado comparable a las que ya hemos observado pa­
ra otros tipos de flujos. Pasa por el Norte de Manabí,
deja El Carmen en la zona de influencia de Quito, pa­
sa entre Santo Domingo y Quevedo, luego al Sur de
Guaranda y llega al límite entre Chimborazo y Cañar.

Pero es interesante notar la diferencia de irradiación
mucho más difusa y repartida en el conjunto del terri­
torio. Además, las dos provincias del Norte de la Sie­
rra (Carchi e 1mbabura) pertenecen en forma clara y
casi exclusiva a la zona de atracción de la capital.

o

YUENI1l: MOP 1983. E__ -.. do oriloea
yelooliDodo-';""y_

4.2. Flujos de personas por avión.-

Los desplazamientos de personas por la vía aé­
rea dentro del país acentúan la desigualdad del desa­
rrollo espacial de la sociedad ecuatoriana. La transpa­
rencia del espacio aéreo y la modernidad de su con­
trol son, al mismo tiempo, factores de integración y
de desintegración del territorio y población naciona­
les.

Los flujos en 1983.

De las 17 rutas aéreas más importantes en 1983 (con
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Fig. No. 18 Flujos diarios de vehículos por carreteras (1977)
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más de mil pasajeros anuales sumando los dos senti­
dos del flujo), sólo dos no tienen como origen o desti­
no Quito o Guayaquil; además el número de pasajeros
aéreos entre las dos metrópolis concentran el 53<10 de
todo el país.

Por otra parte, la distribución, por lugar, del total de
pasajeros aéreos es la siguiente: de los 16 lugares que
generan más de mil pasajeros, sólo 11 sobrepasan las
diez mil, y de estos, apenas 7 lo hacen por sobre los
cincuenta mil (ver figura 19 y cuadro No. 2).

Las circunstancias que determinan tanto la intensidad
de los flujos como la localización de sus puntos de
origen y destino, son de variada naturaleza. El porte
demográfico de las localidades es la principal pero no
la única; no siempre población e intensidad de los flu­
jos están en relación directa; Las siete ciudades más
pobladas del país (Guayaquil, Quito, Cuenca, Macha­
la, Portoviejo, Ambato y Manta) no son las siete loca­
lidades que más flujos aéreos de pasajeros generan.
Las posibles explicaciones de esta aparente anomalía
son las siguientes:

- La cercanía de Portoviejo a Manta hace que los pa­
sajeros de la capital provincial sean absorbidos por el
puerto manabita, el que, dicho de paso, aparece, des­
pués de Quito y Guayaquil, como el único eje con
más de una ruta aérea de flujos superiores de 50 mil

100 1'\1

pasajeros anuales.

- En el caso de Ambato, su cercanía con la capital
de la república, 121 km por vía terrestre, le exime de
la necesidad de una ruta aérea con Quito. Sin embar­
go, la razón de la distancia no es aplicable a otra situa­
ción similar: la de Machala con respecto a Guayaquil
(191 km porvía terrestre).

- La estrecha vinculación técnica y administrativa
entre la capital de la república y el centro más impor­
tante de producción petrolera del país, así como la
mala calidad de la vía terrestre, hace que la ruta aérea
entre Quito y Lago Agrio sea la segunda en importan­
cia en el país.

- El atractivo turístico internacional de Galápagos
explica el gran número de pasajeros aéreos entre el
continente y las islas.

Otros elementos que están en la causa de los flujos y
de su ubicación geográfica son: para Machala, su dina­
mismo agroexportador, muy vinculado a Guayaquil;
para Esmeraldas, en parte la presencia de la refinería
petrolera, en parte el atractivo turístico de sus playas
cercanas; para Loja, su aislamiento geográfico; y final­
mente, para Tulcán, su actividad comercial fronteriza.

Si se compara la intensidad e irradiación de flu-
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jos aéreos que generan las dos metrópolis del país, se
encuentra que hay una gran simetría entre ellas, en
gran parte porque concentran conjuntamente, poco
más de la mitad de los pasajeros aéreos del país. Ex­
cluyendo esta gran bipolarización tan conocida, es in­
teresante notar cómo, si por una parte Quito tiene
una irradiación más nacional que Guayaquil, esta últi­
ma ciudad tiene una irradiación más regional que
aquella. Efectivamente, los flujos.interregionales que
genera la capital de la república son más importantes
que los que genera dentro de su propia región; los flu­
jos generados por Guayaquil tienen un comportamien­
to geográfico contrario: son más importantes dentro
de la Costa que con la Sierra, Región Amazónica y

Galápagos. El Cuadro No. 3 (ver pág. 102) confirma
esta comparación. Se repite aquí lo que hemos consta­
tado con relación a los flujos terrestres de pasajeros.

En otros términos, sin tener en cuenta la ruta aérea
más importante del país, la influencia aérea de Quito
es geográficamente más extensa que la de Guayaquil.
Va desde Manta al Occidente hasta Lago Agrio, Tara­
poa, etc. hacia el Oriente, pasando por Esmeraldas al
Noroccidente, por Tulcán al Norte y por Cuenca al
Sur. En cambio, la influencia de Guayaquil si bien se
extiende desde Galápagos, sólo se limita a Manta y

Portoviejo al Occidente continental, y a Machala,
Cuenca y Loja al Suroccidente y Sur, respectivamen­
te. Además, hay que señalar que la gran mayoría de
los turistas que van a Galápagos toman el avión en
Quito, pero son contabilizados desde Guayaquil en
donde hacen escala. Nótese, en fin, que la ruta Oui.
te-Manta es más importante que la Guayaquil-Manta
y que esta primacía de la capital del país no es simé­
trica, como podría pensarse, con la ruta Guayaquil­
Cuenca.

Evolución reciente de los flujos (1979-1983).

En términos globales, entre 1979 y 1983, el transpor­
te aéreo de personas dentro del país ha tenido un im­
portante crecimiento, aunque matizado por una ligera
baja entre 1980 y 1981. Es así como en cuatro años
el número total de pasajeros anuales pasó de 1.012.252
a 1.262.609, lo cual significa un incremento del 25gb.
Por otra parte, se ha mantenido pácticamente el mis­
mo número de rutas importantes (con más de mil pa­
sajeros anuales en los dos sentidos de las rutas).

Más particularmente, entre los años señalados, han
aparecido seis nuevas rutas y desaparecido cuatro an­
tiguas. Las primeras involucran especialmente Iocali-
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CUADRO 2

PASAJEROS AEREOS POR ARo SEGUN RUTAS PROVINCIALES
1979-1983

INDICESDE

RUTAS
1979 1983 CRECIMIENTO

MILES qb MILES qb 1979-1983

Quito-Guayaquil 618 61,0 665 52,7 108
Quito-Lago Agrio 48 4,8 111 8,8 230
Quito-Cuenca 36 3,6 90 7,1 246
Quito-Manta 52 5,2 76 6.0 144
Guayaquil-Galápagos 33 3,3 54 4,2 162
Guayaquil-Manta - - 53 4,2 -
Guayaquil-Machala 27 2,7 51 4,0 186
Quito-Esmeraldas 25 2,5 41 3,2 163
Guayaquil-Loja 28 2,8 23 1,8 83
Guayaquil -Cuenca 56 5.5 21 1,7 38

Quito-Tulcán 17 1,7 17 1,3 101

Guayaquil-Portoviejo - - 14 1,1 -

Quito-Coca - - 9 0,7 -
Pastaza-Macas 5 0,5 6 0,5 126
Quito-Montalvo - - 5 0,4 -
Pastaza-Montalvo - - 3 0,3 -
Quito-Tarapoa - - 2 0,1 -
Quito-Loja 14 1,4 - - -
Guayaquil-Ambato 6 0,6 - - -
Quito-Portoviejo 5 0,5 - - -
Guayaquil-Macará 1 0,1 - - -

OTRAS 41 40 22 1,7 -

TOTAL 1.012 100,00 1.263 100,00 125

NOTA: Las cifras de este cuadro son el resultado de la adición de los dos sentidos de los flujos (Quito-Guayaquil_ número de
pasejeros de Quito a Guayaquil mú el de Guayaquil a Quito). Sólo constan las rutas que en esa fonna alcanzan los mil pasa.
jeros anuales. Fuente: Dirección de Aviación Civil.

dades amazónicas y costeñas, y las segundas, más que este petrolero y otra, muy diferente y más grave, la
todo serranas. Entre las que han incrementado su nú- del Sur amazónico. En el primer caso la producción
mero de pasajeros se destacan las de Quito-Cuenca petrolera ha provocado un notable crecimiento de la
Quito-Lago Agrio y Guayaquil-Machala, con Índices población a través de migraciones. También ha habido
de 246, 230 y 186, respectivamente. Entre las que en este sector un rápido establecimiento de rutas te-
han disminuido, cabe señalar la de Guayaquil-Cuenca rrestres y aéreas, que resuelven en buena medida el
con un Índice de 38. La principal ruta aérea del país, problema de la distancia con los centros políticos y
Quito-Guayaquil-Quito, a pesar de haber incrementa- económicos del país; en el punto anterior se señaló el
do su número de pasajeros, pierde en peso relativo gran dinamismo de la ruta aérea entre Quito y Lago
frente al total del país: de 61,OCYo pasa a 52.7CYo (ver Agrio, segunda en importancia en el Ecuador. En
figura No. 20 y cuadro No. 2). cambio, en el Sur de la Región Amazónica, desprovis-

Estas constataciones hacen pensar que hay una ligerí- ta de pozos petroleros, con pocas vías de comunica-
sima tendencia a la desconcentración de los flujos ción y poblada por una significativa población autóc-
aéreos de personas, debido quizás a una saturación de t?na -~os Shuar .y Achum:-, l~ integración al te~t.o-
la ruta principal y, que la contrapartida de esta ten- n? nacional e~ aun. precana. Sin embargo l~ soluc.lOn
dencia se encuentra en el reforzamiento de la irradia- aerea a esta situacíon parece ser: la que mas raplda-
ción nacional de Quito y de la regional de Guayaquil. mente se está implantando en esta amplia zona.
La situación de Cuenca es muy particular: tiende a Si bien existe en la región el servicio de dos pequeñas
perder vinculación con el puerto principal y a fortale- compañías aéreas locales, que se suma al de los trans-
cer espectaculannente el que tiene con la capital del portes aéreos militares, dos sistemas de flujos aéreos
país; razones de distancias terrestres y de la calidad de se destacan: el de las "Alas de Socorro" y el de "Ser-
vía explicarían en gran parte esta particularidad. vicio Aéreo Misionero".

Flujos aéreos en el Sur de la Región Amazónica.

Una es la situación de aislamiento geográfico del Nor-

"Alas de Socorro" es un servicio aéreo de las misiones
evangélicas asentadas en Puyo y opera sobre todo en
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Para completar este estudio sobre los flujos de

(13) Malovic, D., "Genése d'un front pionníer aérien: une
nouvelle forme de pouvoir chez les Shuars en Amazo­
nie équatorienne", CREDAL, Paria, pago 42.

(14) Idem, pago 43 Y47. 5.2. Segundo nivel

5.- Areas de influencia en la determinación
de regiones polarizadas

La determinación de las áreas de atracción hospitala­
rias, relacionadas con los equipamientos localizados
principalmente en función del rango administrativo
de las ciudades, no presenta ninguna sorpresa. La de­
limitación de las áreas de influencia de las dos metró­
polis, en particular, es conforme a la mayoría de las
que hemos trazado para otros criterios. Al contrario,
en lo que se refiere a la atracción universitaria, la in­
fluencia de Quito se extiende a un espacio mucho más
importante, en detrimento de Guayaquil. Toda la Sie­
rra, incluidas Cuenca y Loja, se orientan hacia Quito,
con preferencia sobre Guayaquil, en el aspecto univer­
sitario. Para los estudiantes de alto nivel, los investiga­
dores.los artistas, Quito es beneficiario de un patrimo­
nio cultural e intelectual que hace de la capital un fo­
co de incomparable atracción.

En lo que se refiere a las dos metrópolis, hemos
determinado para cada una, una región de influencia
exclusiva, polarizada. Al interior de dos zonas así de­
limitadas, la influencia de cada metrópoli es aplastan­
te en todos los campos que requieren cierto nivel de
toma de decisión, de acceso a los servicios especiales o
en materia de medios de comunicación colectiva. Un
segundo límite marca el área de influencia en la que
predomina cada una de estas dos metrópolis en forma
más amplia con relación a la otra. En un tercer domi­
nio, conformado por una parte de la provincia de Es­
meraldas, el centro de Bolívar y el Sur de Chimbora­
zo, las dos metrópolis se dividen la influencia en di­
versos campos aunque con cierta preponderancia de
Quito.

5.1. Primer nivel

No hemos representado más que dos metrópolis y los
principales centros urbanos. Hablaremos, pues, sola­
mente de las áreas de influencia de primero y segundo
nivel, dejando de lado completamente la influencia de
los pequeños centros urbanos que no es posible estu­
diar sino colocándose a nivel regional o provincial.

En el croquis de la fig. No. 23 hemos ensayado
sintetizar el conjunto de los flujos y de las áreas de in­
fluencia que se manifiestan a partir de la red de las
ciudades ecuatorianas.

personas, comentaremos brevemente dos croquis de
especial interés sobre las infraestructuras hospitalarias
y universitarias, así como sus respectivas áreas geográ­
ficas de atracción (15) (figuras Nos. 21 y 22)
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Fig. No. 20 Indices de crecimiento de pasajeros en las
rutas aéreas más significativas, de 1979 a
1983.

la provincia de Pastaza, donde alcanzó la alta intensi­
dad de 6 mil vuelos durante el año de 1983 (13).

"Servicio Aéreo Misionero" (SAM) en cambio, con­
centra el 80qb de su actividad en la provincia de Mo­
rona Santiago y, al parecer, es el organismo aéreo me­
jor estructurado de la región con la actividad más in­
tensa. Es capaz de evacuar al menos unos mil enfer­
mos por año y, en 1983, realizó más de 9 mil vuelos,
transportando cerca de 30 mil pasajeros. La evolución
de este servicio no ha sido menos impresionante: en
nueve años de existencia, el número de vuelos se ha
multiplicado por más de veinte veces y el de aviones
que dispone, por ocho. Es un servicio organizado por
la Misión Salesiana y la Federación Shuar con sede en
Macas.(14)

4.3. Infraestructuras hospitalarias y universi­
tarias

(15) GONDARD, P, 1976, "Estudio de la infraestructura
de salud.- Para la regionalización agrícola del Ecuador";
poligrafiado, MAG-ORSTOM, Quito, 31 p.

En el segundo nivel, varios centros urbanos
constituyen los polos suficientemente autónomos y
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TOTAL FLUJOS
Intrareg. Interreg.

GalápagosSIERRA

CUADRO 3

INTENSIDAD E IRRADIACION REGIONAL DE LOS FLUJOS DE PASAJEROS AEREOS
QUE GENERAN QUITO Y GUAYAQUIL, EXCLUYENDO LOS FLUJOS

ENTRE LAS DOS. 1983

COSTA R. Amazonas

bradiación 2 2 4
Quito Intensidad 106.506 116.663 126.840

bradiación 2 3 1
GuayaquH Intensidad 44.310 118.110 53.580

2 6
106.506 243.503

3 3
118.110 97.810

Ambato, Machala, Loja y Riobamba se encuentran
igualmente en el centro de pequeñas regiones polari­
zadas, las dos primeras claramente más dinámicas que

rrollo) aptos para constituir centros de equilibrio, de
un lado y otro, del eje Quito-Guayaquil. Sin embargo,
el mal estado de las vías de acceso interregionales de
estos dos centros, en particular al puerto de Manta,
demuestra hasta qué punto el poder ejercido por las
dos metrópolis, tanto económico como político, pue·
de reducir este eventual papel equilibrador.

Nota Ex\,licativa:
Irradiacion _ Número de hurares con los que la metrópoli tiene flujos de más de 1.000 ejemplares aéreos anuales

(sumados los aoslleJ1tidos de la ruta)
Intensidad _ Número total de vasaieros aéreos durante el afio (sumados los dos sentidos de la ruta)
Fuente: Dirección de Aviación Civil.

atractivos para determinar igualmente "regiones pola-

rizadas".

Se trata principalmente de Cuenca y del conjunto
Manta-Portoviejo. El primero determina una región
que se extiende a tres provincias en las que se ejerce la
acción del CREA, y la segunda a la provincia de Ma­
nabí, excepto el cantón El Carmen, Estos dos polos
poseen los mejores equipos y los instrumentos de po­
der (periódicos, radios, servicios especiales, bancos,
universidades, sede de organismos regionales de desa-

-----
o

IIIIlllIIIillJ

l1li

Fig. No. 21 Areas de atracción hospitalaria (1976)

Atracci6n mayoritaria d.loe hOlpital•• d. Guayaquil

FUENTE: P. Gondard, MAG· ORSTOM.
Ada. d. Ecuador IGM· 1977
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Fig. No. 22 Areas de atracción universitaria (1976)
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las otras dos. Santo Domingo, ciudad nueva, está
constituyendo una verdadera región, incluido El Caro
men, Quinindé y el sector de los Bancos. Se trata de
ur.a región "en devenir" pero que no hemos dudado
en representar puesto que se ha constituido y desarro­
llado con rapidez en estos quince últimos años.

Finalmente, Esmeraldas, ciudad dependiente de Quito
y sede de grandes equipamientos que le son "extra­
ños", como la refinería de petróleo, se constituiye
poco a poco, a lo largo de la Costa, a medida que se
mejoran las carreteras, una región todavía poco pola­
rizada pero en vía de formación.

Ciertas ciudades como Quevedo, Ibarra, Babahoyo,
están demasiado unidas a una de las dos metrópolis
como para constituir el centro de una verdadera re­
gión. No es su dinamismo lo que está en juego sino su
grado de autonomía respecto de Guayaquil o Quito.
Si bien Quevedo está ligeramente más lejos de Guaya­
quil que Santo Domingo está de Quito, la carreteril es
infinitamente más cómoda y más transitable en el pri­
mer caso que en el segundo. Además, la primera es
más una ciudad de paso, la segunda una ciudad de
cruce, una etapa y un centro de redistribución.

5.3.- Papeles excepcionales y tendencias gene­
rales

Algunas ciudades, como lo hemos visto, ejercen
un papel muy particular en el funcionamiento de la
red urbana nacional. Es el caso de Arnbato, por ejem­
plo, en el aspecto de abastecimiento de las dos metró­
polis y de numerosas otras ciudades en cuanto a pro­
ductos alimenticios. Es igualmente el caso de Santo
Domingo que, bajo este aspecto, juega un papel mu­
cho menor pero en aumento, de "puerto" de Quito
en la región tropical. Por fin, es el caso de Cuenca, en
la que varias industrias, pese a la posición decentrada
de esta ciudad, juegan un papel de carácter nacional
(llantas, cerámicas, muehles, etc).

Estos tres ejemplos si se los relaciona con el papel
aplastante que juega, en el funcionamiento del siste­
ma espacial ecuatoriano, la pareja Quito-Guayaquil,
nos muestran hasta que punto el espacio ecuatoriano
forma, día a día más, una unidad y que el espacio pe­
riférico no integrado va reduciéndose. Los centros ur­
banos intermedios tienen, pues, un papel de decisión
que desempeñar, el que debería desarrollarse en la
misma proporción que su crecimiento demográfico.
Lamentablemente no es todavía el caso y talvez esta-

103



,...¡.... Area d. influencia (Subpolari~a .
........."-- ci6J\) d. un centro urbanQ.lo

conjunto ur~ano) .de ,qUlltbrio
(Cu.nca y l'ortoViejo-Manu). •

/"¡"'¡ Area de intl\1.ncia (SubROlariIa
'" .... ' ci6n) de otrO. centrol urbano.

- DiNcci6n del dinamilmo urbanc
hacia ú.al de influ.ncia

Curva d. nivel 1.200 m.

Otra. ciudad'l.

Fig. No. 23

• - ..
~~·0 ,

O

¡OOk•

..

b

1>olariz.;lciQrulel Espacio (zonas de influencia urbana)•

e

f

110

-~
~

tnIIIlIIIlll

-

,
I

I
.J

LE~NDA:

'Area polariuda por Quito

Area polarizada por G~ya­
qull

Zon~ de influencia de Quito
y Subpolari.aci6n de un een ,
tro urbano intermedio.

Zona de influencia de Guay.
quil y Subpolariuci6n de un
centro intermedio

Zona de influencia compartida
entre dOI Metr6polill



mos en presencia de un fracaso de la política de plani­
ficación regional, concebida más como una deseon­
eentración que como una verdadera deeentralización.

Finalmente, nuestro croquis representa por medio de
flechas que parten de-las ciudades más dinámicas, las
tendencias actuales de los principales ejes de influen­
cia. Se observará que Quito tiene cada vez más una
tendencia a ejercer una influencia nacional, en todos
los dominios. Esta tendencia, visible desde la era .pe­
trolera, ha dado a la capital mecanismos sobre secto­
res de decisión que no tenía antes y se traduce en un
reequilibrio de la posición financiera de Quito respec­
to a Guayaquil. Hemos podido traducir cartográfica­
mente esta tendencia en lo que se refiere a los flujos
de personas, por ejemplo (fig 16 y 17).

Por otra parte, los principales centros de la Sierra,
Quito, Ambato, Cuenca y Loja, tienen todos una ten-
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dencia a extender su zona de influencia hacia la re­
gión amazónica. Desde estas cuatro ciudades parte, en
efecto, las cuatro vías que actualmente atraviesan la
Cordillera oriental en dirección a las cuatro capitales
de las provincias amazónicas y a las zonas de coloni­
zacron.

Guayaquil, por fin, tiende sobre todo a acentuar su
influencia en la región sur del país. El mejoramiento
de sus comunicaciones con Cuenca y Loja se ha hecho
en detrimento de la influencia de Quito en las dos
provincias del sur de la Sierra.

Todas estas observaciones nos llevan a interrogantes
de carácter regional. Estas diferenciaciones entre las
dos metrópolis y entre los diferentes centros urbanos,
tienen que ser reubicados en un marco regional apro­
piado en el que será posible comprender el papel de
los actores locales 'y las condiciones geográficas del
desarrollo de la red urbana ecuatoriana.





11 PARTE

ASPECTOS REGIONALES DEL DESARROLLO URBANO

INTRODUCCION

En el Ecuador, no hace falta mucha imaginación para convencer a los lectores
del interés que tiene el enfoque geográfico en materia de estudios urbanos. Las diferen­
-cias regionales son tan evidentes como que Quito es distinto de Guayaquil. Pero las
evidencias resultan a veces peligrosas. Si se restringen las constataciones a las disparida­
des entre Costa, Sierra y Amazonia, se evita el planteamiento de ciertas cuestiones cu­
yas respuestas no son tan simples como parecen. El capítulo sobre la red urbana y el
examen de las matrices visuales nos han demostrado, por ejemplo, que aliado de cier­
tas clasificaciones de las ciudades donde la oposición Costa-Sierra era muy clara, se
dan otras en las que las características regionales son mucho más matizadas.

Por supuesto, siendo los pilares sobre los que reposa la red urbana ecuatoriana
las dos metrópolis, Quito y Guayaquil, es indispensable comenzar presentando un estu­
dio geográfico comparado de éstas. Esta bicefalía está relacionada con la geografía his­
tórica; Quito, centro pre-incaico y después incaico, capital colonial que pasó a ser ca­
pital republicana, ha dado origen a su "doble" en la Costa, dentro de un sistema en el
que el lazo de dependencia con la metrópoli de ultramar, era el fundamento de toda la
organización social, económica y espacial. La bicefalía colonial se ha mantenido y ac­
tualmente se ha establecido un estado de equilibrio relativamente estable. Es evidente
que la complementaridad de estas dos ciudades puede mucho más que la rivalidad en­
tre los intereses especialmente de sus élites, no menos evidente, y a veces estimulante.

¿Qué papel han jugado las situaciones geográficas, las presiones del medio,
por ejemplo, en la evolución de estas dos ciudades? Los actores protagónicos que his­
tóricamente se han ubicado en cada una de las dos metrópolis, son muy diferentes.
Puerto y comercio de un lado, sector público y tradiciones de terratenientes del otro,
han evolucionado de manera muy diferente y ésto se ve en la historia urbana de cada
una de las ciudades. En la actualidad, al dinamismo propio de cada tipo de actor se
sobrepone una crisis que aparece en el crecimiento espacial desorganizado y demasia­
do rápido en ambas ciudades. Son los barrios populares los primeros afectados por
esta crisis de crecimiento. ¿Se encuentran también allí dos tipos de actores, dos tipos
de lógicas, que conducirían a situaciones diferenciadas, a menudo mal comprendidas
ante cambios tan rápidos?

A estas cuestiones que conciernen a Quito y Guayaquil corresponden, en for­
ma parcial, las que pueden plantearse sobre la formación de la red urbana de las ciu­
dades medianas en la Sierra, en la Costa y en las zonas de reciente colonización.

Algunas características están más vinculadas a la época en que se fundan y
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crecen las ciudades que a su sitio geográfico. Por ejemplo, desde hace 20 años la
revolución en los transportes da a la red vial un papel considerable en la génesis urbana.
Las ciudades pueden ser más espaciadas si el transporte entre ellas se hace en vehículo
motorizado en lugar de acémilas o a pie.

Por otra parte, los actores que presiden el crecimiento urbano, en regiones o
en épocas diferentes, ven concretarse su papel en el paisaje urbano. La Iglesia, por
ejemplo, ha jugado un papel más importante en el desarrollo urbano de la época colo­
nial y en el siglo XIX que en la actualidad, en que su presencia física es mucho más
discreta. Así, en Latacunga, ciudad cuyo centro adquirió su personalidad en la época
colonial y en el siglo pasado, los edificios religiosos, conventos, escuelas, etc. ocupan
aproximadamente 2,4 ha. de las 80 que comprende su centro urbano. En cambio,
Quevedo, ciudad reciente, de sus 80 ha. más céntricas, estos mismos edificios no ocu­
pan sino 0,6 ha. más o menos. (1)

Del mismo modo, hemos visto en el capítulo correspondiente a la red urbana,
cómo el sector público era generalmente más desarrollado en la Sierra que en la Costa.
Esto se traduce también en el paisaje urbano: al hacer la misma comparación anterior
los actores públicos (Alcaldía, escuelas fiscales, hospitales, servicios públicos, etc.) ocu­
pan 7,8 ha. en Latacunga de las 80 ha. del centro y solamente 1,6 ha. en Quevedo (1).

Por lo tanto, los actores no siempre son los mismos. ¿Qué consecuencias tie­
ne ésto en la evolución de la red urbana?

Es común oir decir que la urbanización de la Costa es más rápida y supera am­
pliamente a la de la Sierra. ¿Es correcta esta afirmación? ¿Se toma lo bastante en
cuenta la actividad rural de una parte de los habitantes de las ciudades de la Costa y
no se ha subestimado "la urbanización" de una parte cada vez más grande del medio
rural de la Sierra?

La intimidad de [as relaciones entre el medio rural y el urbano constituye,
pues, uno de los temas de que deberemos tratar en esta parte que terminará con un es­
tudio sobre la génesis de la red urbana en las zonas de reciente colonización: medio
privilegiado para comprender el nacimiento de las ciudades y su relación con los crite­
rios geográficos.

CAPITULO 5

QUITO - GUAYAQUIL:

Eje central o bicefalía

H. Godard

Tratar de la respectiva evolución de estas dos metró­
polis que en 1982 agrupaban más del 25 % de la po­
blación del país y más del 50 % de la población ur­
bana; abordar los acontecimientos económico-políti­
cos y sociales que explican la fuerza y la debilidad de
cada uno de los elementos de este binomio en diferen­
tes momentos históricos, emprender en un estudio
comparativo de los puntos comunes y de las contra-

dicciones que existen a escala de estas dos ciudades,
constituyen algunos de los factores que se integran en
un estudio detallado, que no podía ser llevado a cabo
dentro del marco de este breve capítulo.

Frente a la amplitud de la tarea, hemos tenido que se­
leccionar algunos temas y dar preferencia a ciertos

ejes de investigación. Hemos dado mayor importancia

(1) Estos cálculos han sido realizados por el CEDIG partiendo del examen sobre el terreno, sobre
planos lGM y planimetrs,je. No están exentos de inexactitudes y de ciertos olvidos. Estas imper­
fecciones no quitan el valor demostrativo de los resultados.
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a aquellos factores que nos parecían más representati­

vos para aportar algunos elementos de explicación

que nos permitieran comparar estas dos metrópolis; el

estudio de la evolución de su respectiva influencia en

el seno del espacio nacional y regional, de BU dinamis­

mo interno, de sus problemas en el marco de una cri­

sis urbana global del sistema ecuatoriano y de SU pa.

pel específico dentro de la nación, señala una sim­
biosis muy a menudo conflictiva. El estudio compa­
rativo de dos metrópolis tan distintas, puede parecer
a priori imposible o reducirse a un simple ejercicio
verbal; de hecho, el relacionar, no solamente contra­
dicciones a veces nada más que aparentes, sino toda­
vía más, rasgos comunes, permitirá poner en evidencia

dos procesos urbanos diferentes, facilitar la compren­
sión de los mecanismos de crecimiento de estos dos
polos económicos y anticipar elementos explicativos
referentes a los fenómenos a menudo controvertidos,
de regionalismo Costa/Sierra y de bicefalismo.

En la primera parte, trataremos de la evolución histó­
rica de estas dos metrópolis. Si bien no se trata de
rehacer en este capítulo la historia del Ecuador, nos
ha parecido indispensahle reuhicar el crecimiento ur­
bano de Guayaquil y Quito en el contexto económi­
co-histórico. Nos empeñaremos en relacionar los
"grandes" períodos históricos y SUB consecuencias so­
hre la evolución demográfica, espacial y económica de
cada una de las dos metrópolis. ¿Por qué y cómo apa­
rece y/o se amplifica la bicefalía, término que dehe
ser discutido y considerado como una originalidad
del espacio urbano ecuatoriano y no como una "en­
fermedad monstruosa" (1)? ¿En función de qué nue­
vos actores, internacionales y nacionales, han sido dis­
tribuidos o redeñnidos los papeles respectivos asigna­
dos a la Costa (Guayaquil) y a la Sierra (Quito)? ¿Có­
mo han evolucionado la diferenciación Costa/Sierra y
el refuerzo de la diagonal Guayaquil-Quito, que ha
sido fundamental desde la época colonial buta el pe·
ríodo contemporáneo? ¿La bicefalía a menudo con­
flictiva (2), ha fomentado la competencia o la com­
plementaridad entre las dos ciudades símbolos de dos
espacios históricos de la República? ¿La heterogenei-

(1) A propósito de los comienzos de la República, lJELER,
J.P., 1981, escribe: "... el vigor de los regionalismos
y la rivalidad de las ciudades de Guayaquil y Quito,
a la vez símbolos y centros de los intereses dominan­
tes de la Costa y la Sierra, contribuyeron a dar a la n.
ción ecuatoriana en formación rasgos específicos"..
(p. 78).

(2) La oposición más fuerte • Quito proviene de Guay.­
quíl; pero la parte Sur de la República (Cuenca. Loja)
chocaron también con la capital. En 1830,108depar­
tamentos de Guayaquil y del Azuay aceptaron aaociar­
se a la República con la condición de disponer de un
tercio de los diputados (2/3 de 108 diputados para un
40 % de la población del país). Entre 1833 y 1883,
cuatro crisis opusieron a Quito con lasotras regiones
(principalmente la de Guayaquil). (DELER, J.P.,
1981, pp. 77-78).

dad del espacio nacional y sus repercusiones a nivel
urbano, así como la existencia de áreas no polariza­
das por los dos centros principales del país, han juga­
do un papel para reforzar el poder de la capital y del
puerto principal? ¿Cuáles han sido las consecuencias
de los trastornos económicos de fines del 8iglo XIX
sobre el tejido urbano? El estudio histórico n08 per­
mitirá aportar elementos de respuesta a estas pregon­
t.as.

En la segunda parte. trataremos de los obstáculos na­
turales que han frenado el crecimiento espacial de
Guayaquil y de Quito; las presiones del sitio, muy dis­
tintas, han presidido en parte la fundación de las dos
ciudades, pero muy pronto han sido vistas como tra­
has para el crecimiento. Presentaremos asimismo las
diferencias climáticas que han jugado un gran papel
en el respectivo uso agrícola de las áreas andina y cos­

tanera. Lejos de nosotros la idea de explicar los pro­
cesos diferenciales de crecimiento por un estricto de­
terminismo geográfico; sin embargo, no pueden ser
puestos de lado la existencia de condiciones naturales
muy diferentes (clima, topografía, suelos, elementos
biogeográficos, ...) ni sus repercusiones sobre el modo
de vida de la pohlación y sobre la morfología del há­
hitat popular.

En la tercera y cuarta parte, nos dedicaremos a pre­
sentar los elementos constitutivos, no solamente de la
crisis urbana que afecta a las dos metrópolis, sino
también de su respectivo dinamismo, lo que a primera
vista puede aparecer paradójico. Insistiremos de ma­
nera particular en las respuestas de las clases popula­
res frente a la crisis, partiendo de la hipótesis de que
la diferenciación más marcada entre Guayaquil y Qui­
to se produce a nivel del acceso al suelo urhano por
parte de los pobres, de la dinámica del hábitat y de las
organizaciones populares, y de las estrategias adopta­
das por los pobres que constituyen la mayoría de la
población de las dos ciudades. Intentaremos, por una
parte, aportar elementos a base de cifras que pongan
de relieve la degradación en la vida de la mayoría de
de los habitantes y, por otra parte, demostrar la espe­
cificidad de las alternativas de las clases populares
guayaquileñas y quiteñas para responder a los proble­
mas de acceso a la tierra y a la vivienda, que no
pueden ser resueltos por acciones emprendidas por el
Estado. Finalmente, partiendo de encuestas realiza­
das en algunos harrios populares de Guayaquil y Qui­
to en 1984, ensayaremos "cuantificar" la pobreza y
responder a esta pregunta: ¿la situación de los pobres
es peor en Guayaquil que en Quito?

1. Crecimiento espacial y demográfico y
evolución económica. Guayaquil y Qui­
to: dos metrópolis que compiten y/o
que se complementan?

Desde el período colonial hasta la época actual,
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cada una de estas dos ciudades ha tenido, en diferen­
tes momentos históricos, un papel regional o micro­
regional y un papel "hegemónico" a escala nacional.
Guayaquil, totalmente desarticulado con relación al
espacio nacional en tiempos de la colonia, va a inte­
grarse progresivamente al marco nacional a partir del.
nacimiento de la República.

1.1. La era colonial. Quito domina el espa­
cio; Guayaquil es la salida portuaria in­
dispensable en el cuadro de 188 relacio­
nes ImperiolMetrópoli (1534-1830).(3)

El período precolombino estuvo caracterizado
por el uso agrícola del callejón interandino. Los espa­
ñoles conquistaron un espacio ya urbanizado y, con
frecuencia, utilizaron la red urbana existente super­
poniendo "sus" ciudades (el caso de Quito fundada
en 1534). Los conquistadores desarrollaron la malla
urbana en la zona andina como medio de tomar pose­
sión de la tierra y de someter a los indígenas.

En el cuadro de la economía de ciclos- el oro en el
siglo XVI, la ganadería y el tejido en el XVII, la agri­
cultura andina desde 1724-, Quito se ha beneficiado
siempre del poder político, administrativo y religioso
heredado de los Shyris y después del Inca. La capital
de la Audiencia, creada en 1563, organiza el espacio
para su provecho. Guayaquil no es más que la salida
indispensable de la Sierra; el puerto permite la expor­
tación de los productos de la Sierra a la metrópoli y a
las demás regiones del Imperio así como la importa­
ción de las mercaderías extranjeras destinadas a los
conquistadores afincados en el área andina. Desde
el comienzo del siglo XVII se establece el sistema ur­
bano de la Sierra; habrá que esperar hasta el siglo XIX
para que suceda otro tanto en la Costa. Quito simbo­
liza el nivel superior de la administración y representa
un verdadero poder frente a Lima. Si bien el creci­
miento de la capital vinculado a la explotación del
área andina es relativamente regular hasta 1750 apro­
ximadamente (apenas si fue frenado por los sismos­
uno en el siglo XVIII y tres en el XIX), la crisis eco­
nómica que afecta a la Sierra y a Quito a partir de
1724 a causa de la reorganización de la economía co-

-
(3) No se indican 1u fechas sino a título de hitos cronoló­

gicos. No entraremos en el debate abierto por ciertos
autores que han escrito artíal10s u obras que no tratan
más que de un ciclO económico, debate que consiste
en detenniDar las fechas preCÍ818 de los "booms" y de
1u recesiones para los productos que han hecho la ri­
queza del país.

(4) El valor de las exportaciones textiles se ha reducido
en un 75 0/0, lo que afecta igualmente al dinamismo
de Guayaquil; a fines del siglo XVll, en Quito se con­
taban 400 tiendas de mercaderías y en 1724 no había
más que 60 (MONCAYO, C, 1974, pp. 70-71).

(5) ENRIQUEZ, E. ,1946, p. 2.

lonial, de la competencia de los productos textiles in­
gleses (4) y luego a causa de las guerras de la Indepen­
dencia (1780-1830), hace entrar a la ciudad en decae
dencia,

El nacimiento y el crecimiento del Puerto de Guaya­
quil fueron difíciles. Los españoles se dieron cuenta
muy pronto de la importancia estratégica de este fon­
do de estuario, el más profundo de la costa del Pacífi·
co; prueba de ello es la fundación de la ciudad a pesar
de los cambios sucesivos de lugar y de la tenaz resis­
tencia de los indígenas. En efecto, la ciudad fue fun­
dada una primera vez en 1535 por S. de Benalcázar en
el sitio del Estero de Dimas, Poco tiempo después,
los Huancavilcas destruyeron la ciudad, pero "era im­
posible que los españoles abandonaran su empresa en
este territorio conquistado, por el fracaso de la pri­
mera fundación de la ciudad" (5).

El capitán Zaera sometió a los pueblos del lugar y
fundó la ciudad una segunda vez en la confluencia de
los ríos Babahoyo y Yaguachi. Pero Santiago de Gua­
yaquil fue destruída de nuevo por los Huancavilcas.

El capitán Orellana somete una vez más a las tribus y
funda por tercera vez la ciudad en el sitio de la colina
Santa Ana o Cerro de la Culata en 1537. La ciudad se­
rá destruida de nuevo en 1541, pero su reconstruc­
ción se hará en este último sitio que llegó a ser defini­
tivo. Así como existía una jerarquía entre las ciuda­
des administrativas en el Imperio Español, los puertos
no tenían todos la misma importancia. Guayaquil,
principal salida de Quito hacia la metrópoli, era un
puerto regional pero también una escala técnica espe­
cialmente importante dentro de la cadena de los puer·
tos del Pacífico a causa de su favorable situación y de
BUS actividades. Su mano de obra hábil, la riqueza de
los bosques del Guayas de fácil acceso graciasa la red
navegable y a la desaparición de la cobertura forestal
al Sur de Guayaquil, favorecieron la creación de asti­
lleros navales, los más importantes de la costa del Pa­
cífico. Estas actividades tuvieron una función muy
importante para la Audiencia en su conjunto, puesto
que los pedidos del Imperio producían los ingresos de
divisas necesarios para el pago de las importaciones.

La complementaridad Sierra/Costa, Quito/Guayaquil,
aparece desde el período colonial, pero se diría que
Guayaquil ha estado más sujeta a los azares económi­
cos que afectaban a 108 demás puertos del Imperio (la
crisis que azotó a Acapulco en la transición de los si­
glos XVII y XVIII repercutió directamente sobre
Guayaquil) que a ros períodos de recesión de la Sierra
y de Quito, guardadas las debidas proporciones. Las
relaciones que unen a Guayaquil y a Lima parecen ser
a menudo más estrechas que las existentes entre el
puerto y la capital de la Audiencia: muchos guaya­
quíleños tienen parientes y van a estudiar en Lima
mientras que los quiteños van a Europa; si una crisis
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•

en Lima afecta necesariamente a Guayaquil, una rece­

sión en Quito no hace daño necesariamente al puerto.

El crecimiento de Guayaquil fue lento. Sólo un pe­
queño número de españoles Be instaló allí a causa del
clima poco hospitalario, de la falta de mano de obra
que se podía explotar, de las epidemias, de los ata­
ques periódieos por parte de 108piratas, que exigían
la construcción de fortificaciones, y de frecuentes
incendios (6).

Durante el período colonial, el espacio de la Audien­
cia se limita a las tierras altas y a la única salida por­
maria. Quito ha intentado sin éxito librarse de la
"dependencia" que le une a Guayaquil: el estuario
del río Chone, a unos cincuenta kilómetros de Porto­
viejo, dependía de Quito; a lo largo de 108 siglos XVI,
xvn y XVID, las tentativas por hacer de Esmeraldae,
de Bahía, de la Tola, de Manta o de San Lorenzo el
puerto de Quito por medio de la apertura de pistas y
por la reducción de 108 impuestos a las importaciones
y exportaciones, han estado destinados al fracaso a
causa, entre otras razones; de la oposición del "blo­
que" Guayaquil-Lima-Madrid

Desde el comienzo del siglo XVID, la "burguesía" co­
mercial guayaquileña vinculada al comercio del cacao
y a lu importaciones procedentes de Inglaterra se ex--
(6) Huta el siglo XVIII, la ciudad fue periódicamente aso­

lada por las inCW'llionell de 1011 piratall(saqueo de Gua­
yaquil en 1624, 1687, 1709). Las epidemial úectaron
a Guay~n en 1011 siIlOII XVI a XIX; en 1587, una epi.
demia de viruela mata a 12.000 penonu, lo que redu­
ce el número de habitantes en un 93 010 (786 eíuda­
danoe cenados deepués de la epidemia); en 1842,
7.000 personas mueren luego de una epidemia de ñe­
bre amarilla (MONCAYO, C, 1974., pp. 62-63). LOII
incendioll destruyen periódicamente una gran parte de
la ciudad: ésto III1cede en 1632, 1705, 17M, 1830,
1896 y 1902.

El más Importante, el de 1896, arrua el 22 010 de las
manzanas (83 110m 373), el 26,S 010 de las ClLIIllII
(1130 IIObre 4.266) y deJa 25.000 perllOnas lIin abrigo
(alrededor del 4.0 010 de la población); las pérdidas se
elevan a 1~ millones de III1Cres, mientras que las expor­
tacionell del paíll producen anualmente 12 míllonea de
III1cres(VALENCIA, H., 1982, pp. 123-126).

(7) "Se ha visto como Guayaquil durante la etapa agro­
exportadora del cacao y del banano es la ciudad polo
principal estando las características de BU crecimiento
vinculadas al desarrollo del sector egro-ex:portador.
Quito, en cambio, crece como polo secundario cuya
expansión está relacionada con el desenvolvimiento de
funeíones burocráticas".
(AGUffiRE, R, 1984, p. 20).
LoII Impuestoll a las exportaciones e importaciOl1e1l
coDlllituyen una de las fuentes principalell de 1011 ingre­
11011 del Tesoro público, que permiten financiar las im.
portacionell, p¡gar la deuda externa y crear grandes ín­
fraestructuras llecesariu para el paíll; ésto explica la
importancia de Guaylquil. lo que hace decir a muchos
que la Sierra y Quito "viven" y sacan 111111 reeursos de
la Costa y de Guayaquil que se "convierte en el nuevo
centro de gravedad del paú".
(GUERRERO, A,1983, p. 49).

presa ante las Cortes de Cádiz y se opone al sistema
de producción de la Sierra: en 1811 OLMEDO pide
la abolición de " ... las mitas por considerar que el tra­
bajo servil y el trabajo esclavo eran menos producti­
vos para una nación y destacando, en cambio, que el
desarrollo. comercial y las relaciones salariales eran
los mecanismos más adecuados para la producción"
(ZAMBRANO, p. 44).

La independencia permite la apertura del puerto al
comercio internacional (fin de las restricciones a las
importaciones) y dinamiza a la Costa; pero el puerto
va a sufrir, en sus prímeros tiempos, por la adaptación
a la República: Guayaquil, eslabón del Imperio Espa­
ñol, llega a ser el puerto de una nueva nación peque­
ña en tamaño,

1.2. La Economía agro-exportadora y la
afirmación del poder económico de
Guayaquil (1860-1960).

Desde mediados del sigto XVID hasta media­
d08 del XIX, la Sierra y Quito sufren una crisis econó­
mica y demográfica luego de las guerras de la Inde­
pendencia. El siglo XIX es un período de capital Im­
portancia en vista de 108 cambios que afectan al con­
junto del espacio ecuatoriano: redistribución de la
población, integración de la C08ta al mercado mun­
dial, cambios tecnológicos y crecimiento urbano.
Luego de haber dependido política y económicamen­
te de España, el espacio ecuatoriano va a quedar liga­
do a los poderes europeos y, a partir de 1920, a los
Estados Unidos.

La economía de ciclos -incluso de simple recolecc­
ción-, existente ya en el período colonial, va a permi­
tir la consolidación y la reestructuración del espacio
nacional y favorecer la emergencia de la Costa y del
puerto de Guayaquil. Hasta ese entonces, puerto de
Quito, Guayaquil se convierte gracias a la exporta­
ción, primero del cacao, luego del banano, en un cen­
tro importante y relativamente autónomo en la eco­
nomía nacional (7).

1.2.1. El período cacaotero: el poder econé­
mico-político de Guayaquil (1880­
1925).

El aumento de la demanda mundial de cacao
permite el establecimiento de un modelo agro--expor­
tador dependiente y de un sistema urbano regional en
la Costa durante el siglo XIX. La tierras bajas tropica­
1M se valorizan por la llegada de 108 migran tes de la
Sierra. Mientras que las tierras altas juegan un papel
de repulsión (crisis aguda, sistema tradicional de la
hacienda...), la C08ta juega un papel de atracción
(sistema salarial de la plantación).
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P I 1.000

H•. Fig No. 1 Evolución de la población de Guayaquil y
Quito (1540-1982) Y de la superficie oeD­
pada.
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Guayaquil supera rápidamente a la capital bajo los as­
pectos demográfico. económico y político (8). La
éJite guayaquilefta (gransles propietarios de tierra, ex­
portadores, banqueros, -tres grupos dominantes muy
ligados entre sÍ, familiar y económicamente-) ocupa
el primer plano de la escena política ecuatoriana des­
de la Revolución Alíarista (1895) hasta la Revolución
Juliana (1925). EL BANCO COMERCIAL Y AGRI­
CdLA. es muy poderoso y hay que contar con su
aprohación para alcanzar los puestos políticos más

-
(8) El gráÍteo 1 preaentael Clecimiento de Guayaquily de

Quito. Lu cma que hemos eomparado, deben eer to­
mada con precaución. La comparaciónno es f'ciI; 1u
divelllU fuentes ooDlll1tadu haeen aparecer, para 1u
misna fechaa, cifru de población que pueden variar
del uno al doble. Hem08 mantenido 10B datoB que n08
parecen míe seguros, pero estamOB eonscienteade que
eena necesarioun trabl,jode archiv08 para disponer de
eifru eonf"JahleIl.

GuaylqUil Quito

1780 6629 28451 MONCAYO, C, 1974, p. 64
1857 23207 36075 PONCE,A, VALENCIA,H,

1983, p. 67-62
1886 '"000 PONCE,A, VALENCIA,H,

1983,p.67
1904 48000 PONCE,A, VALENCIA,H,

1983,p.62
1906 73515 PONCE,A, VALENCIA, H,

1983,p.67
1920 92000 MONCAYO,C, 1974, p.64
1922 80700 PONCE,A, VALENCIA,H.

1983, p.64
1938 159937 150374 CARRION,F,1983, p.7
1950 258966 209932 INEC
1962 510804 354146 INEC
1974 823219 599828 INEC
1982 1'199344 866472 INEC

importantes de la República. El estado tiene grandes
deudas con los bancos de Guayaquil; si estos propor­

cionan entre 1880 y 1914, del 20 al 30 0/0 de los
gastos públicos y a partir de 1914 el 80 0/0 de los re­
cursos fiscales (9), en 1924, el BANCOCOMERCIAL
Y AGRICOLA tiene un crédito de 21.7 millones de
sucres sobre el Estado (10); ese mismo afto, el 940/0
de la deuda pública se contrae con los bancos priv.
dos guayaquileftos (ll). Hacia 1910, el capital cir­
culante en Guayaquil y Quito se eleva respectivamen­
te a 42 millones y a 5 millones de sucres: 76 firmas
sobre 620 en Guayaquil y solamente 5 sobre 354 en
Quito declaran un capital superior o igual a 100.000
sacres hacia 1910 (12).

Esta prosperidad económica, apoyada por el desarro­
llo de la navegación a vapor (13), va a influir en el de­
sarrollo y en el crecimiento de la ciudad. Entre 1886-
(9) DELER,J.P., 1981, p. 176

(10) DELER,J.P., 1981, p. 176

(11) MONCAYO, C,1974. p. 113.

(12) GUERRERO,A., 1983, p. 62

(13) La navegación a vapor, .. eontrario del ferroeuril, no
necesita de infrae8bueturu. La reducción en el tiem­
po de reeorrido (el trayeeto Guayaquil-Babahoyo que
exigía de 30 a 48 horas, eehace en 6/9 horaa),1u fá·
ciles comUDicacioneB eon 1u zonu eeonómicu de
Guaya, la imPortancia del tráfieo fluvial, hacen de
Guayaquil el primer puerto mundial de exportación
del cacao a comienzos del BigIo XX (DELER J.P.,
1981, p. 154).
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y 1903, la superficie ocupada se duplica (14) y tiene
lugar la primera ola migratoria de las clases acomoda­
das que dejan el centro, cuya degradación comienza
desde 1930, para instalarse en el barrio del Centena­
rio, al Sur; este barrio rico, fuera de la ciudad, está
unido al centro por el tranvía. Los terrenos munici­
pales, pantanosos e inundables, situados al Oeste (el
futuro suburbio), están todavía desocupados; el creci­
miento longitudinal de la ciudad a lo largo !lel Gua­
yas, está bloqueado al Sur por la presencia de dos ha­
ciendas de las que la más extensa es la del Guasmo.
El eje económico más importante es el Malecón, es­
pacio de prestigio donde están ubicados los bancos,
los comercios y el puerto; la avenida 9 de octubre,
perpendicular al Malecón, es su prolongación fun­
cional hacia el Oeste. Alrededor de ese centro se
agrupan los pequeños comercios, los talleres de los ar­
tesanos y las residencias de la clase media en forma­
ción. En 1896, la Junta de Beneficencia (15) adquie­
re la hacienda de la Atarazana (10 veces la superficie
de la ciudad), situada al Norte de la misma, que será
revendida por lotes a partir de 1950 para la realiza­
ción de infraestructuras (Estadio, Aeropuerto, ... ),
lotizaciones privadas (URDESA, Miraflores) y barrios
construidos por el IESS o el BEV.

La prosperidad cacaotera no va acompañada de una
fuerte industrialización: según J,P. Deler, mientras
que las exportaciones de cacao rendían alrededor de
250 millones de dólares entre 1900 y 1920, el capital
invertido en la industria guayaquileña no pasaba de
los 10 millones de dólares en 1922 (16), siendo inver­
tida la mayor parte de los beneficios en la compra de
nuevas tierras, gastada en viajes al extranjero y utiliza­
da en la impor~ción de artículos de lujo. Los años

1900/1920 se caracterizan por un mejoramiento de
las infraestructuras urbanas y por la construcción de
edificios públicos: hospitales, mercados, teatros, hi­
pódromo, Alcaldía (1925), Gobernación (1922)'00' y

-
(14) Mientras que en 29 años(de 1857 a 1886)la superficie

de la ciudadcrece en un 40 %, pasando de 160 a 224
hectáreas, ésta se duplica (de 224 a 460 ha.) en 17
años (de 1886 a 1903) PONCE, A.; VALENCIA, H.
1983,p. 67.

(15) LAJUNTA DE BENEFICENCIA, obra sín fines lucra­
tiV05, administra hospítales, orfelinatos, casas de repo­
so, paliando las deficiencias del Estadoy administra la
lotería de Guayaquil, sín pagar impuestos. Susvastos
terrenos, negociados con el Estado y con empresas pri­
vadas de urbanización, que con frecuencia escapan de
los impuestos por serde "interés social", hacende ella
una potenciaeconómica y política no despreciable en
Guayaquil.

(16) DELER.J.P., 1981,p. 172.

(17) Mientras que hacia 1920 Quito contaba con 80.702
habitantes y Cuenca con 30.000 aproximadamente,
hacia 1910 Guayaquil tenía 81.650 habitantesen tan­
to que la segunda ciudad de la Costa, Portoviejo, no
pasaba de 7.800. DELER, J.P., 1981, p.145, p. 147.

por el relleno de esteros, obra de necesidad ancestral
destinada a convertir las tierras inundables en firmes,

Si el crecimiento demográfico y espacial de Quito no
es tan rápido como el de Guayaquil, no son despre­
ciables las mutaciones espaciales. La llegada del fe­
rrocarril Durán-Quito en 1908, obra costosa de inte­
gración nacional que exigió un enorme endeudamien­
to externo, permite transportar fácilmente los mate­
riales de construcción y los equipos importados. Esta
facilidad de transporte unida a la aproximación del
centenario de la Batalla de Pichincha (1922), es oca­
sión del embellecimiento de la capital: trabajos de in­
fraestructuras, mejoramiento de los parques, '" Pero
el fenómeno urbano más notable de este período es
el paso de un tipo de crecimiento nuclear a una ex­
tensión longitudinal: al Sur, la construcción de la es­
tación favorece la industrialización y el desarrollo de
los barrios populares; al Norte, las clases acomodadas
comienzan a establecerse al transformar su residencia
secundaria en vivienda principal luego de haber deja­
do el centro que comienza a degradarse.

A partir de los años 1920/1925, Quito se iguala po­
co a poco a Guayaquil que ha sido afectada por la cri­
sis cacaotera: los comienzos de la modernización
agrícola, las inversiones industriales, el nacimiento de
un sistema bancario, no concentrado en una sola ciu­
dad sino extendido en sucursales a los centros urba­
nos más importantes de la Sierra, y la Revolución Ju­
liana q~e termina con la hegemonía política de la éli­
te guayaquileña, todo ésto refuerza el poderío quite­
ño. La prosperidad generada por el cultivo del cacao,
los cambios económicos y técnicos refuerzan la dia­
gonal Quito-Guayaquil y favorecen, por una parte,
la bicefalía a escala nacional y, por otra, la macroce­
falía costeña (17).

La crisis cacaotera asesta un duro golpe a la economía
costeña y favorece las migraciones Costa/Guayaquil.
Podemos establecer una correlación, por una parte,
entre el crecimiento demográfico y los períodos de
prosperidad y de recesión y, por otra, entre los traba­
jos de infraestructura y las llegadas de los nuevos ci-

tadinos: de 1920 a 1950, la población de Guayaquil
aumenta en un 182 % mientras que la de Quito cre­
ce en un 1620/0; a partir de 1930, los jornaleros de
las plantaciones en crisis se establecen en el Suburbio,
zona particularmente insalubre. Parece que los mo­
vimientos migratorios hacia Guayaquil son inversa­
mente proporcionales a la realización de infraestruc­
turas, entre otras razones, por las dificultades econó­
micas que el país atraviesa de 1925 a 1950. Si bien
algunos productos agrícolas se benefician de un auge
de duración pasajera (café, arroz, balsa, caña de azú­
car), es necesario esperar el año 1950 para que llegue
un nuevo ciclo económico favorable a la Costa.
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1.2.2. El período bananero: cambios urba­
nos en Guayaquil y en Quito; consoli­
dación del poder económico del puer·
to principal y "despertar" de la capital
(1945150 - 1960/65).

Mientras que el ciclo cacaotero no había te­
nido más que repercusiones relativamente pequeñas
en la Sierra, el período bananero va a influir profun­
damente sobre la economía de las tierras altas por el
hecho de la creación o del mejoramiento de las infra­
estructuras viales en la Costa, de un refuerzo de vincu­
laciones Costa/Sierra y de una más acentuada centralí­
zación beneficiosa para Quito, a partir de la Revolu­
ción Juliana.

El período comprendido entre la crisis cacaotera y la
reconversión de las plantaciones en bananeras, conlle­
va una expulsión de la mano de obra hacia Guayaquil.
La "prosperidad" del período bananero va a favore­
cer, no solamente el crecimiento de Guayaquil y de
Quito, sino también el nacimiento o la reactivación de
centros urbanos intermedios en la Costa.

Las migraciones, nacionales anteriormente, Sierra/
Costa, se hacen intra-regionales, Costa/Guayaquil y
centros intermedios. Mientras que Guayaquil pierde
su influencia política directa en provecho de Quito, la
ciudad portuaria refuerza su poder económico: en
1955, la contribución de Guayas al presupuesto na- .
cional se eleva a 40,3 % mientras que la de Pichin­
cha no pasa del 24,5 % (18) y Guayaquil "puede
considerarse el polo principal de expansión urbana
durante el período" (19).

De 1950 a 1962, la población de Guayaquil crece en
un 95 % Yla de Quito en un 68 % (20).

Este nuevo período de prosperidad trae profundos
cambios urbanos para el puerto principal. Se amplía
el fenómeno de city y, si bien el Malecón, la 9 de Oc--
(18) MONCAYO C, 1974, p.141

(19) LARREA C, 1983, p. 63

(20) MONCAYO,C, 1974, p.127

(21) En 1974, 24,9 % de la población, o sea el 52,9 %

de la población activa.,elltaba desocupado o subemple­
ado,
AGUIRRE, R, 1984, p. 27.

(22) MONCAYO,C 1974, p.127
(23) Desde los años cuarenta, los propietarios de la tierra

buscaban divel'llificar IIlS ingresos (crisis del cacao, crí­
sis mundial) vendiendo propiedades nuales siempre
próximas a Quito, que llegaban a ser urbanas por pro­
cedimientos no siempre legales. .. Después de la Re­
forma Agraria:
"Algunos de esos migrantes son terratenientes o pro­
pitarios agrícolas de clase media que transfieren 8U8 ca­
pitales a otros sectores económicos urbanos que bene­
fician a Quíto" (MONCAYO, C,1974, p. 134)

tubre y las calles aledañas, siguen siendo el sector de
mayor atractivo funcional, se da una segunda ola mi­
gratoria de los más acomodados que dejan el centro
para establecerse en URDESA (Urbanización del Sao
lado) a partir de 1954; estos terrenos inundables, bao
ratos, no urbanizados pero vendidos como tales, que·
dando a cargo del Municipio la realización de las in­
fraestructuras, se convierten rápidamente en barrio
residencial de los "nuevos ricos".

En tanto que los sectores Norte-y Noroeste de la ciu­
dad, en manos del sector privado que lotiza se con­
vierten en sectores residenciales de las clases sociales
rica y media (construcción del puente de Urdesa en
1958/59, ampliación del puente 5 de Junio, nacimien­
to del barrio residencial Los Ceibos desde 1963, ...),
los sectores Sur y Oeste de la ciudad, que necesitan la
realización de grandes y costosos trabajos para hacer­
los urbanizables, quedan a cargo del Estado y del Mu­
nicipio. Es en el sector Sur donde el Estado constru­
ye sus programas de vivienda para la clase media; es
en el Oeste (el Suburbio) donde hace inversiones de
saneamiento, de relleno y de realización de las infra­
estructuras indispensables para este vasto sector po­
pular. Las industrias, hasta entonces concentradas a
lo largo del Guayas, de los Cerros en la avenida Los

Ríos, se establecen en la avenida Arosemena al Nor­
oeste y, en menor proporción, cerca del puerto marí­
timo construido en los años 60.

Las transformaciones urbanas en la capital se caracte­
rizan por la aceleración de las migraciones de las clas­
ses acomodadas hacia la planicie de Iñaquíto al Norte
y por el desplazamiento funcional del Centro históri­
co hacia el barrio Mariscal Sucre pasando por la zona
comprendida entre la avenida Patria y el parque de la
Alameda. Lo mismo que en Guayaquil, se consolida
la segregación residencial: barrios ricos al Norte, ba­

rrios populares, industria y programas de vivienda pa­
ra la clase media, al Sur.

El dinamismo quiteño, particularmente visible desde

los años 50, no hará más que ampliarse a partir del ci­
clo petrolero. Las inversiones industriales y comer­
ciales, la terciarización de la economía y los más im­

portantes cambios urbanos, datan de los últimos años
de la década pre-petrolera; la explotación de los hi­

drocarburos no hará más que acelerar estos fenóme­
nos.

Cuando sobreviene la crisis del cultivo del banano, se
intensifican las migraciones hacia Guayaquil: siendo
los sectores "modernos" incapaces de absorber este
exceso de mano de obra no calificada (21), se desarro­
lla el sector llamado "informal" y aumenta la densi­
dad del Suburbio: en 1968, 360.000 habitantes, es
decir el 50 % más o menos de la pohlación, viven en
el centro degradado y en el Suburbio (22). En Qui­
to, la reforma agraria de 1964 y 1970 (23) así como
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la 'presión demográfica provocan un importante mo­
vimiento migratorio, no solamente hacia la capital si­
no también hacia los demás centros urbanos de la Sie­
rra.

La crisis bananera marca el fin de los ciclos econó­
micos favorables en la Costa (el actual desarrollo de
las camaroneras no tiene sobre Guayaquil un impacto
comparable al que tuvieron los ciclos del cacao y del
banano). Comparando Guayaquil y Quito, E. Dalrna­
SIlO y P. FiIlon escriben en 1970:

"Quito parece más bien una ciudad de provincia
mientras que la animación del centro de Guayaquil
evoca mejor la imagen de una gran ciudad. Por su po­
sición geográfica, el gran puerto ecuatoriano parece
que debe destronar a Quito". (24)

Por una parte, esta "profecía" no se ha realizado y,
por otra, los violentos cambios, tanto a nivel nacional
como a nivel urbano, han modificado profundamente
la morfología de los dos grandes centros vitales del
país.

1.3. La explotación petrolera y sus conse­
cuencias urbanas: crecimiento del papel
del Estado y de Quito (a partir de 1972)

A diferencia de los ciclos precedentes que esta­
ban en manos de particulares, la valorísación de los

-
(24) DALMASSO, E, : FILLON, P. 1970, p. 37

(25) "En este período... se modifica el esquema regional
por camhio del polo dominante que pllllll a Quito don­
de le concentran los ingresospetroleros vía enlace flll­
calcorutatándole una pérdida relativa de dinamismo
en Guayaquil". (AGUlRRE, R, 1984, p. 31)

(26) roNCE, A, 1980, p. 106

(27) PONCE,A¡ VALENCIA,H,1983, p. 37.

(28) Este cuadro reaune la potencia dd puerto principaL

Número de harcos Tráfico Importaciones Exportacíones
total (Mt.) (Mt.)
(Ml)

1981 1240 (64 010) 3,1 (700/0) 2,2 (93010) 0,9 (52010)
1982 1145 (61010) 3,1(72010) 2,3 (880/0) 0,8 (47010)
1983 1009 (65010) 2,6(78010) 2,1 (910/0) 0,5 (510/0)

las cifras entre paréntesis indican la importancia del
puerto de Guayaquil respecto al conjunto de puertos
comercialesecuatorianos.

Fuente: ARMADA DEL ECUADOR,pp. 18-19.

El tráfico del puerto de GuayaquJI es desequilibrado
(las importaciones sobrepasen ampliunente a 188 ex­
portaciones) y 8U flujo de mercaderías tiende a dismi­
nuir desde que le agravó la crisiB económica; éste es el
caso del conjunto de los puertos comerciales ecuato­
rianos.
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yacimientos petroleros es controlada por el estado
indirectamente por Quito, que ha ejercido siempre un
dominio de hecho sobre la Región Amazónica (25).
La renta petrolera permite la modernización acelerada
de la economía del Estado, ya esbozada en los años
sesenta bajo el impulso de Estados Unidos que pro­
porcionaban un nuevo modelo de desarrollo basado
principalmente en la industrialización a fin de "prote­
ger" a los estados latinoamericanos del "contagio" cu­
bano. El presupuesto del Estado ecuatoriano pasa de
6,9 millones de sucres en 1970 a 7,9 millones en 1972
a 14,5 en 1974 y a 19,5 en 1976 (26).

La capital iguala y aún sobrepasa a Guayaquil en múl­
tiples aspectos. En 1979, el 58,45 % del capital
bancario del país se concentraba en Quito (27).

La industria, hasta entonces tradicionalmente instala­
da en la zona Sur de la ciudad, cerca de la estación, se
traslada a lo largo de la Panamericana Norte y Sur. El
puerto de Guayaquil, el más activo del país (28) de­
sempeña en la actualidad un papel relativamente débil
en la implantación industrial. Si bien los diques pri-

Fig. No. 2 Crecimiento de 101 índices del .úmero de
establecimientos industriales (7 obreros o
más ylo 180.000 sucres de producción
anual) y del número de obreros emplei -.
1970-1979.
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CUADRO No. 1

EVOLUClON DE LA SITUACION INDUSTRIAL
(PAIS, PROVINCIAS DE GUAYAS Y DE PICHINCHA)

ENTRE 1970 - 1979

No. de Establecim. Indust.

1970 1975 1979

Personal empleado

1970 1975 1979

Valor de la Producción
(M de S)

1970 1975 1979

1 República 984 1331 2300 48105 74894 107433 9509 27808 75142

2 Pichincha 365 502 914 18221 27042 40435 2462 8247 21337

3 Guayas 395 546 676 19563 32067 42000 5179 14386 38222

2/1 «(jo) 37,1 37,7 39,7 37,9 36,1 37,6 25,9 29,7 28,4

3/1 (qb) 40,1 41,0 29,4 40,7 42,8 39,1 54,5 51,7 51,0

2 +3/1 (~) 77,2 78,7 69,1 78,6 78,9 76,7 80,4 81,4 79,4

..

No. de Empleados por establecimiento
industrial

1970 1975 1979

49,3 56,6 46,9

49,9 53,7 44,1

49,4 58,3 62

República

Pichincha

Guayas

Fuente: INEC, a, 1970-1979

1 establecimiento cuenta con 7 obreros o más y/o cu­
yo valor anual de la producción es superior o igual a
180.000 sucres.

Fig. No. 3 Evolución del índice del valor total de la
producción industrial (establecimientos de
7 obreros o más vIo 180.000 sucres de pro­
ducción anual): 1970-1979.
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-
En ambos casos, la renovación, la rehabilitación y las
transferencias funcionales arrojan a los más desampa­
rados hacia otros sectores urbanos (29). La zona de-

vados y las instalaciones industriales se han multipli­
cado hasta comienzos del siglo XX a lo largo del puer­

to fluvial (entre las avenidas E.Alfaro y Los Ríos), el
puerto marítimo, inaugurado a comienzo de la década
del sesenta, no ha dado orígen a un complejo indus­

trial de gran tamaño. Los nuevos establecimientos se
instalan más allá de Durán, a lo largo de la carretera

que lleva a Daule y en los sectores de la Alborada.
~

1974 1978 1979
O~""""".......-..-....--""'---..-r--r-~

19'10 1972

800

LEYENDA:

Pichincha

Guayaa

Indice de precioa alconaumidor
(F~iUaa de ÍDlP'eaoa medioa y
bAJoa) •
PrOmedio: Quito y Guayaquil

INmCE: 100" 1970

FUENTE: ld~ Fil. N· 2
INEC: • Iñdice de
e.rlcioa al consumidor:
~ito, Guayaquil, Cuenca
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Entre febrero de 1979 y mayo de 1980, 219 viviendas
eon demolidas en el centro de Guayaquil; 4639 perso­
nas quedan expulsadas (VALENCIA, H. 1982, p. 49)

(29)

Las figuras 2, 3, Y 4 demuestran el dinamismo indus­
trial de la provincia de Pichincha; si en valor absoluto
la provincia de Guayas sigue dominando (valor de la
producción total, establecimientos de tamaño más
grande, ...), en términos de crecimiento, la provincia

de Pichincha supera a la del Guayas.

Los cambios urbanos que afectan a las dos aglomera­

ciones son similares, pero su amplitud es diferente.
Los centros son revalorizados: en Quito, se intenta
preservar el centro histórico; en Guayaquil, la moder­
nización y la concentración de las actividades en la
city provocan la destrucción de las casas tradicionales.
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Fig. No. 4 Evolución del índice de las nuevas inversio­
nes industriales (establecimientos de 7 obreros o más
vIo 180.000 sucres de producción anual): 1970-1979.

En Guayaquil, el sector Norte está poblado por la

clase media que se establece en las lotizaciones reali­
zadas por el Estado (Los Sauces, la Atarazana, ...)o

por empresas privadas (las "etapas" de la Alborada)
mientras que la zona Noroeste está ocupada por las

clases más acomodadas (tercera oleada migratoria ha­

cia el barrio de los Ceibos); estas clases sociales dispo­
nen de "sus centros de aprovisionamiento. Construc­

ción de los centros comerciales del Unicentro (en el
centro) de 1982, del Policentro en Urdesa en 1979,

del Albanborja entre Urdesa y los Ceibos en 1982 y

del Centro de la Alborada en 1983-84. El sector Oeste

-

La construcción y el mejoramiento de las infraestruc­

turas de Guayaquil (puente de la Puntilla a fines de
los años sesenta (33), ampliación del aeropuerto y del

puerto de Guayaquil desde 1976, que se abrió al tráfi­
co internacional en 1977) y la importancia dada en

las dos ciudades a la realización de grandes ejes intra­

urbanos, refuerzan la segregación.

gradada se desplaza hacia los barrios populares locali­

zados alrededor de los centros renovados y la degrada.
ción horizontal reemplaza progresivamente a la verti­

cal. Ambas ciudades crecen muy rápidamente en el

plano demográfico (30), tanto por las migraciones in.

tra-regionales como por la tasa de crecimiento natu­
ral. En Guayaquil, los m¿vimientos migratorios lle­
gan a ser esencialmente intra-urbanos a causa de la

rehabilitación del centro y de la ocupación completa

del espacio en el Suburbio. Es el período de las gran­

des oleadas de invasiones y de ocupación de tierras

municipales o particulares: Prosperina y Mapasingue,
desde 1970, Guasmo (31) en 1976, Lomas de Mapa.
singue en 1979. Actualmente, alrededor de 800.000

personas vivirían en 105 barrios populares guayaquile­
ños, En Quito, el crecimiento demográfico, las débi­

les realizaciones del Estado en materia de vivienda y

la limitación de la capacidad económica de la mayoría
de 105 habitantes, plantean un muy agudo problema.

Desde 1970, 105 barrios populares se han extendido
en forma espectacular, sobre todo en las pendientes

del Pichincha. Actualmente, 343.057 habitantes vi­
ven en esos barrios (32).
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1.400

(32) eORDOVA. c..JARAMILLO, S, ; Y otros ... 1984,
pp, 14 -16 (Documento de trabajo IRT.; FLAeso
eIUDAD).

(30) La población de Guayaquil crece en cerca del 46 010
entre 1974 y 1982; la de Quito aumenta en un 44,50/0.

(31) Por comodidad empleamos los términos Suburbio y
Guasmo. En todo caso, es indispensable anotar que
estos sectores populares no son homogéneos: las
partes más antiguas del Suburbio, moñológicamente
consolidadas, son idénticas en ciertos sectores del
Guasmo; las del Suburbio, cercanas a los esteros y no
rellenadas, pueden compararse a las zonas de invasión
más recientes del Guasmo.

(33) El puente de la Unidad Nacional en Guayaquil, abierto
al tráfico en 1969, juega un papel considerable en el
crecimiento urbano, en la redistribución funcional y
en el mejoramiento de las relaciones regionales; el tra­
yecto Milagro-Guayaquil está reducido en 180 km,
pasando de 220 km. a 40 km. (DELER, J.P. 1981, p,
248).
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está ocupado por las clases populares que viven en el
suburbio, mientras que en el Sur viven las clases me­
dias instaladas en las lotizaciones realizadas por el
IESS o por el BEV (La Pradera, Ciudadela 9 de Oc­
tubre, ... )

En Quito, los barrios ricos se extienden hacia el Norte

en la planicie de Iñaquito y en las alturas (Bellavista,

El Batán, Quito Tenis, ... ). Desde hace algunos
años, se han hecho numerosas villas y lotizaciones
en los valles de Tumbaco y de los Chillos; las clases

acomodadas se instalan en estos dos sectores que go­
zan de un clima agradable; estos dos valles están situa­
dos respectivamente a 2400 y 2500 m. y están unidos
al centro por vías rápidas. Estos valles, que distan
unos 15 Km. de la zona central, son ejes de crecimien­
to demográfico y residencial, fundamentales para el
porvenir del "Gran Quito".

(34) La grande superficie SAGA SEARS fue eonstruída pri­
mero en Guayaquil, pero la sede estaba en Quito y se
tomaban las decisiones en la capital.

Los programas de vivienda del Estado y de las Mutua­
listas se realizan en el extremo Norte (ciudadela Ru­
miñahui, Carcelén, San Carlos, . . . ) y al Sur (La

Mena, la Colmena, ...). Las clases populares viven al
Sur, en las pendientes del Pichincha, y las dos más
importantes ocupaciones por toma de tierras están lo­
calizadas al Sur-Este (Cooperativa de "Lucha de los
pobres') y al Noreste (Pisulh).

En tanto que la concentración del poder político en
Quito es una permanencia casi histórica (burocracia

que funciona a su favor), Guayaquil se ha orientado
en todo tiempo hacia el comercio. Pero la oposición

funcional Quito-poder político/Guayaquil-poder

económico, no parece que debería seguir funcionando

actualmente, si es verdad que ha existido algún día

más allá que en apariencia. ¿No ha sido la ciudad de
Guayaquil algo más que una "gran bodega" dominada
por Quito (34) en el plano de las decisiones? Si el po­

der político guayaquilefio fue efímero, su poder de
negocios con la capital ha sido siempre poderoso. La

CUADRO No. 2

COMPARACION CLIMATICA QUITO-GUAYAQUIL
(período 1964-1978)

Tiñ (oC)
Quito Guaya.

TM
Quito

(oC)
Guaya.

Tm
Quito

(oC)
Guaya.

P(mm)
Quito Guaya.

ENERO 13,5 26,0 20,8 30,6 8,3 22,8 89,4 252,3

FEBRERO 13,4 26,2 20,3 30,7 8,6 23,1 130,8 219,1

MARZO 13,5 26,4 20,5 31,3 8,7 23,3 136,6 305,6

ABRIL 13,5 26,6 20,5 31,4 8,9 23,2 170,6 128,7

MAYO 13,8 25,9 21,0 30,7 8,1 22,2 111,9 57,3

JUNIO 13,4 24,8 20,6 29,4 7,9 21,4 53,9 21,3

JULIO 13,6 23,7 21,3 28,7 7,7 20,4 26,5 0,2

AGOSTO 13,6 23,7 21,8 29,1 7,5 20,0 30,3 0,4

SEPTIEMBRE 13,6 24,1 21,7 29,9 7,8 20,4 86,4 2,2

OCTUBRE 13,1 24,2 20,9 29,8 8,0 20,8 141,2 3,7

NOVIEMBRE 13,1 24,7 20,5 30,3 8,3 21,3 114,3 0,9

DICIEMBRE 13,3 25,7 20,9 30,9 8,2 22,1 89,3 24,0

Mediana Anual 13,4 25,2 20,9 30,2 8,2 21,8

Total Anual 11812 10157
,

Tiñ: Temperatura media TM: Temperatura maxima Tm. Temperatura mimma
P: Precipitaciones

FUENTE: Ministerio de Recursos Naturales y Energéticos.
Anuario Meteorológi~: (Documento de ti-abajo ORSTOM, elaboración Travaglio, M.)
QUito: Observatorio Astronómico de la Alameda. Guayaquil: Aeropuerto (D AC)

QUITO GUAYAQUIL

Presión atmosférica media (mm) 545,5 760
Altitud sobre el nivel del mar (m) 2818 3
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Fig. No. 5 Diagramas ombro-térmícos de Quito y Guayaquil.

estructura urhana d~ amhas metropolis es muy dife­
rente y se impone tomar en cuenta la variedad de los
medios naturales para comprender la extensión espa­
cial de los dos polos urbanos de la República. Si la
economía de ciclos ha reforzado la hicefalía en la ac­
tualidad ¿no se debería hablar más hien de diagonal
macrocefálica puesto que las distancias se han acorta­
do entre la capital y el puerto principal (comunica.
clones aéreas, teléfono, telex) y puesto que es tan evi-

100

c16n mm.

dente la complementaridad, que no excluye la como
petencia y hasta los enfrentamientos?

2. Dos medios geográficos diferentes pero
constrictivos.

Las condiciones naturales muy diversas -elima,
topografía, arreglo de los suelos para hacerlos urbani­
zables en el marco "fonnal" del mercado de la tierra
y de la vivienda-, han influido sohre la extensión es­

pacial de las dos aglomeraciones, sobre los tipos de
construcción realizados y sobre las "formas de vida"
de la población.

Aunque situados en la misma zona climática inter­
tropical, la capital y el puerto principal tienen dos
tipos de clima muy diferentes. El cuadro 2 y fig.
5 (gráficos omhro-ténnicos) hacen evidentes las pro­
fundas diferencias climáticas de las dos ciudades

-repartición diferente de las precipitaciones, tempara­
tura media anual inferior de ll,Boe en Quito con rela­
ción a la de Guayaquil a causa de la altitud, ... _
Por su localización geográfica, Quito y Guayaquil
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están sujetas a condicionamientos topográficos muy

diferentes, pero que han frenado la extensión espacial
y la realización de infraestructuras.

2.1. Guayaquil: una extensión espacial limi­
da por las mareas y las inundaciones.

Aunque el sitio original de la fundación de la

ciudad fue el cerro de Santa Ana por razones estraté­

gicas, muy pronto los habitantes pidieron la auto­

rización para trasladar la ciudad hacia el centro ac­

tual. En 1690, fue concedido el permiso para la reubi­
cación; si bien el nuevo sitio era más favorable para la

extensión espacial a causa de sus terrenos planos (35),
éstos estaban cortados por los esteros y eran además

inundables, La nueva ciudad estaba separada de la

antigua por cinco esteros que se atravesaba por puen.

tes de madera construidos entre 1705 y 1709. Entre

1790 y 1795, se construyó la "calzada de piedra" pa­
ra evitar que las aguas del Guayas se mezclaran con

las del Estero Salado en tiempo de creciente (36).
Hacia el Norte, el crecimiento estaba bloqueado por

el estero profundo y ancho de CARRION (actualmen­

te avenidas Mejía y Olmedo) atravesado por un puen­

te. En 1903, estaban rellenados dos esteros y el de

CARRION (37).

Desde la época colonial hasta ahora, el relleno fue un

trabajo tradicional indispensable, por una parte, para

protegerse de las inundaciones y, por otra, para trans­
formar los esteros y los terrenos pantanosos en tierra

firme para aumentar la superficie urbanizable.
"Cada calle, plaza, solar o corral es una laguna, es un

pantano cuando llueve... "(38).

Aunque en la actualidad muchos barrios de la ciudad

no sufren de estos problemas, el relleno fue necesario

para hacer urbanizables las zonas de Urdesa, Miraflo­

res, del Suburbio y del Guasmo, . .. En 1985, hay

importantes sectores que chocan todavía con estos

obstáculos. Los más acomodados superan estos pro­

blemas fácilmente, se les entrega los terrenos urbani­

zados, rellenados y provistos de infraestructuras; pero

no es lo mismo para los pobres, obligados a eCOnODÚ'

zar para sanear su parcela de terreno.

Si bien el problema de todo tiempo fue la lucha con­

tra las inundaciones y los terrenos inundables, actual­

mente preocupan los efectos causados por los even­

tuales y fuertes temblores que, unidos a la consisten­

cia de los terrenos, podrían provocar verdaderas catás­

trofes. (39)

2.2. Quito: un crecimiento frenado por la to­
pografía.

La elección del emplazamiento de Quito estuvo

guiada por consideraciones estratégicas, para prote­

gerse de los indios establecidos alrededor de la ciudad;

es verdad que fueron tomados también en cuenta por

los conquistadores los elementos de recursos de agua,

la proximidad de las canteras, la calidad agrícola de

los suelos.

El sitio estratégico de Quito vino muy pronto a ser un

obstáculo a causa de las barreras físicas (colinas de

San Juan al Norte, del Panecillo al Sur, del Ichimbía

al Este y sobre todo de lo abrupto del río Machangara

al Este y de la montaña del Pichincha al Oeste), así

como de las profundas quebradas que atraviesan la

ciudad de Este a Oeste:

-

(40) PAZ Y MI~O, L.. 1960, p. 3

(35)

(36)

(37)

(38)

(39)

Los ciudadanosguayaquileflos exhibieron tres razones
para obtener la autorizaciónde trasladarla ci,;,d,ad: es­
tratégicamente, lo llano de los terrenos permitía tener
una buena vista; económicante,el nuevo sitio era más
favorable a la construcciónde barcos: en el plano de la
seguridad, era posible hacer las calles más anchas y
por lo mismo controlar mejor los incendios (hemos
indicado. en todo caso, que la ciudadfue parcialmente
destruida por los incendios hasta principios del siglo
XX).

ESTRADA YCASA, J, 1973, pp. 125-140 (vol. 2)

VALENCIA, H, 1982, pp. 114-120

HAMERLY,M,1973, p.57.

Los terrenos arenososestán sujetos a la licuefaccióny
se transfonnan en lodo. En caso de 1lÍBm0, las conse­
cuenciaspueden ser dramáticas. Hastaahora, no ha sí­
do hecho ningún estudio para precisar los sectores de
la ciudad que podrían ser peJjudicados por los efectos
de un llÍBmo.

"La superficie verdaderamente plana, es, en realidad,

muy reducida. Apenas llega a tener unas 21,5 hectá­

reas ocupadas con 23 manzanas. Al salirse de esta

área, el terreno es bastante accidentado y si bien es

cierto que las diversas pendientes del terreno y la pro­

ximidad de las quebradas han facilitado el desague de

las aguas lluvias y servidas, la expansión de la ciudad
ha encontrado graves obstáculos, y el dominarlo ha

costado mucho trabajo y dinero" (40).

Las opresivas condiciones topográficas han trabado y

orientado el crecimiento urbano de la capital, situada

en la Hoya del río Guayllabamba.

El relleno progresivo de las quebradas fue indispensa­
ble para facilitar las comunicaciones intra-urbanas.

Periódicamente, las quebradas afirmadas en apariencia

pero a menudo transformadas en torrentes que cavan

túneles y "ollas", se reactivan y se abren haciendo de­

saparecer calles y casas. Los barrios populares situa-
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tras que en Quito se debieron al Estado asociado al
capital privado, lo que hace decir al guayaquilefio que
Quito vive de Guayaquil -recursos sacados de los im­
puestos a las importaciones y exportaciones-; ésto
fue talvez verdadero en parte antes de la era petrolera,
pero en todo caso no hay que confundir producción
y poder de decisión. El desarrollo urbano en su con­
junto parece más complejo en Guayaquil que en Qui­
too Existe una falta de coherencia urbana mucho más
acentuada en el puerto principal que en la capital. A
la planificación "lógica" de Quito se contrapone la

anarquía en el crecimiento de Guayaquil. ¿Para ex­
plicar estas situaciones diferentes, hay que tomar en
cuenta solamente el elemento político? ¿No sería in­
teresante buscar elementos de más difícil percepción?
Sería acaso necesario juntar factores tales como la
fuerte mo bilidad espacial y social, la ausencia o
al menos la debilidad de las "tradiciones" en Gua­

yaquil -las iglesias coloniales están en Quito, la Es­
cuela de pintura fue quiteña y, para los ecuatorianos,
Las Peñas no evocan el PaIÍecillo- para comprender
las diferencias actuales a nivel de la organización es­
pacial y del crecimiento urbano. En todo tiempo,
Guayaquil fue una ciudad cosmopolita y orientada
hacia el comercio mientras que Quito se encaminó
hacia la burocracia.

Se han forjado dos "mentalidades" en el curso de los
siglos en función del peso de la historia, de la localiza­
ción geográfica y de las orientaciones económicas:
la de las tendencias comunitarias de los Incas mante­
nidas por los españoles han marcado a la Sierra y no
a la Costa, y la de Guayaquil, que es un "espacio
abierto" en el que no están limitados los horizontes
como sucede en Quito donde el espacio es "cerrado".
Los paisajes abiertos de Guayaquil han sido asimila­
dos a un "espacio de libertad" en el momento de las
migraciones Sierra/Costa. El mito de la atracción de
Guayaquil, la asociación "paisaje abierto/libertad",
hacen más "fáciles" las condiciones de "sobreviven­
cia" de los más pobres; el sistema social es más flexi­
ble y las posibilidades económicas, aún a escala del
sector llamado "informal" son a menudo superiores
en la Costa. ¿Esta "libertad", esta "apertura" guaya­
quileñas, que se sienten en la vida cotidiana, estos
horizontes "sin" límites, no deben ser tomados en
cuenta para explicar la incoherencia urbana del puer­
to principal que se estrella, lo mismo que la capital,
contra una crisis que golpea duramente a la mayoría
de la población?

Hasta ahora, no hemos hecho más que esbozar

dos al pie y en los flancos del Pichincha, están expues­
tos a tragedias periódicas. Cuando los conos aluviales
estaban ocupados por cultivos, las quebradas permi­
tían la evacuación de los materiales; actualmente, los
barrios populares situados sobre los conos aluviales,
en el momento de fuertes precipitaciones, sufren de
las inundaciones y de los deslizamientos de tierra de­
bidos a la erosión de los flancos volcánicos mal conso­
lidados y a los rellenos de las quebradas que no cum­
plen su papel de drenaje natural.

Los riesgos naturales efectivos (erosión, derrumbes en
Quito, inundaciones en ambas ciudades) o potenciales
(erupciones volcánicas en la capital y sismos en los
dos centros urbanos), son elementos a los que son
sensibles las autoridades ecuatorianas y que no pue­
den ser descuidados. Estos dos medios naturales,
muy diferentes entre si en cuanto a clima, topografía,
geología, historia y economía, han sido favorables, no
solamente a la valorización de los dos polos urbanos
ecuatorianos sino también al origen de dos "maneras
de vivir" muy acentuadas.

2.3. Los medios naturales, las orientaciones
económicas y sus consecuencias humanas

Las condiciones climáticas y los diferentes re­
cursos naturales explican, al menos en parte, la oposi­
ción morfológica de la vivienda en los barrios popula­
res de las dos ciudades en tanto que las clases sociales
media y rica siguen modelos arquitectónicos "interna­
cionales". Los obstáculos físicos encarecen el costo
de las infraestructuras, sea sobre las fuertes pendien­
tes del Pichincha, sea en los terrenos pantanosos del
puerto principal. Este último ha enfrentado hasta co­
mienzos del siglo XX problemas de agua potable: el
manejo imperfecto en la utilización de canalizaciones
y su calidad deficiente hizo difícil por mucho tiempo
la construcción de las redes. En la actualidad, la
consistencia de los terrenos impide la construcción de
profundos parqueaderos subterráneos, que tienen que
construirse en altura.

El desarrollo urbano de las dos aglomeraciones es el
resultado de dos distintas situaciones, tanto socio­
económicas como políticas y geográficas. Las trans­
formaciones que han afectado a Guayaquil, fueron
principalmente obra de las inversiones privadas míen-

(41) Hemos estudiado la crisis urbana a nivel de la pobla­
ción. Por falta de tiempo y de datos, no trataremos
sobre la crisis de la gestíón de estas dOB cíudades; insiB­
tiremos en los principales problemas a los que se en.
frenta la mayoría de la población (degradación de la
Bituación fmanciera de las familias, dificultad ereeien­
te de acceso al suelo urbano y al hábitat, carencia de
infraestructurllll, deterioro del medio ambiente, ...)

En este sentido empleamos la expresión "crisis urba­
na".

3. ¿ La "crisis urbana"
menos dramática en
yaquil?

(41): una situación
Quito que en Gua-
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los problemas a los que se enfrentan las dos ciudades

y la mayor parte de SU8 habitantes. Esperamos poder

aportar algunos elementos de respuesta a la pregunta

planteada yendo de lo general a lo particular, es decir

insitiendo en la degradación de las condiciones de vi­

da Y en la planificación urbana, que en la realidad no

ha intentado jamás aportar soluciones a los problemas

de los más desamparados. Pondremos luego el acen­
to en los programas emprendidos por el Estado en

materia de vivienda y en la incapacidad de los pobres

para acceder a sus realizaciones; en fin, ensayaremos

evaluar y "cuantificar" la pobreza en las dos ciudades

y.sacar algunas conclusiones.

3.1. Condiciones de vida cada vez más difíci­
les.

La crisis estructural y coyuntural que ha afecta­

do y afecta en la actualidad al Ecuador, repercute di­

recta o indirectamente en la población de las dos más

importantes aglomeraciones del país (42). Se acelera

el índice de inflación desde 1979, como lo indican el
cuadro 3 y la figura 6. Aunque este índice fue por

mucho tiempo más bajo en Guayaquil que en Quito,

parece que la situación se invierte desde hace algunos
años.

CUADRO 3

EVOLUCION DEL COSTO DE LA VIDA EN QUITO Y GUAYAQUIL
1979 -1984.

Indice Gene- Precios Alimen Precios de los Precios de la
ral (~) ticios (~) cereales (~) (1) carne (%)(1)

Guaya. Quito Guaya. Quito Guaya. Quito Guaya. Quito

1979 + 9,8 + 10,2 + 9,6 + 10,1

1980 + 12,3 + 13 + 8,7 + 10,9 + 11,1 + 6 + 13,4 + 13,3

1981 + 13,1 + 16,5 + 12,3 + 14,3 + 7,2 + 26 + 16,2 + 102,
1982 + 16,3 + 16,1 + 16,7 + 19,7 + 11,2 + 6,7 + 16,9 + 30,2

1983 + 50,3 + 45,2 + 87,6 + 73,1 + 232,2 + 133,7 + 75,6 + 64,8
1984 (SeD.) + 27 + 25,8 + 31,7 + 33,7 + 10,8 + 14,6 + 38,6 + 325,

-
Fuebtes: BANCO CENTRAL DEL ECUADOR, 1984, a pp. 105 -106 INCEC -c, 1984

1) Para 1984, se trata de todo el afio.

La figura 6 correlaciona la evolución del costo de la

vida y la elevación del salario mínimo (43). Compro­

bamos que si este último sobrepasa el índice general

de precios, desde hace algunos años, los precios de

los alimentos, principal rubro de gastos familiares, au­

mentan más rápidamente que el salario mínimo vital.

Es también indispensable insistir en la ponderación de

los salarios nominales; como lo demuestra el cuadro

No. 4, la situación empeora progresivamente.

Cuadro 4 : Salario mínimo vital y tasas de crecimien­
to real : 1978/1982

Si la situación económica de las familias parece em­

peorar más rápidamente en Guayaquil que en Quito,

sucede lo mismo con los servicios urbanos y con las

condiciones de vida en el interior de las viviendas.

Por una parte, la situación entre los últimos censos se

degrada más rápidamente en Guayaquil que en Quito,

como lo prueba todos los indicadores; por otra, la di­

ferencia entre las dos ciudades en cuanto a la satisfac­

ción de las necesidades básicas se ahonda progresiva-

- 9,9
+ 25,1
+ 60,5

10
- 9,6

Tasas de crecimiento

real (%)

1977 1825
1978 1554
1979 1944
1980 3120
1981 2808
1982 2538
Fuente: Gutierrez, A, 1984, p 32

Salario mínimo

(en sucres de 1975)

Mientrasque el índice generalde preciosha pasadode
100 en 1970 a 783,9 en Quito y a 790,2 en Guayaquil
en setiembre de 1984, el precio del banano (exporta­
ción FOB) no ha alcanzado mú que el índice 213,4
en 1984 y el cacaoel de 361,1. Alcontrario, el precio
de la exportación del petróleo puaba del índice de
100 en 1972 a 1149,2 en 1984 luego de haber alcan­
zado el de 1486,1 en 1980. INEC-b; BANCO CEN­
TRAL-a, 1984, pp. 101-107; BANCO CENTRAL-b
1984, pp. 220-222).

Este elemento, el único del que podíamos disponer, es
insuficiente para presentar las condicionesde vida de
la población. En efecto, son numerososlos habitantes
de las dos ciudadesque vivendel sector "informal" en
el que la noción de salario mínimo no significa absolu­
tamente nada.

(4.3)

(42)
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CUADRO No. 5
EVOLUCION DE LA SITUACION URBANA EN GUAYAQUIL Y QUITO: 1962/1974/1982.

GUAYAQUIL (q'o) QUITO (%)

1962 1974 1982 1962 1974 1982

Hogares que no disponen de luz 10,4 5,6 4,3 11,1 7,9 3,4

Agua corriente: uso exclusivo del hogar 39,9 51,9 34,9 62,3

Servicios higiénicos de uso exclusivo del hogar 35,5 47,5 56,3 31,7 44,5 59,3

Eliminación de aguas servidas por desague 66,4 52,1 85,5 83,6

Hogares que disponen: - de todos los servicios 68,2 50 79,9 80,3

- de algunos servicios 38,8 46,4 16,4 17,6

- de ningún servicio 3 3,6 3,7 2,1

Fuente: INEC, d, 1962,1974,1982.

mente. ¿Es ésto suficiente para afirmar que las condi­
ciones de vida son mejores en Quito que en Guaya­
quil? Por ahora nos reservamos la respuesta; las
orientaciones generales d~ la política de planificación
de los dos polos urbanos no son extrañas al deterioro
de las condiciones de vida de la gran mayoría de los
habitantes.

3.2. La planificación y la segregación espacial
residencial

La situación es muy distinta en las dos aglome­
raciones; hemos tratado ya esta cuestión en la parte
precedente. A la planificación "lógica" de la capital,
que ha acentuado la segregación espacial, se contrapo­
ne la incoherencia y la irracionalidad de las acciones
puntuales emprendidas en Guayaquil: del "Plan Ma­
chala-Quito ", que debía permitir la reestructuración

parcial de la ciudad en torno de sus dos grandes ejes,
no queda más que el gigantesco edificio del Ministerio
de Agricultura; la importancia dada por los poderes
públicos al mejoramiento de la circulación (construc­
ción de cruces, de vías rápidas y de puentes), como
en la capital, favorece a los medios de transporte pri­
vado y refuerza las tendencias segregacionistas.

A partir de los años treinta, la superficie de Quito se
aumenta por la integración al perímetro urbano de
propiedades situadas al Norte de la ciudad. Los espa­
cios agrícolas son lotizados de manera incontrolada,
adquiriendo terrenos el mismo Municipio en forma
desordenada. La especulación en el sector Norte im­
pide a las familias que no disponen más que de ingre­
sos modestos, acceder al mercado de la vivienda en
esta zona que está en pleno auge.

Todos los planes reguladores dictados por el Estado,

afirman el carácter segregativo del espacio y del há­
bitat. Desde los años cuarenta, uno de los medios de
superar la crisis fue la especulación de la tierra: los
terratenientes de la planicie de Iñaquito lotizaron sus
antiguas residencias secundarias y vendieron las parce­
las; el Municipio, que compraba tierras al Norte para
especular bajo el nombre de reinversiones de los bene­
ficios al Sur de la ciudad, tuvo que realizar las infra­
estructuras de las lotizaciones privadas. El plan pre­
sentado en 1942 por J. ODRIOZOLA zonifica la ciu­
dad en 4 sectores bien individualizados: la zona in­
dustrial y obrera al Sur, el centro histórico, la zona
residencial rica al Norte y la zona mixta entre el cen­
tro y los barrios situados al Norte de la ciudad. El
uso específico del suelo -trabajo, residencia, distrac­
ción, ... -, se traduce por una más acentuada segre­
gación y por el nacimiento de núcl~os urbanos di­
ferenciados: el centro histórico, el barrio Mariscal
Sucre, la Villa Flora. Numerosos reglamentos, orde­
nanzas y decretos agravan el proceso segregativo: los
barrios son clasificados en tres categorías, en función
de los ingresos; el artículo 36 del reglamento general
de construcciones impone un estilo relativamente
homogéneo a cada tipo de barrio, sea residencial,
rico u obrero; se realizan las infraestructuras priori.
tariamente en la zona Norte de la ciudad, ... (44).
El Plan Maestro de Quito presentado en 1967 conso­
lida la segregación del espacio, lo mismo que el Plan
del Area Metropolitana de Quito realizado a princi-

( 44) En 1945, el Consejo Municipal rehusa a los trablljado­
res del ferrocarril la autorizaci6n para comprar terreo
nos en la parte Norte de la ciudad, pretextando que no
tienen recursos suficientes para construir viviepdasro­
rrespondíentes a la categoría del barrio. Un préstamo
de 4. millones de dólares fue concedido al Municipio
de Quito por el Gobierno de Estados Unidos para ha.
eer una red de agua potable en la zona Norte (1942­
1950). (ACHIG, L,1983, pp. 57-62).
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1972, Esquema de División en Distritos de Planifica­

ción y Estructura Vial en 1973/74, Primer Proyecto
de Desarrollo Urbano de Guayaquil en 1978).

Si bien la política de planificación a escala del con­
junto de conglomerados fue y sigue siendo, en el me­
jor caso segregativa y en el peor inexistente, las accio­
nes emprendidas por el Estado en favor de los pobres
son muy insuficientes.

píos de los años setenta (45).

En 1980, la publicación del Plan Quito responde a
una doble presión: satisfacer parcialmente a los mo­
radores del centro degradado y de los barrios de ex­
tensión reciente, reconocidos oficialmente por el Es­
tado a mediados de la década setenta por razones
electorales, sin chocar a los sectores dominantes. Se
juzga necesario:

"Definir, orientar y canalizar el asentamiento espon­
táneo, hacia zonas donde sea factible su paulatina in­
corporación y provisión de servicios básicos" y
"restringir el asentamiento en zonas de preservación
paisajística y ambiental y desestimular el asentamien­
to en zonas no factibles de incorporación" (46).
Se afirma una vez más la segregación urbana y

"En Quito, no existe ningún instrumento de planifica­

ción urbano de carácter colectivo y participativo, que
incorpore a las amplias mayorías populares en la dota­
ción de infraestructura básica, servicios, equipamien­

tos, recreación, etc.... (47).

N. GOMEZ observa que las autoridades municipales,
a partir de 1970, fueron sometidas a la presión de
múltiples influencias que traficaban con la política de
lotización de la ciudad.... Si de un lado los estudios
indicaban que el área urbana se había extendido lo su­
ficiente y que era necesario construir sobre numero­
sos terrenos vacíos situados al interior de la aglomera­
ción, de otro lado. "las personas interesadas en loti­
zar sus tierras, bien que éstas estaban fuera del área
urbana, eran personas influyentes o peor que eso,
inescrupulosas que, valiéndose de promesas y recom­
pensas, pudieron lograr propósitos contrarios al bene­
ficio de la ciudad" (48).
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Fig. No. 6

Indice de precios al consumidor de las fa­
milias de ingresos bajos y medios, y salario
mínimo vital general: 1970.1984.
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Así fueron realizadas numerosas lotizaciones sin la au­

torización de la Alcaldía.

En Guayaquil, los planes elaborados fueron también
vagos, poco coherentes y sin aplicación (Plan Gene­
ral Urbano de 1967, Pre - Plan General Urbano de

(45) El Plan Maestro de Quito de 1967 preveía que el con­
glomerado tendría una arperñcíe de 6094 ha en 1977
Sin embargo, en 1975, la ciudad cubría una superñcíe
de 8819 ha. (ACHlG, L, 1983, p. 85).

(46) MUNICIPALIDAD DE QUITO, 1980, vol. 1, p. 41.

(47) TORRES, V., 1983 p. 128

(48) GOMEZ, N,1980, p. 86

~970 1972 1974 1978 1978 1980 1982 1984

tEYENDA:

Quito: Indice General

Quito: Indice de los precios alimentaci6n
y bebidas

Guayaquil: Indice General

Guayaquil: Indice de los precios alimenta·
ci6n y bebidas

Salario mínimo vital general

FUENTE: Id.m Gráfico N° 3-

D"EC: Indice de los precios al consumidor
Areaurbana A partir de 1981

•• Banco Central del Ecuador· Boletín anuario
1984
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4. Quito :
La v. Río Amazonas, eje principal del "nuevo" centro, el Barrio de
la Mariscal Sucrc , Desa parición progresiva de la [u nció n residencial en
provecho de las act ividarles del sect or terciario " uperior" ,

5 . Gua yaq uil:
El centro de nego cios. Concent racio nes de las ac ­
tividarles ba ncarias y del sec tor terciari o " supe­
rio r" ; co ntr aria men te a lo q ue sucede en Quito ,
donde la difer encia ent re el centro his tórico y la
vlarisca l Sucre es notable , las mu ta cio nes fu ncio­
nales del cen tro guayaqui lcño se materializan en
el mism o sitio .



l . Quito:
~I centro histórico. Densificación de la co ns e­
ción, casas "tradicionales", el plano en damero .

2. Guayaquil :
El sitio original y el centro. Al fondo, el Cerr o El Carmen sobre el cual
se constru yó el núcleo o riginal d la iudad; en primer plano, el ce ntro
modern o que se extien de sobre las parte s planas relle nadas progresiva­
men te. Con trar iamente a lo que sucede en Quito, los vestigios históri­
cos son raros en Guayaquil.

3, Quito:
Los barrio del Centro-Sur vistos del Panecillo. Barrios populares anti­
guas donde se entreveran estrechamente espacios urba nos y activida­
des rurales (micro Cundios, pequeña ganadería. . .}.
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3.3. Las orientaciones de los organismos del
Estado en favor de la vivienda

Frente al déficit creciente del stock de vivien­
da, los organismos del Estado y las Mutualistas han
orientado sus esfuerzos hacia la clase media (49).
De 1974 a 1977, el 23,6 % de las viviendas fueron
construidas o financiadas por el sector público de
Guayaquil, 10 % por el sector privado y el 66,4 %

por el sector llamado informal (50).

66qb de financiamiento inicial (52), tenía por fin, lo
mismo que las Mutualistas creadas en 1962, ayudar a
las familias que no pueden ahorrar lo suficiente. De
acuerdo a los términos del contrato, el BEV debía
construir 9100 unidades de vivienda en el país duran­
te dos años (1962 - 1964): en 1964, en ausencia de
una política de compra de tierras, de estudios de los
costos,..., el BEV no había construido sino 118: de
1962 a 1972, fueron construidas 6070 viviendas (53).

-
El BEV creado en 1961, con la ayuda financiera del
Gobierno de los Estados Unidos, que aportó con un

A la insuficiencia de las acciones emprendidas por el
Estado y por los organismos que dependen de él en
favor de los pobres, se añade el desequilibrio de las in­
tervenciones del IESS, del BEV y de las Mutualistas
Fig. No. 9 Presupuesto declarado en los permisos de

construcción residenciales y mixtos, en mi-
llones de sucres: 1972-1981. .

El Gobierno central, practicando una política de
clientelismo, realiza trabajos de infraestructura,
emprende en campañas de vacunación y reglamenta el
precio de los productos alimenticios por medio de
ENPROVIT. El gobierno municipal de Guayaquil re­
llena, controla la venta del agua y legaliza las tierras
(54). Pero se hacen pocas realizaciones para reabsor­
ber el déficit del stock de vivienda y dar una solución,
al menos parcial, al problema de la vivienda.

1975/77
23
57

1974
56
47

1962
Guayaquil 77
Quito 82
Déficit de habitaciones en 1977

(49) % de satisfacción de necesidades habitacionales pro­
ducidas por ineremento poblacional en Guayaquil y
Quito 1962-1977.

El acceso imposible de los desamparados al mercado
de la vivienda desarrollado por el BEV, el IESS y las
Mutualistas, ha hecho indispensable la búsqueda de
alternativas y de estrategias diferentes (ocupación de
tierras en Guayaquil, barrios de reciente extensión, a
menudo calificados de "periféricos" en Quito) por
parte de las clases populares (51)

(AGUIRRE, R, 1984, p. 60

(50) AGUIRRE, R, 1984, p. 60

(51) Si el 30 % de las familias guayaquiletlas no estaban
en capacidad financiera de acceder al programa Prade­
ra I (BEV) en 1976, el 39 % no pueden hacerlo en
1979 en el proyecto de la lotización Pradera III
(AGUIRRE' R, 1984, pp. 164-167). En 1977, una
familia necesita disponer de 21445 SUCleS mensua­
les en Quito (16 % de las familias) para participar
en los programas realizados por las Mutualistas, y de
17180 sucres en Guayaquil (11 % de los hogares).
(AGUIRRE, R, 1984), p. 96). El contrato celebrado
en 1984 entre el BEV y los constructores privados pa­
ra realiz~ una etapa del programa los Sauces (36 casas
de 24 m , 106 de 30 m2, 489 de 41 m2 y 742 de
50 m2) precisa que es necesario disponer de una euen­
ta de ahorros en el BEV y ser solvente, lo que descaro
ta de este tipo de progama a un gran número de per­
sonas. Además, el m2 construido cuesta 72200 sucres
y el precio de las casas se escalona entre 277000 y
442000 sucres (diario EL UNIVERSO, 18/10/1984).

(52) "El propósito se lo cumple de manera absolutamente
clara y sin amblÜes: el BEV ha servido de puente para
canalizar los fondos intemacionales y nacionales"
(CARRION, F, 1984, p. 29).

(53) AGUIRRE, R, 1984, p. 124.

(54) En 1975-1976, el Municipio de Guayaquil resolvió
1200 casos de donación de lotes en el Suburbio sobre
40000 (RODRIGUEZ,; VILLAVICENCIO, G, 1979,
p.11).

Guayaquil
Quito

85961 unidades
73418 unidades
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fUENTE: INEC - EDCUeataa de Edificadones
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Fig, No. 12 Presupuesto declarado en 101 pcnaiIoI de COM....c:ción residenciales y mixtos por fuente de fi­
nanciamiento (op del total del presupuesto): 197Z.1981,

VIVI&NDAI
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1972·1891
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Quito +Guayaquil
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1.- Porcen~e de crecimiento de la pobl.~i6n relpecto
al crecimiento del pall entre 101 dOI dltimol cenlOl.

l.- Porcentaje de viviendal conltruldal relpecto al to­
tal de viviendal conltruidal en el pale entre 101 doe
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S.- PorclD.U cll...ialJoverlipnee relidenciale, y lQiJt­
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FUENTE: INEC: Encueetal de edificacionee (Datol incompletol p~ Guayaquil 1981)



en las dos aglomeraciones.Quito parece más favoreci­
do que Guayaquil, como lo indican las figuras 9 a 12
(55). Las figuras 10 y 11 ponen en evidencia tres fe­
nómenos: por una parte, la variabilidad inter-anual
del ritmo de construcción en Quito, por otra, la cri­
sis que parece haber afectado fuertemente a Guaya­
quil entre 1976 y 1980, así como el progreso actual;
en fin, el Índice de crecimiento de la tasa de cons­
trucción más alta en Guayaquil que en Quito. La fi­
gura 12 muestra las disparidades de las inversiones
realizadas por el BEV, el IESS y las Mutualistas en
las dos ciudades.

zadas en 1984, permite medir el grado de "consolida­
ción" de cada uno de los barrios y apreciar las condi­

ciones de vida de la población (57). Los barrios en­
cuestados fueron escogidos en función de la fecha de
establecimiento a fin de poder comparar su evolución
y su "consolidación" morfológica.

Fig. No. 10 Metros cuadrados residenciales de COna­
trucción: 1974·1983.

En el plano urbano, la situación dé Guayaquil es mu­
cho más preocupante que la de Quito: degradación.
más rápida de las condiciones de vida de las familias;
deterioro más acentuado de los servicios urbanos;
mayor aumento en el precio del metro cuadrado de
construcción como lo indica la figura 13; interven­
ciones más masivas en Quito de parte de los organis­
mos encargados de "resolver" el problema del hábi­
tat (56). ¿Qué pasa en el plano humano?

3.4. Estudio comparativo de ocho barrios po­
pulares de Guayaquil y Quito.

El cuadro 6, elaborado a base de encuestas reali-
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(55) Los gráficos elaborados a base de los datos del INEC
no tratan más que de unidades de vivienda construidas
con la aprobación del permiso para construir. Hemos
anotado ya que en Guayaquil, entre 1974 Y 1977,
menos del 25 % de las construcciones se hacía por
los sectores público y privado. Además, estos gráficos
no pretenden ser de una confiabilidad irreprochable a
caWl8 de la imprecisión de los datos del INEC (series
incompletas, variabilidad de los criterios eseogidos de
un afio a otro) y a causa de la falta de concordancia
entre el número de permisos de construcción registra­
do por el INEC y el catalogado por los servicios muni­
cipales. Un rápido cálculo nos indica que, entre 1974
y 1982, el número de viviendas construidas en Guaya­
quil y en Quito se elevó respectivamente a 15121 y a
41148, mientras el número de familias aumentaba a
93608 en Guayaquil y a 71095 en Quito, entre los
dos últimos CCIl8O&

(56) Cuando había razón para pensar que el nuevo Gobier­
no salido de la Costa favorecería más a Guayaquíl que
a Quito, parece que no es así. En el programa del
"Plan Techo", se ha decidido la construcción de
viviendas en doce provincias del país: 19 % en la
Costa, 0,8 % en la Región Amazóniea y 80,2 % en
la Sierra. Si bien se ha decidido collltn¡ir 1572 unida·
des residenciales (5,7 % del total) en la prorinc:ia de
Guayas, 7631 (27,6 %) se haríD en la proviDciade
Pichincha (diario HOY. 24/01/1985).

(57) Las encuestas fueron hechas por estudiantes de las
Universidades Centrales de Guayaquil y Quito; han si­
do manejadas por el Licenciado M. ARTEAGA en
Guayaquil. No habiendo sido posible realizarlu en la
Cooperativa "Lucha de los Pobres", hemos utilizado la
tesis de CORDOVA, C,; JARAMILLO, S; LOPEZ M;
etc.
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LEYENDA:

Quito
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Fig. No. 11 Evolución del índice de metros cuadra­
dos de conatrución: 1974-1983 (100.1974)
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Fig. No. 13 Evolución del valor unitario de metro cua­
drado de construcción: 1974-1983 (Indice 100 w 1974)
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FUENTE: Idem Fil. N° 8

En este breve capítulo, no se trata de detallar este
cuadro. No guardaremos sino los elementos conclusi­
vos que nos parecen ser los más importantes.

Se puede poner de relieve varios rasgos generales: los
ingresos per cápita son siempre bajos (2000 a 3400
sucres mensuales); el índice de desocupación y de

subempleo es con frecuencia superior al 40 oto, ex­
cepto en los centros degradados en los que el sector
"informal" es muy importante; los servicios son insu­
ficientes o inexistentes -el aprovisionamiento de
agua es deficiente, lo mismo en los barrios "en vía de
consolidación" que en los "no consolidados"-, ex­
cluyendo los centros en los que los servicios son sa­
tisfactorios pero donde el estado de las habitaciones y
de las piezas de arriendo es deplorable (degradación,
subdivisión, ausencia de servicios básicos en el interior

de las casas, ... ); el tipo de acceso a la vivienda es di­
ferente de acuerdo al tipo de barrio considerado y la

ciudad estudiada: el arriendo domina en el centro,
pero el número de propietarios aumenta en los barrios

"en vía de consolidación" o "consolidados" mientras

que la "posesión" * prevalece, sobre todo en Guaya­
quil, en los barrios "en vía de consolidación" y "no
consolidados '',

Si comparamos la situación de Guayaquil y de Quito,

por barrios comparables de dos en dos, comprobamos
que los ingresos son siempre superiores en Guayaquil,
es verdad que con poco; que el estado actual de las

viviendas parece mejor en el puerto principal, excepto
en el centro y en los barrios "consolidados"; que el
Índice de desempleo y de subempleo es inferior en
Guayaquil en los barrios "en vía de consolidación "y
"no consolidados"; que los quiteños dan al parecer
más importancia a la noción y al título de propiedad

(¿dos estrategias populares distintas frente a la tie­
rra?) y que los barrios quiteños "de invasión" no tie­

nen su equivalente en cuanto a precaridad y a pobreza
en Guayaquil

Los elementos de la conclusión son, por lo tanto, pa­
radójicos. Si bien la situación urbana del puerto prin-

cipal es de mayor preocupación que la de la capital, la
situación humana parece más favorable en Guayaquil

(58). De hecho, estamos en capacidad de afirmar una
sola cosa: las condiciones de vida de los moradores
son distintas en Guayaquil yen Quito: en la Costa, el
plátano es uno de los elementos fundamentales de la

dieta alimenticia mientras que en la Sierra predomina
el maíz. En Guayaquil, los moradores que viven en
lotes no reUenados, arrojan la basura bajo la casa; en
Quito, los cuyes viven dentro de la casa de habita­

ción. Las enfermedades endémicas son diferentes en
estos dos medios geográficos. La vivienda popular
da una impresión de estabilidad más grande en Quito

que en Guayaquil. En cuanto a la pregunta si las
condiciones de vida son "peores" en una de las dos
ciudades, sería necesario realizar un estudio pluridís­
ciplinario para poder afirmarlo.

•

(58)

"posesión": ocupación de tierras sin tener títulos de
propiedad.

Sería necesario realizar encueBtas "pesadas" en todos
108 barríoa de las d08 cíudsdes, y especialmente en el
Suburbio guayaquilefto, no estudiado a causa de IU

heterogeneidad, a fin de conñrmar o debilitar estaa hi­
pótesis.
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La crisis urbana, de la que hemos analizado algunos

componentes, no excluye el dinamismo urbano.
Hemos hablado repetidas veces del dinamismo, a esca­
la de las aglomeraciones, del sector de la construcción
o de la industria; en la última parte, insistiremos en
las respuestas de los sectores populares frente a las li­
mitadas realizaciones del Estado en materia de vivien­
da así como en su dinamismo.



CUADRO 6

ESTUDIO COMPARATIVO DE OCHO BARRIOS DE GUAYAQUIL Y QUITO

Al A2 B1 B2 Cl C2 DI D2

Promedio de miembrol

por unidad familiar 4.,8 3,9 5,8 4.,6 5,6 5,9 5,4. 4.,4.

Analfabetismo (%) 0,70/0 0,0 % 1,1 % 2,2 % 0,6 % 0,00/0 6,8 % 13,4. %

Afiliadol al IESS

( % de la PEA que

trab¡Qa) 30,4.% 52,3 % 31,2 % 58,S % 4.6,9 % 4.2,2 a/C> 39,S % 10,8 %

PEA que no trabaja( %) 36,0 % 25,4. % 4.3,5 % 4.1,5 % 4.0,2 % 50,S % 39,S % 66,9 %

SITUACION ECONOMICADE LA UNIDAD FAMILIAR

Promedio ingrellO meno

sual por eada unidad

familar (S/.) 16.34.5 11.903 15.613 12.033 14..613 12.763 10.54.7 seguramente

cerea de 7.000

Promedio ingreao

mensual per cápita (S/.) 3.4.05 3.052 2.692 2.616 2.609 2.163 1.953 cerea de 1.600
t;mpeft08(~) 100/0 13,30/0 16,70/0 3,3010 10,00/0 6,10/0 6,70/0
Mú de 4.aparatos

doméstíeos (%) 70,0 % 50,0 % 66,7 % 53,4. % 60,0 % 4.6,8 % 23,3 %

CONDICION HABITACIONAL

Tipo de tenencia (%)

propiedad 2,6 % 0,0 % 33,3 % 10,0 % 6,7 % 36,7 % 3,3 %

posesión 0,0 % 0,0 % 53,3 % 73,3 % 4.3,3 % 93,4. % 100,00/0

arriendo 83,3 % 93,4. % 6,7 % 83,4. % 6,7 % 13,3 % 3,3 %

estado actual de

la vivienda (%):

bueno o regular 4.0.00/0 70,0 % 90,0 % 83,3 % 50,0 % 4.0,0 % 66,7 %

malo o pésimo 60,00/0 30,00/0 10,00/0 16,7 % 50,0 % 60,6 % 33,3 % seguramente

cerca de 100,0 %

LOS SERVICIOS EN LA VIVIENDA

Cocina independiente (%) 4.6,6 % 80,0 % 86,7 % 76,7 % 70,0 % 90,0 % 30,0 % ?
SS. HH. indep. 30,0 % 30,0 % 83,3 % 26,7 % 86,7 % 73,3 % 50,0 % ?
agua para uso domést. (%):

tubería 96,6 % 100,0 % 76,7 % 100,0 %

tanquero 23,3 % 100,0 % 100,0 % 100,0 % 4.,1 %

vertiente 96,9 %

pozo

aguas servidas (%):

canalización 100,00/0 100,00/0 4.6,7 % 100,0 %

pozo séptíeo 53,3 % 96,70/0 83,3 % 70,7 %

campo abierto 3,3 % 16,7 % 30, O% seguramente

cerea de 100,0- cerca del 100,0 %

energía eléctrica (%):

con medidor 83,3 % 90,0 % 86,7 % 100,0 % 30,0 % 76,7 %

sin medidor 16,7 % 10.0 % 13,3 % 70,0 % 23,3 % 100,0 % 11,6 %

no hay 88,40/0

Guayaqull Quito
Barrio central degradado Pedro Carbo (Al) San Roque (A2)

Barrio de fonnación antigua Mapasingue 1970- (Bl) La Fenoviaria 194.8 (B2)

Barrio reciente en víu de
" consolidación" Guasmo central 1977 (tI) Comité del Pueblo 1974 (C2)

Barrio reciente "no consolidado" Lomas de Mapasingue. Cooperativa de "Lucha de los
1980 (DI) pobres" 1983 (D2)
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4. El dinamismo de los barrios y de las oro
ganizaciones populares.

Anteriormente hemos insistido en los ejes pre­
ferenciales de crecimiento espacial de las diferentes

clases sociales y hemos estudiado el proceso de "con­

solidación" morfológica de la vivienda popular (59),

que es mucho más espectacular en Guayaquil que en

Quito. En la capital, las viviendas están generalmente

construidas de materiales "duros" desde el comienzo
de su construcción; en el puerto principal, el paso del

simple bambú (60) a las viviendas mixtas (bambú re­

cubierto de una capa de cemento), luego a las casas

construidas del bloque, es progresivo.

más homogéneo que en el Guasmo en cuanto a la si­

tuación de la propiedad de la tierra. Aunque el 500/0
de los hogares no dispone de títulos de propiedad, el

"límite" entre los posesionarios y los propietarios es

muy preciso. En el Guasmo, poblado esencialmente

por guayaquíleños, (62), los terrenos fueron bien deli­
mitados al comienzo, de modo contrario a lo que su­

cede en el Suburbio, y la obtención de los títulos de

propiedad depende del dinamismo y de la comhativi­
dad de las organizaciones populares (63).

4.1. Dos diferentes mecanismos de aceeeo a la
tierra

Uno de los grandes problemas que afectan a las dos

ciudades es la posesión de la tierra. En Guayaquil,

se encuentran numerosos puntos.morfológicos comu­

nes entre las dos grandes zonas de vivienda popular,

el Suburbio y el Guasmo. Por una parte, difieren la

velocidad de crecimiento y de "saturación" de estos

dos sectores muy heterogéneos y, por otra, el porcen­

taje de propietarios (61); el Suburbio, poblado por

migrantes venidos desde las plantaciones a causa de

las crisis económicas y de los accidentes climáticos, es

(59)

(60)

(61)

El ténnino "consolidación" puede aplicarse a un bao
rrio cuando las infraestructurBll de base. siempre deñ­
cientes, puedan llmarse existentes -calles asfaltadas,
líneas de autobuses registradas, construcción de eseue­
las,centros o subcentros de salud, ...- y cuando, pa­
ra el C8llO de Guayaquil, el relleno de las manzanas esté
terminado. Es útil insistir en el hecho de que "consolí­
dación" morfológica no significa obligatoriamente
"consolidación" y "promoción" sociales.

El bambú tiene una duración de cien años, soporta un
piso y no se pudre; se lo corta después de las noches
sin luna para evitar que suba la savia y que la madera
sirvade escondrijo a los insectos.

En 1950, 30563 habitantes (12 % de la población de
Guayaquil) vivían en el Suburbio que cubría 200 ha;
en 1962, 163935 personas (32 %) residían en el sec­
tor que ocupaba 820 ha; en 1974, 464410 ciudadanos
(52 %) habitaban en el Suburbio que ocupaba 1900
ha, de las cuales 1510 estaban construidas, y 1960
manzanas, o sea 40 % de la superficie de la ciudad
(AITEC, 1976, p. 14).
Si hasta 1974 el Guasmoera virtualmente no habitado,
a partir de 1978, las invasionesmasivas, que se explí­
can por un decreto municipal que autorizaba la venta
de terrenos a sI. 10/m2, por la saturación del Suburbio
y por la renovacióndel centro, provocanun crecimie~­

to demográfico y espacial sin precedentes: 548 habí­
tantes en 1975, 129750 en 1980, 167537 en 1982,
que ocupan 1050 ha; (MINISTERIO DE SALUD PU.
BLICA, 1982, pp. 2-3). Si son necesarios unos 30
años para que sea saturado el Suburbio, 10 son sufi­
cientes para que el Guasmo esté casi totalmente ocupa­
do. Mientrasque la densificacióndel Suburbio explica
la degradación horizontal y la subdivisiónde los terre­
nos, este proceso apenas si ha comenzado en el Guas­
mo,

Las situaciones son muy distintas en Guayaquil

y en Quito. Parece que los mecanismos son mucho

menos complejos en el puerto principal que en la ca­

pital.

4.1.1. Guayaquil: ocupación y legalizacion

En todo tiempo, el Cabildo y luego el Muni­

cipio han intentado controlar las ocupaciones de tie­

rra, lo que permite "organizar" el crecimiento urbano

que ha sido una fuente de ingresos para las autorida­

des municipales. Si es verdad que este sistema tradi­

cional de "entrega por arrendamiento y venta poste­

rior" de tierras pertenecientes al Municipio, (no se

puede, por lo tanto, hablar de invasión), funcionó re­

lativamente bien hasta 1950-1960 aproximadamente,

el Municipio llegó a perder totalmente el control del

crecimiento espacial en los años cincuenta a causa de

la importancia de las oleadas migratorias. El texto

más antiguo referente al arriendo de las tierras muni­

cipales, data de 1932; será reactualizado en 1955.
Una ordenanza de 1948 precisa que el arrendatario

(62) El 91 % de los propietarios encuestados en el Guas-
mo Oeste han residido previamente en el conglomera.
do de Guayaquil. (SALOMON. J, 1982, p. 67). A las
migracionesSierra/Costa y luego Costa/Guayaquil han
sustituido los desplazamientosintra-urbanos.

(63) Globalmente, el 60 % de los hogares del Guasmo
Norte, la parte más antigua. dispone de títulos de pro­
piedad, mientras que este porcentaie cae a 30 % en el
Guasmo Central y baJa a O % en el caso del Guasmo
Sur y Oeste. (Entrevista al arquitecto responsabledel
Catastro del Guasmo en el Municipio de Guayaquil).
Estos datos generalesno deben hacer olvidar la hetero­
geneidad interna del Guasmo. Es ordinario encontrar
una cooperativa activa cuyos miembros disponen de
los títulos de propiedad, rodeada de cooperativas me­
nos tenaces cuyos miembros no son más que posesío­
narios.
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debe hacer elcerramiento de su terreno dentro de seis
meses y construir dentro de 2 años (zona urbana) o
dentro de 5 años (zona suburbana); debe además
construir una casa que ocupe por lo menos una terce­
ra parte del terreno (64). Un decreto que data de
1967 estipula que el Estado ofrece al Municipio las
parroquias de Urdaneta, Letamendi, Fehres Cordero y
García Moreno, y que el Municipio deberá teórica­
mente donar los lotes a los moradores.

En esta forma, la ocupación de la tierra se hace legal.
Desde los años cincuenta, el Municipio es sobrepasa­
do por la explosión demográfica. La única alternativa
para los sectores populares, es invadir las tierras que
pertenecen al Estado, al Municipio o a los partícula­
res, las que podrán legalizar cuando las autoridades
municipales publiquen un decreto.

Jamás la tierra es gratuita, el Municipio la vende a 10
sucres el m2; por lo mismo, es preferible hablar de
ocupación y no de invasión, como lo hace notar G.
VILLAVICENCIO. Invadir resulta una operación
costosa, y legalizar las tierras es un proceso largo, du­
ro y oneroso. Hay que pagar al organizador de la
ocupación (5 a 10.000 sucres), al personal encargado
de limpiar y cercar el terreno y los materiales necesa­
rios para construir la vivienda (15 a 20.000 sucres).
Además, el relleno de un lote cuesta alrededor de
15.000 sucres, más 4000 para el transporte de mate­
riales y ... 11000 sucres de beneficio neto para el
dueño del camión. Cuando se publica el decreto de
legalización, es necesario comprar el terreno
(10 S/m2 hasta 200 m2) y hacer los trámites, a me­
nudo largos y desalentadores (10000 sucres más o
menos en el Guasmo) (65).

Los propietarios de terreno con frecuencia han favo­
recido o provocado la invasión parcial de su tierra a
fin de obligar al Municipio a la compra; esta búsqueda
de la expropiación les permite, por una parte, sacar

(64) CARRION, D, : VILLAVICENCIO G, 1982, p. 32

(65) E8 necesario obtener la minuta firmada por el Alcalde
y registrada por un Notario, y luego las "escrituras"
fmnadas de nuevo por el Alcalde; a continuación hay
que ir al servicio de alcantarillado donde se pagan 108
impuestos si se dispone de este servicio; hechos todos
108 trámites, se obtendrá el título de propiedad que
habrá de registrar en las oficinas.

(66) AGUIRRE, R, 1984, pp. 72-73.

(67) L08 estudíos de sínteeís que tratan del crecimiento uro
bano de Guayaquil son poco numerosos, mientras que
en QUito este tema es tratado ampliamente, sobre todo
por el Centro de Investígacíones CIUDAD; parad6jica.
mente, 108 meeaníanos de acceso a la tierra han sido
más estudíados en Guayaquil que en QUito. Dentro de
algunos meses, D. CARRION, investigador del grupo
CIUDAD, va a publicar una obra que hace la 8íntellÍB
de estos problemas.
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beneficio de las tierras sin valor aparente y, por otra,
revalorizar la parte no invadida gracias a los trabajos
de infraestructura realizados por las autoridades muo
nicipales. Se puede conservar el sector no ocupado
(en este caso, una tentativa de invasión será reprimida
severamente) o venderlo, al menos en parte, al IESS,
al BEV, . .. para emprender en programas de vivien­
da reservados a la clase media. Este sistema de inva­
sión/expropiación/ venta parcial, fue la regla en algu­
nos sectores del Suburbio (La Chola), en el Guasmo,
donde un 70 % de la superficie de las haciendas per­
tenecientes a las familias MARCOS y PARRA fue ex­
propiado (66), lo mismo que en Mapasingue.

Los mecanismos de acceso al suelo urbano son mucho
más complejos en Quito donde las clases populares
disponen de varias alternativas.

4.1.2. Quito: variedad de soluciones (67)

En los barrios de aparición reciente que se
han extendido considerablemente a partir de 1970,
las ventas directas de tierra por parte de los propieta­
rios son raras. La mayor parte de las veces, aunque es
muy difícil establecer una "norma", el propietario
cede sus tierras, sea al Municipio, que constitucional­
mente puede expropiar, ya para establecer áreas de re­
serva en previsión del futuro crecimiento de la ciudad,

ya para fomentar la construcción de programas de
vivienda para la clase media de la población (realiza­
ciones del BEV, del IESS, ... ), sea también a lotiza­
dores particulares. En este caso, los lotizadores fun­
dan a menudo Cooperativas de vivienda que tienen
como única finalidad capitalizar dinero entregado por
los numerosos socios a los que se les promete la venta
de terrenos, la realización de infraestructuras, etc,... ;
estas cooperativas dirigidas por especuladores que tie­

nen la ayuda de personas de honorabilidad. dudosa,
disponen a veces de un número de lotes inferior al nú­
mero de socios !!! Se trata a menudo de terrenos ru­
rales todavía no integrados al perímetro urbano; sien­
do la urbanización teóricamente prohibida, la solu­
ción es recurrir a la modalidad de "huertos familia­
res" destinados al cultivo, controlados por el IERAC
y que deben tener una superficie de 1500 a 2000 m2.

Estos lotes, destinados en realidad a vivienda, se ven­
den ilegalmente con la promesa de tener los títulos de
propiedad. No siendo estos terrenos reconocidos ju­
rídicamente por estar fuera del perímetro urbano, por
no tener cota de agua y a causa de transacciones irre­
gulares, los moradores están muy a menudo en una si­
tuación difícil: una encuesta hecha por el centro de
investigaciones CIUDAD en 8 barrios populares de­
muestra que el 26,6 0/0 de los "propietarios" no tie­
nen los títulos de propiedad y que el 33 % hacen



4.2.1. Guayaquil: populismo, clientelismo y
organizaciones populares

4.2. Las metas y las estrategias de las organi­
zaciones populares en Guayaquil y en
Quito.

En ambas ciudades, la falta de una legislación que
controle la tierra urbana deja en manos de los organis­
mos populares la obtención de los títulos de propie­

dad.

En Guayaquil, la amplitud de las ocupacio­
nes y de las invasiones está íntimamente ligada al po­
pulismo; la ocupación de tierras fue una de las bases
histórico-políticas de este movimiento. VELASCO
mARRA sacó una gran parte de BU poder de los ba­
rrios populares, pero hay que esperar los años cin­
cuenta para ver como un partido político responde a
las nuevas condiciones económicas que afectan especial­
mente a la Costa. Los nuevos grupos sociales nacidos

del cultivo bananero piensan acceder al poder políti­
co por medio del populismo y gracias al apoyo de las
clases populares. Su única plataforma electoral es la
posesión del suelo urbano; favorecen la ocupación de
la tierra prometiendo la obtención de los títulos y la
donación de tierras. .. a 10 sucres el m2 a cambio
del apoyo electoral. Las organizaciones populares y
los comités de barrio se encargan de presionar a los
poderes públicos para obte!ler las infraestructuras y
los comités políticos se crean en el momento de las

elecciones. Estas organizaciones son efímeras y de­
saparecen a menudo luego de la obtención de los
títulos, de ciertas infraestructuras o simplemente pa­
sadas las elecciones. En las dos ciudades, los parti­
dos políticos de izquierda no se han interesado sino
últimamente por los barrios populares. 1959 es una
fecha clave en la evolución de las relaciones urbanas
en el puerto principal a causa de los violentos enfren­
tamientos que allí se desarrollaron. Se hacía necesa­
rio tomar en cuenta a estos nuevos actores sociales
para evitar que se reprodujeran estos movimientos.

La influencia de la Revolución Cubana y la agitación
popular "necesitan" un control social y político y la
"satisfacción" de ciertas peticiones presentadas por
los barrios populares: éste será el papel de los partidos
populistas, de la Acción Cívica y de los organismos de
ayuda extranjeros, confesionales o no.

El Batallón Comunal de Desarrollo, creado en los
años sesenta en el Suburbio está encargado de relle­
nar, de organizar los clubes juveniles y femeninos y
también de controlar a la población y de evitar en­
frentamientos (69).

Se ha transformado actualmente al tomar el nombre
de Compañía de Ingenieros de Combate. Su acción
cívica ha desaparecido: en 1985, está encargado úni­
camente de rellenar dos terrenos destinados a progra­
mas de vivienda realizados por el IESS. De 1960 a
1974, el Estado hizo inversiones en los barrios popu­
lares, de acuerdo a sus débiles recursos, a fin de con­
trolar a la población. De 1974 a 1977, las realizacio­
nes se hacen más numerosas a causa de los recursos
obtenidos de la renta petrolera. A partir de 1977, con
la agravación de la crisis económica, municipal y urba­
na, la falta de "soluciones nuevas" deja el campo libre
a los "nuevos" populistas: se trata a nivel de barrios
de líderes cuyo carisma impresiona a la población, y a
escala nacional, de la elección de un Alcalde y de un
Presidente de la República que sigan en parte las tra­
diciones populistas. Las organizaciones populares liga­
dasactualmente a un "populismo extranjero" de fuer­
te connotación ideológica (70), han sido "invadidas"
durante las últimas elecciones por las ofertas de los
partidos políticos. Parece que el utilitarismo y el clien­
telismo son más fuertes en Guayaquil que en Quito.
El dirigente de una precooperativa del Guasmo decla­
raba en 1981:

El Ecuador es el segundo país de América Latina de.
pués de Guatemala que asocia Acción Cívica y popu­
Wmo del ejército. Una de lasgrandes realizaciones del
Batallón del Suburbio, entre 1963 y 1973, fue el re­
lleno que era una de laspeticiones prioritarias de la po­
blación para permitir la entrada de los camiones de
agua.

Alrededor del 80 010 de lasorganizaciones populares
del GUllfIIlO pertenecen a la Integración de las Organi­
zaciones Comunitarias del GUlI8I'I10 (IOGG) "contro­
lada" por el PLAN PADRlNO, originario del PUNo
TO IV, que construye centros comunales, colegios, y
rellena los wotes con la ayuda de Estado, del Munici­
pio, del Con.,,¡o Provincial, de la Curia ..• (Documen­
tos de trabajo de M. ARTEAGA).

CENTRO CIUDAD, 1983, b., p. 133. La mayor parte
de 108 datos que tratan de los mecaDÍlmos de acceso
al lUelo urbano en Quito, han sido saeados de esta
obra. pp. 124-184..

(70)

(69)

(68)

trámites para obtenerlos... sirviéndose de documen­
tos falsos (promesas de venta, papeles que no tienen
ningún valor jurídico, etc... ) (68). Como sucede en

Guayaquil, el Municipio puede publicar un decreto
que autorice la legalización de los terrenos en un sec­
tor bien determinado de la ciudad cuando, por ejem­
plo, se hacen ciertas infraestructuras de base. Entre
otras razones que explican la rareza de invasiones en
Quito, hay que anotar: la ausencia de leyes que pre­
ven el arriendo de los terrenos municipales, las olas
migratorias que han afectado a la capital con mayor
retraso y que socialmente han sido distintas, así como
la ausencia de un populismo tan virulento como en

Guayaquil, movimiento político indisociable del me­
canismo de ocupación del suelo urbano en el puerto

principal.
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"... no estamos con ningún partido político. Noso­
tros hablamos con todos los que quieran ayudarnos,
sean quienes sean. Ya no creemos en los ofrecimien­

tos, lo que cuenta es lo que nos dan por adelantado.
Nosostros no dependemos de ningún partido político,

nuestra poli tica es la poIítica barrial" (71).

4.2.2. Quito: ¿organizaciones populares más
"conscientes" y más politizadas?

Aunque la organización popular urbana es
un antiguo fenómeno, los años setenta se caracterizan
por un crecimiento cuantitativo y cualitativo sin pre­
cedentes de este tipo de organización. Los cambios
económicos y la crisis agraria arrastran importantes

migraciones de campesinos y de habitantes de las ciu­
dades de la Sierra; la reconquista del centro histórico,
aunque "tímida", arroja a los quiteños que viven en el

centro hacia los barrios populares. Antes de 1970, los
arrendatarios de casas pobres centrales mantenían re­
laciones personales con los propietarios en su mayoría
residentes en la parte Norte de la ciudad. El nivel de
organización y de solidaridad era débil y las reivindi­
caciones quedaban dispersas. El crecimiento de los
barrios populares de reciente extensión, va a romper a

partir de 1970 esos vínculos arrendatarios/propieta­
rios, acarrear el rápido crecimiento de las organiza­
ciones barriales que permitirán presionar sobre las

instituciones y reforzar el sentimiento de solidaridad.
Un estudio publicado en 1983 por el grupo CIUDAD
pone en evidencia este crecimiento rápido:

CUADRO No. 7

ORGAMZACIONLES POPULARES LEGALIZADAS

.
1950-1959 1960-1969 1970-1979 1980-1982 Total

Total en el país 16 75 295 289 675

Provincia del Guayas 1 12 70 32 lIS

Provincia de Pichincha 6 21 62 94 183

Fuente: Ciudad, b, 1983, anexo 1

Los años ochenta van marcados por la consolidación
de las organizaciones barriales y provivienda así como

por el nacimiento de movimientos más vastos (72).
Aparecen Uniones, Federaciones y Asociaciones que
agropan a varias organizaciones de base. Estos nue­

vos actores urbanos que reunen a todos los barrios
de un sector geográfico de la ciudad, no pueden ser ig­
norados por el Estado; a pesar de todo, esta cohe­
sión, esta unión, siguen todavía frágiles. Las organi­
zaciones provivienda son fuertemente estructuradas,
a menudo sujetas a un partido político y además re­
cientes; nacieron en el momento de la toma de tierras
en Quito. Transcurrido el tiempo, la organización ba­
rrial llega a ser con mucha frecuencia un negocio de
propietarios establecidos desde hace muchos años.
Tiene lugar entonces, como en ciertos barrios de
Guayaquil, una disminución de la participación popu·
lar y un debilitamiento del dinamismo. En el barrio
del Comité del Pueblo, muy activo en los años seten-

(71) GARCES, R., 1981, p.173.

(72) Organización barrial: Comité que trabsja por el mejo­
ramiento de un grupo o de un grupo de barrios.
Organización provivienda: Comité cuyos objetivos
principales son la legalización de la tierra y el acceso a
la vivienda.

ta, numerosos moradores son propietarios actualmen­
te; el barrio está parcialmente "consolidado" y los
arrendadores no tienen ningún interés en mejorar las
infraestructuras y los servicios de un barrio en el cual,

con frecuencia, no están sino de paso. La participa­
ción popular, tan alta como la incertidumbre sobre
la tierra, se diluye con la obtención del lote; la orga­

nización provivienda tiende entonces a transformarse
en una organización barrial.

La crisis económica y el regreso a un régimen demo­
crático marcan un cambio en las relaciones entre el
Estado y las organizaciones populares. Las posibili­
dades de entendimiento son superiores (antes de

1979, el gobierno militar no reconocía oficialmente
la existencia de los barrios populares) y son reconoci­
dos estos barrios recientes. El paso de una organiza­
ción a escala de barrio a una agrupación en el seno
de una Unión o Federación, permite a los movimien­
tos populares ser más poderosos frente al Estado. Las
reivindicaciones sobrepasan en este caso el ámbito del
barrio y de las tradicionales peticiones a corto plazo.
Es el caso de la Federación de Barrios Populares del
Nor-Occidente que presentó al Congreso Nacional
un proyecto de ley oponiéndose al Plan Quito. Esta
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federación nació de la oposición de los moradores del
Nor-Oeste de la capital a la ley del "Cinturón Ver­
de" propuesta por este Plan. La población era res­
ponsable, según propia expresión, de los deslizamien­
tos de tierra que afectan a la zona Nor-Oeste de Qui­
to; era, pues, "indispensable" sacar a los moradores y
reubicarlos en otro lugar. Las marchas de protesta,
las solicitudes, la movilización popular organizadas
por la Federación, hicieron retroceder al Estado. Si
la ampliación de las reivindicaciones de estas Federa­
ciones no necesita mayor demostración, estos vastos
movimientos quedan todavía frágiles; las divisiones
internas entre las organizaciones populares persisten y
son difícilmente superables.

Las diferencias que existen entre las organizaciones
guayaquileñas y quiteñas están acaso vinculadas en
parte a objetivos diferentes perseguidos por los mora­
dores de los barrios populares de estas dos ciudades.

4.3. Estrategias populares diferentes

Las entrevistas que hemos hecho tanto a nivel
de autoridades municipales cuanto a nivel de organi­
zaciones populares, hacen resaltar profundas diferen­
cias en cuanto al estudio del acceso a la tierra y a la
vivienda en las dos ciudades. Tenemos que precisar
que las hipótesis expuestas aquí deberían ser verifica­
das mediante numerosas encuestas que tomen en
cuenta el modo de vida y las aspiraciones populares
de las dos aglomeraciones.

Parece que la obtención del título de propiedad es un
elemento primordial en Quito, mientras que en Gua­
yaquil el mejoramiento de la vivienda constituye un
factor dominante, lo que no significa que los mora­
dores no busquen tener a su disposición las escrituras
y los títulos. Siendo los trámites largos y costosos, el
guayaquileño vende muchas veces un terreno no lega­
lizado; en este caso, el posesionario vende el "derecho
a la invasión" en el marco de un mercado inmobilia-

(73) No es raro encontrar habitantes que revenden un te­
rreno no legalizado en 40.000 sucres, mientras que la
ocupación, algunos años antes, les ha costado 5.000
sucres (derecho a la invasión "pagado 11 organizador")

(74) Tiene que ser anotado otro elemento cuya importan­
cia estadística no hemos podido medir: para obtener
el título de propiedad de un lote ocupado, es necesa­
rio probar que no se posee terreno urbano o nual en el
país. Sin embargo el catastro se realiza a ellCm canto­
nal. Los guayaquilef\ospueden poseer un terreno en
un cantón que no sea Guayaquil y obtener el título de
propiedad de un terreno oeupado en el Guasmo o en
Mapasingue, ya que no se puede hacer ninguna verifi­
cación a nivel nacional. Al momento de las cosechas,
algunos miembros de la familia dejan la ciudad para in­
vertir en seguida el producto de la venta de la produc­
ción agrícola en rivienda y terrenos urbanos.
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En Quito, el establecimiento en un barrio popular de
reciente extensión es a menudo definitivo; en Guaya­
quil, el habitante se cambia con mayor frecuencia pa­
ra mejorar su ubicación geográfica y su vivienda, apro­
vechando de las ventajas obtenidas de la venta del te­
rreno y de la casa anteriores. Hemos conocido guaya­
quileños, dueños de un terreno y de una casa en el
Suburbio, que participan. en una ocupación en el
Guasmo, sea para acomodar a un hijo, sea para reveno
der el terreno algunos años más tarde e invertir el be­
neficio en mejorar la "residencia principal" del Subur­
bio o repetir la misma operación en la nueva tierra
ocupada (74). Es por lo tanto muy difícil afirmar
que la invasión se haga con fines especulativos "tradi­
cionales"; se trata de una alternativa, de una estrate­
gia popular a fin de mejorar la situación. Si en Quito
son ambicionadas las construcciones del BEV o del
IESS, no parece ser lo mismo en Guayaquil; en efec­
to, muy a menudo, la vivienda ampliada o embelleci­
cida será más cómoda, más adaptada a la estructura
familiar que los modelos standard importados por los
organismos del Estado o por las Mutualistas. Esta es­
trategia, que parece más individualista que en Quito,
es un elemento fundamental que explica la violencia
de los contrastes morfológicos que existen a escala de
barrio y la heterogeneidad de las manzanas del Subur­
bio y del Guasmo. Esta competencia entre ciudada­
nos 'da origen a contactos socio-morfológicos muy
bruscos: yuxtaposición de un barrio de lujo y de un
sector reciente no legalizado, ocupado por casas cons­
truidas en caña; casa de dos pisos, hecha de cemento,
pintada, en la que aparece el gusto personal del pro­
pietario (la legalización del terreno no es indispensa­
ble) junto a una vivienda modesta de caña desprovista
de todo elemento de confort.

Hemos observado también anteriormente que existen
profundas diferencias a nivel de las organizaciones
populares de las dos ciudades. El utilitarismo parece
ser más fuerte en Guayaquil que en Quito; mientras
que en la capital, las ocupaciones de tierra están ínti­
mamente vinculadas a los partidos de izquierda , en
Guayaquil la invasión es un sistema "tradicional"
controlado en gran parte por el populismo. El indi­
vidualismo y el oportunismo son la regla; el fracaso
parcial de los partidos de izquierda en los barrios po­
pulares del puerto principal, tant-opor las disenciones
internas cuanto por la "recuperación" de las fuerzas
populistas y de los partidos de derecha, pueden expli­
carse en parte por la falta de motivación política: ex­
presiones como éstas por parte de los moradores:
"... el poder está a la derecha, ¿por qué irse a la iz­
quierda?", resumen en pocas palabras un cierto opor-



tunismo en política.

o
En la mayor parte de los países del "Tercer Mundo",
la capital concentra todos los poderes. Es raro encono
trar como en el Ecuador, dos aglomeraciones pode­
rosas que disponen de ventajas complementarias, lo
que no excluye una cierta rivalidad.

Si razonamos en términos de bicefalía, ésta no es sola­

mente urbana sino también social, económica y polí­

tica como lo demuestra C. MONCAYO como conclu­
sión de su tesis. Colocándonos en un marco de como
plementaridad geográfica y económica, la diagonal
macrocefálica Guayaquil - Quito fue en todo tiempo
el eje privilegiado del país.

CAPITULO 6

Más allá de las oposiciones geográficas, sociales yeco­
nómicas, aparecen profundas diferencias a nivel de los
barrios populares y de las estrategias desarrolladas
por las clases sociales más pobres frente a los proble­
mas del acceso a la tierra y a la vivienda. Hemos en­
sayado insistir en los contrastes existentes entre las
dos ciudades, quedando conscientes de que no se tra­
ta sino de un estudio incompleto y parcial.

Estructuralmente, C. MONCAYO afirma que Quito
está sujeto a un subdesarrollo "tradicional" nacido de
la colonización, mientras que Guayaquil está afectado
por un subdesarrollo "moderno" importado. Este
elemento debe ser tomado en cuenta para compren­
der las situaciones urbanas distintas de las dos ciuda­
des más importantes del país y para ir más allá de las
evidencias geográficasy económicas.

LAS CIUDADES INTERMEDIAS DE LA SIERRA

Actores y espacio

M. Portais

_ Entre Quito y el medio rural de la Sierra existe toda
una gama de ciudades, pequeñas y medianas, cuyo pa­
pel esencial, lo mismo en el curso de la historia que en
la actualidad, ha sido y continúa siendo el de servir de

intermediarias entre el centro político y económico y
el campesinado. Su función primordial, que aparece
claramente desde su fundación es la de ser la posta de
la capital. Posta administrativa, posta financiera, pos­
ta comercial y hasta en la transmisión de las informa­
ciones. Se diría que lo es también en la difusión de la

ideología dominante. ¿Equivale ésto a decir que su
autonomía propia no ha existido jamás o que ha de­
saparecido totalmente? Ciertamente no, y de allí sur­
ge su personalidad, en esta confrontación entre las ini­
ciativas de los actores, la herencia de la historia y las
condiciones del medio geográfico. Se mide su propia
vitalidad por la independencia y por el grado de ini­
ciativa de los actores. La acción de las fuerzas en jue­
go entre los poderes centrales, concentrados en las
dos metrópolis, y los poderes locales, visibles de ma-

(1) Ver tomo 1 de esta colección y capítulo 1 de este vo­
lumen.

nera inmediata en las ciudades intermedias, constitu­
ye una de las claves que permiten comprender la evo­
lución de esas ciudades.

1. La evolución de la red de las ciudades de
la Sierra

Por supuesto, este juego de fuerzas ha evolucio­
nado considerablemente en el curso de la historia. La
organización colonial, piramidal, dejaba en realidad
un importante elemento de poder autónomo, protegi­
do por el aislamiento. La repetición de las condicio­
nes geográficas, en gran parte idénticas de una hoya
a otra desde Ibarra hasta Loja, iban acompañadas de
una reproducción del modelo urbano, tanto bajo el
aspecto urbanístico de las ciudades como en sus fun­
ciones (1). Cuenca, con 13.000 Habs. en 1778-81.
se distingue más por su tamaño que por su carácter,
de las otras ciudades que habían llegado a ser cabece­
ras de provincia y que tenían entonces, entre 3.000 y
8.000 habitantes, cada una.

En este mismo tiempo, la importancia demográfica de
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Fig. No. l.- Evolución del peso demográfico relativo entre Quito y cuatro ciudades intermedias de la
Sierra (Cuenca, Riobamba, Ambato, Latacunga).
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Quito era algo inferior a la población sumada de
Cuenca, Riobamba, Ambato y Latacunga: 25.000
contra 28.000 habitantes. Después de la independen­
cia y a lo largo del siglo XIX, este equilibrio sigue in­
variable. Las grandes familias criollas defienden celo­
samente su poder local mientras que el Estado central
permanece débil y su capital, Quito, ejerce poca in.
fluencia sobre el resto del país. En 1836-41, la rela­
ción demográfica se estableció en 20.000 habitantes
para Quito y 24.400 para las cuatro ciudades mencio­
nadas. La importancia relativa de éstas había crecido
ya que la capital representaba el 89 % de su pobla­
ción total en 1778-81 y solamente el 82 o/ o en
1836-41. La calidad mediocre de los censos siguien­
tes no permite establecer datos estadísticos precisos
pero parece que esta tendencia se reforzó a lo largo
del siglo XIX y que hacia 1900 Quito no representa
más que el 70 % de la población de las cuatro ciuda­
des. La apertura de la vía férrea Quito-Guayaquil

·va a traer una ruptura en esta evolución. Esta vez, el
Ecuador llega a ser un conjunto nacional, cuya inte­
gración va a realizarse poco a poco cristalizándose en
torno de los dos polos de poder constituidos por las
dos ciudades principales. La autonomía de decisión
de las capitales provinciales va a reducirse progresiva­

mente. La fundación de los primeros bancos en Gua­
yaquil, luego en Quito, y la creación del Banco Cen­
tral van a acelerar este proceso de concentración de
las decisiones. La demografía repercute en estos he­
chos como un signo inequívoco: en 1920, Quito, con
80.700 habitantes, representa el 108 % de la pobla­
ción de las cuatro ciudades que hemos tomado como
testigos (75.000). En 1950, luego del primer censo,
la relación es de 209.900 para 111.500, o sea el
188 % en favor de Quito. Es de 625.000 para

262.500, o sea el 2380/0, en 1974. Entonces se desa­
celera el crecimiento de esta relación y, en 1982, se
establece en 866.400 para 357.200, es decir el 2420/0.

Se trata de una nueva ruptura, es el comienzo de una

fase en la que el crecimiento de las ciudades interme­
diarias se hace tan rápido y más rápido aún que el de
la capital. Este fenómeno no es propio de la Sierra,
se lo encuentra más marcado todavía en la Costa. Re­
produce una evolución que experimenta América La­
tina en su conjunto y que se había manifestado ante­
riormente en los países industrializados de Europa y
de América del Norte. Esto no corresponde absoluta­
mente a una disminución del poder del centro, sino a
una necesidad de los actores de las metrópolis de pro­
tegerse contra un crecimiento incontrolable, que lle­
garía a ser explosivo si no se pusiera un freno a la in.
migración, por ejemplo a través de medidas de planifi­
cación regional. Esto corresponde igualmente a una
práctica demográfica maltusiana que es más fuerte en
las grandes ciudades. El suelo, cada vez más escaso,
toma un valor mercantil que crea un freno "fisiológi­
co" para el crecimiento. Se da allí, sin embargo, una
ruptura real que debe ser tenida en cuenta para com­
prender el porvenir de la red de las ciudades interme­
dias: éstas recibirán una proporción creciente de los
migrantes que provienen del medio rural y de las ciu­
dades muy pequeñas.

A través de estas dos rupturas, la del comienzo de si­
glo y la que experimentamos actualmente, hemos
anotado la evolución de la importancia relativa de las
ciudade~ intermedias con relacibn a Quito. En reali­
dad, los fenómenos geográficos vinculados a estas dos
rupturas tienen consecuencias mucho más grandes to­
davía en las relaciones de estas ciudades entre ellas,
sobre su diferenciación y sobre su personalización.

En efecto, con la integración nacional que se acelera
luego de la apertura de la vía férrea Quito-Guaya­
quil, la anterior uniformidad de los actores y de las
funciones urbanas, para algunas ciudades, se trans­

forma en funciones particulares, regionales o nacio­
nales. Es el caso de Ambato, por ejemplo, que llega
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a ser poco a poco el mercado mayorista del comercio
de viveres para todo un sector del territorio nacional.

La evolución demográfica, como siempre, constituye
un signo revelador de estos fenómenos. En 1778-81,
Iharra, Latacunga, Guaranda, Amhato, Riohamha y
Loja, tenían todas entre 3.000 y 8.000 habitantes, o
sea una diferencia de 1 a 2,6. En 1836-41, como re­
sultado de la destnlcción-reconstnlcción de Rio­
hamha, la diferencia cae de 1 a 2. Sigue idéntica en
1920 (Iharra 7.000, Riohamha 13.400), pero es la
época en que aparecen importantes diferencias: Am­
hato y Riohamha, servidas por el ferrocarril e inte­
grando más o menos la producción agrícola de su re­
gión al mercado nacional, tienen entonces un fuerte
crecimiento mientras que Iharra, Loja y Guaranda se

(2) J.P. DELER, N. GOMEZ, M. PORTAIS, Mmrjo del
espacio, op. citada, parte tratlda por J.P. DELER.

(3) CI. Tomo 2 de la presente colección, capítulo 10m la
hiltoria demográfica uí como 108 tnhIJ08 de R.M.
BROMLEY 10m lu ciudlldea de la Sierra CentraL

estancan o decaen. En 1950, la diferencia pasa de 1 a
4 (7.300 para Guannda, 31.300 para Ambato) y de 1
a 7,4 en 1982. Esta vez, no hay solamente una dife­
rencia de tamaño entre estas ciudades sino una dife­
rencia de función y de naturaleza.

1.1. Red urbana serrana e integración nacio­
nal.

No repetiremos aquí la historia de la organización del
espacio en la Sierra hasta 1940, tema tratado en el
tomo 1 de la presente colección yen el capítulo 1 de
este volumen (2). Recordemos simplemente que si
hien la estructura urhana de la Sierra estaba ya sólida­
mente establecida durante el período colonial, en
oposición a lo que sucedía en la Costa, la relativa "ru­
ralización" y "desurhanización" dd período de la In­
dependencia (3) se traduce en un descenso general de
la población urhana. Solamente hacia 1850 las ciuda­
des de la Sierra vuelven a encontrar el nivel de pohla­
ción que tenían a fines del siglo XVIll. En el caso de
Rioharnha, destruida en 1797 y reconstruida en un

CUADRONo. 1

EVOLUCION DE LA POBLACION DE CIUDADES DE LA SIERRA Y DE GUAYAQUIL

Años Quito Cuenca Rioharnha Amhato Loja Latacunga Iharra Guayaquil

177~81 25.000 13.000 7.600 4.000 4.700 3.400 6.000
(intra-muros)

1814 3.300 3.000 5.500 3.400 13.700
(1804)

1825-26 7.600 2.500 2.000 2.200 16.100

9.300
(según fuentes)

1836-41 20.000 13.600 3.600 3.500 6.800 3.700 18/20.000

1857 23.200

1886 39.600 44.000

1906/1909 51.800 25.000 81.600

1919/1922 80.700 30.000 13.400 14.300 12.000 8.000 7.000 91.800

(1926)

1925 116.000

1932 123.000

1950 209.900 40.000 29.800 31.300 15.400 10.400 14.000 266.600

1962 355.200 60.400 41.600 54.300 26.800 14.900 25.800 510.800

1974 625.600 104.500 58.100 78.000 47.700 21.900 41.800 825.100

1982 866.472 152.406 75.455 100.454 71.652 28.764 53.428 1.199.344

Fuentes:BROMLEY (R.M.);CARPIO-VINTIMILLA;DELER ().P.);ESTRADA ICAZA;H.AMERLY; MICHOM.
SAlNT GEOURSj Guía Agrícola Comercial etc. de 1909; Censos Nacionales.
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sitio relativamente alejado, sólo a fines del siglo XIX
la ciudad vuelve a alcanzar la cifra de población que

tenía un siglo antes.

El proceso de integración nacional que se realiza des­

pués de 1850 y los intercambios Costa-Sierra que de
él se desprenden, afecta en forma distinta a las diver­

sas hoyas interandinas y a sus respectivas capitales.
Por ejemplo, Guaranda, beneficiaria del desarrollo de

esos intercambios a fines del siglo XIX con el arreglo
de la vía Flores, va a experimentar una decadencia

luego de la apertura de la vía férrea que toma otro

camino. Las ciudades del norte, Tulcán, Ibarra y Ota­
valo, a más del traumatismo causado por el terremo­

to de 1868, ven su evolución Íntimamente vinculada

al desarrollo de los intercambios con Colombia. Sus

relaciones con la Costa son en efecto insignificantes y
constituirá una reivindicación permanente de las élites

de Ibarra ensayar la realización del antiguo sueño de

una comunicación directa con el Pacífico.

No sería correcto afirmar que solamente con la crea­

ción de un mercado nacional y con el papel relativo y

complementario de las dos grandes regiones de la Sie­
rra y de la Costa, se inicia la apertura de las cuencas

interandinas a los impulsos externos. La producción

textil y la integración del sistema de las haciendas de
los jesuitas, para citar ejemplos, implicaban desde ha­

cía largo tiempo intercambios y complementaciones,
El hecho nuevo consiste en que la estructura del inter­

cambio se modifica, sobre todo en el plano espacial, y

que por este hecho la jerarquía de la Sierra se trans­

fonna. La Sierra Central (Latacunga-Arnbato-Rio­
bamba) llega a ser una zona más dinámica que el nor­
te o el sur. Los mercados semanales de la Sierra se

organizan (4) y se diversifican, signo de un cierto di­
namismo de las ciudades pequeñas; las regiones de

Riobamba (Chimbo) y de Arnbato producen legum­

bres y frutas para las dos metrópolis y la de Latacun­

ga (haciendas al norte de la ciudad),productos lácteos

para Quito. Los actores del comercio ambateño esta­

blecen poco a poco una manera de hacer y una orga­

nización que harán de este centro un verdadero mer­
cado mayorista de todo el país para numerosos pro­

ductos alimenticios.

1.2. La red de las ciudades de la Sierra hacia
1920.

Hacia 1920, se pueden clasificar las ciudades de

la Sierra en cinco categorías:

-
(4) Vercapítulo 12.

En la primera, Cuenca, con 25.000 habitantes.

Su patrimonio intelectual (numerosos "profe­

sionales '), su papel de capital del Sur y la orga­

nización de la producción y venta de los som­

breros de paja toquilla, segundo producto de
exportación en ese tiempo, contribuyen a man­

tener su rango, pese al aislamiento respecto del
eje central.

En la segunda, tres ciudades con 12 a 14.000

habitantes: Loja, la "ciudad de los doctores",

aislada, más en contacto con un mundo exterior

mitificado que con el resto del país; Riobamba,
que vive su edad de oro gracias al ferrocarril que
tiene allí talleres de reparación y oficinas de

administración; constituye una etapa obligato­

ria entre Guayaquil y Quito, y tiene una indus­

tria textil notable; en fin, Ambato cuyo dina­

mismo proviene de sus propios actores, de espí­

ritu emprendedor y comerciante, así como de la
industria textil (530 obreros).

En la tercera categoría, [barra, Guaranda y La­
tacunga, entre 7 y 9.000 habitantes, ciudades

poco dinámicas, incluso en decadencia (Guaran­
da).

En la cuarta, Tulcán, Azogues, Otavalo, Alausi,
las dos primeras cabecera de provincia, Otavalo

centro tradicional de una importante' industria

textil y Alausí que se beneficia de su situación

de ciudad de la Sierra, la más próxima a Guaya­
quil por la vía férrea.

Más allá, las ciudades muy pequeñas, actuales

cabeceras de cantón, muy dependientes de las

coyunturas locales y del mercado agrícola.

1.3. La evolución reciente

En el curso de la última década, las ciudades in­
tennedias de la Sierra han experimentado un notable

desarrollo, debido a tres causas principales.

Por una parte, el desarrollo del sector público.
Los organismos del Estado, provinciales o muni­

cipales, han florecido en proporción de los nue­
vos medios financieros que la exportación pe­
trolera, el desarrollo económico general y los

préstamos en los mercados internacionales apor­
taban al estado ecuatoriano. Una gran parte de
los nuevos edificios pertenecen a este sector, y
el número de los "servidores públicos" se ha

multiplicado por 2 y por 3 entre 1974 y 1984

en las diferentes ciudades pequeñas. Este desa-
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rrollo no ha sido totalmente artificial y da

pruebas de nuevos servicios a los que el medio
rural debe recurrir de hoy en adelante y con
frecuencia (asistencia técnica, crédito, reforma
agraria, salud, etc.),

Por otra parte, ku migracione, rurales: En cier­
tas ciudades como Cuenca y Loja, éstas repre­

sentan un aporte superior al crecimiento natu­
ral. Laescolarización, sobre todo a nivel secun­

darlo, constituye una de las funciones esenciales
de estas ciudades pequeñas y medianas donde
rivalizan en crecimiento la enseñanza privada y
pública. La matrícula de los hijos en los cole­
gios secundarlos constituye un factor decisivo

en las decisiones de los padres de instalarse en la

ciudad. Esto es verdad para muchos campesi­
nos de nivel económico mediano, que compran
una habitación en la ciudad e invierten allí sus
economías en un pequeño negocio.

Finalmente, en algunas de estas ciudades, Cuen­
ca, Ambato, Ibarra y en todas las demás en me­
nor proporción, lo, actores económico, y polí­
tico, locales han jugado un papel dinámico
esencial. Se han desarrollado especialidades lo­
cales: la industria en Cuenca, el comercio en
Ambato, el turismo en tomo de Ibarra y de
Otavalo. Ha sido alterado el papel de las élites

"terratenientes" locales. Una nueva generación

de profesionales o de comerciantes se ha apode­
rado de los municipios y de los consejos pro­
vinciales, lo que refleja, a nivel de poder políti­

co, su espíritu de iniciativa en el campo econó­
mico. En el agro, las haciendas medianas y
grandes, modernizadas, necesitan recurrir a in­
sumos nuevos que encuentran en las ciudades

medianas donde se desarrolla una clase de co­

merciantes dinámicos.

Sin embargo, el vínculo entre la ciudad y el campo no
ha disminuido. Simplemente, se ha transformado: la

ciudad presta más servicios (comercio, abonos, admi­
nistración, crédito, asistencia técnica, etc.) a los agri­

cultores y a los campesinos, pero tiene desde ahora su
dinámica propia, debida a las nuevas funciones que es­
tán vinculadas a mecanismos de nivel nacional (indus­
tria, turismo, mercado al por mayor) o regional (de­
sarrollo del transporte, talleres de mecánica, etc.)

Siendo el desarrollo del sector público y el papel de
las migraciones más o menos el mismo para todas las

capitales provinciales de la Sierra, es el papel de los
actores así como las condiciones geográficas los que
parecen ser los elementos determinantes que diferen­

cian y personalizan a estas ciudades.

Los mismos mecanismos pero con diferencias locales

CUADRO No. 2

ESTABLECIMIENTOS DE 10 EMPLEADOS O MAS - NOVIEMBRE 1980

Industrias-Manufact. Comercio Hoteles Servicios
No. No. No. No.

Ciudades: Establee, Empleados Establee. Empleados Establ. Empl.

Cuenca 158 6.471 76 2.131 16 313

Ambato 80 2.107 37 658 10 130

Provincias (o conjuntos urbanos)

Carchi (Tulcán) 7 116 ? 40 - -

1mbabura (Ibarra_Otavalo) 23 1.378 9 183 9 105

Cotopaxi (Latacunga y zona 22 853 6 95 1 11

Laso)

Bolívar (Guaranda) 17 212 1 10 - -

Chimborazo (Riobamba) 32 1.531 11 282 1 20

Loja (Ciud. Loja y Catamayo) 21 772 7 186 - -

Fuente: INEC Censos Económicos 1980.
Nota: Solo algunas ciudades grandes tienen estadísticas propias. Las demás, están incluidas en el conjunto provincial. En la

gran mayoría de los casos, sin embargo, las estadísticas provinciales se refieren a los conjuntos urbanos centrados en la

capital provincial.
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mucho más grandes, se encuentran a nivel de las ciu­
dades pequeñas, con categoría de cabecera cantonal.

- Fig. No. 2 Precio del terreno en algunos centros en.
1984 (las zonas comerciales más caras)

SUCRES/m2.

A este nivel, el desarrollo de los servicios públicos se
mantiene limitado y las migraciones son débiles. Por
lo tanto, los actores y las condiciones geográficas son
determinantes, Por el efecto de factores favorables
como el turismo y la artesanía, algunas de ellas se de­
sarrollan (Otavalo, Baños, Gualaceo, Cotacachi, Gua­
no, etc.), otras aprovechan de las inversiones públicas
en cuanto centros de proyectos de desarrollo de un
sector rural (Cañar); muchas de ellas están en deca­
dencia porque su papel de mercado ha sufrido a causa
del desarrollo de la red vial y de los transportes que
permiten a los campesinos trasladarse más fácilmente
que antes hasta la cabecera provincial (El Angel, Ta­
bacundo, Saquisilí, San José de Chimbo, Celica, etc).
Esta decadencia puede también estar en relación con
el mismo medio rural y con las migraciones que son
su consecuencia (Alausí, Guamote, Cajabamba, Sigsig,
etc).

1.4. La evolución interna de las ciudades in­
tennedias de la Sierra.
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Este desarrollo de las ciudades intermedias de
la Sierra se traduce, por supuesto, en el plan urba­
nístico, en importantes modificaciones.

En casi todas las ciudades se han hecho "planes de ur­
banismo" que, con un nombre u otro, revelan la in.
troducción generalizada de modelos extranjeros lle­
vados por las "consultoras". Se descubre siempre la
importancia dada a las circunvalaciones, y a la segre­
gación espacial de las actividades económicas y de
los grupos sociales. A un modelo convivencial en el
que todas las clases sociales estaban juntas, con sus di­
ferentes actividades en la misma manzana, ha sucedí­

do una nueva forma de diferenciación espacial donde,
por ejemplo, la nueva clase media está agrupada en
"urbanizaciones" y en monótonos programas de vi­
vienda financiados por organismos estatales (BEV,
IESS) o por mutualistas. Hasta la localización de la
función comercial se refuerza en torno del "parque
central" o del mercado, donde los precios del terreno
alcanzan cifras record, en cada una de las ciudades
(cf, figura No. 2). La segregación de las funciones
económicas y de vivienda, obliga al desarrollo de los
transportes públicos, hasta en las ciudades de menos
de 50.000 habitantes.

Las ciudades medianas de la Sierra experimentan to­
davía en muy pequeña escala el problema de los
"barrios populares" o "barrios periféricos pobres"

FUENTE: Encu.elta de terreno

donde se amontonan los migrantes en precarias con­
diciones. Es un fenómeno que continúa difuso, al
contrario de lo que sucede en la ciudades de idéntica
importancia en la Costa, pero se hace cada vez más
frecuente.

Los servicios básicos como el agua y la electricidad
están todavía relativamente bien distribuidos (d.
cuadro No. 3) y, también bajo este aspecto, las ciuda­
des de la Sierra están claramente más favorecidas que
las de la costa.

Hay una sola ciudad que experimenta problemas im­
portantes de ordenamiento urbano, Ambato, como
consecuencia de su expansión en un sitio de difícil to­
pografía y del carácter de mercado casi permanente
de esta ciudad muy dinámica (d. capítulo 13)

1.5. La difusión de la urbanización en el espa·
cio rural

Para identificar los problemas planteados por el
espacio urbano en la Sierra, a más del desarrollo de
Quito, de la red de ciudades medianas y de los aspec­
tos urbanísticos vinculados a este crecimiento, hay
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CUADRO 3

PRINCIPALES SERVICIOS EN LAS AREAS URBANAS

PROVINCIAS

'*' Viviendas
con dotacion
de dectricidad

1982

'*' Viviendas
con conexión

de agua potable
1982

'*' Viviendas
con alcantarilla

do (conex. dom.)
1982

Número de
Teléfonos Urh.

Por 100 bah. Urhana
1983

Sierra

CARCm 95,1 95,2 84,5 3,2

IMBABURA 92,8 90,2 75,3 3,3

PICHINCHA 96,0 84,0 82,1 10,0

COTOPAXI 90,8 90,2 78,2 4,3

TUNGURAHUA 95,6 93,5 86,8 8,1

BOLIVAR 92,6 89,3 82,6 3,3

CHIMBORAZO 93,2 91,9 88,3 3,8

CAt~AR 85,2 77,7 68,6 2,7

AZUAY 95,5 90,4 79,8 8,3

LOjA 93,3 86,0 74,7 3,6

Costa

ESMERALDAS 84,3 58,5 39,2 2,7

MANABI 86,3 65,7 39,4 3,1

LOS RIOS 75,5 73,3 40,1 1,9

GUAYAS 94,1 63,3 47,9 10,8

ELORO 84,1 70,0 50,5 2,1

R. Amaz. y Gal.

NAPO 80,5 35,4 24,3 0,8
PASTAZA 94,4 81,6 72,3 2,3
MORONAS. 88,7 69,0 44,2 0,2
ZAMORA CH. 87,8 82,3 66,4 0,5
GALAPAGOS 95,9 88,4 13,9 -

ECUADOR 92,5 74,6 67,1 7,76

Fuente: Censo de vivienda 1982 INEC y CONADE (Teléfonos)

142



Fig. No. 3 Urbanización en tomo a un eje de comunicación (Norte de Latacunga)
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-

que tener en cuenta una última perspectiva: la que
concierne a la "urbanización" de vastos espacios hasta
ahora simplemente rurales,

Examinaremos ahora los elementos más determinan­
tes del espacio urbano de la Sierra en su diversidad re­

gional.

Este último aspecto de la expansión del espacio urba­
no es acaso el más significativo para el porvenir y pre­
figura una transformación radical de la sociedad y de

los paisajes.

La importancia de Cuenca colonial no guarda eviden­
temente relación con la herencia inca, pues ésta no
pasaba de ser unas ruinas y la población cañari había

sido diezmada. En la lucha contra Atahualpa, los so­
brevivientes de ésta fueron los aliados de los nuevos

2.1. Evolución del papel de Cuenca

La antigua Tomebamba no parece haber teni­
do como base un centro de confederación de los Ca­
ñaris, Sigue siendo difícil decir con certeza por qué
los Incas escogieron este sitio para establecer en él un
centro funcional que, hasta la fundación incásica de
Quito y durante varias décadas, quedó como la capi­
tal de la parte norte del imperio. J. Carpio. (5) an­
ticipa, sin embargo, tres razones: en primer lugar, es­
te sitio de valle fértil es uno de los mejores del sur de
la Sierra; además, en tomo de este sitio se concentra­
ba una numerosa población; en fin, su valor defensi­
vo, sobre la terraza media de un meandro del Tome­
bamba, no es mala. Añadamos que en esta región se
juntaban dos vías importantes: la del Cuzco y la que
llevaba a la costa (Tumbes).

Max Uhle (6), luego de sus excavaciones, ha precisado
el emplazamiento de varios edificios de Tomebamba,
dispuestos alrededor de una plaza de dimensiones
grandiosas, en el ángulo sud-este del actual casco co­
lonial. La avenida norte-sur Huayna Cápac pudo ha­
ber sido el eje del antiguo camino del Inca, el
"cápac-í\an '',

2. Cuenca y su región

Cuenca, la tercera ciudad del Ecuador, consti­
tuye el polo de una zona de influencia que ha tendido
a contraerse en beneficio de las dos metrópolis. El

mejoramiento de sus relaciones con la región amazó­
nica desde la apertura de la carretera de Macas, no
compensa su pérdida de poder sobre el extremo sur
del país. En realidad, Cuenca ha vuelto de su catego­

ría de tercer polo nacional al de una simple capital
regional de comienzos de este siglo, cuando se consti­
tuyó el eje fundamental de las relaciones nacionales a
partir del ferrocarril Quito-Guayaquil. Pese a un no­
table dinamismo de sus principales actores, especial­
mente en la reconversión industrial, Cuenca sufre de
un complejo de aislamiento y de nostalgia de poder.

De esta ciudad inca, los españoles no conocieron sino
las ruinas. En efecto, Tomebamba fue suplantada por
Quito después, de la fundación de ésta y los Cañaris
tomaron el partido de Huáscar en la lucha contra
Atahualpa. El vencedor mandó arrasar la ciudad, que
fue "fundada" de nuevo por los españoles en 1557.

JULIO CARPIO VEINTIMILLA 1979 - Cuenca: su
geografía urbana. Lopez MonsalveEditores - Cuenca
175 p.
Max UHLE - 1923 - Las ruinas de Tomebamba. J.
Sáenz Rebolleado (Imp.) Quito

(5)

(6)

Este fenómeno se encuentra principalmente a lo largo
de la carretera panamericana o entre dos centros ur­
banos vecinos. Es lo que se ve en varias decenas de ki­
lómetros, en las salidas de Quito; en el valle interandi­
no entre Cayambe al norte y Machachi al sur; entre
Iharra y Otavalo; al norte y al sur de Latacunga, entre
Las80 y Salcedo y, más adelante, al sur de Ambato; y
finalmente entre Cuenca y Azogues.

Esta "urbanización de los campos" se manifiesta en
dos rasgos esenciales: por una parte, el cambio de la
manera de vivir de amplios sectores de la población
que, mientras siguen viviendo en el campo y guardan­
do una actividad rural a nivel de la familia, de la mu­
jer más que todo, obtienen de hecho la mayor parte de
sus ingresos de una actividad, con salario o no, que es
ejercida en la ciudad. Esta manera de vivir constituye
la causa principal de las migraciones temporales, se­
manales o diarias, que hemos identificado en el capí­
tulo 4. Por otra parte, esta urbanización de los cam­
pos se manifiesta más directamente todavía en el pai­
saje, por la instalación, en el medio rural, de construc­
ciones de toda clase relacionadas con las actividades
no agrícolas y que tienen que ver con la economía

urbana.

Hemos ensayado representar cartográficamente este
fenómeno (fig. 3) al norte de Latacunga en una zona
donde se ha instalado un gran número de pequeñas
industrias, hotelería, servicios de camino y un campo
militar, que ocupan un espacio cada vez más grande a
lo largo de un eje por donde pasan la carretera, la vía
férrea, el poliducto, una línea eléctrica de alta ten­
sión, líneas telefónicas y redes hertzianas. Más de la
mitad de la población de esta zona se ocupa en acti­

vidades no agrícolas.
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conquistadores. Los españoles explotaron en Guala­
ceo sus primeros "lavaderos de oro" de lo que es el
Ecuador actual. De allí viene la primera riqueza de
Cuenca colonial que aprovecha tamhién de su situa­
ción en el cruce del camino que conducía de Quito al
Cuzco por la Sierra y del que descendía hacia Tumbes
y la costa peruana por el valle del Río Juhones.
Capital de un corregimiento, Ía ciudad llega a ser ca­
becera de una gohernación, luego sede de un obispado
en 1779. El siglo XVIII, que hahía presenciado la
decadencia de la actividad textil del norte de la Sie­

rra, fue menos perjudicial para Cuenca. El Sur de la
Sierra, gracias a las exportaciones de cascarilla (prime­
ro por Loja y luego por Cuenca), experimentaha cier­
ta prosperidad a fines del siglo.

En 1778, Cuenca es el centro de una gohernación de
81.178 habitantes (las dos provincias actuales de Ca­

ñar Azuay), que representa cerca del 20 % de la po­
hlación total de la Audiencia sobre el territorio actual
del Ecuador (7). La ciudad es por entonces el centro

de una región esencialmente agrícola, pero con un ais­
lamiento que ohliga al desarrollo de la artesanía. Las
exportaciones de caséariUa, que se prolongaron du­
rante el siglo XIX, dan a las élites locales la práctica

de las relaciones con el exterior.

Esta práctica de los mercados externos será funda­
mental para la expansión, a partir de 1845, de la in­
dustria regional de los sombreros de "paja toquilla".
Desde 1862, los sombreros llegan a ser el segundo
producto de exportación del Ecuador, después del ca­
cao. En 1945 representan todavía el 22.80/0 de
las exportaciones. Entre estas dos fechas, la zona
esencial de producción se desplazará de Manahí hacia

la región de Cuenca.

Maravilloso producto, el sombrero de paja, -llamado
de Panamá- en el plano geográfico (8): su fahrica­
ción permite ocupar los períodos de menor actividad
agrícola de una región rural muy densamente pobla­
da. La ciudad organiza la producción y la recolección
en el medio rural. El producto cuesta caro para un
peso reducido y, por lo mismo, soporta sin prohlema
la dificultad que representa la mediocridad de las co­
municaciones. Para hacer venir la materia prima de la
Costa (9) y para exportar el producto acabado por el

(7) Ver tomo 2 de la presente colección.

(8) Carludevica palmata, que crece en estado natural en la
costa.

(9) Los principales negociantes distribuidores del produc­
to, en Estados Unidos y en Europa, eran de Panamá.

(10) J. CARPIO,op. citada, p. 33.

(11) Encuesta de Manufacturas y Minería 1969 -INEC.

puerto de Guayaquil, se contenta con utilizar el mal
camino de Molleturo-Naranjal.

La relativa prosperidad que de esta industria resulta
para Cuenca, le oculta el aislamiento creciente con re­
lación a lo que será, gracias al ferrocarril Quito-Gua­
yaquil, el verdadero eje de desarrollo nacional. Sin
exportación de los sombreros "de Panamá ", las élites
locales probablemente hahrán empleado más su in­
fluencia para mejorar las comunicaciones y para la re­
alización más rápida del ferrocarril entre Chunchi y
Cuenca. Sólo en 1952, el "Ferrocarril del Sur" llega a
Azogues y a Cuenca en 1967, en el momento en que
el transporte por tren ha perdido su interés esencial
en provecho del transporte por carretera.

A partir de 1946, la producción de sombreros entra
en crisis y en 9 años su cuota en las exportaciones del
Ecuador pasa del 22,8 % al 1,6 % (1954) (10).

2.2. El desarrollo industrial

Por ese tiempo se inicia una inteligente opera­
ción de reconversión, apoyada por la vitalidad de las
fuerzas económicas locales. Desde 1913, Cuenca dis­
pone de un hanco propio, el Banco del Azuay, una de
las columnas de la hurguesía local que, muy pronto,
se desprende del medio rural y de sus haciendas tra­
dicionales para invertir en el sector financiero y co­
mercial. Las exportaciones de sombreros han mante­
nido la tradición de los contactos con el exterior, que
había comenzado con la cascarilla. En 1968, Cuenca

con taha todavía con 42 casas de exportación (frente a
15 en Manta, la cuarta ciudad del Ecuador en este as­

pecto).

Con la crisis del sombrero, los actores financieros van
a lanzarse a la inversión industrial. Se apoyan en un
organismo de desarrollo regional creado en 1958, el
Centro de Reconversión del Azuay, Cañar y Morona
Santiago, CREA, controlado en un principio por la
burguesía local y cuya acción va a orientarse princi­
palmente hacia el mejoramiento de las infraestructu­
ras regionales.

El desarrollo industrial se apoyó en un sector artesa­
nal importante que tenía que ver con todas las ramas
tradicionales. La "Ley de Fomento Industrial" de
1965 constituye un elemento importante de aliento
para los inversionistas. La madera, la cerámica, las
destilerías y los sectores tradicionales de la artesanía
desarrollan fábricas importantes, pero el caucho, con
la instalación de la única fáhrica de llantas en el país,
es una creación completamente nueva.

En 1969, hay 52 industrias en Cuenca o en las pa­
rroquias vecinas que dan trabajo a 2377 personas (11).
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Dentro de la Sierra, estas cifras son netamente supe­
riores a las de Ambato que no tiene más que 966 em­
pleados para 51 industrias. En 1975 se emprende en
la creación de un "parque industrial" que, diez años
más tarde, está completamente ocupado, obligando a
los responsables locales a pensar en nuevos proyectos.

En 1980, la industria y la artesanía ocupaban en
Cuenca a 11.416 personas en 2447 establecimientos
(12). Solamente en las empresas que ocupaban a 10
personas, se contaban 6471 trabajadores, es decir
alrededor de un 60/0 del total nacional, a mucha dis­
tancia de Guayaquil (40.643) y de Quito (36.535)"
pero claramente delante de Manta (2.938) y de Am­
bato (2107). Con relación al número de habitantes,
estas cifras hacen de Cuenca la ciudad del Ecuador
que cuenta con la más fuerte proporción de población
empleada en la industria, precediendo muy ligeramen­
te a Quito, pero con una ventaja muy clara sobre to­
das las ciudades intermedias del país.

2.3. Aspectos del desarrollo actual de Cuenca

Este desarrollo industrial que ha caracterizado
principalmente los años 70, explica en gran parte el

crecimiento demográfico de la ciudad. De una tasa
de crecimiento anual de 3,43 % entre 1950 y 1962,
pasa a 4,750/0 entre el 62 y el 74 y a 4,340/0 entre
1974 y 1982, cifras ligeramente superiores a las de
Quito y únicamente superadas por Loja en cuanto a
capitales provinciales de la Sierra.

Este crecimiento, debido en parte a crecimiento na­
tural y en parte a migraciones venidas de los campos y
de las pequeñas ciudades vecinas, va acompañado de
una "explosión" en cuanto a la superficie construida,
que pasa de 200 ha en 1950 a 700 en 1975, para su­
perar las 1050 has en la actualidad.

El plano en damero de la ciudad colonial es abando­
nado a partir de los años 70 por los urbanistas que tie­
nen ahora otros modelos. Luego de una fase de mo­
dernización por la construcción de inmuebles sin ca­
rácter, el centro colonial experimenta ahora una fase
de preservación-restauración y, a través de los planes
de urbanismo (13) aparece una tendencia a la segrega­
ción social que era muy limitada anteriormente. La
dispersión de los establecimientos industriales, muy
real en 1947 da lugar a una tendencia a la concentra­

ción, gracias especialmente a la creación del "parque
industrial ".

(12) Censos económicos 1980. Tomo 3 y tomo 7. INEC

(13) Primer plan: el Plan Regulador del Arq. Gilberto
GATTO SOBRAL.

Paralelamente a la industria, se desarrolla la función
comercial, así como el sector público. Crece igualmen­
te la función turística, con la construcción de varios
establecimientos de lujo y de numerosos hoteles desti­
nados a la clientela de clase media. La reputación de
la artesanía local (especialmente de Chordeleg y Gua­
laceo) tiene en eso un papel muy importante, así como
la apertura de la carretera asfaltada que une la región
a Guayaquil en 1974. Esta carretera que ha acercado
considerablemente el gran puerto a Cuenca, permite
a ésta y a su región convertirse en un centro de repo­
so por su clima para los guayaquileños acomodados.

Finalmente, Cuenca sigue siendo un importante cen­
tro cultural. Tercera ciudad universitaria del país con
10.000 estudiantes en sus tres universidades, prensa

independiente, canal de televisión independiente, or­
questa sinfónica propia, concursos literarios y musica­
les, hacen que Cuenca guarde su rango de tercera ciu­
dad del país, librando parcialmente a sus élites de la
tentación de establecer en Quito..

Pese a estos elementos de signo muy positivo, la in­
fluencia de Cuenca se reduce cada vez más exclusiva­
mente a las provincias del Azuay, Cañar y Morona
Santiago. Su influencia sobre Loja está declinando y
solamente algunas industrias de muebles, cerámica, li­
cores, etc., y especialmente la de las llantas, le permi­
ten conservar, en el campo de la industria, un papel
en el mercado nacional.

El principal problema para Cuenca cuya zona de in­
fluencia se limita a una región agrícola poco próspe­
ra, es el de romper su aislamiento. La apertura de una
carretera totalmente asfaltada a Quito, es una pers·
pectiva esperada con impaciencia, lo mismo que la
carretera de Machala. La presencia de una compañía
aérea que ha hecho de la ciudad uno de sus centros
de actividad, no basta para romper un síndrome de
aislamiento acentuado por varios accidentes lamenta­
bles.

Sin embargo, las bases económicas de Cuenca siguen
sanas: el desarrollo industrial ha sido posible gracias a
capitales del lugar. Dos bancos y una compañía fi­
nanciera lo apoyan muy vigorosamente y el CREA,
desde hace algunos años, busca promover'Ia pequeña
industria mediante la formación administrativa de em­
presas de artesanos jóvenes. La verdadera fuerza de
Cuenca es, por lo tanto, su poder local, que se ha con­
servado muy fuerte, capaz de adaptarse a condiciones
nuevas, con un cierto realismo político pero también
con un espíritu de tendencia autonomista. La bur­
guesía local posee igualmente una experiencia en in-
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tercambios internacionales.

La principal debilidad de la ciudad consiste en tener
un crecimiento basado casi con exclusividad en el de­
sarrollo industrial, y dependiente, por lo mismo, de
las orientaciones políticas de un poder nacional (con
un elemento) más orientado hacia la liberalización
de los intercambios internacionales que a la protec­
ción de la industria nacional. Además, la ciudad no
puede apoyarse en una región rural cuyo desarrollo
agrícola es muy débil y que se despruebla de sus ele­
mentos más dinámicos.

2.4. Las pequeñas ciudades de la región de
Cuenca.

Esta debilidad del campo del Azuay y del Cañar
se refleja en la evolución de las demás ciudades de la

región, que están muy lejos de tener la vitalidad de la

capital regional.

Azogue" demasiado cerca de Cuenca para tener una
vida urbana realmente autónoma, es de hecho una
ciudad satélite que vive de los organismos públicos

propios de una capital de provincia.

Caflar, que concentra ciertas actividades del Estado
con destino al sector rural (Misión Andina, lo que ha
quedado de ella, y especialmente un proyecto

DRI), no pasa de ser un gran pueblo rural. Paute,

Girón, Sig,ig, son pequeños centros locales en deca­
dencia o estancadas. Al contrario, Santo IlKJbel aspira
a cierto crecimiento gracias a la realización de proyec­
tos de desarrollo en su entorno rural y a su posición
intermedia entre Machala y Cuenca sobre la carretera
que está por terminarse. En fin, Gualaceo es acaso la
ciudad pequeña más dinámica gracias a la artesanía

tradicional de su micro-región (cuero, bordado, ma­
dera, joyería) y al desarrollo turístico al que parcial­
mente está vinculada.

3. Loja y la red urbana del sur de la Sierra

Cuando se evoca la región sur de la Sierra, y es­
pecialmente la provincia de Loja, lo primero que vie­
ne a la mente del geógrafo es la idea de aislamiento.
El mal estado de sus vías de comunicación, incluido
el aeropuerto, que se añade a la distancia, contribuye
a acentuar la impresión que se refuerza más todavía

(14) Cf. tomo 2 de la presente colección sobre las modali­
dades de mestizsje en la provincia de Loja.

(15) La imagen de la Virgen del Cisne era llevada, luego de
la feria del 15 de agosto, del Cisne a la ciudad de Lo­
ja a donde llegaba a principios de setiembre y se que­
daba hasta ello. de noviembre. M. THEMME (1977)
"Notas sobre la feria de Loja" 47 p. poligrafiado.
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cuando se viaja a Loja. Las ciudades pequeñas de la

provincia, excepto talvez Catamayo (La Toma), pa­

recen estar en una situación todavía peor bajo este
punto de vista. Es la tradición de una provincia sin
caminos, que la oligarquía local hubiera mantenido
para preservar su influencia.

En este cuadro, la vida urbana quedaría reducida a las
escenas arcaicas de pequeñas ciudades aletargadas,
que viven un modelo colonial apenas modificado por
la llegada de la electricidad, del automóvil y de la te­
levisión. La provincia de Loja, falsamente calificada
de "blanca" (14), vendría a ser una especie de fuente
inagotable de ahogados, de políticos y de colonos­
campesinos para las regiones selvátivas de colonización.

Este cuadro, si bien revela una gran parte de la reali­
dad, sin embargo, es muy incompleto. De todas las
capitales provinciales de la Sierra, Loja es la que po­
see desde 1962 en forma muy clara la más elevada ta­
sa de crecimiento anual. Por otra parte, desde el co­
mienzo de la era petrolera, esta provincia ha experi­

mentado un desarrollo espectacular de su red vial, te­

nida en cuenta la situación inicial de ésta. Varias ciu­
dades pequeñas de la provincia -Catamayo, Alamor,
Zapotillo-, han alcanzado también una tasa de cre­
cimiento anual superior al 40/0 entre los dos últimos
censos (74-82). Así, la proporción de la población

urbana ha pasado del 170/0 en 1962 al 330/0 en
1982 para el conjunto de la provincia. (incluido cua­
tro casos de cabeceras parroquiales elevados por can­
tonización, a la categoría de localidades urbanas),
Esta evolución plantea por si misma un problema. Por
otra parte los viajeros de todas las épocas han observa­
do en Loja una mezcla de extremo aislamiento y una
apertura asombrosa hacia los horizontes lejanos. Ha­
ce falta tratar este punto.

3.1. La génesis de una ciudad de feria interna­
cional.

La antigua ÜJÜpam1B cOO8titnÍa Wl8 etapa (tambo)
en el camino del Inca (Cápac-ñan) entre el Cuzco y

Quito. Convertida en Loja después de la conquista

y reubicada en el sitio actual, experimentó un primer
período de desarrollo desde fines del siglo XVI gracias

a la prosperidad efímera de las minas de oro de Zaru­
ma, al oeste, y de Sevilla de Oro, sobre la vertiente
amazónica. El antiguo eje entre el Cuzco y Quito,
que siguió siendo utilizado en el primer período colo­
nial, situó a Loja en un cruce de caminos que le valió
un desarrollo importante de la feria anual que tiene
lugar en el mes de setiembre de cada año.

Esta feria, vinculada desde fines del siglo XVI a las
peregrinaciones muy importantes de la Virgen del
Cisne (15), ha tenido períodos de notable prosperi-



dad, por ejemplo a fines del siglo XVIII, época de la
más fuerte exportación de cascarilla. Hubo un tiem­
po en que convergían a esta feria comerciantes veni­
dos de Cartagena, al norte, y de los confines de Chile,
al sur (16). A partir de 1940, la feria de Loja se vio
muy afectada por la crisis del conflicto fronterizo con
el Perú. A esta fuerte decadencia siguió un cierto au­
ge. En 1976, por ejemplo (17), sobre 163 comercian­
tes que exponían en la feria, 32 eran peruanos, de los
cuales 16 venían de Piura, pero cerca de la mitad del
valor declarado de las mercaderías expuestas era pe·
roana. Los sucesos de 1981 han marcado, desde este
punto de vista, una nueva decadencia de la feria inter­

nacional.

gunos servicios comerciales, administrativos, religiosos
y culturales. La gran transformación de Loja comien­
za en 1964 con la primera reforma agraria. Más que
las condiciones de vida de la población rural, es el
comportamiento económico de la clase dirigente el
que cambia rápidamente en ese tiempo. De rentistas
de la tierra, los propietarios de bienes raíces van a
transformarse en burgueses capitalistas que invier­
ten en el comercio y en operaciones financieras e in­

mobiliarias (19). Una parte cada vez más importante
de estas inversiones se harán al exterior, en Guayaquil
y sobre todo en Quito. Esta fuga de capitales irá
acompañada de la emigración de los hijos de las gran·
des familias de Loja y, cada vez más, de la migración
de la misma clase media.

(16) Escribiendo en 1942, Albert B. FRANK.LIN mota:

A. B. FRANKLIN 1984. Ecuador, Retrato de un
pueblo Quito.

La ciudad vivía esencialmente de la renta de bie­
nes raíces percibida de los campos vecinos y de al-

3.2. ¿ Crecimiento demográfico o desarro­
llo? Funciones y actores. La inversión en el lugar continúa débil, especialmente

en el sector industrial. Es verdad que bajo este aspec­
to, el alejamiento de los centros de consumo nacio­
nal, la ausencia de materias primas determinantes y de
tradiciones industriales (excepto la del azúcar de la
Toma), constituyen factores altamente desfavorables.
Hasta un organismo de desarrollo regional, público y
tecnocrático como PREDESUR sigue extremadamen­
te pobre en proyectos industriales.

3.3. Sector público y crecimiento urbano.

Al final de los años 60, una serie de sequías desenca­
dena en el medio rural lojano toda una ola de migra.
ciones que adquieren tal amplitud que se ven afecta­
das por largo tiempo, las bases mismas de una even­
tual renovación o de un dinamismo rural (20). Este
proceso lleva a la ciudad fuertes olas de campesinos,
en el mismo momento en que la ciudad, a consecuen­
cia de una población escolar y de una tasa de gradua­
dos universitarios totalmente inadaptados a las necesi­
dades de la economía regional, se convierte en un
punto de partida de un flujo de migración de los jó­
venes graduados a Quito y Guayaquil.

Actualmente, lo que impresiona de inmediato
a los ojos del geógrafo en la ciudad de Loja, es la par­
te excepcional que tiene el sector público en la cons­
trucción de edificios modernos: PREDESUR, el Mu­
nicipio, el Consejo Provincial, el IESS, el Banco Cen-

Dos universidades, una pública y otra privada (21),
hacen actualmente de Loja la ciudad del Ecuador con
más fuerte proporción de población universitaria.
Los estudiantes acuden de toda la provincia, de la
parte serrana de El Oro y de Zamora. Un centenar de
estudiantes extranjeros, desde Colombia a Chile, per­
petúan la tradición lojana de intercambios con espa­
cios lejanos (22).

¿En Loja, no está, por ejemplo, una de las únicas uní­
versidades americanas donde se enseña el rumano?

Además, existe en Loja una "Universidad a distancia",
por correspondencia, que es muy activa.

(22)

(21)

(17) M. THEMME,op. citado.

(11J) A.B. FRANKLIN, op. citado, p.l0S.

(19) E. FAUROUX, por publicarse

(20) D. PRESTON (D) y TRAVERAS (G.A) y PRESTON
(R) 1972 "Emigración rural y desarrollo agrícola en
la Sierra ecuatoriana. informe final" -

La ciudad, que tenía 4.700 hab, en 1763, tenía 7.500
un siglo más tarde, 12.000 en 1920 y 15.400 en 1950
Es decir que toda la primera mitad de este siglo se ha
caracterizado por un muy débil crecimiento. (18)

Como decíamos anteriormente, la ciudad de
Loja ha tenido un crecimiento asombroso desde el
censo de 1962. En veinte años, pasa de 26.800
habitantes a 71.600, con un crecimiento anual muy
cercano al 50/0 durante todo este período.

"Todavía hoy, en septiembre, los viejos que en su [u­
ventud cruzaban el desierto de Sechura en su c8DlÍD.o a
Loja desde Chile a Pero, llegan del Sur y rodean las ea­
lles de la ciudad durante los días de feria, que actual.
mente son un simple eco de otros tiempos. Ante sus
ojos marchitos pasan los fmtasmas de bandidos fanfa·
rrones, solicitados por la justicia en todas las ciudades
desde Cartagena hasta Concepción, que aparecían solo
una vez al año y siempre en la feria de Loja.
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1. Cue nca :
El pati o lit" una antigua casa del casco colonial.
Un lugar fuera del ticmpo en una ciudad h ercd 'r a
ele un gran pa trimonio cu lt ural

2. Cue nca:
Parte ind ustrial, Exi tosa reconver sió n hacia un desarrollo industria l tic
I tercera ciuda d ec uato riana. Pa pel prcpo nderante del capital lo ca l.

3. Amhato:
Dinamism o de u na ciudad que crece en un sit io (OPOb'1'á fico tlirícil.
Co mercio. servicios e industria en manos de actores locales .



4. Chimbo:
Ciudad en estancamiento demográfico. Provincia de Bolívar. Con el
mejoramiento de las carretera. y del transporte, la im portancia de las
peque ñas ciudades de la Sierra disminuye en provech o de las rap ital es
-provinciales donde incluso los campesino s encuent ra n mejores servi­
cios y nuevos insumes para su act ividad .

5 . Guaranda:
Ciudad aletargada durant más de medio siglo . S despierta co n el de­
sarrollo reciente de los servicios adm ini tr ati vos y el mejoramiento de
sus comunicaciones co n los poblado. de su pro vincia .



tral, el Banco de Fomento, el Hospital del IESS, el
Hospital del MSP, la Jefatura Provincial de Salud, las
dos universidades (aunque una de ellas es particular),
etc. El 90 % de los edificios recientes de alguna im­
portancia depende de este sector. La actividad pri­
vada, que se manifiesta en la construcción di inmue­
bies nuevos, aparece en el paisje urbano solamente
con el Banco de Loja, uno o dos hoteles, algunas casas
comerciales y, en el sector industrial, en el Camal Fri­
gorífico (INAPESA). En el campo de la vivienda,

además de algunas villas de lujo, se han construido im­
portantes barrios de casas para la clase media, desti­
nados principalmente a los empleados del sector pú­
blico y a los maestros (prestamos del BEV y del

IESS).

Llama la atención que la importancia de las migracio­
nes provenientes del medio rural no se traduzca, co­
mo en las ciudades medianas de la Costa con fuerte
crecimiento, en la presencia de numerosos barrios pe­
riféricos pobres. Los que existen, cuentan general­
mente con electricidad, agua y un equipamiento de
calidad superior al que se encuentra en las ciudades de
la Costa con fuerte crecimiento. En cambio, los pri­
meros efectos de la "tugurización" del centro tradi­
cional se ven ya muy claros; ésto no impide que el
precio del terreno, en el centro mismo, alcanzara en
1984 a 15.000 sucres el m2. El crecimiento de la
ciudad se realiza en sentido longitudinal, al norte y al
sur, siguiendo el valle del río Zamora.

La tradición cultural de Loja se mantiene, no sola­
mente gracias a sus universidades sino también a la
existencia de centros culturales (Alianza Francesa),

de tres diarios (dos de la mañana y uno de la tarde), y
de diversas publicaciones esporádicas. Hay librerías,
bibliotecas, museos, cines, que completan este admi­
rable cuadro de una ciudad aislada y como sedienta

de contactos lejanos.

3.4. La función comercial - la organización
de intercambios

La evolución de la organización comercial, en el
interior de la provincia, nos pone en claro el papel
que tiene el mejoramiento de los caminos en la evolu­
ción de la red urbana provincial. Las funciones de
Loja y de sus ciudades pequeñas son, en efecto, fun­
damentalmente administrativas y comerciales, de ser-

(23) En lo que toca a la evolución del sector comercial: A.
L. PIETRI "Loja, comercio y organización regional".
Bull, IFEA, Lima, por aparecer. Lae cifru que siguen
son sacadu de este artículo.

(24) Esta ciudad tiene la reputación de ser uno de los cen­
tros del tráfico de droga en el Ecuador. Esta "fun..
ción" descansa en realidad sobre una tradición muy
antigua de contrabando fronterizo.

vicio a la población rural (23).

Hay que subrayar el carácter en extremo reciente de

la mayor parte de la estructura comercial. En Loja,
el 770/0 de los establecimientos comerciales que no
son de alimentación tenían menos de 10 años en

1984. En las demás ciudades de la provincia, a excep­
ción de algunos bazares, los almacenes de productos
manufacturados tenían todos menos de cinco años.
Este desarrollo se debe a la aparición de nuevos acto­

res urbanos, la clase media consumidora, proveniente
sobre todo del desarrollo del sector público. La aper­

tura de carreteras, y especialmente la nueva vía asfal­
tada Machala-Loja, ha provocado una reorganización
del espacio comercial.

En lo que toca al comercio mayorista, Loja tiene un
papel que se limita a su región próxima y a Zamora,
mientras se desarrolla rápidamente el polo comple­
mentario de Catamayo.

El sistema de mercados semanales fuera de Loja, es
reciente y se parece más bien al sistema costeño que
al sistema integrado por los mercados de la Sierra cen­
tral (cf, capítulo 12).

El mejoramiento de las comunicaciones ha contribui­
do al abandono del norte del Pero como zona de

aprovisionamiento de las regiones fronterizas (Macará,
Zapotillo). La influencia externa de Machala y sobre
todo de Guayaquil va en aumento, especialmente al
oeste de la provincia, en detrimento del antiguo papel

de Cuenca.

3.5. Las ciudades pequeñas

Las ciudades pequeñas de la provincia pueden
clasificarse en tres categorías:

Aquellas cuyo crecimiento se debe a su función
de encrucijada vial y que se benefician del me­
joramiento de las vías de comunicación am­
pliando su zona de influencia: es el caso de Ca­
tamayo (La Toma) en primer lugar, pero tam­
bién de Cariamanga (24), Catacocha, Alamor y,
en cierta medida, de la ciudad fronteriza de Ma­
cará.

Las que se encuentran en el extremo o al paso
de una ruta recién mejorada, que constituye pa­
ra ellas un factor favorable de emigración. La
población rural que las rodea las deja de lado

para dirigirse a un centro de nivel superior (Lo­
ja) son ciudades estancadas o en decadencia, co­
mo Amaluza, Sozoranga, Gonzanamá, Celica,
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Saraguro.

En fin, una última ciudad, Zapotillo, cuyo aisla­
miento garantiza la sobrevivencia del esquema
tradicional y cuyo crecimiento se debe a la
atención que se le da como a ciudad fronteriza
y nueva cabecera cantonal.

Pese a su notable crecimiento demográfico, Loja no es
un verdadero centro creador de riqueza. Su "desarro­
110" es un poco ficticio, mantenido artificaimente por
un sector público que llegó a ser excesivo a partir de
la era petrolera de los años 70. Su función regional
descansa sobre un "organismo de desarrollo regional",
PREDESUR, con sede en Loja. En realidad, este or­
ganismo burocrático se ha contentado, la mayor par­
te del tiempo, con duplicar los servicioslocales de las
administraciones de tipo central, de los consejos pro­
vinciales y de los municipios. Ha cristalizado las espe­
ranzas y ambiciones de una clase joven de nuevos ac­

tores urbanos, los "profesionales del sector público"
que, sin embargo, esperan del Estado más de lo que
crean ellos mismos en cuanto a riqueza para su ciudad
y su región.

Por lo tanto, Loja ocupa un sitio modesto dentro de
la red urbana del Ecuador: capital de provincia, ciu­
dad de servicios en la que la mediocre actividad del
sector rural circundante viene a ser la imagen de su
importancia real. Lo que conserva de su papel tradi­
cional de centro fronterizo de intercambios interna­
cionales más o menos lícitos así como de centro in­
telectual, le da todavía un encanto y una personalidad
atractiva. Cerca de Loja y en una mejor ubicación,
Catamayo podría restarle poco a poco ciertos campos
de su función comercial.

4. L88 ciudades de la Sierra Central

4.1. Latacunga - Ambato - Riobamba -Gua­
randa.

Entre Ambato y Guaranda, el viajero de hoy
pasa de una ciudad siempre activa y dinámica a una
población pequeña, apacible y como adormecida. Es
difícil imaginar que, hace un siglo, esas dos ciudades
tenían más o menos el mismo tamaño o idénticas fun­
ciones. Los centros urbanos de la Sierra Central han
tenido una historia que no les ha diferenciado sino
progresivamente. En el siglo XVIII, la jerarquía entre
estas ciudades (25) era administrativa (Riobamba, vi­
lla cabecera de un corregimiento; Latacunga, asiento

(25) Tomo 1 de la presente colección, p. 108.

(26) Tomo 2 por aparecer, capítulo sobre la historia demo­
gráfica
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cabecera de un corregimiento; Guaranda, asiento en la
misma forma; Amhato, simple partido), pero su po­
blación, en 1778, se diferenciaba solamente de 3.400
hab. para Latacunga a 7.600 para Riobamba. Su pla­
no, establecido sobre el modelo siempre repetido de
las pequeñas ciudades coloniales, les daba una fiso­
nomía idéntica. Sin embargo, la élite terrateniente
era claramente más poderosa en Riobamba que en
Ambato, la más plebeya de las cuatro.

Después de la destrucción de Riobamba (1797) y de
su reconstrucción en el sitio actual, la jerarquía entre
ellas era todavía menos evidente. En 1814, durante
la fase de "desurbanización", las cuatro ciudades
tenían una población casi igual de 3.000 - 3500 ha­
bitantes. Solamente a comienzos del siglo XX, con la
apertura de la línea férrea Quito-Guayaquil, van a
aparecer diferencias más claras. (26)

GlUJranda, que tuvo algunas décadas de prosperidad a
fines del siglo XIX, como paso obligado entre Quito y
Guayaquil sobre la vía Flores arreglada por ese tiem­
po, va a sufrir una decadencia durable. Su población
sigue igual y hasta disminuye ligeramente entre 1870
y 1950 (8.000 habitantes).

Al contrario, Ambato aprovecha plenamente de su
situación entre los dos polos urbanos del país, en el
centro de una región agrícola de producción muy di­
versificada. El capítulo 13 describe cómo sus actores
han hecho de ella poco a poco el verdadero mercado
mayorista de todo el país para un gran número de
productos alimenticios. Este vínculo íntimo entre co­
mercio y producción, el dinamismo de una población
que se sale lo suficiente del marco general, forjan la
riqueza de la ciudad.

Latacunga está en el centro de una zona agrícola
muy diferente, más fría y menos diversificada, más
concentrada en torno de la producción de cereales y
productos lácteos. La modernización le llega a través
de las grandes haciendas, tecnificadas muy pronto y
que comercializan directamente su producción con el
expansivo mercado de Quito. Está en germen una
fuerte dependencia con relación a la capital.

Riobamba fue en un primer tiempo la primera bene­
ficiaria del ferrocarril. Ciudad de Daso al principio,
llega a ser la estación climática para las familias ricas
de la Costa; en estrecha relación con la prosperidad de
éstas, sufre el efecto de la crisis del cacao a partir de
los años 1920. Sus élites de grandes terratenientes
abandonan cada vez más la ciudad para emigrar a Qui­
to, en búsqueda de un modo de vida más conforme
con sus aspiraciones culturales o de un anonimato que



oculte algunos fracasos, Este desinterés por su propia
ciudad acentuado recientemente por los graves con­
flictos que se producen en el sector rural y que con­
ducen cada vez más a invertir en otros lugares su ca­
pital, especialmente el originado en la venta de tierras,
será perjudicial para Riobamba.

Las diferencias y las semejanzas de estas cuatro ciu­
dades pueden apreciarse a través de diversos criterios:
su crecimiento demográfico, su nivel de industriali­
zación, su equipamiento en servicios superiores y, en
fin, el carácter de su urbanización. Por otra parte, se
buscará entender su propia personalidad a través de
sus actores y de sus propias condiciones geográficas,

4.2. Una diferencia que se acentúa.

ñas industrias, signo de vitalidad del medio urbano y
del artesanado que ha dado origen a muchas de ellas.
El cuero es el ramo más activo, en fábricas (tenerías)
o a domicilio (calzado). La industria agro-alimenti­
cia se desarrolla, lo que parece lógico si se tiene en
cuenta la importancia del mercado alimenticio ma­
yorista de esta ciudad, mientras que los ramos tradi­
cionales de la industria textil y de la carrocería están

decayendo.

En Chimborazo se encuentran solamente 32 empresas
industriales que dan ocupación a 1531 obreros y em­
pleados. Si se excluye a Cementos Chimborazo, que
representa más o menos la tercera parte de esta cifra,
quedan apenas 1000 personas empleadas en la indus­
tria, en Riobamba.

(28) Infonnación dada por el Arquitecto urbanista de la
municipalidad.

(27) Lo que Be traduce por una tasa de crecimiento real, su­

perior al crecimiento natural. Ver capítulo 2.

La industrialización de estos cuatro centros es tam­
bién muy diferente. El cuadro No. 2 muestra que
en 1980 estas ciudades de la Sierra Central eran muy
poco industrializadas. Ambato, con 2.107 personas
empleadas en 80 empresas industriales de 10 emplea­
dos o más, está claramente a la cabeza, pero con cifras
modestas. El interés del tipo de industrialización
que esta ciudad conoce, es el gran número de peque-

En lo que toca a la evolución demográfica, des­
de 1962, las tasas de crecimiento de Latacunga y de
Ambato se sitúan claramente por encima de las de
Riobamba y Guaranda. Las dos primeras tienen un
balance migratorio netamente positivo (27), pero el
crecimiento migratorio de Riobamba es muy débil; la
emigración a Quito y Guayaquil, especialmente de los
graduados jóvenes, alcanza casi el nivel de la inmi­
gración proveniente del resto de la provincia. En fin,
Guaranda experimenta desde 1962 un balance migra­
torio negativo, lo que constituye un caso único en el
conjunto de las capitales provinciales del país. Esta
ciudad, fuertemente escolarizada, pero sin vitalidad
económica, en el corazón de una región aislada por
largo tiempo, puede ser el modelo de un centro in­
termedio cuya función escolar es desproporcionada
con la económica. Así, de los bachilleres de la pro­
moción de 1965, solamente 5, en 1984, vivían toda­
vía en Guaranda (28)

Latacunga y las cercanías de la carretera panamerica­
na, al norte de la ciudad, contaban con 22 estableci­
mientos industriales que daban trabajo a 853 perso­
nas en 1980, a parte de algunas fábricas agro-alimen­
ticias (molinos, destilería, maltería, productos lác­
teos). Esta industrialización relativamente grande pa­
ra una ciudad de 30.000 habitantes, ha experimenta­
do un reciente desarrollo gracias en gran parte a des­
centralizaciones de Quito o a creaciones en el marco
del Acuerdo de Cartagena. La elección de este sector
geográfico está en directa relación con la "Ley de Fo­
mento Industrial" de 1965: se beneficia allí de las
infraestructuras del eje panamericano en el punto más
próximo a Quito donde se aplica la ley.

El croquis de la fig. 3 muestra este tipo de industriali­
zación que, por otra parte, se ha desarrollado en for­
ma neta desde 1980, con algunos fracasos, Sobre más
de veinte kilómetros, a lo largo de la carretera pana­
mericana, se puede observar la presencia de 56 esta­
blecimientos de diversas actividades no agrícolas, 14
fábricas y 42 pequeñas empresas, gasolineras, hoteles,
etc. La producción agrícola de las haciendas de la
zona está totalmente orientada a satisfacer la deman­
da del mercado de Quito, especialmente en productos
lácteos. La mayoría de los hombres y una proporción
creciente de mujeres, en toda esta zona rural, tiene
una actividad asalariada (29), sea en Quito don­
de vive cinco días de la semana, sea en una de
las empresas industriales de la zona. Los flujos que
resultan del tráfico a lo largo del eje de la carretera
panamericana, así como de la vía férrea, de la línea

eléctrica de alta tensión, del poliducto y de las líneas
telefónicas y constituyen el signo palpable de esta in­
tegración cada vez más evidente de vastos espacios de
la Sierra central al sistema bipolar que condiciona la
organización del espacio ecuatoriano.

En el "barrio" de Tandalivi en 1984 Begón nuestros
infonnantes, casi la totalidad de los hombres trabe,jan
fuera de él. Las reuniones de barrio no pueden tenerse
más que el sábado en la noche; si no, ll8ÍlIten solamente
algunas mujeres.

(29)
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Nuevos modelos de urbanización, nuevos ac­
tores urbanos

Todas estas ciudades, incluida Guaranda, han entra­
do en la era de los "planes de urbanismo" y de los
modelos difundidos por las "consultoras". En rea­
lidad, los planes reguladores, como el de Latacunga
establecido en 1976, son muy poco seguidos y, si
bien toman muy en cuenta el desarrollo de las infra­
estructuras de base (agua potable, aguas servidas,
electricidad, circulación, etc...), tienen muy poco
en cuenta los problemas del medio geográfico. Así,
en Latacunga, no entra en juego el riesgo posible de
una avenida (lahar) como consecuencia del deshielo
violento de las nieves del Cotopaxi. Sin embargo, un
simple estudio histórico demostraría el grado de peli­
gro al que están expuestos ciertos barrios nuevos (30).
La destrucción reciente de la ciudad de Armero a cau­
sa de la actividad del volcán Nevado del Ruiz demues­
tra que no se trata de un peligro hipotético. Tampo­
co se ha tenido en cuenta las inundaciones del río Ya­
nayacu que atraviesa parte de la ciudad en forma
subterránea, cuya avenidas repentinas han causado se­
rios daños en tiempos pasados.

Estos planes de urbanismo tienen un rasgo común :
acentúan una segregación social y una segregación
espacial de las funcionea que estas ciudades no cono­
cían anteriormente. En la misma cuadra vivían pro­
pietarios de tierra (blancos), comerciantes y artesa­
nos (mestizos) y sirvientes (indios), avecinados sin in­
timidad, pero conociéndose. No es el caso de las nue­
vas "urbanizaciones" que aglutinan a gente del mismo
medio o de la misma clase social (generalmente me­
dia) y donde está teóricamente excluida toda activi­

dad económica.

En el desarrollo de los barrios de vivienda dedicados a
la clase media, varios "actores" urbanos han jugado
un papel esencial: se trata de organismos como el
BEV (Banco Ecuatoriano de la Vivienda), el IESS (Se­
guridad Social) y las distintas mutualistas y coopera­
tivas de ahorro y crédito. El acceso al crédito propor­
cionado por estos organismos es una condición del ac­
ceso a la vivienda. Drenan, en realidad, una parte
considerable del ahorro nacional en beneficio de las
dos metrópolis donde desarrollan sus programas más
importantes. Por lo mismo, es muy importante para
estas ciudades disponer de la sede de cooperativas de
crédito y ahorro que tengan alguna importancia. Am­
bato es la sede de tres de estos organismos (31), que

(30) cr, capítulo 9

(31) OSCUS por ejemplo, creado en 1%2, que tiene sucur­
sales en otras ciudades de la región.

drenan el ahorro de Latacunga y del medio rural en
beneficio del programa de lotización y construcción
en esta ciudad. Estas cooperativas juegan un papel
importante en el desarrollo del pequeí'io comercio y
del artesanado.

El precio de los terrenos en la parte comercial del
centro da una idea interesante sobre la jerarquía de
estas ciudades. En 1984, se estimaba entre 5.000 y

10.000sucres el m2 en Guaranda, 15.000 en Rioharnha,
20.000 en Latacunga, 30.000 a 40.000 en Ambato.
(fig.2)

Serviciosde alto nivel

Riobamba y Ambato, en el campo intelectual presen­
tan cierta similitud: son ciudades universitarias. La
ESPOCH de Riobamba, en particular, representa la
tradición intelectual de la antigua capital de Chimbo­
razo. En cambio, Ambato es sede de un banco desde
1979, lo que falta a Riobamba.

4.3. La personalidad geográfica de las ciuda­
des de la Sierra central

Amooto está en el centro de este conjunto. Se
encuentra en la encrucijada más importante de la Sie­
rra central, a la entrada de la antigua vía de penetra­
ción a la región amazónica. Desde comienzos del si­
glo, emerge poco a poco como el gran mercado mayo­
rista de productos agrícolas de la Sierra. Fue el pri­
mer centro de molinería del país. Su papel comercial
y el impacto de los mercados en el desarrollo son ob­
jeto de estudio detallado en el capítulo 13. En él se
podrá ver hasta qué punto esta función nacional de
Ambato está inscrita en la geografía y en qué grado
estructura y organiza el espacio urbano.

Lo que impresiona en el caso de Ambato es la multi­
plicidad de las formas de actividad y la presencia de
los actores en múltiples iniciativas.

Originalmente, la ciudad se estableció sobre una te­
rraza mediana de un meandro del río Ambato.
Esta terraza de base es actualmente el sitio de expan­
sión de los barrios residenciales y de las nuevas es­
tructuras comerciales. La terraza alta ve extenderse
los barrios populares y las nuevas industrias. Sobre
esta terraza se instalará el nuevo mercado mayorista.
La dificultad de comunicaciones entre ambas terrazas
constituyen un obstáculo urbanístico, pero esta dife­
rencia de niveles da un encanto real a la ciudad.

La función comercial de Ambato no se limita al mero
cado alimenticio; algunos importadores de bienes de
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consumo o de materiales de construcción tienen una
clientela que sobrepasa en forma amplia las fronte­

ras provinciales. Una parte importante de los benefi­
cios y de la creación de riqueza es reinvertida en el
lugar y las élites de Ambato tienen la reputación de
no abandonar fácilmente su ciudad.

Riobamba. Después de la destrucción de la ciudad en
1797 y su reconstrucción sobre el sitio actual, por de­
cisión de Pedro Lizarzaburo en nombre del Rey
de España, numerosos criollos rechazaron esa elección
y prefirieron emigrar a Ambato y sobre todo a Quito.
Este cisma tuvo un papel importante en la decaden­

cia de la ciudad que no recobró jamás su rango de ter­
cer centro urbano del Ecuador actual. Luego del auge
provincial debido a la llegada del ferrocarril y a la ins­
talación de los talleres de una parte de la administra­
ción ferroviaria, las élites de la ciudad, de carácter
muy aristocrático, abandonaron en gran número la

ciudad que continuó su decadencia.

Desde los años 70, se manifiesta cierto renacimiento.
A más de una importante fábrica de cerámica, se han
creado algunas empresas industriales (productos
lácteos, canalización, etc.), pero los capitales inver­
tidos son en su mayoría externos a la provincia.

Fig. No. 4
Tendencias en la construcción (Ambato, Cuenca y
Riobamba).

Hasta el dinero de la reforma agraria (originado en in­
demnizaciones en favor de terratenientes) no ha sido
invertido en el lugar sino de preferencia en Quito, en
bienes inmuebles o en bancos. El fracasado pro­
yecto de construcción de una fábrica de montaje de
automóviles (wolkswagen) a fines de los años 70,
constituye una de las grandes frustraciones industria­
listas de Riobamba.

Los últimos alcaldes y concejales municipales son
profesionales o empresarios salidos principalmente
de la clase media. 'Este hecho es una falla en la vincu­
lación entre la ciudad y la élite terrateniente tradicio­
nal. Los nuevos actores de más empresa son los pe­
queños comerciantes y artesanos provenientes en par­
te de la pequeña ciudad de Guano. Sin pertenecer al
sector público, como en tiempos de mayor expansión,
son aquellos los que más invierten en la ciudad y par­
ticipan, con los empleados de la clase media, en la
nueva expansión urbana (cf, fig. 4 sobre el índice de
construcción).

Latacunga. Esta ciudad entra cada vez más en el ra­

dio de influencia de Quito. Una parte creciente de
su población y de los campos vecinos encuentra en

Quito sus medios de subsistencia. De la expansión in­
dustrial de la que ya hemos hablado, la ciudad saca
cierto dinamismo, reforzado por la expansión del área
de influencia de Latacunga en detrimento de las ciu­
dades pequeñas como Saquiailí. Por otra parte, las
Fuerzas Armadas. Profesionales en varias ramas de
otros lugares, son las que vienen a ser la entidad más
importante de la zona.

ladice
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CUADRO No. 4

SUPERFICIE DE CONSTRUCCIONES AUTORIZADAS

CIUDAD No. de m2 Indice m2/
Población

Cuenca 160.063 1,06

Ambato 118.032 1,17

Rioharnba 62.800 0,87

Ibarra 42.784 0,81

Loja 33.829 0,48

Latacunga 25.682 0,89

Azogues 13.062 0,90

Tulcán 6.772 0,22

Guaranda 6.249 0,46

-Fuente: INEC
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Por lo tanto, el crecimiento de Latacunga es real, pero
escapa cada vez más a las decisiones de sus propios ac­
tores por hacerse una ciudad "satélite" de Quito. La
mejor prueba está en este flujo ininterrumpido de
obreros, estudiantes y empleados que se dirigen cada
semana a la capital, y estos directivos de la adminis­
tración y de las fábricas que vienen cada día de Quito
a Latacunga.

Guaronda, finalmente, podría ser considerada como
una muestra tradicional de las ciudades serranas. Su
decadencia, luego del abandono de la vía Flores en
beneficio del ferrocarril así como del fin de su papel
de punto de pase entre Guayaquil y Quito, se ha acen­
tuado por el deterioro del cultivo de trigo del que
Bolívar fue un gran productor. Guaranda es todavía
una ciudad íntimamente ligada a su entorno que vive
exclusivamente de los servicios comerciales y artesa­
nales prestados al medio agrícola y del crecimiento de
la administración. La apertura de la nueva carretera
asfaltada que la une a Ambato y que se prolonga al
sur, da salida a una parte de los campesinos que, en
otro tiempo, se limitaban a ir a San José de Chimbo
o a San Miguel.

4.4. Los pequeños centros de la Sierra ceno
tral.

Fuera de algunos casos particulares como Baños

que se beneficia de las grandes peregrinaciones y del
desarrollo del turismo o de Guano que aprovecha de
la expansión de su artesanía de alfombras, la mayor
parte de las cabeceras cantonales de la Sierra central
son ciudades estancadas o en decadencia. El mejora­
miento de las comunicaciones ha aprovechado a las
capitales de provincia cuyos mercados son cada vez
más preferidos por los campesinos que hallan precios
ventajosos y mejores servicios comerciales como los
almacenes de abonos, mejores médicos y servicios ad­
ministrativos de nivel superior, etc. Esta decadencia
es particularmente grave para Píllaro en Tungurahua,
Chimbo en Bolívar, para Alausi, Guamote, Chunchi y
Cajahamba en Chimborazo donde es reforzada por la
crisis de la economía rural.

5. Las ciudades del norte de la Sierra

La variedad de los rasgos geográficos de las pro­
vincias del Norte, vuelven a encontrarse en la vida ur­
bana. Las diferencias de altitud y de clima, el carác­
ter complejo de las depresiones interandinas, la perso­
nalidad de las diferentes etnias, tienen por consecuen­
cia un rompecabezas urbano de una gran diversidad.
En apariencia, es muy difícil tratar en forma global de
Tulcán, ciudad fría y marcada por la cercanía de la

frontera, de Ibarra, la ciudad blanca a las puertas de
un valle tropical y de Otavalo, que tradicionalmente
es calificada como la ciudad m~ indígena del país.

Si las ciudades del Carchi tienen rasgos que las ase­

mejan a Nariño que está cerca, las ciudades de Imba­
bura -Ibarra, Otavalo, Cotacachi, Atuntaqui-, tienen
un destino cada vez más común; forman un solo
conjunto cuya tendencia es coagular el espacio ur­
bano y el rural. Caminos, ,industrias, artesanías, ac­

tividades vinculadas con el turismo, forman un tejido
muy urbanizado, en íntimo contacto con Quito, ciu­
dad a la que convergen cada vez más los empleados
temporales o semanales provenientes de esta región.

[barro. La capital de este conjunto es "la ciudad
blanca" de clima agradable y de modesto crecimiento.
Laproximidad del valle subtropical del Chota le valió,
hasta principios del siglo XX, una reputación de insa­
lubridad (paludismo). Después del terremoto de
1868 y la destrucción de la ciudad, sus habitantes de­
cidieron reconstruirla en el mismo lugar y no en el si­
tio de la Esperanza, donde muchos se habían refugia­
do y que está a mayor altura.

La expansión de la ciudad es cómoda, sobre una pla­

nicie de fácil escurrimiento con antiguas haciendas ve­
cinas que ofrecen importantes posibilidades de tierras.

La obsesión de Ibarra o al menos de sus actores prin­
cipales, ha sido siempre la vinculación con la costa del
Pacífico. El primer sendero entre la ciudad y la de­
sembocadura del río Santiago fue abierto en 1611,
pero Guayaquil ha conseguido siempre anular toda
competencia real con su actividad portuaria hacia el
Norte. Poco antes de la Independencia, el Barón de
Carondelet volvió a impulsar la idea de un camino
a la Costa con la ayuda del Ingeniero J. Caldas.

En el curso de la primera mitad del siglo XX, este
tema tuvo como símbolo el nombre del principal
periódico de Ibarra: "El Ferrocarril del Norte". Este
sueño no se hizo realidad sino en 1950 y su salida a
un sector de la Costa que no tiene un verdadero puer­
to, le da poco valor económico. Las esperanzas de la
ciudad se fincan desde entonces en la terminación de
la carretera Ibarra - San Lorenzo, que sufrirá de la
misma falla esencial.

Otavalo. Rival de Ibarra por mucho tiempo y que
sufrió igualmente por el terremonto de 1868, no ha
pasado de ser una pequeña ciudad, centro de la artesa­
nía indígena que atrae cada vez más al turismo inter­
nacional. Al contrario de Ibarra, no debe casi nada al
crecimiento de la administración sino a un dinamismo
propio, tanto en el plano demográfico como en el
económico. El comercio y la artesanía han conserva-
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do viva su tradición textil (32).

Las grandes indUltrílU de Imbahura, el Ingenio de Ta·
bahuela y la fábrica de cemento Selva Alegre, se ha­
llan fuera de los principales centros urbanos de la pro­
vincia y las dificultades de administración que han
soportado desde hace varios años no hacen de ellos
los motores de la actividad económica regional. Esta
debe mucho más al desarrollo del turismo y de la arte­
sanía que le está vinculado, e igualmente a la proximi­
dad de Colombia que le proporciona un fuerte con­
tingente de visitantes. Paisajesy lagos de Imbabura,
mercado y textiles de Otavalo, cuero de Cotacachi y

madera trabajada en San Antonio, forman un con­
junto perfectamente explotado por la industria hote­
lera.

El desarrollo demográfico de Ibarra, muy alto de
1950 a 1974, época en que sobrepasaba la tasa anual
del 40/0, se ha vuelto mas lento entre 1974 y 1982,
con "no más de un 3,10/0. Sin embargo, la inmigra-
ción de la población pobre, especialmente del Chota,
en el barrio"Guayaquil ", ha planteado a la municipa­
lidad problemas de equipamiento y de integración
social, todavía no resueltos. Este barrio constituye
uno de los raros casos de "barrio popular marginal"
en las ciudades intermedias de la Sierra.

Ibarra se ha convertido recientemente en ciudad uni­
versitaria con dos filiales, una de la Universidad de
Loja y otra de la P.U.C.E. de Quito. La falta de em­
pleo en el lugar, hace de estos establecimientos ante­
cámaras de la emigración de los jóvenes graduados a

Quito.

Tuleén, La capital del Carchi es, ante todo, una
ciudad fronteriza. Su actividad económica sigue el
ritmo de la evolución de las tasas de cambio entre el
sucre y el peso colombiano, sin tomar en cuenta todo
el tráfieo de mercaderías y de divisas que supone una
zona fronteriza permeable. La zona de producción

agrícola del Carchi es poco extensa y su producto
principal, la papa, es comercializado principalmente
por mayoristas de Quito. Como queda indicado en el
capítulo 10, el papel de la frontera es considerable en
la evolución de esta ciudad. Entre 1981 y 84, época
en que el cambio favoreció las compras de los colom­
bianos en el Ecuador, de 500 a 1000 comerciantes ve­

nían los jueves a Tulcán, por ser el día de feria. Ade­
más, los otavaleños han instalado talleres textiles y

(32) Un estudio eobre Otavalo, realizado por S. ALLOU es­
ta en curso de publicación bajo auspicios del grupo
CIUDAD Y ORSTOM.

han nacido algunas empresas industriales en función
de la frontera para hacer productos destinados al mero
cado colombiano. Sin embargo, resulta más fácil para
un comerciante que para un industrial "saltar" de un
lado al otro de la frontera en función de la tasa de
cambio.

LaI pequeflal ciudade, de EL ANGEL y SAN GA·
BRIEL, que no se benefician prácticamente de la fun­
ción fronteriza, tienen balances migratorios negati­
vos, los mismos que los campos que las rodean. A este
propósito, notemos el papel del clima frío del Carchi
que ha sido señalado con frecuencia como una de las
causas de la emigración.

El servicio que estas ciudades pequeñas prestan al
medio rural son más y más abandonados en función
del mejoramiento de los transportes y de la costum­
bre cada vez más frecuente de trasladarse directamen­
te a la cabecera provincial.

o
Desde hace una década, las ciudades intermedias de la
Sierra han entrado en una nueva fase de su historia.
La tasa de crecimiento demográfico de algunas de
ellas, se ha hecho superior a la de Quito. Sus servi­
cios públicos y sus equipamientos urbanos son de un
nivel netamente superior a los de las ciudades de la
Costa (cf. figs, 5. 6. 7. 8.). Han aparecido nuevas ac­
tividades industriales y terciarias. La mayor parte de
estas ciudades ha absorbido sin mayores problemas la
afluencia de migrantes llegados de los campos vecinos.
Sus municipalidades se han abierto a una nueva élite
de profesionales jóvenes. En fin, constituyen núcleos
activos de urbanización de los modos de vida en los
campos circundantes.

¿Corresponde esta profunda transformación de las
ciudades medianasde la Sierra a un simple crecimien­
to debido a repercusiones pasajeras del "maná petro­
lero" redistribuido por el Estado o es el signo de un
verdadero desarrollo que se debe, ante todo, a sus
propios actores?

La crisis económica actual corre el riesgo de acentuar
la diferencia entre las ciudades que dependieron ex­
cesivamente de la "generosidad" pasajera del Estado
y aquellas en que las condiciones geográficas y el di­
namismo de los actores constituyen los factores esen­
ciales de su desarrollo.
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EQUIPAMIENTO DEL SECTOR

Fig. No. 5 Electricidad: ~ de viviendas urbanas con dotación de electricidad. 1982
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EQUIPAMIENTO DEL SECTOR

Fig. No. 7 AlcantarilJado: o,b de viviendas urbanas con conexión de alcantarilJado
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Fig. No. 8 Teléfono - número de teléfonos por 100 bah. urbanos
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CAPITULO 7

EL PROCESO DE URBANIZACION EN LA COSTA
ECUATORIANA

j, Rodrfguez.

1. El contexto Histórico-Espacial en el
Litoral

na intermedia dentro del contexto macro regional de
la Costa.

Se ha intentado interpretar el proceso de urba­
nización de la Costa ecuatoriana teniendo en cuenta
que es de muy reciente desarrollo. Su dinamismo ac­
tual exige una perspectiva más amplia en el tiempo
para poderlo interpretar en su cabalidad. Las ciudades
intermedias tienen un origen pueblerino, es decir, son
localidades urbanas que han llegado a ser tales gracias
a un rápido crecimiento demográfico que no les ha
dado tiempo para despojarse de muchas de sus carac­
terísticas de asentamiento rural.

Por eso es que se puede aventurar la hipótesis de que
el proceso de urbanización costeña está vinculado, co­
mo ninguna otra región del país, al dinamismo pro­
ductivo del entorno agropecuario, y más particular­
mente, al papel desempeñado por este entorno en la
economía agro-exportadora del país.

Por lo tanto, hemos investigado con mediana profun­
didad ciertos procesos específicos: la apertura de vías
férreas, la cobertura y extensión de la red vial, la diná­
mica portuaria, para situarlas dentro del contexto im­
puesto por el modelo agroexportador que cobró inusi­
tada fuerza en la Costa. Allí se desarrollaron respues­
tas particularizadas; cada ciudad se vincula con su te­
rritorio inmediato; cada ciudad se relaciona con su
propio entorno; existe, por así decirlo, un individua­
lismo urbano. No hay uniformidad urbana, y cada
ciudad conserva su propia personalidad. Esta situa­
ción permitió el desarrollo de Guayaquil, donde la di­
námica de la agroburguesía exportadora canalizó
excedentes y concentró inversiones urbanas sólo a su
favor.

La hipertrofia del primer puerto del Ecuador es pro­
ducto de la incapacidad y escasa fuerza urbana del
resto de ciudades de la Costa.

La Costa ecuatoriana es no sólo aún un espacio imper­
fectamente ocupado, mal organizado, sino que está en
plena mutación ¿cuál es la dirección de estos recien­
tes cambios? ¿qué rol podrían desempeñar las ciuda­
des intermedias dentro de esta perspectiva? El inten­
to interpretativo que acompañamos sólo tiene el pro­
pósito de iniciar una reflexión respecto a la red urba-

El proceso de ocupaclOn del territorio litoral del
Ecuador tiene una historia tan reciente, que aún deci­
siones tomadas en el momento pueden tener respues­
tas imprevistas y decisivas para el futuro. En la época
histórica que va hasta el fin de la colonia, el desarro­
llo del país se dió básicamente en la Sierra, en la for­
ma de una economía agropecuaria articulada a la ha­
cienda agrícola y pastoril. El crecimiento urbano de
Guayaquil se sustentó en su función portuaria y en la
construcción de embarcaciones, aprovechando de sus
ventajas de localización.

En el período que va desde la Independencia hasta
mediados de este siglo, se produjeron algunos fenóme­
nos que han modificado esta organización del espacio
económico efectivo del país, ampliando las interrela­
ciones entre sus ciudades y sus zonas rurales. Los
principales impulsos provinieron, sucesivamente, de la
expansión del cacao y del banano, con importantes
efectos colaterales en la infraestructura de trasportes
y en las actividades de producción de alimentos. En la
práctica, ésto se tradujo en un aumento del peso rela­
tivo de la Costa en la economía nacional, especial­
mente por parte de la cuenca del Guayas.
A partir del "boom petrolero", con la moderniza­
ción de la economía, ha habido efectos significati­
vos en la estructura del tejido urbano. Se ha consoli­
dado una "estructura urbana-agrícola" alrededor de
Guayaquil y se han fortalecido las funciones urbanas
de aquellas ciudades intermedias del Litoral que antes
se justificaban casi únicamente como puntos de inter­
cambie comercial agrario.

En la zona de pié de monte de la Costa, Quevedo y
Santo Domingo de los Colorados, que en su orígen
fueron puntos de apoyo para áreas de segundo orden
e cruces de vías de comunicación, tienen un creci­
miento poblacional múy rápido y s~ convierten en
centros de prestación de servicios y actividades artesa­
no-industriales para un área cada día más poblada; Es­
meraldas parece entrar en un proceso de desarrollo ur­
bano y portuario, gracias a los efectos indirectos gene­
rados por la exportación del petróleo; Manta y Porto­
viejo mantienen entre sí funciones complementarias,
estructurando los inicios de un eje de desarrollo me-
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tropolitano; Machala y su prolongación natural, Puer­
to Bolívar, surge como una alternativa portuaria para
la ciudad de Cuenca y su entonro. En la península se
consolidan Santa Elena, La Libertad y Salinas, echan­
do las bases de una futura conurbación,

1.1. Un poco de Historia

El desarrollo urbano en la Costa Ecuatoriana ha
tenido un proceso muy diferente al producido en la
Sierra. Sus raíces históricas son recientes. En 1950 en
toda la región costeña no vivían más de un millón
trescientas mil personas. Hoy día son más de cuatro
millones, el 50gb del país.

Los españoles se interesaron muy poco por fundar
ciudades en el Litoral, pese a la relativa abundancia de
mano de obra indígena vinculada a las actividades ar­
tesanales y de pesca. La razón era que allí no existían
minerales preciosos para explotar, ni la tradición agro­
pecuaria que hubiese permitido articular este espacio
a la producción. El clima inhóspito y el bosque tupi­
do fueron obstáculos adicionales. Los españoles se
conformaron con mantener pequeñas caletas pesque­
ras. Por Guayaquil y en menor medida por Esmeral­
das, accedía a la Sierra por vía fluvial, y aquí, hasta
donde lo permitían las condiciones de los ríos.

Ambos puertos constituyeron puntos de entrada y al­
gunas poblaciones se establecieron al interior, ya que
en tiempos de la colonia muchas caletas y puertos
pesqueros fueron asaltados e incendiados por corsa­
rios y piratas. Montecristi fue la aduana de Manta y
Portoviejo debe su nombre a la ubicación de un puer­
to fluvial en la margen del otrora navegable río del
mismo nombre. Desde Esmeraldas se navegaba en ca­
noas hasta Puerto Quito, desde donde se podía conti­
nuar por senderos hacia las estribaciones de la cordi­
llera.

Guayaquil y Esmeraldas eran los dos únicos puntos de
la Costa integrados con el sistema de comunicaciones
andino.

Un itinerario marítimo relacionaba Túmbez y jarnbe­
lí con Guayaquil; entre estas localidades y la vía Za­
ruma-Ceunca se extendían selvas incultas. La Costa y
las estribaciones de la Sierra, en los territorios de la
actual provincia de El Oro, eran entonces dos realida­
des totalmente diferentes y sin interconexión alguna.

(1) Enrique Ayala Mora, "Hacia el Auge Cacaotero", Dia­
rio El Comercio, 4 de Octubre 1984, A-S.

(2) Memorias del Primer Congreso Nacional de Ferrocarri­
les, sept. 1949, Quito p. 282.

(3) Ibn. p. 283

1.2. El modelo Agroexportador

El enclave agroexportador, desde el inicio de la
producción cacaotera a finales del siglo XVII, facilitó
la aparición de aglomeraciones pueblerinas, ya que la
necesidad de acopio y Becado del cacao requería no
sólo de una mínima infraestructura concentrada, sino
que movilizaba mano de obra contratada para las fae­
nas de preparación y embarque. Así surgieron pueblos
periféricos al sistema fluvial que conducía aGuaya­
quil. "Hacia 1880, esta ciudad había alcanzado ya
una población de treinta y seis mil habitantes. Diez
años más tarde, la cifra era casi de cuarenta y cinco
mil habitantes. Para entonces, era ya la ciudad más
grande del Ecuador" (1).

La ciudad-puerto hizo las veces de un polo de tipo
fluvial y sede de las grandes casas comerciales de ex­
portadores e importadores.

Los Ferrocarriles

La línea ferroviaria Duran-Quito y los ramales costa­
neros Puerto Bolívar Machala-Piedras (75 km), P.
Bolívar - Pasaje (25 km), Manta - Santa Ana (51 km),
Bahía-Calceta-Chone (79 km), Guayaquil-Salinas (152
km) desde el inicio del presente siglo, permitieron la
incorporación de nuevos territorios al desarrollo na­
cional.

¿Para qué sirvieron estos ferrocarriles? De hecho sólo
a la exportación de productos; incluso el trazado del
ferrocarril hacia Quito desde Durán, sigue una ruta
que sirvió en su primera etapa, a la producción azucare­
ra.

"El esfuerzo mancomunado o conjunto de los hijos
de la provincia de El Oro, que en la zona baja de la in­
dicada provincia producía cacao de la mejor calidad
en el país y que debían movilizar sus productos al lu­
gar de exportación, que es Puerto Bolívar, hizo que
naciera el ferrocarril Puerto Bolívar - Pasaje. Fueron
estos productores los que reunidos en juntas acorda­
ron suscribir acciones para financiar la construcción;
en el año de 1905 encontramos en operación este fe­
rrocarril" (2) con un recorrido de 25 km. Otro ferro­
carril que existió allí es el que unía la población de
Piedras distante 75 km. del lugar de origen: Puerto
Bolívar; su línea unía poblaciones de importancia
como Machala, Santa Rosa, Arenillas y Piedras, tenien­
do además estaciones secundarias bastante ricas en
producción agrícola, especialmente en maderas finas
de construcción y maderas incorruptibles... "desde
Piedras (transporta) la producción de las minas de oro
de la South American Developpement Corporation,
situada en Portovelo" (3).

En el año 1908 el Gobierno del Ecuador contrató la
construcción de otro ferrocarril en la provincia de Ma-
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nabí con una compañía francesa, la misma que inició
los trabajos y llevó el ferrocarril desde Bahía hasta la
población de Chone. "En 1912 ya se mantenía tráfico
en esta línea. Las poblaciones de Bahía de Caráquez,
Tosagua, Calceta, Canuto y Chone, han recibido la va­
liosa influencia del tráfico ferroviario. Los productos
agrícolas de esta rica zona de la provincia de Manabí,
entre los que figuran cacao, caucho, tagua, algodón,
maní, frutas en general y otras, han sido movilizados
para llevarlos a los lugares de consumo y exporta­
ción" (4). Funcionó por unos pocos años también un
ferrocarril de Manta a Santa Ana.

yaquil principalmente porvía marítima"... y carreteras
de tercer orden; y una vez que llegó el ferrocarril...
"el crecimiento de la población (de Salinas),el aumen­
to de las construcciones en la zona urbana fue tan
grande, que de un lugar que bien podríamos decir po­
blado exclusivamente por pescadores ha llegado a
tener al andar de pocos años la bellísima población,
con villas de construcción completamente modernas,
con calles pavimentadas" (6)

los Puertos

"... en el año de 1936 el ferrocarril llega triunfal­
mente con su enrieladura a la terminal de Salinas" (des­
de Guayaquil) (5) y su construcción se debió a razo­
nes turísticas más que económicas..." pues hasta el
año de 1935, en que Salinas estaba conectada a Gua-

Los puertos han surgido dinámicamente como centros
de aglomeración de servicios de importación y expor­
tación. La supremacía de Guayaquil como primer
puerto de la República, se puede deducir de las expor­
taciones entre los años 1904 y 1909.

CUADRO 1

EXPORTACIONES DEL PAIS POR PUERTOS

FUENTE: "Guía Comercial,Agrícola e Industrial de la Repubhca" 1909, pago 761-765.

(en toneladas)

PUERTO 1904 1905 1906 1907 1908 1909

Guayaquil 24.778 17.951 21.304 18.281 29.352 28.351
Bahía 2.347 1.641 1.234 1.070 2.411 2.816
Puerto Bolívar 1.256 1.376 737 191 124 122

Esmeraldas 99 82 76 94 150 130
Manta 79 75 74 63 73 139

Cayo 1 2 2 9
Machalilla 1 1
TOTAL 28.564 21.127 23.426 19.703 32.119 31.569

, ,

Los puertos desempeñaban el papel de almacén de de­
pósito del movimiento importación-exportación,
constituyendo "puntos de ruptura de carga" entre
medios de transporte diferentes. Normalmente expor­
taban cultivos comerciales en bruto. El Puerto de Ba­
hía de Caráquez tenía mayor importancia que el Puer­
to de Manta.

Más recientemente, desde 1971 a 1983, un promedio
de 2.225 naves por año han pasado los distintos puer­
tos ecuatorianos, concentrando Guayaquil más del
50gb. El comportamiento global de las importaciones
y exportaciones marítimas se muestran en el cuadro
siguiente:

CUADRO 2 MOVIMIENTO PORTUARIO NACIONAL RECIENTE
(sin el petróleo)

A~O IMPORTACIONES fjo EXPORTACIONES fjo TOTAL Tn3
Tn3 Tn3

1978 2.124.002 54.2 1.796.523 45.8 3.920.525
1979 1.932.486 50.5 1.895.932 49.5 0.828.418
1980 2.422.122 56.9 1.834.082 43.1 4.256.204
1981 2.698.715 61.3 1.704.770 38.7 4.403.485
1982 2.600.513 61.4 1.640.680 38.6 4.241.193
1983 2.265.903 68.2 1.056.591 31.8 3.322.494

(4) Ibn. p. 248

(5) lbn, p. 287

(6) lbn. p. 285

FUENTE: Autoridades Portuarias DIGNER, GUAYAQUIL, 1984.
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En los últimos años, la mayor parte del tonelaje movi­
lizado por los puertos se concentraba en las "importa­
ciones" que se vieron extremadamente dinamizadas
por los ingresos petroleros.
De los 3.322.494 toneladas métricas (Tn3) moviliza-

das en 1983 por las Autoridades Portuarias del país
(7), a Guayaquil le correspondió manejar el 78,4qb, a
Manta el 3,9qb a Puerto Bolívar el 14,3qb ya Esme­
raldas, eI3,4qb. Para ese mismo año, el desglosesegún
importaciones y exportaciones era el siguiente:

CUADRO 3

MOVIMIENTO PORTUARIO EN 1983

PUERTOS IMPORTACIONES qb EXPORTACIONES qb

Tn3 Tn3

Esmeraldas 111.974 3.93 1.519 0.3

Manta 69.503 5.14 60.348 5.7

Guayaquil 2.059.716 87.65 542.714 51.3

Pto. Bolívar 24.710 3.28 452.010 42.7

TOTAL 2.265.903 1.056.591

FUENTE: Autoridad Portuaria, Guayaquil, 1984.

1.3. la Situación Demográfica.

(8) Taafee, Edward "Geography of Transportation" Print­
ice - Hall, INC, Englawood Cliffs, NI 1973, pg. 47-49.

(7) Balao - el ÚJÚco puerto petrolero del país - funciona
como un enclave. Sólo moviliza comercio de exporta­
eión de crudo.

De 16 ciudades costeñas de más de 20.000 habitantes
en 1982, 10 tenían tasas superiores al promedio urba­
no nacional para el período intercensal1974-1982, y
6 ciudades de la Costa ocupan los primeros lugares en
todo el país como las de mayor dinamismo:

2. 1 nterpretación y Alcances Al Modelo de
Taafee

El modelo de Taafee (8) nos sirve como orienta­
ción teórica para entender parte del desarrollo de
"avance de la frontera agrícola desde el mar", durante
los últimos 100 años en el Litoral ecuatoriano.

Es así como se identificarían 5 etapas principales en
este desarrollo que a su vez es el de la red de transpor­
te costeño. La primera empieza con la presencia de
"puertos" (o puntos de acceso) dispersos a lo largo de
la Costa (fig. 1). Las etapas sucesivasven la aparición
de líneas de penetración del territorio a partir de cier­
tos puertos y como consecuencia de la concentración
de actividades en estos puntos. Dos etapas interme­
dias pueden intervenir; el desarrollo de rutas secunda­
rias a partir de las vías de penetración, y una primera
forma de interconexión entre los primeros centros
(figs. 2 y 3). Las dos últimas etapas del modelo básico
reflejan procesos de"interconexión completa" entre
los diversos centros, independientemente de cual sea
su importancia; finalmente, se tiene el desarrollo de
"avenidas centrales" de alta prioridad entre los cen­
tros principales, teniendo como resultado final una je­
rarquización espacial y funcional (figs. 4 y 5)

Guayaquil, la ciudad más grande del país, mantiene
una tasa moderada de 4.21 qb para el mismo período.
Con el avance de los años, Guayaquil ha ido perdien­
do peso demográfico con respecto a los elevados Índi­
ces que muestran el resto de las ciudades del Litoral.
Así, en 1950, Guayaquil constituía el 68qb de la po­
blación urbana de las ciudades de la Costa que en
1982, tenían más de 20.000 personas. Para los siguien­
tes censos, este porcentaje fue descendiendo al 64,9qb
(1962), 60,Oqb (1974) y 57,7qb (1982). Por lo tanto
lo que caracteriza en particular al proceso de urbani­
zación en la Costa es la extraordinaria dinámica de­
mográfica de ciudades intermedias.

9,76qb anual
9,22qb anual
9,17qb anual
6,33qb anual
5,85qb anual
5,12qb anual

Durán
Sto. Domingo
Huaquillas
Portoviejo
Libertad
Machala
FUENTE: INEC, 1982

Para las ciudades que en 1982 tenían más de
20.000 habitantes, la evolución poblacional demostró
elevadas tasas de crecimiento. En 1950, el 51,2qb de
la población urbana del país estaba en la Costa; para
1982 este porcentaje subió al 59,9qb debido al dina­
mismo de las ciudades y en especial, de las ciudades
intermedias.

Con respecto a las imporaciones, Guayaquil concentra
gran parte de ellas, constituyéndose en el puerto re­
ceptor del flujo de entrada al país, favorecido por to­
da una política discriminatoria de tasas portuarias a
favor de dicha ciudad. Las exportaciones tienen un
grado de diversificación mayor: Puerto Bolívar movi­
lizó en aquel año un elevado tonelaje de exportacio­

nes bananeras.

161

+1



o-o

o-o

Fig. 1. PUERTOS DISPERSOS
Más que puertos eran caletas pesque­

ras. , , y puntos de enlace terrestre-marítimo.
Interconectábanse por mar.. ,

LORENZO....,',..\
"
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rrocarriles desde/hacia los puertos que "cap­
turaban territorios" donde se producían pro·
duetos exportables (oro y cacao: Pto, Bolí­
var; cacao, café... ,: Guayaquil; café, tagua:
Manta; tagua y maderas: Bahía, . ,), El único
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Los cortos trechos ferroviarios permi­
tieron el desarrollo acelerado del "interior".
Las rutas secundarias fueron caminos carro­
sables, que se articulaban al transporte ferro"
viario.
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Fig. 4. PRINCIPIOS DE INTER~ONEXION
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cida por la "penetración de la frontera agrí­
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ción de la tierra y el predominio de propie­
dades medianas. De ese modo, una serie de
"recintos" y pequeños pueblos surgieron por
doquier. Las ciudades dejaron de ser simples
centros de intercambio agro-comercial y ad­
quirieron su propia base económica.
La incipiente agro-industrialización, las acti­
vidades de exportación-importación y el rol
político-administrativo dinamizan una estruc­
tura urbano-regional que tiende a integrarse.
Las antiguas vías ferroviarias fueron reempla­
zadas por carreteras asfaltadas y éstas se ex­
tendieron considerablemente.

Carretera ••faltad.
Rutu proyectad••

164

Fig. 5. INTERCONECCION COMPLETA y
DESARROLLO DE AVENIDAS
CENTRALES

La perspectiva es una integración
VIAL. Los ferrocarriles casi han desapareci­
do. Por lo menos en la Costa, ahora (1985)
queda sólo el corto trayecto de Durán-Mila­
gro-Naranjíto-Bucay, La revolución de los
transportes por vía carrozable han permitido
pensar que la solución de integración e inter­
conexión debe hacerse por carretera. . . La
posible carretera del Litoral y la autopista
Quito-Guayaquil-Salinas, el asfaltado total
de la vía Machala-Cuenca... y la apertura de
la vía a San Lorenzo, constituyen muestras
aisladas de este proceso.
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l . Mila¡:ro:
Llegan lo camiones I Ingenio Valdez con la riqueza azucarera de la
periferia rural de esta ciudad.

2. Iilagro :
Recuerdo vivo de un pasado esp lendoroso. cuan­
do el ferrocarril constitu ía el principal medio de
comunicación entre distintas formas prorlucrivas.

1. Santo Domingo de lo Colorados:
Mezcla y de. orden urbanos en una ciudad que busca iden t id ad,

4. anto Domingo de los .o Jofados :
' n paseo pearoual , incrustaci ón modernista en una ciudad que co n er- ,

va aún sus t rad ic io nes y Formas de virlu agro-rurales.



•

...

Nuestro intento interpretativo, aunqueha tomado co­
mo sustento un modelo teórico aplicado a transporte,
tiene la ventaja de acercamos a la periodicidad del
proceso de ocupación paulatina del suelo y de la
emergencia de puntos nodales que poco a poco se
convirtieron en las que hoy son dinámicas ciudades.

En la realidad, a lo menos tres hechos alteraron de al­
guna manera una aplicación rígida del referido mode­
lo:

Los efectos causados por la expansión bananera,
en la década de los 50, que posibilitó una ocupa­
ción del espacio en profundidad, hacia los respal­
dos más alejados de las vías principales.

La incidencia que tuvo la fuerte migración desde
la Sierra. Así Santo Domingo de los Colorados,
inicialmente fue ocupado por una gran mayoría de
personas provenientes de la Sierra.

El desarrollo acelerado de Guayaquil rompe con la
uniformidad del esquema planteado. Esta ciudad
no sólo se ha beneficiado con los excedentes co­
merciales de su amplio espacio rural, sino que se
ha constituido en foco de atracción de migrantes
deseosos de nuevos trabajos, producidos por las
sucesivas crisis de agroexportación.

En síntesis, nuestro intento interpretativo constituye
sólo una primera aproximación para explicamos la
realidad urbana del litoral ecuatoriano.

3. El Desarrollo inicial de los pueblos

Todo el proceso de desarrollo urbano en la Cos­
ta se ha iniciado, con excepción de los puertos, en ba­
se al creciente desarrollo de pueblos altamente vincu­
lados a su entorno agropecuario.

Ha habido una serie de factores que han influído y
aún influyen sobre el rol urbano de cada centro po­
blado de la Costa. Así podríamos identificar los si­
guientes elementos geográficos más fundamentales,
señalando que la suma de ellos afecta sucesivamente
al desarrollo particularizado de cada núcleo. Aquí in­
tentamos identificar aquellos elementos que parecen
ser predominantes:

en encrucijada fluvial (Babahoyo, Samborondón,
Daule, Balzar, Quevedo) y puertos marítimos co­
nectados a importantes ríos (Guayaquil, Esmeral-
das).

en cruce de caminos (El Empalme, Santa Rosa) y
accesibles a la Sierra (La Maná, La Troncal, Pasaje
y Santo Domingo de los Colorados).-(9) MapaVial del Ecuador, 1938, mapoteca lGM.

en puertos (Pto. Bolívar, Machala, Manta, Bahía)
y/o en puntos de "quiebre de intercambio" (Du­
rán, Quinindé).

en zonas altamente monoproductoras (Milagro,
Naranjito, El·Triunfo).

en áreas de intercambio fronterizo (Huaquillas)

en zonas industriales (La Libertad - Ancón).

en áreasde turismo selectivo (Salinas)

Esta serie de elementos actúan en algunos casos en
forma independiente o dejan de actuar ante cambios
en el proceso productivo ("boom bananero') o ante
la aparición de un nuevo tipo de transporte que varía
en orientación e intensidad. Hubo pueblos que perdie­
ron importancia y hoy día subsisten como un recuer­
do de un pasado esplendoroso (Yaguachi, Pueblovie­
jo)

La apertura de vías terrestres tuvo un notable impac­
to en la estructura y dinamismo de los centros urba­
nos ¿quiénes fueron primero: los centros urbanos o
las vías?

En 1938 (9) toda la red vial costera confluía a Gua­
yaquil y de alguna manera, era complementaria al sis­
tema fluvial del río Guayas. Desde Babahoyo se ini­
ciaba la ruta más importante que unía la Costa con la
Sierra, pasando por Guaranda (vía Flores). En 1948
ya aparece más definida la ruta Latacunga-Quevedo,
que se constituirá para el "boom bananero" en una
vía que enlazaba esta última ciudad con Manta. Este
puerto fue una alternativa temporal para el comercio
de importación desde Quito, frente a la hegemonía de
Guayaquil.

En la medida que se extendía la red de caminos, los
escasos ferrocarriles costeros fueron desapareciendo.
Así, se produce un proceso creciente de "explosión
pueblerina", donde sólo dominan casas precarias, he­
chas de material vegetal y aisladas entre sí. Estos re­
cintos adquirían su rango de pueblos en la medida
que se definía su estructura física.

Inicialmente eran "pueblos-calles", donde se observa­
ba una vía central, polvorienta o adoquinada, donde
se aglutinaba los servicios y el equipamiento básico.
Este desarrollo físico lineal giraba sin embargo en toro
no a:

la iglesia
la escuela
la cancha deportiva al aire libre
la cantina
el centro de salud
la tienda

En los respaldos a este núcleo aldeano, existía una
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multitud de viviendas precarias que respondían a un
modo de vida agrorural, siendo más común encontrar
árboles frutales, cultivos de subsistencia, platanales,
etc. No se sabía donde terminaba físicamente el pue­
blo... una dispersión de viviendas difusas rodeaba el
núcleo central. En realidad eran "pueblos-residencias
y de servicios" para el entorno agropecuario.

Estos pueblos, algunos de los cuales son hoy día im­
portantes ciudades de la Costa, fueron "centros de
captación" de miles de personas trashumantes, dada
la alta movilidad geográfica que precedía a la intensi­
ficación de un cultivo.

minos precedían una intensa acción de "desbroce
y quema" que incluía hasta el tercer y cuarto "res­
paldo" (10) de cada vía. Los importadores de ve­
hículos vinculados a las Cámaras de Comercio han
sido otros gestores activos en la presión por aper­
tura o mejoramiento de vías, algunas de ellas urba­
nas.

Estas "estructuras de poder local" dinamizaban la vi­
da pueblerina y gracias a su iniciativa, muchos pue­
blos lograron obtener éxitos en sus peticiones. Fue la
antesala para la parroquialización y cantonización del
territorio litoral del Ecuador.

Los habitantes pueblerinos tenían los siguientes oríge­
nes:

4. Tres ciudades: Tres realidades

agricultores sin tierra, expulsados de la Sierra o de
latifundios costeros

obreros de vialidad que vivían en campamentos

una peonería que se desplazaba tempralmente ha­
cia los cultivos del café en Manabí, arroz en Daule
y azúcar en Milagro

personas que buscaban seguridad, principalmente
en el área fronteriza con el Perú.

Los pueblos fueron principalmente una reserva de ma­
no de obra para los terratenientes. Estos últimos eran
"agricultores" ausentistas que vivían en ciudades
grandes y eran generalmente militares en retiro, profe­
sionales, comerciantes y grandes artesanos.

Una vez que el centro poblado adquiría relevancia y
articulaba un entorno agrorural importante, se con­
formaban dos tipos complementarios de organizacio­
nes pueblerinas. Se trataba de instituciones sociales
importantes y cuyas decisiones fueron vitales para el
desarrollo relativo de ciertos núcleos urbanos:

JUNTAS PRO-MEJORAS, constituída por los
principales personeros de cada pueblo y cuyo ob­
jetivo era obtener ayuda económica del Gobierno
Central para obras de adelanto. Aquí surgió el gér­
men de todo un proceso de "caciquismo político"

COMITES DE VIALIDAD, en cuyo seno existían
prósperos intermediarios y comerciantes de pro­
ductos agrícolas, y que deseaban "abrir vías" has­
ta los últimos rincones del campo litoral. Los ca-

(10) El término "respaldo" se utiliza para aquellos espacios
ubicados a 1, 2, o 3 horas de una vía principal y para
lo cual se accede a pié o por trochas abiertasen medio
de una vegetación relativamente densa, Esa es la razón
de que se hable del primer, segundo, tercer... respaldo.

(11) CIUDAD: "Estudio y Planificación de cuatro centros
urbanos", Quito, 1980.

Hemos elegido ciudades que caracterizan de al.
gún modo las distintas condiciones del proceso urba­
no de la Costa.

4.1. Manta

El espacio físico sobre el cual se asienta la ciu­
dad de Manta ocupa una extensión de 1.100 ha. apro­
ximadamente. "el estero Manta constituye el acciden­
te topográfico más importante y que prácticamente
divide a la ciudad en dos partes claramente diferencia­
das; en la primera (Tarqui), el terreno es menos acci­
dentado que en la segunda donde dominan las pen­
dientes fuertes" (11).

Manta presenta cuatro zonas urbanas diferentes, cu­
yos límites no son muy precisos. Estas 4 zonas son:

La primera, localizada en la zona del puerto, en
donde se ubican las residencias de altos y media­
nos ingresos, concentra el mayor equipamiento en
términos de comercio, administración y servicios,
por lo que se convierte en la zona de más alta va­
loración económica y social.

La segunda, es una zona de transición y se extien­
de desde el Puerto pesquero hasta el área industrial
localizada en Tarqui. Una fachada de hotelería se
localiza frente a una deteriorada playa de arenas
sucias y contaminada.

La tercera zona da cabida a las residencias de fami­
lias de medianos y bajos ingresos, con un nivel de
equipamiento y servicios de baja calidad. Su mono­
tonía constructiva está sin embargo, servida por
una red de vías asfaltadas.

La zona cuatro y de carácter periférico está cons­
tituída por poblaciones de "invasiones" recientes;
no poseen acceso a servicios básicos.

El modelo de implantación urbana es radio-concéntri-
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co teniendo al puerto como centro y se extiende
espacialmente por los accesos viarios a la ciudad. El
entorno urbano es socialmente decadente.

Manta se constituye en una ciudad en donde el puerto
es el elemento predominante de las relaciones funcio­
nales urbanas; es además, un centro de servicios con
características regionales y aún nacionales. Su activi­
dad está en función de su rol industrial y turístico,
que se convierte en un complemento para sus funcio-
nes de carácter financiero y comercial, articuladas a la
actividad portuaria.

Los contrastres y las desigualdades intraurbanas se
acentúan ante la presencia masiva de asentamientos
precarios en la periferia y accesos de vías. Son justa­
mente estos asentamientos, que concentran la mayo­
ría de población, los que carecen de infraestructura
básica y de un equipamiento eficiente, que los hace
muy diferentes a aquella área urbana donde dominan
los edificios de altura.

4.2. Milagro

Otros centros urbanos aparecen altamente vin­
culados a una sola actividad, que crea dependencia y
vulnerabilidad a sus funciones urbanas. Es el caso de
Milagro: "hasta 1920, el Milagro fue un pequeño case­
río que, con la denominación de San Francisco del
Milagro, en la margen derecha del río del mismo nom­
bre y en terrenos de propiedad de la señora María
Coello denominados hacienda "Milagro", se levantaba
próspero y feliz desde época inmemorial. Este caserío
estuvo siempre bajo la dependencia absoluta de la pri­
mitiva población de Yaguachi, y contaba con 600 ha­
bitantes..." (12).

Su desarrollo urbano ha estado altamente vinculado al
inicio del proceso industrial del ingenio azucarero de
Valdez (que en 1918, por primera vez superó los 100
mil quintales de azúcar) y al trazado de la vía férrea.
Parte importante de su equipamiento y servicios ad­
ministrativos se ubicaron frente al río Milagro, el cual
fue tradicionalmente una vía de comunicación nave­
gable con Guayaquil.

Los sucesivos rellenos en las "tembladeras" permitie­
ron ampliar la ciudad, que fue ocupada por zafreros
provenientes de "enganches"; muchos de ellos se que­
daron, trajeron a sus familias, colocaban tiendas, salo­
nes... Durante la época de zafra, había dinero circu­
lando en la ciudad; se articuló un proceso de depen­
dencia entre comerciantes (urbanos) y zafreros. Los
primeros ganaban a veces a través de ventas con sobre-

(12) Viteri,Julio "El nifto mílegreño", Milagro 1969, p. 67.

(13) Entrevistacon Alcalde, octubre 1984.
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precio y en balanzas inexactas. Los inviernos "bue­
nos" eran la salvación para muchos agricultores y pe~

nes. Los comerciantes reinvirtieron en la ciudad, pero,
mandaban a sus hijos a estudiar "fuera" (Ambato,
Quito, Guayaquil). Sólo en 1940, aparece el primer
colegio.

La ciudad ha crecido debido a los invasores ilegales
que rellenaban para ''levantar'' las calles. Muchas vi­
viendas no fueron más que "palafitos", sobre lagunas
de aguas estancadas.

Milagro parece ser un alternativa de trabajo para es­
meraldeños y manabitas (13), sea en la zafra o en la
venta ambulante de mote y pan; a veces, temporal­
mente, trabajan en el campo como peones asalariados.
La ciudad crece hacia el S.E. Varias vías de acceso co­
nectan a Milagro con su entorno. Muy recientemente
ha habido una revalorización de los terrenos que se
ubican a los costados de las vías, ya que muchos los
utilizan como "fincas vacacionales", Guayaquileftos
demandan la adquisición de esos terrenos, que tienen
una serie de ventajas:

regadío

buenas vías asfaltadas

electricidad.

Existe un entorno modernista, con villas y casitas ele­
gantes. Toda una incrustación urbana en el campo.

El gran potencial agrÍcola de su área rural, la bondad
de sus accesos viales y la relativa cercanía a Guayaquil,
hacen de Milagro una ciudad con posibilidades de
constituirse en "ciudad satélite" de la metropolitana
Guayaquil.

4.3. Esmeraldas

Pero otras ciudades que crecen demográfica­
mente no usufructan del modernismo industrial de su
entorno, mucho menos si éste es de tipo "enclave",
social y espacialmente. Es el caso de Esmeraldas.

La ciudad se asentó inicialmente en el estuario del
río, en el costado sur. Su forma de cuadrícula deja en­
trever la influencia española en su organización urba­
na. La ciudad se extiende en 3 direcciones:

Hacia el propio valle inferior del río, pasando ha­
cia algunas "islas" (lentes fluviales) como "Guerre­
ro ", "Propicia" "Piedad" y rellenando parte del
propio cauce, en el curso inferior.

Hacia las quebradas y colinas que rodean la ciudad
ocupando terrenos bastante inestables y con esca­
sa cobertura de servicios básicos. Desde allí, se
producen deslaves de lodo y piedra en los invier­
nos crudos.
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Figura 6 Origen de la mano de obra temporal del Ingenio azucarero Valdez

Fu.Dte: Cia. Am....n VaIdn· 1984
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Hacia el cruce ''Y'' que la conecta con los balnea­
rios de la Costa.

La fuerte migración rural-urbana creada por las expec­
tativas de la Refinería, ha ocasionado de hecho una
saturación del suelo en el casco antiguo de la ciudad.
Su expansión física "sube" a las colinas, invade elle­
cho inferior del río, sea mediante rellenos u ocupa­
ción ilegal de los islotes. "Cerveza, baile y plátano"
son las 3 necesidades que se satisfacen masivamente,
en una población mayoritariamente mestiza (14) don­
de abunda el subempleo y el comercio ambulatorio.
La ciudad es un núcleo de miseria, pese al aparente
movimiento comercial que domina en sus calles y ave­
nidas. Gran cantidad de recursos de la micro-región se
explotan por capitales no locales y sus excedentes no
se reinvierten en la zona.

Las actividades económicas, de mayor desarrollo, no
directamente vinculadas espacialmente a la ciudad de
Esmeraldas, son las siguientes:

Refinería y Terminal petrolero de Balao que res­
ponde a un estrategia de carácter nacional.

Balnearios costeros han sido habilitados con una
infraestructura hotelera proveniente de capitales
de Quito o extranjeros residentes en el Ecuador.

La agricultura de Quinindé se ha especializado en
plantaciones de palma y ganado (de hacendados
de Sto. Domingo o capitales de compañías indus­
triales), que se ha vitalizado con mano de obra
proveniente de Manabí y Loja.

Las camaroneras, con capitales colombianos y de
prósperos guayaquileños.

La madera, que sale por San Lorenzo hacia Co­
lombia o se destina a industrias de aglomerados en
Quito, y vinculada a empresas de gran capital.

El desarrollo del entorno micro-regional no sirve a la
ciudad. Es un caso donde la articulación urbana-rural
se da muy débilmente. La producción económica y
sus excedentes, incluyendo los financieros, fugan a otras
provincias o al exterior. La ciudad está ajena al desa­
rrollo de su entorno y éste sólo la provee de una mi­
gración creciente.

Cuando más, le solicita temporalmente mano de obra
para actividades que no requieren un elevado grado de
especialización.

Los excedentes migratorios de la ciudad de Esmeral­
das no se dirigen al entorno microregional; se van al

(14) Estupiñán, Julio "Geografía de Esmeraldas" 11 Tomo
1984, p. 27. '
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"Guasmo" de Guayaquil, a engrosar las filas de deso­
cupados y cesantes.

Así, hemos observado 3 situaciones muy particulari­
zadas para ciudades que tienen una dimensión demo­
gráfica relativamente semejante y una tasa de incre­
mento poblacional elevada (entre 4 a 6qb anual). Sin
embargo, sus condiciones de desarrollo, su implanta­
ción física y sus relaciones con el entorno son diferen­
tes, constituyendo 3 modelos de ciudades:

MANTA, aprovecha de su posición estratégica y sirve
adecuadamente a su área de influencia regional esta-

bleciendo vínculos de diversa índole que favorece al
propio desarrollo urbano. Sus relaciones con el exte­
rior favorecen su posición. El espacio físico inmediato
a la ciudad es árido y no tiene importancia agropecua­
ria. La escasez de agua influye en el comportamiento
y desarrollo de la propia ciudad.

MILAGRO, depende de la monoproduccion azucarera
del Ingenio Industrial, principal actor urbano en este
caso, que moviliza la economía local. Esta dependen­
cia le crea vulnerabilidad e irregularidad cíclica en el
movimiento económico local. La reciente revaloriza­
ción de su entorno sub-urbano con fincas y huertos,
ha reforzado su vinculación a Guayaquil.

ESMERALDAS, que tiene un variado y rico entorno
de recursos, sin una base industrial propia que le signi­
fique retener parte del valor de sus propias riquezas.
Quedan en la ciudad los lomeríos y palafitos de mise­
ria. Los actores esenciales parecen ser ajenos a la ciu­
dad.

Mientras Manta trasciende regionalmente, Milagro se
vincula a su entorno inmediato y Esmeraldas crece só­
lo demográficamente. Son tres situaciones diferentes
y corresponden a 3 estadios de evolución, donde las
relaciones urbana-regionales y urbana-rurales se pre­
sentan con distinto grado de intensidad. Si el espacio
rural es potencialmente rico (Esmeraldas) además, sir­
ve directamente a la ciudad (Milagro) y crea valor
agregado exportable (Manta), define el dinamismo y
potencial de la ciudad polo.

Por esta situación, creemos que lo urbano en la Costa
es en gran parte una expresión particularizada del uso
del espacio rural.

5. A manera de conclusión.

En síntesis, el tratamiento interpretativo del
proceso de ocupación del suelo y la evolución de los
centros poblados intermedios escapa a las explicacio­
nes un tanto tradicionales. Es evidente que ha existi­
do y existe una alta movilidad demográfica. Los suce­
sivos auges del banano, cacao y café obligaron no sólo
a desplazamientos definitivos sino que motivaron mi-



graciones temporales. Aún hoy día existen oleadas de
migrantes que se dirigen a las ciudades grandes o a
áreas agrícolamente ricas. Esta constante y permanen.
te movilidad ha significado inestabilidad y desarraigo
del hombre a su tierra.

La aparición de ciudades y su dinamismo poblacional
fue ocasionado no sólo por factores de localización si­
no por el potencial económico de su entorno agro-al.
deano. Las relaciones urbano-rurales han sido perma.
nentes. A este proceso inicial de interdependencia
urbana-rural le ha seguido con mucha fuerza un re­
ciente proceso de dependencia rural-urbana, a favor
de las ciudades. Estas últimas han establecido una se-

CAPITULO 8

rie de mecanismos de extracción de riqueza rural a su
favor. Guayaquil es un símbolo metropolitano, es una
síntesis de la riqueza extraída de un entorno que terri­
torialmente supera los límites de la Cuenca del río
Guayas.

El reciente proceso de dinamismo de las ciudades in­
termedias, sólo se da demográficamente debido a la
migración de la pobreza agro-rural-aldeana.

Es evidente que el comportamiento del sector rural
incluyendo algunos recintos aldeanos que han llegado
a ser parroquias, sigue influyendo aún decisivamente
en el proceso de urbanización del litoral ecuatoriano.

PROCESO DE URBANIZACION EN ZONAS PIONERAS

Emergencia de las ciudades en las actuales zonas de colonización

B. Gravelin

Las zonas tropicales o subtropicales del Ecuador, si­

tuadas a los dos lados de la Sierra por debajo de los
1500 m, excepto la franja costanera y la cuenca del
Guayas, durante mucho tiempo han estado ocupadas

solo por grupos indígenas poco numerosos y muy
dispersos, y hasta itinerantes. Desde la conquista es­
pañola, las únicas penetraciones exteriores han sido
obra de los misioneros, los buscadores de oro, los mi­
litares, etc., y continúan muy limitadas tanto en nú­

mero como en espacio.

A partir del siglo XIX, debido al interés por ciertos
productos como el cacao, el caucho, la quinina, etc.,
comienza a intensificarse el flujo de, habitantes ori­

ginarios de la Sierra o de las zonas áridas de la costa
hacia estos espacios hasta entonces casi vírgenes. A
lo largo del siglo XX, olas de poblamiento que co­
rresponden a los "hooms" de diversos productos

tropicales van progresivamente a ocupar estos sec­
tores, en un avance que se hace posible, entre otras
razones, por el progreso de la Medicina en el control
de las enfermedades tropicales que hasta entonces li­
mitaban fuertemente las tentativas de afincamiento.
Desde 1950, varios elementos vienen a reforzar y am­

pliar el fenómeno:

la demanda internacional de diversos productos
tropicales aumenta y la economía del país sigue
aún dependiendo de esta agricultura de exporta­

ción;

el crecimiento de la población (1 millón en
1886, 3,2 millones en 1950) genera una presión
cada vez más fuerte sobre las tierras ya densa­
mente ocupadas de la Sierra, lo que da lugar a
los primeros ensayos de reforma agraria para la
que constituye un valioso paliativo la apertura
de nuevas regiones agrícolas;

el mejoramiento de las vías de comunicación en
el país, posibilitado por las exportaciones baaa­

neras;

finalmente, una voluntad política de pobla­
miento de los territorios limítrofes del Oriente

y del Sur para frenar el movimiento de ingreso
de extranjeros (Colombia y Perú) y afianzar las

fronteras de suyo muy precarias.

Ya se puede entonces comenzar a hablar de "coloni­
zación" a gran escala: ya no se trata simplemente de
penetraciones esporádicas o de extracción de riquezas

mineras o forestales sino de verdadero poblamiento y
de valorización agrícola de estas regiones.

Frente a la amplitud del fenómeno, interviene el Esta­
do desde los años 40 - 50 mediante la promulgación
de leyes y la creación de organismos públicos encarga­
dos de la colonización; sin embargo a causa de la fal­

ta de medios de estos organismos y pese a varios
proyectos de colonización dirigida o semi-dirigida,
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la parte correspondiente a la planificación guberna­
mental y a la organización oficial sigue teniendo po­

ca importancia en el conjunto de este movimiento.
La actividad del Estado es más visible en la construc­
ción de 'caminos y de infraestructuras que en la inter­
vención directa en las migraciones y asentamientos
humanos.

Esencialmente es un proceso de colonización espontá­
nea que se forma en el país, en dirección a la Costa y
a la región oriental. Aunque este fenómeno es el he­
cho de una población en su gran mayoría rural, se
asiste al nacimiento de pequeñas ciudades o al creci­
miento, incluso explosivo, de núcleos urbanos ante­
riores, que marchan paralelos al avance de la frontera
agrícola

1. Carácter heterogéneo del "hecho urba­
no" en las zonas de colonización.

1.1. La Costa

Una sucesión de apogeos económicos va a de­
terminar la progresión espacial del poblamiento dirigi­
do al uso agrícola para las tierras tropicales de la Cos­
ta: (BROMLEY, 1981).

El primer cultivo importante es el del cacao que, des­
de el siglo xvm hasta alrededor de 1920, va a ocupar
la región al noreste de Guayaquil, en tomo de Baba­
hoyo y de Vinces.

A menor escala, a comienzos del siglo XX, se produ­
ce un descenso de campesinos de la Sierra hacia el
piedemonte occidental y la utilización agrícola (caña
de azúcar, café, cacao, frutas) de las pendientes bajas
en las provincias de Bolívar y Cotopaxi; sobre todo
alrededor de El Corazón.

El auge del banano, al comienzo de los años 50, va a
iniciar una colonización de gran amplitud. Las plan­
taciones se instalan primero en las zonas ya ocupadas
(Naranjal, Babahoyo) y se extienden después rápida­
mente hacia el Norte (Quevedo y luego Santo Domin­
go), al Sur (Machala) y, más localmente, alrededor de
Chone, Muisne y Valdez. La ciudad de Quevedo, si­
tuada en el cruce de importantes carreteras Norte­
Sur y Este-Oeste, y en el corazón de la zona produc­
tora de banano, se desarrolla muy rápidamente (tasa
de crecimiento medio anual de 14,20/0 entre 1950 y
1962).

La declinación del banano en los años 60 es compen·
sada con el mejoramiento de la red vial entre la Sierra
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y la Costa; esta red va a favorecer el impulso de una
agricultura tropical más diversificada para responder
a la demanda del mercado interno, a través de la
agroindustria, principalmente de las áreas metropoli­
tanas de Quito y Guayaquil. Santo Domingo prosigue
en su rápido crecimiento iniciado con el banano;
después, este fenómeno se extiende hacia el Oeste
(el Empalme, El Carmen) y hacia el Norte (Quinin­

dé).

Poco a poco, este tipo de colonización agrícola, más
ligado al mercado interno y a la presión de la tenen­
cia de la tierra en las regiones vecinas que al auge pa­
sajero de un producto de exportación va a favorecer
la ocupación de las tierras próximas a las grandes ciu­
dades.

Es el caso del sector Nono-Nanegal-Puerto Quito, al
Norte de la capital. Igualmente, ésto explica el mano
tenimiento, en los años 70, de una tasa de crecimien­
to elevada en Santo Domingo en comparación con la
desaceleración poblacional en Quevedo.

Por otra parte, durante los años 50-60, la región más
septentrional del país se abre a un poblamiento más
acelerado con la construcción del ferrocarril Ibarra­
San Lorenzo, terminado en 1957. Sin embargo, las
dificultades de acceso, entre otras razones, no han
permitido jamás una ocupación muy densa de la re­
gión; después de una ligera incursión entre 1950 y
1974, el crecimiento de San Lorenzo como el de Val­
dez disminuye claramente.

La ocupación de las zonas tropicales de la Costa co­
menzó pues relativamente pronto y presenta en algu­
nas partes sectores ya densos y estructurados que no
pueden ser considerados como zonas pioneras.

1.2. La Región Amazónica.

El poblamiento de las tierras bajas orientales es
un fenómeno mucho más esporádico y reciente, que
no ha tomado impulso sino a partir de los años 70 y
que sigue siendo muy parcial.

Hasta la guerra con el Perú en 1941 y aún después, la
población de la Región Amazónica es poco importan­
te: 46000 hah. muy dispersos en 1950 (indígenas,
"caucheros", buscadores de oro, algunos colonos a lo
largo de los ríos y sobre el piedemonte). Los únicos
agrupamientos son pequeftos centros administrativos
y misionales situados a lo largo del piedemonte: Te­
na, Puyo, Macas, Méndez, General 1. Plaza G., Zamo­
ra. Puyo es la única localidad que pasa de los 1.000
hab. en ese afio.
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Entre 1950 Y 1970, la penetración a la Región Ama­
zónica marcha paralela a las instalaciones militares,
al comienzo de la prospección petrolera y a la cons­
trucción de las primeras carreteras que unen la Sierra
con el piedemonte: Ambato - Puyo (terminada en
1947), Loja - Zamora (1960), Cuenca - General
Plaza (1970).

Con el descubrimiento de los yacimientos de petróleo
y con la apertura de precarias carreteras por las com­
pañías petroleras, comienza en 1970 un proceso de
colonización más densa y que prosigue hasta la actua­
lidad, centrado esencialmente en la provincia de Napo
y, con mayor precisión, en el campo petrolero que se
extiende alrededor de Lago Agrio/Nueva Loja y Coca/
Pto. F. de Orellana.

Cuantitativamente, el fenómeno es mucho menos
acentuado y menos antiguo que en la Costa, lo que
explica las grandes diferencias de población entre las
ciudades del Noroeste y las del Oriente, con la parti­
cularidad de que en esta región este movimiento está
en plena efervescencia, como lo prueba la tasa media
anual de crecimiento urbano de la provincia del Napo
entre 1974- 82 (18,260/0), la más alta del país
(CONADE, 1984).

Las diferentes evoluciones regionales de la coloniza­
ción proporcionan una muestra extremadamente va­
riada de "ciudades pioneras ", que va desde aglomera­
ciones de más de 60000 habitantes (Quevedo, Santo
Domigno) hasta embriones urbanos de menos de
1000 habitantes. Sin embargo, el proceso de emer­
gencia de estas ciudades corresponde siempre a la
combinación de diversos factores que se encuentran,
más o menos, en todos los casos.

2. La emergencia de las ciudades: el caso
de Napo (1)

2.1. El ejército y la administración

Varios núcleos urbanos de la provincia de Napo
tienen su origen en factores de orden político:

el objetivo puede ser de orden geopolítico:
consolidación y defensa de las fronteras. El
principal actor es entonces el ejército que, so-

(1) La especial importancia dada a la provincia de Napo
para ilustrar este capítulo, se basa en varias razones:

actualidad y amplitud de la colonización
diversidad del poblamiento (origen, antiguedad,
densidad, ete.)
diversidad de actividades (agrícolaa, mineras, etc.)
vigor de las tasasde crecimiento urbano

bre todo desde la guerra con el Perú, en 1941,
establece guarniciones en los sectores más ame­
nazados y lejanos: Tiputini.

el objetivo puede ser también simplemente el
control por parte del Estado de la población,
aunque ésta sea ínfima y esté alejada, y la recau­

dación de impuestos mediante la instalación lo­
c3.I de estructuras administrativas: desde 1884,
Tena adquiere la categoría de "cabecera can­
tonal ", luego, en 1953, de capital provincial
que desde entonces llega a ser sede de la admi­
nistración para la región; en esta forma se crea
un pequeño centro urbano cuya fisonomía re­
cuerda el modelo colonial de las ciudades de la
Sierra (edificios públicos en tomo de una plaza
central, arquitectura, etc.),

2.2. Las misiones religiosas

En el establecimiento de las poblaciones, el Es­
tado es secundado por la Iglesia, particularmente pre­
sente en forma permanente aún en los sectores más
retrasados, desde el tiempo de la colonización españo­
la: en Baeza, primera ciudad fundada por los españo­
les en la región oriental en 1559, el plan urbano tenía
prevista la localización de tres monasterios.

Los religiosos, se trate de los jesuitas durante los si­
glos XVI y XVII, de los capuchinos, josefinos y otras
órdenes religiosas, posteriormente, o los evangelistas
norteamericanos en el siglo XX, siempre han contri­
buído al reagrupamiento de los pueblos indígenas que
por naturaleza son dispersos: sea en el tiempo de la
Conquista, mediante el sistema de "reducciones"
(agrupamiento de familias en pueblos, para facilitar el
control del trabajo obligatorio y el de la evangeliza­
ción); sea más tarde, por medio de los colegios y
hospitales fundados por las misiones. La actual
pequeña ciudad de Coca por ejemplo, entre 1957 y el
fin de los años 60, no fue otra cosa que un caserío ha­
bitado por aborígenes Quichuas y algunos blancos,
agrupados en tomo de actividades agro-pastorales,
artesanales y educativas de la misión capuchina. En
la misma época, el Instituto Linguístico de Verano,
gran empresa evangelizadora norteamericana, trata de
agrupar bajo su ley, no solamente las tribus Quichuas
(Limoncocha, 293 habitantes en 1982)·sino también
a los Huaoranis (Aucas) y a los Sionas-Secoyas, bajo
el pretexto de asistencia al culto y a la escuela. Es in­
teresante notar, en el caso de estos últimos aboríge­
nes, que tres años después de la expulsión del 1. L. V.
(1981), el pueblo principal de San Pablo sobre el
Aguarico se está despoblando, y sus familias, regresan·
do a su antigua dispersión a lo largo del río.
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1, Lago Agrio:
La ciudad "pionera" 111." la Rq: ilín Amazóuira. En
el primer plano , casas de madera, En 1'1 segund o
plano, consolidación en marcha; inexistencia dr
infraestru turas b ásicas.

2, El Empalmc :
Buen ejcmplo de consolidación Fu nci onal de las
agro-ciudndes <'11 la Cost.l. . ' <'> t ,·s" la v u xtaposi­
ción , frecue nt e en rl l' je princ ipal de estas ciuda ­
.Ies , d,' . ervicios y comercio: : alman ' n l's y ahau"
r í... s en la p la n ta haja , d espa chos Ik aho~ados v
COIISl' l lorins lit- mcd ico s v dvn tis tas en el p iso a l­
to .



Este último punto pennite subrayar la diferencia que
existe entre el modelo de instalación dispersa de las
poblaciones tradicionales de la región tropical (sobre
la Costa, los Cayapas del cantón San Lorenzo o los
Indios Colorados, por ejemplo, y lo mismo en el
Oriente) y la tendencia al reagrupamiento de las po­
blaciones de origen negro, como en el caso de la pro­
vincia de Esmeraldas (BARRAL, 1979) o de origen
mestizo, como en el caso de los colonos actuales.

2.3. Los "centros poblados" de las cooperati­
vas de colonos

En las actuales zonas de colonización espontá­
nea, los inmigrantes se instalan, dentro de los límites
otorgados a cada cooperativa, primero a lo largo de la
carretera (en promedio, cada 250 m) y después, para­
lelamente a la vía, en profundidad. Sin embargo, pa­
ra atenuar los inconvenientes impuestos por este há­
bitat aislado, la cooperativa reserva generalmente so­
bre su concesión un área para el "centro poblado";
así se fonna una pequeña aldea al borde de la carrete­
ra donde los colonos se construyen una casa qye tiene
a menudo un terreno para cultivos de subsistencia. El

"centro poblado" cuenta por lo menos con una "tien­
da" que hace las veces de abacería, lugar de reunión
e incluso de cantina; con frecuencia existen también
un campo deportivo una escuela y en ciertos casos
un dispensario.

Este reagrupamiento responde a varias necesidades:

el acceso a los servicios: escuela, dispensario
si existe, tienda para los artículos de primera
necesidad;

elacceso a la carretera, que por si misma signi­
fica lazo con el exterior, comunicación con cen­
tros más importantes, comercialización de los
productos, etc.;

la necesidad natural de reunión y de distraccio­
nes como el deporte, lo que resulta más eviden­
te en el caso de poblaciones desarraigadas.

Aun en el caso frecuente de varias cooperativas veci­
nas que se agmpan, no por ello, estas aldeas dejan de
ser por lo general de tamaño reducido. Así, en toda
la provincia de Napo, en 1982, sobre 35 "cabeceras
parroquiales" (sin tomar en cuenta las "cabeceras
cantonales') con un promedio de 280 hab., solamen­
te 2 superan los 1000 habitantes: La Joya de los Sa­
chas (1 116 hab.) y Shushufindi Central (1 874 hab.).

(2) I.N.C.: In8tituto NlcioDB1 de Colonización, anterior
alIERAC.

Los dos casos, en su inicio fueron campos de perfo­
ración petrolera y no simples "centros poblados" de

cooperativa. En 1971 (BROMLEY 1972), el campo
de Sacha contaba con unas 50 personas, o sea el per­
sonal de las compañías de perforación y de construc­
ción del oleoducto, así como una población paralela
de familiares de los trabajadores, de prostitutas, de
pequeños comerciantes, de propietarios de bar, etc.
Con la construcción de la carretera y la llegada poste­
rior de los colonos, los "centros poblados" van a es­
tablecerse con preferencia en la proximidad de las zo­
nas de actividad donde ya existen algunos serviciosde
base, como restaurantes, gasolineras, etc. En el caso
de Shushufindi Central, hay un elemento suplemen­
tario que estimulará más tarde el crecimiento del nú­
cleo inicial: la instalación en 1977 de una plantación
de palma africana que ofrece varios centenares de
puestos de trabajo.

2.4. Los proyectos oficiales de colonización.

A 30 km. aproximadamente al Oeste de Shu­
shufindi Central, en la intersección de la carretera La­
go Agrio - Coca, el pequeño centro de Shushufindi
-Proyecto cuenta con unas treinta casas y 10 edifi­
cios públicos (escuela, "cocina-comedor", dispensa­
rio); allí viven unas 35 personas, entre funcionarios y
colonos, en el año 1981 (UQUILLAS 1983).

Este proyecto de colonización dirigida de Shushufin­
di, lo mismo que otros dos de la provincia, el de San
Miguel y el de Payamino, no ha llegado a generar un
núcleo urbano dinámico, pese a ciertas ventajas inicia­
les, como caminos, equipos y servicios. El fenómeno
no es nuevo: el caso d·eÍ "plan piloto", aldea situada
a 30 km de Santo Domingo, es aún más evidente; casi
abandonado en la actualidad, el centro había sido
programado por el I.N.C. (2) en 1958 para reunir a
las familias del primer proyecto de colonización diri­
gida del país, cuando Santo Domingo tenía ya en esa
época unos 5000 habitantes. .

Estos diversos fracasos son inherentes a los de los pro­
yectos en su conjunto, a pesar de que el reagropa­
miento de los colonos haya sido uno de los objetivos
principales de tales esquemas. Si la creación de un pe­
queño centro puede depender de una decisión oficial
a través de ayudas, de infraestructuras, etc. su mante­
nimiento, si no su crecimiento, obedece a otras leyes.

3. ¿Lago Agrio O Nueva Loja ?

El petróleo, así pues, parece ser un elemento
importante en la fonnación de los núcleos urbanos; su
rol en el nacimiento de la "ciudad" más importante
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En estos mapa y cuadro las actuales zonas de colonización y han sido detenninadas a partir de las áreas de colonización según el IERAC, actualizadas en 1984.

Por razones evidentes de infonnación censal y otras, se ha tenido aquí en cuenta especialmente las "cabeceras provinciales y cantonales" situadas en estas zonas, aunque algunas de ellas tengan una
población insignificante y aunque existan otras localidades sin tal categoría pero bastante pobladas • Por otra parte, la ciudad de Esmeraldás, cuyo desarrollo es antiguo (13000 Hab. en 1950) y muy
vinculado a su actividad portuaria, no ha sido incluida en este estudio.

DATOS BASICOS DE LAS LOCALIDADES ESTUDIADAS EN ZONAS PIONERAS O DE COLONIZACION

FECHA DE (1) CABECERA FUNDACION Población de las Cabeceras Tasa anual media de
PROVINCIA CANTON CANTONIZACION CANTONAL O PARROQUIA (1\ Cantonales (2) Crecimiento (3)

PROVINCIAL- 1950 1962 1974 1982 1959-62 1962-74 1974-82

ESMERALDAS(1847) SAN LORENZO 1978 SAN LORENZO 1863 (64,1) (2487) 6767 9794 (ll.96) (9.06) (4t.35)
ELOY ALFARO 1941 VALDEZ/LIMONES 1941 2132 3358 3837 3.948 3.86 1.16 0.34
MUISNE 1978 MUlSNE 1956 2118) 2858 3098 3.661 (2.53) 0.70 1.99
QUlNINDE 1967 ROSA ZARATE/QUlNINDE ! (551) (1741) 4847 10.658 (10.06) (9.28) 9.73

MANABI(1824) EL CARMEN 1967 EL CARMEN ! (309) (617) 7196 ll928 (5.94) (23.72) 6.13
PICHINCHA(1824) SANTO DOMIÑGO 1967 SANTO DOMINGO 1861 1529 6951 30523 69.235 (12.62) (12.83) 10.13
GUAYAS (1824-61) EL EMPALME 1969 VELASCO IBARRA 1961 3321) (4718) ll828 17.017 (2.97) (8.29) 4.38
LOS RIOS (1860 QUEVEDO 1943 QUEVEDO 1869 4168 20.602 43101 67.023 14.24 6.61 5.34

NAPO(1959) LAGO AGRIO 1979 NUEVA LOJA 1979 7237 (2.29)
SHUSHUFINDI 1984 SHUSHUFINDI CENTRAL 1981 1874
QUIJOS 1969 BAEZA 1925 210 213 253 349 1,50 3,86
F. DE ORELLANA 1969 PTO. DE O./COCA 1861 66 237 1211 3996 11.24 15.19 15.10
ARCHIDONA . 1981 ARCHlDONA . ? (266) (790) 1038 1714 (9.50) (2.39) (5.92)
TENA 1884 TENA ! 351 1092 2106 5457 (8.96) 6,40 11.87
PUTUMAYO PrO. EL CARMEN DE P. ! 135 394 308 442

PASTAZA (1959) PASTAZA 19l1 PUYO 1925 1092 2290 4730 9758 (6.17) 6.49 8.90
MERA 1967 MERA 1911 296 607 631 569 6.17 0.34 1,21

MORONA SANTIA. PALORA 1970 PALORA/METZERA 1967 (1290) 1286 1566 (.0.03) (2.33)
GO (1952) MORONA 1911 MACAS ! 976 1355 1934 5915 2.77 3.13 ll.88

SUCUA 1962 SUCUA 1941 (991) ll53 1788 3751 (1.27) (3.81) 9.12
SANTIAGO 19l1 MENDEZ 1925 724 527 1043 1271 (.2.65) 6.10 2.36
LIMON INDANZA 1950 Gal L. PLAZA G. 1948 573 773 1790 23ll (2.48) 7.35 3.85
GUALAQUIZA 1944 GUALAQUIZA/SIGSIG 1852 261 635 1679 2704 (7.41) .8.79 5.77

ZAMORA-CHlNCHI. ZAMORA 1978 ZAMORA ! 458 1030 2667 5296 (6.75) (8.25) 8.42
PE (1952) YANTZAZA 1981 YANTZAZA 1968 (335) 1976 2998 (16.61) ('-92)
FUENTES:
• Incluidas en las áreas de intervención en colonización del IERAC 19M (d. mapa)
(1) INEC. Dr. Eduardo Ch&vez
(2) INEC. CeJl808 de población 1950,62,74,82 y DELAUNAY y otros, 1985 (3).

(3) DELAUNAY y otros, en "Documentos de Investigación", Serie Demografía y Geografía de la población No. 2, CEDIG, 1985. Cifras entre paréntesis tomadas de C. MORENO de PADILLA,
CONADE,1984.
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de la provincia (7.237 háb. en 1982) merece precisar­
se.

ras a Baeza y a Coca, y la ciudad se desarrolla más o
menos regularmente, alimentada por diferentes gru­
pos:

Fuentes: INEC, Censo 1982.

Diversificación de Actividades

En todo caso, las cifras muestran bien la rápida evolu­
ción de Nueva Loja, desde un centro de reagrupa­
miento de colonos hasta una ciudad de tipo comercial
(comercio + transporte - almacenamiento - co­
municación = 270/o, o sea casi tanto como los ser-

Con la llegada de los nuevos habitantes de todas las
regiones, Nueva Loja evoluciona muy rápidamente:
en 1982, la proporción de P. E. A. en la agricultura
es ligeramente más alta que en Coca o Tena, pero no
tan significativa como podría esperarse del hecho de
que los habitantes-fundadores son agricultores que
han conservado siempre, según afirman los "antiguos"
interrogados en el lugar, su terreno inicial en el Cen­
tro Poblado (3)

P.E.A. urbana 1982 (~)

nuevos colonos, para quienes Nueva Loja cons­
tituye el único núcleo urbano;
comerciantes y diversos artesanos;
migrantes en búsqueda de trabajo en las com­
pañías;

una población flotante de ingenieros, represen­
tantes comerciales y comerciantes de paso, a
menudo colombianos; ahora la Jefatura de In.
migración de Nueva Loja calcula en 300 el nú­
mero de ingresos mensuales de extranjeros. Es­
te movimiento estimula el desarrollo de la hote­
lería (más de 15 hoteles o pensiones en 1984);
una población temporal, de varios meses o
años: profesores de escuela, empleados públicos
o de bancos, etc., que en este caso perciben in­
demnizacíónes por alejamiento.

Ramas de 'actividad

Tena N. Loja Coca País
Ágricultura 6 9.7 7,4 5,2
Minas 0,2 3,7 5 0,2
Industria 5,4 7,9 5 15,8
Agua, Gas, Electricidad 0,8 0,6 0,3 0,8
Construcción 9 8,2 3 8,3
Comercio 10 18,7 9,6 18,4
Transporte, comunicación 5 8,3 5,5 6,2
Finanzas, seguros 1,2 1 0,6 3,4
Servicios 55,7 29 57 35,4
No especificado 0,9 5,8 3,4 2,4
Trabajo nuevo 5,3 6,5 2,2 3,7

El primer año, antes de la primera cosecha y de la ter­
minación de la carretera, el aprovisionamiento de los
lojanos se hace desde Colombia.. por contrabando o
por avión a precio reducido (ayuda gubernamental).
Algunos colonos aprovechan de estas oportunidades
para poner comercios (BROMLEY 1972). La mayo­
ría de ellos distribuye su tiempo entre el trabajo de
desmonte y el de obreros temporales -de 15 días a 1
mes- en las compañías de construcción de carreteras
o de perforación.

Los vínculos con las compañías petroleras propiamen­
te dichas son muy reducidos, incluso inexistentes: no
emplean sino obreros altamente calificados y se apro­
visionan por vía aérea; muy pronto el campamento
petrolero es cercado y la entrada es vigilada.

Después del descubrimiento en 1967 del primer pozo
petrolero de la región oriental, llamado "Lago Agrio"
por el nombre de un pozo de Texas, en 1969 co­
mienza la construcción de la carretera de Papallacta.
Mientras tanto, entre 1967 y 1970, un lojano organi­
za la cooperativa agrícola "Nueva Loja ", con 100 fa­
milias; les proporciona transporte por avión y luego
por vía fluvial hasta el sitio mismo del pozo. Allí, so­
bre una concesión de 700 ha. aproximadamente, que

iban a repartirse entre las familias, se reservan 100 a
150 ha. para el "Centro Poblado"; su ubicación preci­
sa, a varios kilómetros hacia abajo del núcleo preexis­
tente de Santa Cecilia (guarnición y campo petrolero
con pista de aterrizaje), cerca del pozo No. 1, en el in­
terior de las tierras y no sobre la orilla del Aguarico,
se debe a la elección del fundador, presidente de la
cooperativa, en función de los proyectos de caminos
que iban a abrirse hacia el Este y el Sur para la pros­
pección petrolera. Efectivamente, a pesar de otras
tentativas oficiales (IERAC, MOP) para fijar la pobla­
ción en Pto. Aguarico o cerca de Santa Cecilia, lo que
sucedio es que fue el núcleo de Nueva Loja-Lago

Agrio al que se extendió; en 1969, la base de Texa­
co-Gulf abandona Santa Cecilia y se instala cerca del
pozo No. 1; el aeropuerto se inaugura en 1970.

En 1970, aparecen en Nueva Loja un restaurante y al­
gunos pequeños comercios; en 1971, la primera pen­
sión; llegan después comerciantes y artesanos (carpin­
teros, mecánicos, etc.); en 1972, el dispensario médi­
co. A partir de este año, se construyen las 2 carrete-

(3) Aquí entran en juego problemas téClÚCOS de censo, lo
que pone en cuestión la validez de las cifras: por ejem­
plo ¿dónde han sido contabilizados los colonos pro­
pietarios a la vez de una finca y de un terreno construi­
do en el "Centro Poblado"?
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vicios); y, en una menor proporción, una ciudadpre­
industrial (obreros y artesanos). La diferencia es
clara cuando se la compara con ciudades como Coca
o Tena, de origen más antiguo y de tipo administra­
tivo o social, donde más de la mitad de la P E A está
empleada en los servicios.

Sin embargo, la proporción de personas activas emple­
adas en la rama de las minas es relativamente baja en
los dos centros donde se hallan las principales bases
petroleras; ésto confirma el efecto de enclave -sin
gran repercusión en el funcionamiento de las ciuda­
des vecinas- de las compañías petroleras, tal como
aparecía desde los primeros años de Nueva Loja. En
la actualidad, por ejemplo, de las 300 personas em­
pleadas en el consorcio CEPE-TEXACO de Lago
Agrio, solamente 3 o 4 viven en Nueva Loja; todos los
demás empleados, altamente tecnificados, son origina­
rios de otras regios (especialmente de la Sierra o ex­
tranjeros), viven en el campamento sin su familia y
vuelven en su tiempo libre (cada 9 días) a su lugar de
residencia habitual (hay un vuelo diario a Quito). Sin
embargo, la presencia de las actividades petroleras fa­
vorece la instalación de pequeñas empresas de contra­
tistas para trabajos anexos como mantenimiento vial,
plataformas, aprovisionamiento de los pozos, 'etc (4).

Este es en apariencia el único modo indirecto de la in.
tervención del petróleo en el funcionamiento actual
de la ciudad ya que las actividades de distracción, el
hábitat, el aprovisionamiento, los transportes, etc. del
campamento, son totalmente independientes.

En fin, es interesante subrayar que las actividades no
especificadas en Nueva Loja y Coca -eiudades "pio­
neras" aisladas, próximas a la frontera colombiana, en
pleno corazón del frente píonero-«, son más altas que
en Tena. Este dato permite plantear el problema del
sector informal y de las actividades clandestinas, in­
cluso ilegales (prostitución, contrabando, tráfico de
droga, etc.) y del papel que juegan en el enriqueci­
miento y, por lo mismo, en el crecimiento de este ti­
po de ciudades donde el Estado o la ley no es el actor
mejor representado.

4. Las condiciones de vida

Esta ausencia casi total del Estado es particular­
mente flagrante en lo que toca a las condiciones de vi­
da de la población. En la Región Amazónica más que
en otras partes, a causa del alejamiento, de los eseuá-

(4) Lamentablemente, no ha sido posible evaluar este fe­
nómeno que convendría eer profundizado.

(5) Fuentes: Dirección Provincialde Salud de Napo, abril
de 1984.

lidos recursos de los ~uevos municipios, y de la falta
de ayuda gubernamental, el equipamiento urbano es
muy deficiente (servicios de agua, gas y electricidad,
muy limitados; saneamiento inexistente; no hay ace­
ras o las hay pocas ... ). En Nueva Loja y Co~a,la

proporción de trabajadores en la rama de agua, gas y
electricidad es muy expresiva (0,6 %).

Las condiciones de hábitat, de seguridad y de salubri­
dad son asimismo extremadamente precarias: en las
dos ciudades mencionadas, menos de la mitad de las
viviendas dispone de servicio higiénico (WC), privado
o común; más del 900/0 de ellas no tiene acceso más
que al agua de pozos, de corrientes, de lluvia,. ~~-'
(INEC. Censo de vivienda 82; cf, el capítulo sobre el
medio ambiente urbano)

Aunque se trate de un caso especial, bastaría un solo
ejemplo para ilustrar el conjunto del problema: Nam­
bija, en la provincia de Zamora-Chinchipe, "suburbio
sobre oro ", típica ciudad pionera, aloja de 11000 a
15000 personas que se mueven en torno de la extrac­
ción del oro y que viven en condiciones absolutamen­
te indescriptibles de hábitat, de salubridad, de riesgo,
de trabajo, de anarquía general.

Desde el redescubrimiento de la mina allá por el año
de 1970, más de un millar de barracas de zinc, -madera
y plástico se hallan instaladas al apuro, en cualquier
lugar, al ritmo de las llegadas (100 personas por día
según la prensa). Ningún camino, ninguna infraes­
tructura, ninguna autoridad, ninguna ley que no sea lél
del oro que cada cual extrae a cualquier precio y que
revende al mejor postor. Nambija ilustra el caso ex­
tremo de un hacinamiento, en pocos años, de millares
de personas en un sitio muy provisional, donde reina
la más sórdida miseria, sin ninguna intervención del
Estado (fuentes: Periódico El Comercio de 28 de Oc­
tubre y del mes de noviembre de 1984).

La deficiencia de los servicios

Paralelamente, la ayuda gubernamental está ausente
en el campo de los servicios. Si bien se hacen esfuer­
zos en lo que toca a la educación al menos primaria
(240 escuelas en la provincia de Napo en 1978y420
en 1983) (5), por ejemplo, la asistencia médica plan­
tea todavía problemas muy graves. Y sin embargo,
toda una serie de factores se suman para hacer de es­
tas regiones zonas particularmente frágiles, como lo
atestiguan las principales causas de mortalidad en el
cantón de Lago Agrio en 1983:

número de cuos

-1. Enfermedades infecciosas y parasitosis 27
-2. Accidentes, envenenamientos y violencia 22
-3. Causas mal definidas y desconocidas 20
-4. Desnutrición 6
-5. Anemia 6
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En efecto, las diferentes agresiones, sean "naturales"
o humanas, típicas de estas regiones pioneras afec­
tan, además, a una población totalmente desprovista
de los medios, de las costumbres y de la organización
necesarios para compensar, mediante una higiene rigu­
rosa y una alimentación equilibrada, su susceptibili­
dad a este nuevo medio ambiente.

las áreas de producción primaria, agrícola o minera, y
los centros de consumo o de exportación (cf, por
ejmplo, el oleoducto Napo - Esmeraldas y la ausen­
cia de refinería en el lugar). Estos centros sirven tam­
bién de sitios de aprovisionamiento de productos ali­
menticios y manufacturados provenientes de otras
regiones para el consumo local.

Dentro de este contexto, la ciudad, en el plano de la
asistencia médica, está mejor dotada que las zonas ru­
rales gracias a la jerarquía de los establecimientos:
allí se encuentran los únicos hospitales misionales, mi­
litares o del Estado, los representantes de las diferen­
tes especialidades, las farmacias, etc. Pero estos serví­
cios que deben responder al mismo tiempo a la de­
manda de la población urbana y rural, que no dispone
de Subcentros o Puestos de Salud, son deficientes, no
solamente en cantidad sino también en calidad: ve­
tustez de ciertas instalaciones (el hospital del Tena da­
ta de 1952), falta de equipo, de medicamentos y de
personal.

Los problemas de aprovisionamiento

Otro aspecto importante hace todavía más difícil la
vida en estos centros urbanos: el del aprovisiona­
miento de productos básicos, alimenticios u otros.
El caso de la provincia de Napo es también aquí elo­
cuente. Primero porque pone en tela de juicio el mo­
delo de agricultura practicado en las zonas de colonia
zación alejadas, donde es ínfima la parte de produc­
ción destinada al consumo local (exceptuando el ga­
nado, aunque la carne es un producto caro). Segun­
do, porque hace intervenir también el origen de los
migrantes, generalmente recién llegados de la Sierra,
así como las costumbres alimentarias que conservan
en el nuevo medio. Esto da como resultado un apro­
visionamiento que proviene casi exclusivamente de la
Sierra, alimentos caros y una dependencia casi total
del resto del país.

5. Las relaciones inter-regionales

El aspecto industrial es allí muy débil y la vida de
las pequeñas empresas locales (autónomas o filiales de
sociedades con sede en Quito o Guayaquil) depende
estrechamente de la presencia temporal de las compa·
ñías petroleras. La poca representación de la rama de
finanzas y seguros en la P. E. A. de las tres ciudades
principales y la falta de créditos, que significa falta de
posibilidades de inversión, no permiten presagiar una
alternativa inmediata a la dependencia creciente.

6. ¿Otras evoluciones ?

El alejamiento, es decir la distancia y las dificul­
tades de acceso, es un hecho esencial en el caso de las
ciudades de Napo. Las diferencias que existen entre
la región de la Costa y el Oriente, tanto en su situa­
ción geográfica respecto de los grandes polos de desa­
rrollo, como en la antiguedad del poblamiento, es de­
cir del crecimiento urbano, así como las modalidades
de explotación de la tierra, no permiten generalizar
las características detectadas en los principales nú­
cleos urbanos de la provincia de Napo al conjunto de
las zonas de colonización, sin una previa profundiza­
ción.

En la etapa de pequeño "Centro Poblado" de las co­
operativas de colonos, estas diferencias todavía no
son muy acentuadas; así en la vertiente occidental de
los Andes, al norte de Quito la carretera de Nono a
Puerto Quito presenta, por ejemplo, varios pequeños
núcleos urbanos cuyo proceso de formación es com­
parable al de los Centros Poblados de Napo
(CEPLAES, 1978):

Allí se ve la importancia de la carretera y del río (con
dirección a Esmeraldas), tanto para el poblamiento
como para los intercambios. Allí se encuentran tam­
bién los mismos actores: familias de colonos prime­
ro, luego funcionarios, comerciantes, artesanos, etc.

Distancia Fecha Pobl,
de Quito Fundac. 1974

PobI.
1982
(6)

S. Miguel de los Bancos 94 km 1963/4 538 hab.1359
P. Vicente Maldonado 116 -1970 873 - 921
Puerto Quito 142 -1974 138 - ?

Centros PobladosLos flujos de transportes públicos de pasajeros
ilustran la importancia de los vínculos con la región
central, proveedora de gente primero, y luego de mer­
caderías.

Sin considerar las razones culturales (relaciones pre­
ferenciales que 108 migrantes mantienen con su región
de origen, lazos familiares, etc.), el sistema económi­
co imperante en el país y reproducido en las nuevas
zonas de producción primaria como son las regiones
tropicales húmedas, podría difícilmente generar otro
tipo de relaciones inter~urbanas.

En el caso de Napo, el funcionamiento de los nacien­
tes centros urbanos se reduce al papel de posta entre

(6) INEC,Ceneode 1982

La proximidad de los mercados (interior y exterior)
anima aquí a la instalación de pequeñas unidades de
transformación de los productos locales: especial-
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mente, aserraderos, "piladoras - secadoras" de ca­

fé (7); además se desarrollan nuevas actividades rela­
cionadas con el aprovisionamiento urbano, como la

ganadería de leche en Nanegal y Nanegalito, etc.

Aunque la emergencia propiamente dicha de estos nú­
cleos parece seguir el mismo proceso, se dan ya ciertas
variaciones ligadas a:

la densidad y variedad de las migraciones, pro­
venientes a la vez de la Costa y de la Sierra.
las facilidades de salida de la producción;
mobilidad humana, etc.,

que influeyen sin duda en la evolución posterior de
los centros urbanos.

7. Santo Domingo de los Colorados

Las diferencias son mucho más claras en toda la
zona que se extiende alrededor de Quevedo, Santo
Domingo y Quinidé.

En este sector, la existencia de dos verdaderas ciuda­

des es debida a la combinación de factores favorables
[cruce de carreteras, proximidad a Quito, a Guayaquil
y puertos principales, condiciones físicas favorables a
la agrícultura tropical ... ) y a la convergencia de v.
riados actores:

En primer lugar, lo. colonos; desde los años 50,

con el avance de la frontera agrícola hacia el
Norte para el cultivo del banano y luego para
una agricultura más diversificada y para la gana­
dería, en respuesta a la demanda del mercado
interior, sobre todo urbano;

El Estado, presente desde 1958 en Santo Do­
mingo a través del I. N. C. con un proyecto de

colonización dirigida que fracasa y es abandona­
do oficialmente en 1962; a partir de 1964 este
proyecto es reemplazado por otro de coloniza­

ción semidirigida a cargo del IERAC ( JUNA­
PLA 1973). Posteriormente, varias otras poli­
ticas de asistencia gubernamental a la coloniza­

ción se hacen presentes en el sector, entre ellas
los proyectos de D. R. I. (Desarrollo Rural Inte­
gral), como el de Quinidé - Malimpia - Nueva
Jerosalén (BARSKY, 0,1982)

Grande. empresas de explotación maderera y
agrícola: plantaciones de palma africana y de
abacá.

(7) En la provincia de Napo, aunque existen también estas
unidades, la mayor parte de producción de café y de
madera es comprada en bruto y transportada hacia la
Sierra o la Costa.
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Al comienzo de la década del 60, se introducen
la palma africana en el Ecuador y va 8 desarro­
llarse en forma rápida en las favorables condi­
ciones de la Costa (triángulo Quinindé - Que­
vedo - Santo Domingo) antes de penetrar
también en la Región Amazónica.

La explotación de estos dos nuevos productos
tropicales a gran escala es el origen de varios fe­
nómenos en el a8pt:Cto urbano y pre-urbano :

La formación de un proletariado rural constitu­
ido por obreros agrícolas, jornaleros empleados
en las plantaciones, quienes están concentrados

en los pequeños agrupamientos que jalonan las
carreteras Quinindé - Santo Domingo - Que­
vedo (por ejemplo, La Unión, La Independen­
cia, La Concordia, etc.) Aunque la falta de da­

tos no permite dar una respuesta se puede pre­
guntar ¿si existe allí, como en la primera etapa
de Shushufindi-Central, la constitución de nú­
cleos urbanos diferentes a los que se encuentran

de ordinario en las zonas de colonización tradi­

cional (colonos - propietarios)?

El establecimiento de pequeñas fábricas de ex­
tracción de aceite (casi un centenar en toda la
zona). Por razones técnicas, éstas se instalan en
la proximidad de las plantaciones y no en las
ciudades, pero ¿constituirán acaso un .factor de
concentración con el crecimiento previsible de
la población en esos sectores?

Lo. intermediario. y comerciantes; en las "gran­
des" ciudades se pueden distinguir fácilmente:

El comercio al por mayor, que corresponde a

los productos forestales, agrícolas y ganaderos;
a menudo se trata de grandes casas de negocios

que ocupan un lugar privilegiado en el movi­
miento de productos entre las dos metrópolis

del país y los puertos; estas empresas no sacan
solamente los productos locales sino también
los de regiones mucho más alejadas (por ejem­
plo, el café producido en Napo). Estos comer­
ciantes , en Quinindé, Santo Domingo o Queve­
do, no se limitan al papel de intermediarios sino
que también empiezan a constituirse en peque­
ños productores a través de la compra de tierras
y/o la instalación de pequeñas unidades de
transformación (CEPLAES, 1978 y BARSKY
1982). A menudo tienen también su propia
empresa de transporte.

El comercio al por menor, directamente vincu-



lado con el desarrollo y el aprovisionamiento
urbano interno, y también al servicio de la po­
blación rural.

LOI artesanos y pequeño» indultrinlel, favoreci­
dos también por el florecimiento urbano. En
Santo Domingo, entre las principales activida­
des de estos actores se pueden enumerar por

ejemplo (8):

No. de unidades

fabricación de productos alimenticios 34
fabricación de vestidos 150
fabricación de calzado 60
fabricación de muebles y accesorios 122
fabricación de productos minerales 44
fabricación de productos metálicos, etc. 61

Finalmente, elsector terciario reviste una impor­
tancia preponderante, tanto en el flujo de la po­
blación hacia los centros urbanos, como en el
dinamismo económico de toda la región.

Efectivamente, a más de los servicios médicos o de
educación (49 escuelas y 22 colegios sólo en Santo
Domingo y una extensión de la Universidad Central
en Quevedo), la representación del sector bancario es
significativa: Quevedo y Santo Domingo tienen una
sucursal del Banco Central, indicador de una fuerte
actividad financiera. Hay además en Santo Domingo,
por ejemplo, 4 sucursales de bancos privados y una
agencia del Banco de Fomento. Todos estos estable­
cimientos facilitan la obtención de préstamos y cré­
ditos, tanto a los agricultores como a los comercian­
tes que, en esta fonna, están en capacidad, no sola­
mente de estimular sino también de orientar el desa­
rrollo de la región de una manera relativamente autó­
noma.

En forma paralela, toma importancia un último gruP?
de actores en una ciudad que ha alcanzado un tal ni­
vel de crecimiento: los detentores del poder político.
Santo Domingo posee un Municipio desde 1967, fe­
cha de su cantonización, y desde 1979 un Alcalde ele­
gido por votación (derecho de las capitales provincia­
les y de las cabeceras cantonales de más de 50000 ha­

bitantes).

El Alcalde actual, de origen guayaquileño, es también
gerente de una sucursal bancaria; es así como los po­
deres financiero y político se concentran y se refuer­

zan mutuamente en este caso.

(8) Fuente: Cámara de Pequeñas Industrias. 7 Núcleo

de Santo Domingo - 1982.

Santo Domingo ha sobrepasado ampliamente la etapa
de "emergencia" y tiene en la actualidad la estructura
y los elementos necesarios para un funcionamiento

urbano propio.

¿Nuevas provinciá8 ?

El grado de crecimiento (tamaño) y la autonomía de
las ciudades en las zonas de colonización, son el re­
flejo del nivel de integración de esas regiones de pro­
ducción primaria al espacio nacional. Las diferencias
urbanas entre la Costa y la Región Amazónica son
elocuentes desde este punto de vista: frente al im­
pulso rápido, diversificado y en la actualidad bien es­
tructurado del eje Quinindé - Santo Domingo - Que­
vedo, los núcleos urbanos de otros sectores pioneros
(Norte, Oriente) son demasiado insignificantes para
que se pueda prever su evolución así como la de los
espacios marginales que les pertenecen.

En el porvenir de estos núcleos urbanos, la interven­
ción gubernamental es tanto o más preponderante
que el juego de los actores "espontáneos". Sin em­
bargo, el papel del Estado en estas regiones en vía de
poblamiento, es por ahora paradójico:

Por un lado (BROMLEY, 1981), hay desinterés
del poder central por estas regiones, que por ser
poco pobladas, son políticamente poco signifi­
cativas, aunque en lo económico son generado­
ras de riqueza (los ingresos fugan hacia los
grandes polos). Este desinterés se traduce en
una gran deficiencia en el plano de la asistencia
técnica y social, de los servicios, de las infraes­
tructuras, de las comunicaciones, etc., así como
de la planificación urbana ( a nivel local y regio­
nal; constitución de una red urbana, ete.],

Tal abandono y tales condiciones de vida no
pueden menos que generar conflictos sociales

(d. la huelga de Napo en marzo de 1984). El
Estado interviene entonces para restablecer el
orden, de la misma manera como los funciona­
rios tratan de velar por la aplicación de las leyes
y reglamentos dictados por el poder central.

Pero en las ciudades, que fomentan el agrupa­
miento y la organización de la población, co­
mienzan a aparecer grupos de presión que lu­
chan por una mayor autonomía, aunque no sea

sino a nivel provincial.
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En la provincia de Napo, con la llegada del pe­
tróleo y la colonización, el eje Nueva Loja-Co­

ca se ha convertido actualmente en el polo más

dinámico y en el centro de la región más pobla­
da (en 1982, los cantones Lago Agrio y Orella­
na reunían 53 mil habitantes; los Cantones Te­

na y Archidona, 41 mil).

Los poderes políticos y administrativos se ha­
llan concentrados en Tena, la capital provincial,
que se halla a 6 o 7 horas por mala carretera
(230 km) de Nueva Loja y, a igual tiempo, en
canoa, de Coca/Tena no dispone de transporte
aéreo y se halla en un entorno totalmente dis­
tinto al pie de la vertiente oriental de la Sierra.

Un comité para la creación de una quinta pro­
vincia amazónica ha sido creado a finales de
1984. Dirigido por el fundador de Nueva Loja,
este comité fue fruto de la iniciativa de los po-
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bladores más dinámicos, especialmente de los
primeros pioneros.

Un detalle sin embargo, no se ha resuelto aún:
¿Cuál de los dos centros, Nueva Loja o Coca,
se convertirá, si es del caso, en capital de la
nueva provincia? Las dos localidades tienen
aún mucho tiempo por delante para comparar
sus ventajas respectivas-.

Si bien la emergencia de ciudades en los centros

de colonización sientan las bases de una nueva
organización regional del país, la línea política
actual no se encamina mucho hacia una mayor
autonomía de las regiones más productivas,
frente a un poder central cada vez más fuerte.





III PARTE

EFECTOS DEL CRECIMIENTO URBANO
Estudios de Casos

INTRODUCCION

Las investigaciones urbanas en el Ecuador se han referido principalmente, hasta una fe­
cha reciente, a los problemas de diseño urbanístico así como a las denominadas crisis
urbanas y su origen económico y social. Como se habrá observado, si bien esta obra se
inscribe en este tipo de investigaciones, a lo largo de las dos primeras partes, nuestra
preocupación ha sido sobre todo de reubicar el desarrollo urbano y su eje central Quito­
Guayaquil, en un marco de relaciones geográficas y de diferenciaciones regionales.

Nuestro propósito es aportar con ciertas aclaraciones susceptibles de llevar a una mejor
comprensión de la dinámica del sistema de organización del espacio ecuatoriano.

En una última parte realizada esencialmente a partir de estudios de casos, querríamos
valorar ciertos problemas de naturaleza geográfica, planteados por el extraordinario
crecimiento urbano que experimenta el país desde hace más o menos vienticinco años.

Plantearemos primero ciertos problemas relativos al medio ambiente de las zonas urba­

nas. Este medio es muy variado en función de los lugares y de la situación de las ciuda­
des. Los problemas planteados por la adaptación del crecimiento urbano a condiciones
geográficas, desde la destrucción de lliobamba en 1797, están entre los más agudos que
deben resolver los responsables públicos.

El crecimiento de las ciudades se traduce también en una gran diversificación de los
paisajes urbanos, no sólo en función del medio natural sino también de las formas so­
ciales y espaciales del desarrollo económico. La tendencia a la segregación espacial de
los grupos sociales y de las actividades económicas, por ejemplo, provoca una dinámica
de los barrios a raíz de la cual se producen numerosos problemas, como lo veremos en
el capítulo 10.

Esta segregación espacial así como la extensión desordenada de las ciudades, ha sido fa­
cilitada por el crecimiento desigual de los transportes. Estos por la poca preferencia

que dan a las necesidades colectivas se ha convertido en uno de los mayores obstáculos
para un desarrollo urbano armónico. En este campo, nos limitaremos a hacer la síntesis
de algunos trabajos ya realizados..

Hemos subrayado frecuentemente el "continuum" entre ciudades y campo. Uno de los
aspectos más importantes de este hecho geográfico está en el abastecimiento de las
ciudades en productos alimenticios. ¿Los sistemas comerciales que se han establecido
en el curso de la historia para alimentar a los habitantes de las ciudades, siguen adapta­
dos al crecimiento actual? ¿Las soluciones tecnocráticas propuestas y la evolución ac­
tual de este sector económico no tendrán consecuencias sobre la organización de la
misma red urbana? .

Los capítulos 12 y 13 mostrarán en su orden cómo se plantean estos problemas, pri­

mero de modo general para el país, y luego de modo particular para la ciudad de Am­
bato, verdadera "ciudad mercado" del Ecuador.

Terminaremos, finalmente, esta última parte con el estudio comparado de dos conjun­
tos urbanos, los de Manta-Portoviejo y de Machala-Puerto Bolívar. Su fuerte crecimien­
to produce variados problemas en los que aparece en forma constante un dato funda­
mental del crecimiento urbano: el de las relaciones de la ciudad con su entorno rural.
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CAPITUl;O 9

PROBLEMAS AMBIENTALES CRECIMIENTO URBANO
CASOS DE MANTA Y LATACUNGA

P. Peltre
J. Rodríguez

El medio urbano constituye un ecosistema artificial
muy particular. Resultado de una radical transforma­
ción del medio rural, si no "natural", que se caracteri­
za por una considerable densidad de población, ine­
xistente en cualquier otro lugar. Este hecho mayor

provoca varias consecuencias esenciales, El ecosistema
urbano importa masivamente energía, materiales, ali­
mentos yagua.

En cambio, produce cantidades considerables de des­
perdicios que acumula en su propio sitio o que expor­
ta causando la contaminación de su entorno cuando
son insuficientes los sistemas de destrucción de estos
desechos.

En la medida en que se trata de un sistema completa­
mente construido, modifica en profundidad el funcio­
namiento de su sitio en los aspectos biológico (vegeta­
ción y fauna), geomorfológico (estabilidad de las pen­
dientes, drenaje) e hidrológico (problemas de escurri­
miento y de abastecimiento de agua).

Además, aunque casi totalmente artificial y beneficia­
rio de muy poderosos medios tecnológicos, el ecosis­
tema urbano no puede librarse completamente de las
dinámicas naturales que él mismo ha modificado y cu­
yos efectos ha agravado a veces en detrimento suyo.
Todo ésto exige una verdadera gestión del medio, tan­
to para controlar los daños producidos por la ciudad
como para regular las dinámicas naturales propias del
lugar.

Enmarcados en esta perspectiva general, hemos elabo­
rado, durante 6 meses de investigación, un ordenado
sistema de recortes de periódicos, que nos permitió
identificar el tipo de problemática medio-ambientalis­
ta tal como lo percibe el público en algunas de las ciuda­
des ecuatorianas. Entregamos a continuación una
aproximación sistemática de tipos de transgresiones al
medio ambiente urbano, sin dejar de reconocer que
parte importante de esas transgresiones se articulan
con el entorno: los procesos de alteración del medio
son una cadena sucesiva de fenómenos que desborda
la elemental diferenciación entre lo urbano y lo rural.
Unos no solo son efectos sino causas de los otros.

Antes de estudiar en detalle el medio urbano de dos
ciudades medianas, Manta y Latacunga, definiremos
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un marco conceptual de los problemas del medio ur­
bano en el Ecuador, fundado en la distinción entre los
problemas, por una parte vinculados a las presiones
del sitio así como a la modificación de las dinámicas
naturales, y por otra, a los directamente producidos
por la ciudad misma.

1.- El funcionamiento y las perturbaciones
de los sitios urbanos

La mayor distinción que puede hacerse entre
los sitios urbanos de las ciudades ecuatorianas, se basa
en la oposición entre la Sierra y la Costa, en términos
de topografía y de clima esencialmente: problemas de
espacio disponible, de estabilidad de las pendientes,
de riesgos de escurrimiento y de aluviones en la Sie­
rra; problemas de drenaje de las zonas bajas, riesgo de
inundaciones y clima tropical en la costa.

1.1- Los sitios urbanos de la Sierra

Problemas de espacio disponible: La mayoría
de las ciudades de la Sierra, localizadas originalmente
de acuerdo a criterios defensivos o políticos, en sitios
dimensionados para unidades urbanas pequeñas, expe­
rimentan agudos problemas de espacio disponible
para su crecimiento.

Quito, por ejemplo, ha multiplicado su superficie por
cerca de 40 veces entre 1880 y 1980 (Carrera B.,
1984, p. 9). La topografía particular de su sitio -un
escalón alargado en sentido N-S al pie del Pichincha,
que domina en 500 m. el valle andino- ha impuesto a

la ciudad un crecimiento longitudinal (3 a 4 km de
ancho por 25 km de largo), una ocupación de fuertes
pendientes al este y al oeste del sitio, para ganar espa­
cio, y un relleno de la red de drenaje de las quebradas
del Pichincha.

Mientras Ibarra, Cayambe o Riobamba tienen sitios
suficientemente amplios para no tener tales proble­
mas, al contrario, Loja y Ambato sufren igualmente
de la ocupación de laspendientes fuertes y de los pro­
blemas relacionados con el drenaje natural.

Problemas geomorfológicos: Las presiones impuestas
al crecimiento urbano por la topografía de los si­
tios, han inducido un riesgo geomorfológico a ve­

ces importante, que se explica esencialmente por las



modificaciones del drenaje naturaL Así, en Quito, al­
rededor de 280 accidentes han afectado a la ciudad
entre 1900 y 1985, repartidos entre las inundaciones
y los aluviones en la desembocadura de las quebradas
del Pichincha, los derrumbes en los barrios periféricos
establecidos sobre las fuertes pendientes, y los hundi­
mientos causados por fenómenos de erosión interna
en los rellenos de quebradas (1).

Los mayores problemas del sitio están directamente
relacionados con el reemplazo del sistema natural de
drenaje por un sistema artificial: la red de alcantarillas
de Quito debe evacuar no solamente las aguas negras
y las de escurrimiento de la ciudad misma, sino tam­
bién las que afluyen de las 68 quebradas (2) de la ver­
tiente oriental del Pichincha, que no disponen sino de
tres salidas (el Río Machángara, y las quebradas El Ba­
tán al E. y Carcelén al N.). Las aguas de todas estas
quebradas atraviesan actualmente la ciudad por la red
de alcantarillas, la que es localmente insuficiente para
evacuar las fuertes intensidades de lluvia, frecuentes
en el clima ecuatorial de montaña. En estos casos las
aguas y el lodo pasan por las calles causando daños a
veces importantes como en el aluvión de la avenida La
Gasca en 1975, debido a la ruptura de una presa natu­
ral de ramas y desperdicios formada en el curso de la
quebrada Pambachupa que domina la avenida.

Esta red de alcantarillas que hace las veces de un dre­
naje de montaña, con crecidas brutales y violentas,
plantea problemas de mantenimiento especialmente
difíciles: limpieza permanente e indispensable de los
materiales aluviales y daño de las canalizaciones que
provoca fenómenos de erosión interna, los que a su
vez afectan a los rellenos de numerosas quebradas an­
tiguas, en las que el flujo de las canalizaciones rotas
remueve materiales finos como limos y arenas. En las
zonas donde el fenómeno es más activo, aparecen
hundimientos que afectan muy a menudo a calles y
avenidas que por lo general ocupan antiguos trazos de
quebradas.

Los hundimientos acaecidos en 1983 en el barrio de
la Mena II (Gómez N., Ryder R., Winckell A., 1984)
están directamente relacionados con el relleno de una
quebrada drenada por desagües defectuosos así como
con la presencia de túneles de antiguas minas de arena,
que han agravado los fenómenos de erosión interna.

Riesgos sísmicos y volcánicos: A más del riesgo geo­
morfológico relativamente menor, comparado con los
desastres que pueden causar los terremotos y las erup­
ciones volcánicas, muchas ciudades de la Sierra están
expuestas a estos dos riesgos mayores.

El riesgo sísmico está vinculado con la reactivación de
las grandes fallas del sistema andino. Las ciudades más
expuestas en el Ecuador parecen ser Ibarra y Otavalo
(destruidas en 1868), Latacunga (destruida a fines del
siglo XVII), Ambato (asolada en 1949), Riobamba
(destruida totalmente en 1797 - d. Deler J. P., Gó­
mez N., Portais M., 1983)* lo mismo que Quito, don­
de el riesgo ha aumentado con el crecimiento urbano
reciente. Además, el sitio de Quito presenta ciertas
analogías con el de México, donde el efecto del terre­
moto del 19 de septiembre de 1985 estuvo agravado
por la naturaleza geológica del subsuelo, cuyos sedi­
mentos entraron en resonancia con una longitud de
onda particularmente larga. Por cuanto el norte de
Quito está asentado sobre tierras aluviales Iluvio-la­
custres (d. diario Hoy del 26 de octubre y del 20 de
noviembre de 1985), según la naturaleza del sismo,
son estos barrios los más amenazados, o los que están
edificados sobre las importantes fallas que limitan el
escalón de falla aliado oriental. Este tipo de riesgo no
puede ser previsto en la actualidad y solamente las
normas de previsión que se han hecho presentes con
la construcción de los grandes inmuebles, ofrecen

cierta protección.

El riesgo volcánico directo, mejor localizado y mucho
más previsible, concierne sobre todo a Quito y a Ba­
rios, próximos al Pichincha y al Tungurahua, respecti­
vamente. Está muy agravado por el peligro indirecto
debido al deshielo de la nieve de los volcanes más al­
tos, cuya erupción, aunque sea de amplitud mediana,
puede provocar una colada de lodo catastrófica (lahar)
a través de los ríos que nacen allí y causar un desas­
tre como el de Armero (Colombia, septiembre de
1985), pese a hallarse a 60 km del Nevado del Ruiz en
erupción. Las ciudades ecuatorianas más expuestas a
este tipo de riesgo son Latacunga (d; fig. 2) y el valle
de Los Chillos, donde Quito se extiende en la actuali­
dad, que ya han sido afectados por las coladas de lodo
del Cotopaxi en 1742, 1744, 1768 y 1877 (Hall M.,
1977). Debe mencionarse también como localidades
que tienen este riesgo, a Barios, Riobamba, Ambato y
Cayambe, vecinos a volcanes considerados como inac­
tivos a escala histórica. Son localidades que si bien es­
tán menos expuestas que las anteriores el peligro de
erupción, no es menos cierto que es difícil afirmar
que un volcán geológicamente reciente haya cesado
toda actividad.

1.2-Los sitios urbanos de la Costa

El espacio urbanizable: Las ciudades de la Cos­
ta, generalmente localizadas en las llanuras aluviales,
en función del acceso al agua o de las posibilidades de

(1) Peltre P. Estudio de los artículos del diario El Comer.
cio, de 1900 a 1985. Trabajo en curso.

(2) Peltre P. Cartografía de lasantiguas quebradas de Qui­
to. Trahajo en curso.
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transporte fluvial o marítimo, han experimentado
problemas de espacio disponible menos agudos que en
la Sierra. Sin embargo, con el crecimiento urbano, los
terrenos pantanosos e inundables han constituido
muy pronto serias limitaciones para la expansión de
las ciudades: los nuevos barrios de Esmeraldas ocupan
ahora las fuertes pendientes de las colinas al oeste del
Río, y en Guayaquil los trabajos hidráulicos y el relle­
no de los antiguos esteros datan ya del siglo XIX, para
proteger a la ciudad de las inundaciones y ganar espa­
cio urbanizable (cf, cap. 5, 2da. parte).

En varias ciudades de la Costa, el crecimiento urbano
ha ocupado en la actualidad todo el espacio de fácil
utilización; así, en Machala, Guayaquil, Babahoyo, y
Esmeraldas, los barrios marginales se desarrollan des­
de hace varios años -por ocupación ilegal-, bajo for­
ma lacustre, con casas construidas sobre pilotes enci­
ma del fango y a veces hasta sobre cloacas de alcanta­
rillado a lo largo de las vías de comunicación. Este tipo
de expansión diseña nuevos barrios populares según
una estructura de irradiación a lo largo de las vías de
comunicación.

El aspecto geomorfológico de los sitios está dominado
esencialmente por los problemas de drenaje y por el
riesgo de inundación. La pequeña diferencia de alti­
tud entre el suelo construido en las zonas bajas y el
nivel de los esteros en Guayaquil, o el de los pantanos
en Babahoyo y Machala, plantea serios problemas de
evacuación de las aguas negras y de las aguas lluvias,
por falta de una pendiente suficiente en la red de de­
sagües, y hasta por la falta total de ésta última en los
barrios marginales más recientes.

El sitio de Guayaquil, al fondo del estuario más im­
portante de la costa del Pacífico, es muy particular
porque ocupa la raíz del delta del Río Guayas, actual­
mente poco funcional (3). De este delta quedan los
"esteros", antiguos canales anaatomosados del delta,
actualmente cerrados aguas arriba por el acarreo de
materiales y ahora solo ocupados por agua salada.
Estos esteros han causado a la ciudad numerosos pro­
blemas de circulación y son rellenados progresivamen­
te para ganar espacio urbanizable.

En términos de riesgo geomorfológico, son las creci­
das de los ríos las que representan graves amenazas de
inundación para numerosos sitios urbanos. Así Baba­
hoyo, construida en sus orígenes sobre un dique alu­
vial del Río del mismo nombre, se ha extendido por
detrás de este dique, en una planicie inundable; en
consecuencia la ciudad se inunda casi cada año, a tal

(3) Lo que significa que la gran sedimentación que COI1&­

trnyó el delta en el pasado ya no es actualmente sufi­
ciente para alimentar bancos de arena y de fango vivos,
así como de mantener canales anastomosados.

(4,) Ingeniero Segovia. y Sisrnólogo Egred (Inst, Geofísico
de la Politécnica Nacional), infonne oral.

punto que la carretera Quito-Guayaquil ha debido ser
construida sobre pilotes de cemento. Durante el in­
vierno de 1982-83, los barrios del sur de Guayaquil,
ubicados en la llanura aluvial baja, al contacto con la
planicie fluvio-marina de Manglar fueron inundados
durante varios meses. Ventanas, Daule, Milagro, El
Triunfo y Machala se han inundado también parcial­
mente en ese mismo invierno (cf. Acosta, Winckell A.,
1983). Las medidas de protección contra el riesgo de
inundaciones comprenden la construcción de diques a
lo largo de los ríos, el dragado de sus lechos para faci­
litar la corriente, y el relleno de los barrios más bajos
para elevar su nivel topográfico. Esta última medida,
muy eficaz pero costosa, es sin embargo de difícil
aplicación en un tejido urbano ya construido, en la
medida en que la elevación del nivel de las calles agra­
va el problema de las viviendas, que es imposible de
levantar.

El clima tropical, por sus elevadas temperaturas uni­
das a la presencia frecuente de aguas estancadas, pro­
duce un riesgo biológico no despreciable al favorecer
la proliferación de insectos, de parásitos y de peque­
ños roedores. Algunos de estos insectos son portado­
res de enfermedades tropicales, como los mosquitos
que transmiten el paludismo y el "mal de Chagas".
Todas las ciudades de la costa tienen que ser conside-

radas como más insalubres que las de la Sierra por el
solo hecho del clima, tanto más que tienen graves pro­
blemas en la provisión de agua potable de calidad, de
la que hablaremos más adelante.

El riesgo sÍsmico es más difícil de apreciar en la Costa
que en la Sierra por falta de datos históricos; las ciu­
dades no existen sino desde hace algunas décadas y
los antíguos terremotos, que afectaban poco a las
construcciones ligeras, han dejado allí pocas huellas.
Sin embargo, Guayaquil fue víctima el18 de agosto de
1980 de un temblor que causó 7 muertos, 50 heridos
y un centenar de casas destruidas o dañadas; el sismo
se sintió en Guaranda, Milagro, Portoviejo, Machala y
Esmeraldas (El Comercio, 19 y 20 de agosto de 1980)
Por otra parte, uno de los más violentos sismos regis­
trados en el mundo (sismógrafo de San Francisco)
afectó a Esmeraldas en 1906, con un grado de 8,6 en
la escala de Richter (4). relacionado con la proxirni­
dad a la unión de tres placas geológicas (cí. Hall M.,
1977, p. 13). En resumen, la región de la Costa ecua­
toriana está sujeta a un peligro sísmico real, probable­
mente más grave que en la Sierra por el hecho de su
situación con respecto a los grandes accidentes geoló­
gicos.

Este riesgo se agrava en la Costa por el espesor de los
sedimentos sobre los cuales están construidas muchas
ciudades, susceptibles de amplificar los efectos de sis­
mos de gran longitud de onda. Además, la localiza­
ción directamente sobre la Costa de ciudades como
Machala, Salinas, Manta, Esmeraldas, las expone al se-
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rio peligro de maremotos de origen sísmico.

2.- Problemas ecológicos del crecimiento ur­
bano: contaminación y consumo.

La vida de una ciudad puede compararse a un
organismo vivo. Ella consume, produce y efectúa in­
tercambios con un entorno próximo y lejano, en par­
te importando productos que hay que solicitar al sue­
lo agrícola y al mar: en parte exportando desechos a
través del aire, las vías terrestres y las corrientes flu­
viales, y marítimas. Es así como se afectan gravemen­
te y con mucha frecuencia los sistemas ecológicos ale­
daños a las ciudades.

Además, la propia expansión urbana ha generado nue­
vos requerimientos de infraestructura al demandar un
perfeccionamiento de los servicios públicos, de apro­
visionamiento de agua, de alcantarillado, de recolec­
ción de basuras y aguas negras, de energía eléctrica y
otros, para adecuarlos al acelerado ritmo de crecimien­
to urbano, que implica siempre nuevas superficies in­
corporadas.

2.1- Las contaminaciones urbanas

Aire y ruido: La contaminación del aire y la
causada por el ruido, están parcialmente representadas
en las grandes ciudades ecuatorianas, más frecuente­
mente en los centros antiguos, comercialmente acti­
vos y que sufren de embotellamientos en la circula­
ción.

La masificación de la motorización urbana, que se
agrava cuando el número de vehículos de uso privado

es elevado, es muy exigente en oxígeno; un vehículo
requiere diez veces más de aire que un hombre. Las
condiciones topográficas agravan la situación: las ciu­
dades ubicadas en valles o cuencas profundas, en pe·
riodos de calma, están expuestas a un incremento de
la contaminación atmosférica. En las ciudades ecuato­
rianas, la mayoría de los terminales de buses interpro­
vinciales se localizan en las zonas céntricas y densa­
mente pobladas (Machala); las emisiones de humos y
gases (Cuenca) así como el ruido (Milagro) son facto­
res importantes de deterioro del medio ambiente ur­
bano. La propia "calidad atmosférica" puede verse
afectada debido a la influencia de agentes químicos
que pueden incrementar la carga bacteriológica del
aire.

Algunas fábricas de materiales de construcción fun­
cionan en forma rudimentaria (Latacunga) y arrojan
humos en exceso (Selva Alegre, Azogues), causando
serios perjuicios a terrenos aledaños. El ruido de em­
presas textiles (El Inca en Quito) afecta la capacidad
auditiva de los trabajadores. La ubicación de los aero­
puertos dentro de las ciudades (Quito, Guayaquil),
produce agresiones permanentes, a más de un serio

peligro de accidentes como lo demuestra el estallido,
en 1984, de un avión de transporte al despegar del
aeropuerto de Quito sobre el Barrio El Rosario, que
dejó cerca de treinta muertos.

La contaminación térmica de centrales eléctricas,
cuando éstas se ubican dentro del área poblada, es un
problema grave, aún más si el agua es restituida a
grandes temperaturas a los ríos, se producen efectos
perceptibles en la flora y fauna de sus riberas. (Esme­
raldas).

Instalaciones industriales: Con un fuerte crecimiento
en los últimos años (cerca del 25qb por año entre
1976 y 1979), una parte importante de las industrias
ecuatorianas está localizada en las ciudades: 80qb en
Quito y Guayaquil, y el resto en Cuenca, Manta, Am­
bato, Riobamba, Latacunga y Esmeraldas (Fundación
Natura, 1983, p. 79).

Al comienzo, estas empresas se han instalado de mo­
do espontáneo, en la periferia inmediata al tejido uro
bano, en el que luego han sido englobadas por el cre­
cimiento de las ciudades. Los ejemplos de fábricas
ubicadas en los barrios residenciales y que producen
graves daños en el vecindario, son numerosos: ruido
difícilmente soportable, humo nauseabundo, dese­
chos de materiales cuyos olores insoportables son dis­
tribuidos por las alcantarillas del barrio a centenares
de metros de distancia. Estas instalaciones en pleno
tejido urbano dan lugar con frecuencia a conflictos
entre los vecinos y los industriales, que se niegan al
desplazamiento solicitado por las asociaciones barria­
les, debido al gasto importante que representa. Ade­
más, en las ciudades medianas, la expansión industrial
tiene a veces conflictos con la utilización agrícola de
las buenas tierras de cultivo cercanas a la ciudad, co­
mo es el caso en Cuenca, a comienzos de 1986, para
el proyecto del parque industrial de San Joaquín, área
de gran producción hortícola (cf, Hoy, marzo de
1986).

A más de la contaminación localizada, las industrias
contribuyen en gran escala a la evacuación, a través de
los ríos, de desechos químicos más o menos tóxicos
no biodegradables: los residuos de cadmio y de mer­
curio (industria del papel) que se acumulan en los or­
ganismos vivientes, los esteres de ácido ftálico (indus­
trias plásticas) y los policlorobifenilos (fabricación de
aislantes eléctricos), fuertemente tóxicos, son algunos
ejemplos de esta contaminación de las ciudades a gran
distancia (Fundación Natura, 1983, p. 80).

Problemas de vialidad: El crecimiento urbano acelera­
do ha provocado, en casi todas las ciudades ecuatoria­
nas, la aparición de nuevos barrios periféricos, gran
parte de los cuales -los más pobres, generalmente es­
pontáneos- no cuentan con una red de vías asfaltadas
o empedradas.
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Durante la estación de lluvias, estos barrios están en
medio del lodo, y durante la estación seca, son invadi­
dos por el polvo, con graves consecuencias en cuanto
a la salubridad: propagación de diversos virus, espe­
cialmente el de la meningitis. Las ciudades de creci­
miento más rápido, como Santo Domingo y Quevedo,
presentan bajo este aspecto las carencias más especta­
culares, pero los barrios marginales de Quito y Guaya­
quil afrontan igualmente muchos problemas de cons­
trucción y de mantenimiento de las vías.

Los [adores sociológicos del medio: Fenómenos de
orden esencialmente sociológico como la extrema po­
breza y la inseguridad, pueden ser igualmente consi­
derados, al menos en parte, como problemas ecológi­
cos producidos por la ciudad, en la medida en que
afectan a la vez al paisaje urbano y a las condiciones
de vida de numerosos ciudadanos. La amplitud de es­
tos fenómenos, que afectan más o menos a todas las
grandes ciudades del mundo, está directamente rela­
cionada con su tamaño. La cuestión de saber si hay
que considerarlo efectivamente como factores del me­
dio ambiente urbano y en qué medida, merecería un
análisis más amplio y no la estudiaremos aquí.

En fin, entre las diversas contaminaciones urbanas, fi­
gura sin duda en lugar importante, la producida por la
evacuación de los desperdicios, sólidos y líquidos. Es­
te punto merece un desarrollo más amplio, del que va­
mos a tratar en el párrafo siguiente.

2.2- La evacuación de los desperdicios

Basurales y desechos sólidos: Una buena parte
de lo que es indispensable a la vida de la ciudad se
vuelve deperdicio y debe ser eliminado, para evitar
que el entorno no se deteriore. La civilización modero
na ha multiplicado los detritus sólidos y ha transfor­
mado su naturaleza. Si antes eran normalmente biode­
gradables, ahora están constituídos por envases de
metal, de vidrio o de material plástico, que no se des­
truyen fácilmente. Los tratamientos de desechos se
han complicado y tienen hoy día un costo elevado.

Para una ciudad de un millón de habitantes la produc­
ción anual de desechos sólidos es igual a un número
similar de toneladas/año, casi tres mil toneladas por
día. En algunas ciudades se los incineran, pero esto
provoca una contaminación atmosférica suplementa­
ria. En algunos casos, equipos sofisticados logran pro­
ducir un producto especial (compost) que se usa en la
agricultura como abono.

Las basuras son utilizadas en muchas ciudades ecuato­
rianas principalmente para el "relleno sanitario" de
quebradas y de esteros, agravando así los problemas
de la estabilidad de los nuevos terrenos.

A más de estos problemas de eliminación y de recicla-

je, la recolección de basuras es a menudo muy insufi­
ciente: muchos barrios marginales de Quito y de Gua­
yaquil no cuentan con servicio de recolección de bao
suras, y en Portoviejo solo el 40~ de la ciudad está
cubierto por este servicio municipal (Rodríguez ].,
1985). Las basuras se acumulan en los espacios dispo­
nibles: terrenos sin dueño, cauce de ríos, quebradas;
provocan así riesgos sanitarios por la proliferación de
insectos y de pequeños roedores, y tapan regularmen­
te las bocas de las alcantarillas, agravando así los pro­
blemas de drenaje urbano. Una parte de las inundacio­
nes urbanas de Quito es, en esta forma, directamente
imputable a la deficiencia en la recolección de basu­
ras.

En resumen, la recolección y el tratamiento de los de­
sechos sólidos constituyen para muchas ciudades ecua­
torianas un problema permanente, muy visible, cuyo
mejoramiento no llega a igualar al ritmo del crecimien­
to de los nuevos barrios.

Los desechos líquidos: Ochenta y cinco por ciento
del volumen de agua consumida se encuentra desecha­
da después de usarse, y los ríos que recogen dichas
aguas al no ser siempre capaces de reabsolverlas apare­
cen así contaminados. El Río Machangara en Quito es
un buen ejemplo al respecto.

La red moderna de tubería ayuda a evitar la pestilen­
cia local y los problemas sanitarios que eran tradicio­
nales en los conglomerados urbanos antiguos, pero el
problema de la contaminación no fue solucionado
pues estos se trasladaron al espacio exterior de las ciu­
dades, hacia los ríos cercanos. En la Costa, las áreas
urbanas excesivamente planas, con un nivel freático
bajo, son muy sensibles a los vertederos de alcantarilla­
do sin tratamiento, así como de carnales, fábricas y
talleres mecánicos; o, como en el caso de Machala y
Bahía, de aguas de o para piscinas camaroneras.

Para evitar tal grado de contaminación, agravado cuan­
do el río lleva en suspensión desechos industriales, se­
ría indispensable instalar centrales de depuración para
asegurar condiciones soportables a los seres vivos que
tienen su habitat en las aguas de estos ríos, y más que
todo para evitar el uso de aguas negras en el riego de
los cultivos cercanos de las ciudades. Este uso de
aguas negras aguas abajo de las ciudades consolida el
ciclo por el cual bacterias y amebas vuelven a la ciu­
dad con el consumo de los productos de estos culti­
vos. (d. Rodríguez]., 1985 y Fundación Natura,
1985, p. 82).

A más del costo de las estaciones de depuración, el
principal obstáculo para su instalación consiste en la
mezcla entre aguas negras yaguas lluvias en casi todas
las ciudades ecuatorianas. La impermeabilización de
los suelos que trae consigo la urbanización, aumenta
considerablemente la tasa de escurrimiento, que llega
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4. Latacunga :
Una de las descargas industriales en el r ío Cutuchi que agrava decisiva­
mente el elevado grado de contaminación de este río. Estas aguas con­
taminadas son usa das para riego hortícola, algunos kilómetros aguas
abajo.

5. Latacunga:
El río Cutuchi const ituye una verda dera cloaca ur bana, do nde descaro
gan desechos industriales y salida. del sistem a de alcantarillado urba­
no . La oxigenación de las aguas de este río está en sus III ínimos nive­
les.



al 100 0,b: casi la totalidad del agua que cae sobre los
techos, los patios encementados y las calles asfaltadas,
corre y tiene que ser evacuada por la red de las alcan­

tarillas. Esto aumenta el volumen de las aguas que hay
que tratar en tales proporciones que el costo de las es­
taciones de depuración llega a ser prohibitivo.

La canalización de las ciudades ecuatorianas de princi­
pios de siglo, pequeñas en ese tiempo, evacuaba un
bajo volumen de aguas servidas, que se diluían fácil­
mente en los ríos y causaban poca contaminación.
Con el crecimiento de las ciudades, esta red ha sido
agrandada progresivamente de acuerdo al antiguo mo­
delo. Sin embargo, el volumen de las aguas servidas ha
superado ahora el umbral de contaminación aceptable
con relación a la capacidad de los ríos, que no ha
cambiado, y la estructura misma de las redes de cana­
lización hace muy difícil la depuración de estos
afluentes.

Como la inversión para realizar una separación de las
redes de aguas servidas y de las aguas de lluvia es tan
considerable como la que se requiere para la instala­
ción de estaciones de depuración sobre dimensionadas,
se ve que también bajo este aspecto el crecimiento ur­
bano plantea agudos problemas; no solamente el cre­
cimiento de la infraestructura tiene dificultad de se­
guir el de la población, sino que el problema se agrava
todavía más por el hecho de un crecimiento conforme
a un modelo inadecuado, que hará más difíciles las
necesarias adaptaciones en el porvenir.

2.3.- El aprovisionamiento de agua

Mientras que el abastecimiento de alimentos y
de materias primas depende en la actualidad más del
aspecto económico que del medio natural, el aprovi­
sionamiento de agua queda, al contrario, más directa­
mente vinculado al entorno de las ciudades: la confi­
guración geomorfológica del sitio impone el tipo de
aprovisionamiento, capa freática, presa, bombeo de
río, distancia a la que tiene que realizarse y costo de
los tratamientos según la calidad del agua disponible.
Siendo un recurso indispensable y dificilmente trans­
portable, el agua potable es un factor ecológico esen­
cial del medio urbano.

En los últimos tiempos las necesidades de agua han
crecido violentamente, debido sobre todo a las necesi­
dades de tipo industrial y a la elevación del nivel de
vida: se ha pasado de 10 ó 15 a 300 litros/persona por
día. La pluviosidad media normal era, antaño, sufi­
ciente para las necesidades de muchas ciudades. Pero
ahora, cada vez más se requiere obtener agua desde el
entorno para satisfacer los 100 m3 anuales demanda­
dos por persona, en el caso de las grandes aglomera­
ciones.

La ciudad de Quito consume en promedio más de

300.000 m3 por día (Fundación Natura, 1983, p. 80)
que viene de tres fuentes principales: bombeo en la
capa freática, captación de las aguas de la pendiente
del Pichincha y bombeo en el Río Pita (que baja del
Cotopaxi) a 40 km de la ciudad. Este triple abasteci­
miento es en la actualidad notoriamente insuficiente;
un proyecto de captación en la Sierra Oriental (Pro­
yecto Papallacta) prevé traer agua a la capital por sis­
tema de sifones, desde 4.000 metros de altitud hasta
los 2.800 m de la capital, pasando por un punto bajo
a 2.500 m en el fondo del valle andino, con un reco­
rrido total de cerca de 60 km.

Para Guayaquil, el abastecimiento se hace en la capa
freática, completándolo con el bombeoy el tratamien­
to de las aguas del Río Daule. Como para muchas ciu­
dades de la Costa, las instalaciones de tratamiento si­
guen siendo insuficientes, y la calidad del agua distri­
buida es irregular y a menudo deficiente. Además, lo
mismo que en Quito, los barrios marginales no están
atendidos y deben proveerse mediante camiones cis­
ternas cuyo acceso constituye el primer motivo de re­
clamo por parte de los habitantes, para el mejora­
miento de las calles.

La utilización de capas freáticas ofrece la ventaja de
proporcionar un agua de buena calidad, que no nece­
sita sino un pequeño tratamiento. Pero las capas freá­
ticas de los sitios urbanos rara vez permiten contar
con un volumen suficiente para el consumo de ciuda­
des de un millón de habitantes 'y este volumen tiene
que ser completado en grandes proporciones con aguas
de río, que exigen un tratamiento más difícil. Por
otra parte, la urbanización ha perturbado, por la im­
permeabilización del suelo, la infiltración y el rítmo
de recarga de las capas freáticas, cuyo nivel y volumen
bajan cuando la alimentación de la capa se vuelve ex­
clusivamente pluvial como en Quito.

En conclusión, para el abastecimiento de agua como
para la evacuación de desechos, se plantea un proble­
ma de fuentes de financiamiento de los equipos y de
su mantenimiento. En regla general, en las ciudades
ecuatorianas, este financiamiento proviene en su ma­
yor parte del presupuesto general de los municipios o
del Estado (para las inversiones más grandes), y en
una medida inferior de la facturación directa de estos
servicios a los usuarios: el precio del agua en Quito
parece ser muy inferior a su costo (muchas casas aún
no tienen medidor) y el funcionamiento de la canali­
zación ó la recolección de basura no se cobra sino en
una proporción mínima incluída en el impuesto pre­
dial.

Para las ciudades medianas, el caso de la presa de Poza
Honda es típico de la no facturación de estos servicios
al usuario; construída para la irrigación con créditos
del sector agrícola, esta presa alimenta en agua pota­
ble Portoviejo, Manta, Santa Ana y Rocafuerte. Estas
ciudades en parte han solucionado así un grave pro-
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blema de abastecimiento de agua potable mientras
que el proyecto de irrigación todavía no está termina­
do, correspondiendo esta inversión a un ahorro neto
para los ciudadanos.

En la medida en que estos gastos vitales para la ges­
tión del medio urbano están en competencia directa
con todas las otras inversiones urbanas indispensa­
bles, el mejoramiento de las redes de agua potable y
de canalización depende directamente de las decisio­
nes políticas a nivel de municipios. Si al contrario los
servicios fueran pagados por el usuario a un precio
aproximado al costo real, es evidente que la inversión
en este campo sería mucho más fácil por el mismo he­
cho del crecimiento de las capacidades de financia­
miento propias de las empresas municipales de agua y
de canalización.

SERVICIOS URBANOS RELACIONADOS
CON LAS CONDICIONES DE VIDA

zontalmente y no tiene obstáculos naturales evidentes
que coloquen limitaciones a su emplazamiento.

El entorno natural presenta ciertas condiciones que
influyen decisivamente en la ciudad:

La aridez del medio físico genera mucha acumula­
ción de polvo, que "invade" la ciudad en épocas
de fuerte viento, incrementando las enfermedades
infecto-respiratorias.

Las condiciones climáticas de carácter trópico sub­
húmedo con una corta estación lluviosa (torrencia­
les lluvias en pocas horas) que reactiva quebradas
cuyas aguas invaden la ciudad, arrastrando mate­
riales y lodo, el cual se deposita en la Costa con
una gran cantidad de sedimentos en suspensión.

En la ciudad misma las transgresiones contra el medio
ambiente más notables son las siguientes:

3. La ciudad de Manta

Ubicada en una peniplanicie costera, frente al
único puerto natural del Ecuador, sc extiende hori-

La deficiencia de estos tipos de servicios tiene una in­
cidencia notable en la tasa de morbilidad y en la situa­
ción de la salud pública. Por lo tanto, mientras haya
déficits, los problemas ambientales persistirán.

Servicio de que dispone
la vivienda

Total viviendas con servicio de agua
agua corriente por tubería

dentro de la vivienda
fuera de la vivienda, en el edificio
fuera del edificio

otros
pozo o vertiente
río o acequia
carro repartidor
otros

Servicio higiénico
excusado de uso exclusivo
excusado de uso común
letrina
ninguno

Eliminación de aguas servidas
alcantarilla
pozo ciego
ninguno

Fuente: AnuarioBanco Central No. 7, 1984, P. 210.

urbana

100.0
79.7
56.0
18.6

5.1

20.3
2.5
0.9

14.8
2.1

100.0
54.8
22.7
12.4
10.1

100.0
62.1
18.5
19.4

3.1. Botaderos públicos de basura.

Según el Departamento de Higiene del Munici­
pio de Manta, existen a lo menos 10 lugares de acu­
mulación clandestina de basura en la ciudad y que en
gran parte coinciden con los solares vacíos. Cuarenta
y tres toneladas de basura se recogen todos los días
(las producidas son mucho más) por parte del equipo
mecanizado; sólo el casco central tiene la seguridad
del servicio diario. La perifieria muestra signos apa­
rentes de limpieza sólo en el entorno inmediato a las
vías accesibles a camiones recolectores.

Existen dos lugares para el depósito final de basuras:
"Las Chacras" y cerca del carretero a San Mateo. Son
simples acumulaciones de basurales, donde proliferan
toda clase de animales en un ambiente deprimente.
No se practica el relleno sanitario. Cerca del carretero
a San Mateo se arroja la basura a una quebrada. Debe
preguntarse: ¿a dónde irá la basura si ésta se reacti­
va?

3.2.- Aluviones y reactivasiones de quebradas.

El relleno de quebradas ha hecho de éstas focos
de atracción para la localización socio-espacial de la
población. La "gratuidad" de la ocupación y el apro­
vechamiento de la humedad (para cria de cerdos, galli­
nas, cabras) atrae a muchos pobladores de origen rural
hacia estos lugares. La ocupación se densifica. Lo más
común es un paisaje monótono de viviendas de mate­
riales ligeros, con pequeños huertos rodeados de basu­
ras. Allí donde se estancan las aguas, algunas viviendas
se levantan corno palafitos sobre el barro.

Sobre estos cauces naturales se precipitan, ocasional­
mente, grandes avenidas de agua que transformadas
en lodo ocasionan, cuando más tarde vienen las aguas
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lluvias, desbordes sobre las calles vecinas. Estas últi­
mas se transforman en avenidas de lodo, palos y pie­
dras; obstaculizando el tránsito vehicular y peatonal,
taponando los escasos sumideros de aguas lluvias. En
el invierno 82-83 parte de este material se depositó en

las playas de ''El Mureiélago" y "Tarqui", o se seili~

mentó en el fondo del puerto pesquero, obstaculizan­
do su uso en épocas de bajas mareas.

3.3. Desechos Industriales

Manta se caracteriza por un equipamiento in­
dustrial relativamente importante. Industrias de acei­
tes, jabones, despulpadores de café y cacao y enlata­
dores de pescado tienen sistemas rudimentarios de
evacuación de desechos a una misma quebrada, sin
tratamiento y a tajo abierto. Es común encontrarse
con un enjambre de mosqueríos en la sala de espera
del aeropuerto local, ubicado a unos 1.000 metros de
aquella quebrada por donde a su vez se vierten los de­
sechos industriales al mar. La solución planteada es la
construcción de una laguna de oxidación, pero nos
preguntamos ¿quién debe pagar esa solución? ¿el pre­
supuesto del Municipio o parte de las utilidades que
generan esas empresas? Es evidente, que allí estamos
ante un problema de moral y política urbana.

3.4. Otros problemas de la salud urbana.

Entre otros innumerables perjuicios ocasiona­
dos por las condiciones adversas del clima litoral, y en
especial del crudo invierno 1982-83 (que puede repe­
tirse ciclícamente, cada vez con más fuerza), podemos
identificar los siguientes:

Estancamiento de agua y charcos, donde prolife­
ran vectores de malaria, chagas y otros.

Incremento de enfermedades infecto-contagio­
sas.

Proliferación de roedores. Incremento de la rabia
(2 casos fatales en 1983).

En el camal, donde no existen adecuados desagües,
se saturan los pozos sépticos y el agua rebasa:
abunda la pestilencia y los malos olores.

La irregularidad del suministro de agua potable, ha
facilitado la venta pública de agua de dudosa pro­
cedencia en tanqueros desaseados.

Otros problemas que tienen que ver con la contamina­
ción del medio ambiente urbano observados en la ciu­
dad de Manta: el ruido proveniente de fábricas, calles
de intenso tráfico, terminal de buses y de la base aé­
rea de entrenamiento de aviones sub-sónicos, además
de aquél que "normalmente" proviene de los escapes
libres de motoristas, música, altavoces de comercian-

tes en la vía pública, pitos y talleres de mecánica au­
tomotrís.

Esa debe ser una razón para que los manteases bus­
quen nuevas playas de arena frente al mar, a unos 10
y 15 km. de la ciudad. ¿escapan de su propia ciu­
dad? .. pero ¿será accesible este escape para toda la
población? El deterioro del medio ambiente tiene su
precio social. Paradójicamente quienes lo producen,
están en ventaja para huir de él.

Finalmente, el censo de vivienda reciente (1982) nos
señaló que el 17,6Cio de aquéllas presentan condicio­

nes de inabitabilidad. Con respecto a los servicios bá-
- sicos, el 51,7Cio de las viviendas tienen conexión de

agua potable dentro de la vivienda: el 83,5Ciocon ex­
cusado de uso exclusivo. Todos estos porcentajes son
inferiores a los promedios urbanos del país.

El mapa que íncluímos nos señala muy preliminar­
mente la ubicación de una serie de transgresiones más
evidentes al medio ambiente urbano. Es una primera
identificación. Posteriores observaciones y especial­
mente basadas en datos cuantificables, permitiría ree­
laborar esta carta urbana (CL fig 1).

Datos meteorológicos de un período superior a 40
años (1941-1983) nos indican el comportamiento de
las precipitaciones y temperaturas promedios mensua­
les. Las lluvias anuales llegan a un promedio de 314
mm., alcanzando sólo los cuatro primeros meses un
total para ,cada uno de ellos, no superior a 71 mm. El
gráfico del ángulo inferior izquierdo nos señala además
el comportamiento de las temperaturas. Estas no va­
rían sustantivamente en el afio y su promedio alcanza
a los 24,9 0 .

Con respecto a la velocidad y dirección del viento, és­
te se presenta predominantemente originado desde el
sur y oeste. Su velocidad puede llegar hasta los 3 m/seg.
especialmente en los meses secos.

La ciudad está prácticamente dividida en dos partes
por el sistema de quebradas y riachuelos de los ríos
Manta y Burro. Sobre este sistema se ha ubicado vi­
viendas precarias, algunas de las cuales se instalan en
los lomajes arcillosos de su entorno. El problema me­
dio ambiental se agudiza de sobremanera cuando ocu­
rren lluvias prolongadas y estas aguas escurren por
esos lechos fluviales, inundándolo todo y formando
un lecho de lodo, piedras, restos de basuras y palos.
Toda esa masa de materiales se deposita en el curso
bajo o bien, por suspensión, llega a la propia bahía
coadyubando al embancamiento del puerto pesquero.

El sector urbano de Tarqui se ve invadido de industrias
que no han adecuado un sistema de pre-tratamiento
de desechos, los cuales finalmente llegan al mar por
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Fig. No.l La ciudad de Manta: problemas ambientales.
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Fig. No. la. La ciudad de Manta con relación a la cuenca hidrográfica del río Portoviejo y la represa de Poza
Honda.
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una serie de pequeñas quebradas. Asimismo, en ese
sector se ubican los tanques de almacenamiento de
combustibles de CEPE, ubicación muy arriesgada por
los peligros de incendio o explotación de aquéllos. Es
necesario y urgente su relocalización.

Otros problemas de contaminación se han podido
identificar y éstos se derivan principalmente del haci­
namiento público de basuras y el ruido vehicular. Este
último afecta el casco central de la urbe. Finalmente,
más del 60q'o de la superficie urbana no tiene cone­
xiones domiciliarias de agua potable ni alcantarillado,
agravando de este modo las condiciones higiénicas-sa­
nitarias de una parte significativa de la ciudad.

4. La ciudad de latacunga

Ubicada a 90 km. al sur de Quito, en una cuen­
ca interandina cubierta de cenizas volcánicas, está sur­
giendo como un área urbana de descongestionamiento
de servicios y equipamiento de la ciudad capital. Su

(5) c.r.x. Territorial, 1982, f.18.

o 2 4 6 il 10 Km.

vulnerabilidad sísmica y potenciales erupciones volcá­
nicas del Cotopaxi, demostradas por su historia, le
crean condiciones físioo-ambientales muy particulares
y que deben influir, indirectamente, sobre su desarro­
llo físico. Existe un significativo espacio urbano cata­
logado dentro de un riesgo volcánico (cf. fig. 2)

Su modernidad aparente oculta, sin embargo, un agra­
vamiento reciente de los problemas medio ambienta­
les.

4.1.- Un río contaminado

Así por ejemplo, el río Cutuchi que atraviesa la
ciudad, está contaminado. Se ha podido establecer "la
existencia de 34 descargas del sistema de alcantarilla­
do al río correspondiente al sector urbano de la ciu­
dad" (5) y se presume que innumerables viviendas
ubicadas en las riberas del río, tienen descargas direc­
tas. Además de los desechos líquidos domésticos, el
sistema de alcantarillado de la ciudad de Latacunga
"recolecta aguas provenientes de los procesos indus­
triales y las aguas lluvias precipitadas en la ciudad y
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Fig. No. 2 Latacunga: problemas ambientales.
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en las colinas circundantes". Otras industrias descar­
gan directamente algunos desechos no biodegradables
como residuos de papel, colorantes, pedazos de celu­
losa, residuos de sangre, grasas, cebada, y sólidos sedi­
mentables (6).

Los resultados de análisis químico-bacteriológicos nos
demuestran un elevado grado de contaminación. El
mayor porcentaje es el "de tipo orgánico, y que se de­
be principalmente a los valores elevados de colifor-

Este río recibe también "descargas no puntuales pro­
venientes del escurrimiento superficial en terrenos
cultivados, a lo largo de las dos riberas del río, en los
que se ha usado DDT, herbicidas y otros contaminan­
tes superficiales con detergentes sintéticos" (7). Final­
mente, otros tipos de uso y las descargas directas al
río, afectan la morfología de las riberas y aceleran
procesos erosivos, creando potenciales zonas de desli­
zamiento.

Fig. No. 2a.

­~
O D

(6) Ibn, p. 38.

(7) Ibn, p. 41

(8) Ibn, p. 43

La ciudad de Latacunga con relación
al volcán Cotopaxi.
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(9) Ibn.p.47

(10) Ibn, p. 48

(11) Ibn, p. 51

mes" (8). La presencia de éstos es síntoma de organis­
mos patógenos trasmisores de enfermedades. Estas úl­
timas pueden producirse simplemente por el contacto
de la piel de las personas o de los animales con las
aguas, ya sea en forma indirecta (baño, lavado de ro­
pa) o por el consumo de hortalizas regadas por este
río. Por otro lado, las descargas industriales y domés­
ticas de la ciudad, propician una demanda de oxígeno
desproporcionalmente elevada, estando en sus niveles
mínimos (5 mg/l) a pesar que las mediciones fueron
hechas en períodos de caudales elevados.

4.2.- Uso agrícola de las aguas del río Cutuchi,

"El uso que actualmente se está dando a las
aguas del río Cutuchi es casi exclusivamente para rie­
go. En los 27,4 km.estudiados, han sido detectados al.
rededor de 23 derivaciones para propósitos de riego",
a parte de la captación que se está construyendo para
el canal de riego Latacunga-Salcedo-Arnhato.

La utilización de estas aguas para propósitos de riego
de terrenos agrícolas, entraña un peligro potencial pa­
ra la ciudad (9). Se ha detectado valores de bacterias
que alcanzan los cientos de millones como NMP para
tramos localizados después de las descargas de la ciu­
dad. Pero, en forma permanente, a partir del tercer
tramo, o sea luego de TECNOPAPEL, el índice de
bacterias supera los 50.000 NMP/lOO mI. que duplica
el índice de tolerancia máximo para calitotal. Esta ci­
fra que crece a lo largo del Cutuchi no logra recupe­
rarse ni aún después de recibir las aguas del Pumacun­
chi (10) afectando especialmente a aquellos cultivos
como legumbres y hortalizas que se cosechan a nivel
del terreno y que se sirven sin cocerlos. Son efectos
indirectos.

4.3.- Disposición de basura.

El desalojo doméstico de la basura se la efectúa
a cielo abierto y "existen algunos usuarios que extien­
den la basura en sus terrenos con intención de que les
sirva de abono, como en el sector Yachil, a 16 km. de
Latacunga, en un área cercana a Salcedo (ll)". Las
cantidades diarias recolectadas de basura varía entre
100 a 500 gramos/persona/día.

Aunque el lugar de disposición final presenta buenas
condiciones dada la profundidad y extensión de la
quebrada, su inconveniente está dado por la relativa
cercanía "a las fuentes de agua", por lo que deberán
hacerse obras de protección.

Otros problemas identificados a nivel urbano se locali­
zan en el mercado, donde 2 días a la semana se realiza
una concurrida feria de productos. La propia anar­
quía en la ubicación de los diferentes puestos en el
mercado puede traer algunas consecuencias en mate­
ria de contaminación. Así, G. Díaz (CPA Territorial,
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1982 p. 30) enuncia que ''la presencia de pollos vivos
en un lugar cercano a la venta de comidas preparadas,
puede constituir un foco de infección para éstas" y, la
limpieza de cebada y descascarado de maíz, afectaría
a la venta de otras especies.

En el croquis urbano respectivo señalamos la distribu­
ción y localización de algunos elementos que afectan
la calidad de vida de la población urbana. La ciudad
se ubica a 2.785 metros de altitud y el gráfico No. 2
nos señala regímenes de precipitaciones y de tempera­
turas relativamente similares: la estación seca que se
extiende de junio a septiembre coincide con las más
bajas temperaturas promedios mensuales. La precipi­
tación promedio anual es de 517,3 mm. en un perío­
do de 50 años. Sobre el plano urbano se distingue 2
microzonas sometidas a riesgos volcánicos: un área de
severos riesgos y otra de riesgos menores. Las eviden­
cias de coladas volcánicas pretéritas atestiguan dicha
eventualidad.

El río Cutuchí que atraviesa la ciudad está contamina­
do y allí se han identificado conecciones clandestinas
de aguas servidas y desechos industriales. Un 40qb de
la superficie urbana no cuenta con servicios básicos

Gran parte de la ciudad está siendo afectada por algu­
nos tipos de elementos. Esta primera observación tie­
ne sólo un carácter preliminar y debería ser completa­
do con investigaciones puntuales.

El último censo de vivienda señaló que el 66,7qb de
las viviendas tenían conexión de agua a la red pública
dentro de la vivienda, el 93,7fjo tenían servicio eléc­
trico público y el 63,lqb tenían excusado exclusivo a
la vivienda. Todos los porcentajes son superiores al
promedio urbano del país para ese mismo año.

5. Situación comparativa

Si hemos escogido Manta y Latacunga como ca­
sos demostrativos de deterioro medio ambiental, lo es
no sólo por su diferente localización, sino por ser bas­
tante representativo de situaciones donde gran parte
de la calidad de la vida de sus habitantes gira en tomo
al AGUA. Tanto el exceso como el déficit de ella, y
su uso, provoca problemas y afecta al espacio urbano.
Pero aún si hay normalidad en el aprovisionamiento,
no estamos seguros que esa agua garantice una calidad
mínima.

Ambas ciudades de carácter intermedio no tienen
otros graves problemas que suceden en Quito y Gua­
yaquil, donde la magnitud del deterioro alcanza nive­
les peligrosos. Si Manta se ve afectada por un sistema
hidrográfico inestable sus efectos son trasladados es­
pecialmente más allá aún del territorio urbano: conta­
mina la bahía y las playas, lo que obliga a cambios de
uso del suelo y el incremento de su especulación.

Por otro lado, Latacunga ha decidido utilizar su río
como cloaca urbana, a donde llegan los desechos de
excretas, los contaminantes industriales e incluso, pla­
guicidas. Ya no hay pureza en las aguas. La ciudad se
ha despojado de sus desechos y los ha canalizado ha­
cia el río, sin pretratamiento, Lo grave es que de este
río se derivan canales de riego que van hacia campos
de hortalizas y legumbres, ubicadas en el entorno ur­
bano. El río es el agente transportador de amebas y
otros elementos patógenos.

Debemos saber manejar los años de déficits y excesos
\

de agua. Debemos pensar que esa es la situación nor-
mal. Prevenir esa situación es preferible a la contem­
plación pasiva. Pero si es que existe aprovisionamien­
to, no desmejoremos su calidad.

El tratamiento del AGUA debe conducimos a una vi­
sión integral, en el tiempo y en el espacio. Su capaci­
dad de renovación puede estar en el umbral donde se
constituya en un recurso escaso e inaccesible. Haga­
mos del Agua el centro de una reorientación físico­
espacial de nuestras ciudades.

o
Conclusión: crecimiento urbano y ges­
tión del medio

Después de haber visto los problemas de funcio­
namiento geomorfológico de los sitios urbanos ecua­
torianos, los de contaminación directamente produci­
dos por las ciudades y la articulación entre ellos en el
caso de Manta y Latacunga, queda claro que el ecosis­
tema urbano debe ser administrado muy cuidadosa­
mente para controlar los daños producidos por la ciu­

dad así como los problemas geomorfológicos de los si­
tios cuyo funcionamiento es muy perturbado por la
urbanización.

Si las ciudades antiguas tenían ya problemas de ges­
tión del medio -muchos textos de archivo de Quito
en el siglo XVII se quejan ya del lodo en el invierno,
sin contar con los problemas sanitarios propios de to­
das las ciudades importantes de la época-, estos pro­
blemas se han agravado considerablemente con el cre­
cimiento urbano explosivo de las tres últimas décadas.
Durante este período es cuando el problema de las
quebradas de Quito se ha vuelto agudo, la expansión
de Guayaquil y de Babahoyo ha expuesto a los nue­
vos barrios a las inundaciones y las grandes ciudades
del país han comenzado a experimentar los problemas
de contaminación propios de las ciudades modernas.

A más de los problemas de contaminación y de los di­
rectamente relacionados con la perturbación del sitio,
el crecimiento acelerado plantea a muchas ciudades
ecuatorianas difíciles problemas de manejo del agua,
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en términos de drenaje como 10 hemos visto, y sobre
todo en términos de abastecimiento. La cantidad de
agua necesaria aumenta más rápido que en simple pro­
porción del crecimiento numérico de las ciudades, por
el hecho de los cambios en el modo de vida que trae
consigo la urbanización; asimismo, el nivel de calidad
exigida se ha elevado produciendo un aumento en el
costo de abastecimiento. Las capas freáticas de los si­
tios -que proporcionaban un agua de buena calidad­
resultan ahora muy insuficientes yelaprovisionamiento
debe hacerse desde distancias considerables, hasta 40
y 60 km para Quito. La importancia de los volúmenes
exigidos impone la utilización del agua de los ríos y
su tratamiento para hacerla potable y, en muchísimos
casos, este abastecimiento continúa crónicamente in­
suficiente. En último análisis, la mayor parte de estos
problemas son imputables a cierta carencia en la ges­
tión del medio, pese a los esfuerzos considerables de­
sarrollados por los municipios para dominar las inun-

CAPITULO 10

daciones y los derrumbes, el funcionamiento de las
canalizaciones, el aprovisionamiento de agua o las ins­
talaciones industriales. En la mayoría de los casos, las
soluciones técnicas son muy bien conocidas y aplica­
bles, pero cuestan muy caro y 10 que falta son los ca­
pitales para el seguimiento de un ritmo de crecimien­
to demasiado rápido, que la mayor parte de las veces
crea nuevos problemas o agrava los existentes.

Los problemas de gestión del medio urbano deben así
ser considerados como directamente derivados de los
que plantea el crecimiento urbano, y no como presio­
nes exclusivamente "naturales". Sin embargo, resulta
claro que los gastos de la gestión del medio urbano
aumentan en una proporción más rápida que el creci­
miento numérico de las ciudades, en la medida en que
el nivel de las exigencias de confort funcional, visual y
sanitario de los ciudadanos modernos se eleva rápida­
mente.

CRECIMIENTO URBANO Y DINAMICA DE LOS BARRIOS

Segregación funcional y residencial

H Godard.

El Ecuador durante los años cincuenta, se caracteriza

por profundos cambios estructurales, económicos y

sociales. A partir de 1972, como quedó indicado en

el capítulo primero de esta obra, el Estado juega un
papel cada vez más importante en la orientación de la

política económica. La aparición de nuevos actores
urbanos así como los cambios socíoeconómicos y po­

líticos, modifican el espacio y el paisaje urbanos.
¿Cómo se manifiestan estas mutaciones a escala in­

tra-urbana? ¿Por qué emergen ciertas funciones dan­

do origen a ciertos tipos de barrios? ¿Qué mutacio­

nes morfológicas y sociales traen consigo los cambios

funcionales en el interior del espacio urbano: degra­
dación de ciertos barrios por transferencia de pobla­
ción, "recuperación" de los centros por aparición de

nuevas funciones, desplazamientos del centro de gra­
vedad de las grandes aglomeraciones, extensión espa­

cial y segregación residencial vinculadas a los fenó­
menos migratorios y especulativos así como a la con­
centración de las funciones "modernas" incapaces de

absorber el flujo de los nuevos citadinos ... ? ¿Dan

lugar estas transformaciones al nacimiento de los ba­
rrios específicos que tienden a acentuar los caracteres

urbanos propios a las diferentes regiones, Sierra-Cos­
ta-Región Amazónica o, al contrario "borran" pro­

gresivamente esta regionalización? El estudio de esta

nueva visión del espacio interno de la ciudades ecua­

torianas debería permitir, no la respuesta a estas po­

cas preguntas, sino contribuir con nuevos elementos

de reflexión sobre la correlación entre funcionalidad
y modificaciones del paisaje urbano.

Frente a la amplitud de este trabajo (estudio de los
barrios de las ciudades del Ecuador), hemos tenido

que escoger algunos criterios particularmente repre­
sentativos y establecer una selección de los barrios so­

bre los cuales hemos basado nuestro estudio. Ha re­

tenido nuestra atención la funcionalidad; creemos que

este criterio permite explicar, al menos parcialmente,

el nacimiento de nuevos paisajes urbanos y de estable­

cer "tipos" de barrios. ¿En qué medida una activi­
dad urbana específica crea un tipo de barrio? ¿Dentro
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Fig. No. 1 EL CENTRO DE QUITO

ACTIVIDADES DE SERVICIOS

ADMINISTRACION DE SERVICIOS

11 Eltablecimiento público

pleta en Esmeraldas, que vive en circuito cerrado sin
vínculo con la aglomeración?

Vamos a tratar de dos ejes. Por una parte, estudios
monográficos comparativos permitirán obtener ense­
ñanzas sobre la segregación funcional y sus conse­
cuencias a nivel urbano. Por otra parte, un cambio de
escala ( estudio de manzanas) pondrá en evidencia la
segregación residencial, producida en parte o al menos
agravada por las transferencias y la segregación fun­
cionales.

de una óptica intra-urbana y en el contexto global de
la urbanización ecuatoriana, en qué sentido una fun­
ción antigua (intercambios), revitalizada (centralidad
comercial, fenómeno de "city "" . .) o "moderna"
(industria, turismo, explotación petrolera), crea nue­
vas formas urbanas, altera las antiguas y modifica,
profundamente a veces, el espacio urbano original y la
estructura de la ciudad?

Ha sido necesario escoger "casos" de estudio en el in­
terior de la red urbana ecuatoriana. ¿ Por qué selec­

cionar tal o cual ciudad, tal o cual barrio, tal o cual
función? Dado que toda selección es por definición
arbitraria, hemos tratado de dar preferencia a "los ca­
sos" que nos parecían más representativos y exponer

el muestrario más vasto posible. Hemos preferido,
por cierto, las dos aglomeraciones más importantes de
la república pero nos ha parecido igualmente indis­

pensable dar un amplio lugar a centros urbanos re­

cientes (Lago Agrio, Santo Domingo de los Colora­
dos) o a centros reactivados por nuevas funciones
(Cuenca, TuIcán, Salinas, Esmeraldas).

Por ejemplo, si la función vacacional no es monopo­
lio de Salinas (ciudades como Playas, Manta, Bahía de
Caráquez, Baños, ... cuentan con infraestructuras va­

cacionales importantes), nos ha parecido que Salinas
representaba una especie de "prototipo" de la ciudad
vacacional mono-funcional. Nos ha guiado en nuestra
selección la investigación de "casos límite", de casos
únicos (toda ciudad es, por cierto, un caso específico).

Las transformaciones económicas ecuatorianas, estre­
chamente vinculadas a los trastornos mundiales, han
creado o han reactivado una cierta mono-funcionali­

dad a escala de ciertos barrios, cuando no a escala de
la ciudad en su conjunto, siendo "invadido" en este

caso el espacio urbano por la función dominante. Así
Tulcán con el comercio fronterizo que favorece, sea a

Colombia, sea al Ecuador, de acuerdo a la tasa de
cambio; Santo Domingo de los Colorados con un sec­

tor comercial y de servicios correspondiente a una
zona de influencia que va más allá del marco local;
Salinas con su función vacacional. Los centros multi­

funcionales de ámbito nacional (Quito y Guayaquil) o

regional (Cuenca, Manta, Portoviejo ...) han sido mo­
dificados progresivamente en razón de los imperativos
de la economía moderna y resulta muy interesante
comparar su evolución espacial y funcional en térmi­
nos de transferencia de actividades y de población así

como su evolución morfológica.

La intrusión de nuevas funciones ¿ha preservado los
centros históricos de Cuenca y de Quito? Finalmente
¿qué otra función fuera de la petrolera ha dado ori­

gen a un barrio planificado y creado de manera como
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INFRAESTRUCTURA

Avenida leparada por un parterre central
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Fig. No. 1
El Centro de Quito.
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Las dos partes de este capítulo tendrían que lograr la
elaboración de "modelos tipológicos" de barrios y de

manzanas. Por fin, nos parece indispensable precisar
a lo largo del estudio, la noción de "barrio". (1).

¿Las mutaciones funcionales favorecen el nacimiento
de unos barrios y la disolución de otros. No están es­

tos nuevos barrios constituidos simplemente por ca­
sas construidas unas al lado de otras, no son simple­

mente espacios absorbidos por la ciudad, o disponen
de una vida interna propia? Intentaremos aportar al­
gunos elementos de respuesta a esta pregunta funda­
mental que determina acaso la evolución futura de la

civilización llamada urbana.

dentro de un espacio limitado, el de Quito parece ha­
ber "estallado": habiendo sido un centro pluri-funcio­
nal hasta los años cincuenta, en la actualidad parecen

existir sub-zonas (¿subcentros?) mono-funcionales.
La simplificación extrema ordinariamente admitida

(centro histórico/centro de negocios localizado en el
barrio Mariscal Sucre), nos parece ahora excesiva.

Mientras que el centro de Guayaquil cubre una super­

ficie aproximada de 350 ha y se inscribe en un espa·

cio más o menos cuadrado, el de Quito se extiende
sobre 1150 ha aproximadamente (8Km de Norte a
Sur y 0,5 a 2 Km de Este a Oeste).

1.1. Funciones "modernas", mutaciones y
creación de zonas centrales.

l. Mutaciones funcionales y transformación
del paisaje urbano.

1.1.1. Quito: del "estallido" del centro a su
restmcturación; Guayaquil: acentua­
ción de la concentración funcional del
centro. (d. fig. 1 y 2)

Las funciones "modernas", por una parte, han

modificado más o menos profundamente la fisonomía

de los centros cuando no han estado presentes en el
origen de la creación p~ra y simple de éstos y, por
otra parte, han hecho nacer nuevas zonas funcionales.

Se pueden identificar cuatro sub-zonas en el centro
quiteño:

* El centro histórico, símbolo del poder co­
lonial, concentra las iglesias principales, los conven­
tos, el palacio presidencial, la alcaldía y algunos mi­
nisterios y dependencias del' Estado. La armonía ar­
quitectónica es rota rara vez por construcciones "mo­

dernas" (sucursales de bancos, almacenes o edificios
públicos). La migración de las categorías sociales más
ricas hacia el Norte (desde los años cincuenta), ha

acelerado el cambio de las casas tradicionales que co­
menzó en los años treinta; el advenimiento de la civi­
lización del automóvil, las mutaciones económicas y

los nuevos criterios sobre la localización de las sedes
empresariales, de los bancos y de los servicios más al­
tos, han precipitado la relativa decadencia de este

centro de difícil acceso que ya no respondía a las ne­
cesidades de la economía moderna. Actualmente, el
centro aloja una población que no dispone sino de dé­

biles recursos, que se hacina en casas tugurizadas o
en antiguos patios, y que obtiene BUS recur-

sos del pequeño comercio y de los servicios (sector

"informal ') (2). El centro provee de productos ali­

menticios (mercados de San Roque y de San Francis­

co) y no alimenticios de consumo corriente (Ipiales)
a las clases populares del centro, de sus alrededores y
del sector Sur de la ciudad (las clases más acomoda­

das disponen de sus "propias" infraestructuras comer­

ciales al Norte del parque de la Carolina). Además, los
mercados de San Roque e Ipiales tienen un área de
influencia que involucra a la ciudad en su conjunto.

Los proyectos y propuestas presentados esencialmen­
te a partir de 1970 (el Centro de Quito ha sido decla­
rado por la UNESCO en 1978 Patrimonio Cultural de
la Humanidad) para rehabilita¡ y "reconquistar" el
centro, conllevan un riesgo importante: transformar
este sector de la ciudad lleno de historia en "ciudad­
museo", lo que significaría imponer, a través de ac­
ciones de renovación que aumentarían los arriendos,
la salida de los más pobres que viven allí y hacen vi-

Visto del exterior, un barrio puede ser detenninado
como una entidad humana y social (población que se
dedica a actividades económicas que le proporcionan
recursos financieros análogos), morfológica [homoge­
neidad del tipo de hábitat) y física (el marco geo~áfi­
co como detenninante parcial del aspecto del bamo y
de 8U8límites). Visto del interior, el barrio es un espa­
cio urbano vivido por 8U8 habitantes y percibido por
ellos como una entidad muy indiYidualizada (contor­
nos bien determinados, coherencia socioeconómica
aparente, ... ) Ahora bien, el geógrafo.puedede~~
un barrio que no significanada en la realidad cuotidia­
na de 8U8 habitantes que víven en esta fracción de la
ciudad; recíprocamente, la población de un espacio sin
indiYidualidld geográfica. sin coherencia real. puede
referirse a un nombre de barrio.

Las densidades son superiores a 300/ha; mú del 800/0
de la población pertenece a los sectores populares y el
900/0 de la población activa tenía un ingreso mensual
inferior a 3000 sucres en 1977 (HARDOY. J; DOS
SANTOS, M., 1984, p. 66).

(2)

(1)

En los años setenta, los centros de las dos aglo­

meraciones han sido profundamente trastornados tan­
to en el plano morfológico como en el funcional. La
estructura de estos barrios centrales es muy diferente:
la de Guayaquil es mucho más sencilla que la de Qui­
to. Mientras que el centro de Guayaquil reúne todas
las funciones (administrativa, comercial, financiera...)
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Fig No. 2 EL CENTRO DE GUAYAQUIL
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HABITAT
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antiguo

Sector Heterogéneo

Sector en el cual predomina un habitat de tipo
moderno

Sector en el cual predomina 101 ediflcios de 5 pisos
ornés

Terreno no construido

Eje de íntegreción al centro funcional

nos ministerios y direcciones generales. La función

residencial se reduce poco a poco en beneficio de las
actividades comerciales y de los servicios altos (3).

El prestigio de la Mariscal Sucre y la pérdida de inte­

rés de los inversionistas respecto al centro histórico
se manifiestan en la evolución del precio del terreno.
Mientras que ahora el precio del metro cuadrado es

superior en el barrio de la .Mariscal Sucre, en 1974 era
más o menos idéntico en los dos barrios y en 1962 era

superior en el centro histórico. (4).

* Estas dos sub-zonas centrales, que tienen activida­
des muy específicas, no están aisladas la una de la

otra; una zona intermedia comprendida entre los par­

ques de la Alameda y del Ejido une a ambas (La Ma­

riscal Sucre no es sino su prolongación). El despla­

zamiento progresivo de las actividades públicas y pri­
vadas hacia el Norte, la "fuga" del centro histórico,

han transformado este sector (instalación de los pode­

res legislativo y judicial, es decir servicios superiores)
cuyo eje vertebral, estructurante, es la avenida 10 de
Agosto que juega un papel fundamental en la vida

económica de la ciudad. Actualmente este sector
muy_ individualizado y caracterizado por una hetero­

geneidad arquitectónica (villas, edificios nuevos, an­

tiguas casas degradadas...), está en vías de transfor­
mación; las manzanas son progresivamente "recon­
quistadas" y las actividades económicas superiores
reemplazan a la función residencial. Pensamos que,

dentro de algún tiempo, este sector formará parte

integrante del barrio de la Mariscal Sucre a nivel fun­
cional.

vir a este barrio central. ¿Serán capaces el Estado y
las autoridades municipales de considerar y de desear

una rehabilitación in-situ que tome en cuenta a los

habitantes?

* El barrio de la Mariscal Sucre zona residencial de
las clases acomodadas desde los años cincuenta, se ha

modificado profundamente a partir de 1970. Actual­
mente, representa la modernidad con sus construccio­
nes en altura, sus sedes de bancos, sus embajadas y
comercios de lujo. El Estado ha reubicado allí algu-

(3)

(4)

En 1975, el espacio ocupado por las viviendas, las acti­
vidades comerciales, y las funciones múltiples, cubrían
respectivamente el 470Jo, el 40/0 y el 140/0 de la su­
perficie de la Mariscal Sucre, En 1981, si el 390/0
del espacio es residencial, el 80/0 y el 200{0 están ocu­
pados por las funciones comercial y múltiples (RY­
DER, R., 1984, p. 52).

De 1962 a 1975, el precio del metro cuadrado ha pa­
sado de 2000 a 3000 sacres en la calle Chile; entre
estas mismas fechas ha pasado de 900 a 3000 en la
Avenida Colón. (CARRION, 0.1979, p. 58).
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* Por fin, la zona comprendida entre La Ma­
riscai Sucre y el extremo Norte del Parque de la Caro­
lina se caracteriza por el predominio de las funciones

residencial y comercial de lujo. Los centros comercia­
les, los supermercados y las galerías, que agrupan el
comercio de lujo, proveen a los habitantes acomoda­
dos que viven en las villas y en los inmuebles de gran

categoría de la parte Norte de la ciudad. Pero, esta

zona que no era sino un sub-eentro esencialmente

comercial sin poder de decisión se integra progresi­
vamente a la Mariscal Sucre y se ven aparecer sedes
de empresas, edificios que tienden a agrupar los ser­

vicios superiores y dependencias del Estado (prin­

cipalmente a lo largo de las avenidas Amazonas y
Nacio~es Unidas).

Si en la actualidad la simplificación centro histórico

Mariscal Sucre resulta abusiva (se han determinado
cuatro subcentros), dentro de algunos años quedará

justificado oponer el centro histórico y el centro Nor­

te multi-funcional, por extenderse las funciones de
la Mariscal Sucre tanto hacia el Sur (Alameda, Ejido,
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Fig. No. 3 .
La Avenida Amazonas (Quito)
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O
Edificios de 4 a 9 pisos, de 10 a 15 pisos,

aO de más de 15 pisos

COMERCIOS

e . Artesanla: tienda, puesto fijo en la calle

00 Centro comercial

10 de Agosto) como hacia el Norte (parque de la Ca­
rolina a cuyo extremo Norte están permitidas nuevas
construccionee en razón de las numerosas manzanas

actualmente vacías).

¿Se va hacia una oposición centro-museo/centro de
negocios? ¿Se asiste a la desaparición de la vida de
barrio y de la convivencia fuertemente ancladas en el
centro histórico en favor de un centro "animado" por
el turismo y de otro que vive duranteIas horas de
apertura de oficinas y de las tiendas? Toca a los po­
deres públicos y a los grandes inversionistas la deci­

sión...

La estructura interna del centro de Guayaquil es muo
cho más sencilla. Mientras en Quito las nuevas cons­
trucciones se realizan en el sector Norte, en Guaya­
quil las actividades "modernas" no pueden traducirse
sino con la destrucción del pasado del centro históri­

co que actualmente queda reducido a su más simple
expresión y donde solamente subsisten algunas casas
tradicionales reconstruidas En efecto, la mayoría de
la población considera que no hay "nada que ver" en
Guayaquil; puesto que teóricamente no hay ni hiato-

•
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LAS AVENIDAS AMAZONAS Y 9 DE OCTUBRE

HABITAT

Viviendas aisladas

Viviendas adosadas de menos de 4pisos

Viviendas antiguas de menos de 4 pisos

Areas verdes

Edificio en construcción

Edificio de función residencial

SERV:ICIOS

Banco

Agencia de viajes y compañía aérea

Edificio de función Hotelera, Administrativa,
de Servicíos Diversos (Oficinas)

Restaurante, Bar

Tienda de vestidos

Almacén que vende material de importación

ria ni raíces que preservar, se puede demoler el centro

sin escrúpulo, lo que no pasa ni en Quito ni en Cuen­
ca.

En Quito, el centro histórico es relativamente respe­
tado y su protección es objeto, teóricamente, de una

reglamentación; en Guayaquil, las manzanas son arra­

sadas poco a poco y las casas pobres son reemplaza­
das por parqueamientos y luego por torres que a me­
nudo superan los diez pisos. Este fenómeno de "re­
novación" se extiende progresivamente desde el Ma­
lecón hacia el parque del Centenario, siendo la aveni­
da 9 de Octubre el eje vertebral. Mientras que en Qui­
to cada "sub-eentro" es relativamente homogéneo en

el plano de unidad arquitectónica, en Guayaquil,
exceptuando la city donde predomina las construo­
eiones de altura, se hace visible la heterogeneidad en

cada manzana (a la yuxtaposición arquitectónica -vie­
jas casas "fósiles", pequeños inmuebles, eonstmceio­

nes de altura - se superpone una plurifuncionalidad
evidente - servicios altos, dependencias del Estado,
comercio popular, tiendas de lujo). Parece que la
tendencia reciente es la integración a la zona central,
del eje constituido por la avenida 9 de Octubre entre
el parque del Centenario y el puente 5 de Junio.

La comparación entre los ejes importantes o

principales (avenidas Amazonas en Quito y 9 de Oc­
tubre en Guayaquil) nos parece interesante para ex­

presar a gran escala las diferencias morfo-estruetura­
les que existen en el interior de los dos centros "mo­
demos" de las dos ciudades: desaparición de la

función residencial (entre el malecón y la calle Es­
cobedo en Guayaquil, entre la Avenida Patria y la Ro­
ca en Quito), comercio de lujo y función turística en
la Avenida Amazonas y predominio de los almacenes
de importación en la avenida 9 de Octubre (los co­
mercios de lujo han sido desplazado hacia las perpen­
diculares a la avenida principal, o a los centros comer­

ciales periféricos) (d. fig. 3 y 4).

A la concentración de las actividades en un
centro bien definido en Guayaquil se opone por el
momento, una cierta especialización funcional en ca­
da sub-centro de Quito. Pero la reubicación de las ac­
tividades siempre más lejos hacia el Norte tiende a ex­
tender las funciones de capital haciendo desaparecer
las zonas de transición. Si bien la llegada de la moder­
nidad en los centros de las dos principales aglomera­
ciones del país no se ha realizado sin choques, del
mismo modo, esta modernización no ha dejado de
afectar a los polos regionales.

1-1-2- Las mutaciones morfológico-funciona.

205



les del centro de Cuenca (cf. fig. 5).

Fundada en 1557 por los españoles en el sitio
incásico de Tomebamba, la ciudad de Cuenca ha co­
nocido un desarrollo económico basado esencialmen­
te en la agricultura y en la artesanía textil hasta me­
diados del siglo XIX. Habiendo dependido directa­
mente de España y en forma indirecta de Lima y
Guayaquil en la época colonial, en el siglo XX la ca­
pital del Azuay sufrió profundos cambios administra­

tivos, económicos y urbanísticos. Segunda ciudad de
la Real Audiencia de Quito, poderosa en el aspecto
político, ve disminuir su papel administrativo con
el desmenbramiento del Azuay y la creación de cua­
tro provincias (1861, 1880, 1884); la integración al
mercado mundial favorece el desarrollo de la produc­
ción y exportación de la quinina y de los sombreros
de paja ( desde 1845), así como la estrecha depen­
dencia respecto a los mercados europeo y norteame­
ricano a través del puerto de Guayaquil (5). Este
crecimiento económico acarrea profundos cambios
al interior del paisaje urbano del centro histórico: los
grandes comerciantes de las casas de importación y
exportación se establecen en la ciudad, y modifican
la arquitectura con la importación de nuevos materia­

les de construcción, y del estilo neoclásico de las fa­
chadas de los nuevos edificios, que se explica por los
frecuentes viajes de negocios o de distracción de los
comerciantes; las instituciones municipales hacen las

(5)

(6)

(7)

(8)

(9)

(lO)

(ll)

(12)

En el siglo XIX, el 10010 de las exportacionen ecuato­
rianas ha correspondido a la quinina y a 10sllOlDhleRII
de pll,ja. Prácticamente son los únicos productos de la
Sierra destinados a la exportación. (CARPIO, J.,
1983, p. 101).

Entre 1974 Y 1980, la población eeonómieamente ac­
tiva agrícola ha pasado del 25,S al 19,80/0, la del arte­
sanado ha caído del 20,1 al 90/0, mientras que la po­
blación ocupada en el sector terciario crecía de 42,9 a
52,1010 (ILUSTRE MUNICIPALIDAD DE CUENCA,
1982, pp. 7-9).

Este fenómeno clásico de desvalorización de la imagen
social del centro, de desinterés por el hábitat tradicio­
nal es consecuencia del uso del automóvil que hace
po~le el alejamiento ~el centro; es actu~,? por
los esquemas arquitectonicos y los planes de VIVIenda
importados de los países llamados desarrollados.

Este plan, realizado por la firma CONSULPLAN
(Quito) y financiado por FONAPRE y el BID, consta
de 36 volúmenes acompañados de documentos carto­
gráficos, de fichas catastrales, de maquetas, .•.

MUNICIPIO DE CUENCA, 1982, p. 118;

MUNICIPIO DE CUENCA, 1983, p.l;

MUNICIPIO DE CUENCA, 1983, p. 14

El 530/0 de las viviendas consideradas como "acepta­
bies" están situadas en el centro; es el mismo caso del
620/0 de las ca88B afectadas por una densíficacién alar­
mante. (MUNICIPIO DE CUENCA, 1982, pp. 35-3b).
Más del 900/0 de los vendedores callejeros se ubica en
el centro.

infraestructuras de base (electricidad, agua potable,
red telefónica); las construcciones privadas (Banco
del Azuay en 1913, de influencia francesa), públicas
(colegios, universidad en 1868....) y religiosas (inicia­
ción de la construcción de la nueva catedral e": 1868)
se multiplican. Este periodo próspero se traduce al

mismo tiempo en la extensión espacial de la ciudad,
en la concentración y diversificación de las activida­
des y en el comienzo de la decadencia del centro his­
tórico. Los años cincuenta se caracterizan por una
crisis económica que afecta las exportaciones tradi­
cionales, que será parcialmente superada por la funda­
ción del Centro de Reconversión Económico para
Azuay, Cañar y Morona Santiago, (CREA), luego por
las leyes que favorecen la decentralización industrial
en los años 70. La crisis intensifica las migraciones
provenientes del medio rural (6), la tugurización del
centro ocasionada en parte por el desplazamiento
de las clases acomodadas hacia los barrios residencia­
les (7) y el desarrollo del sector "informal".

En 1982 se realiza el "Plan de Desarrollo del
Area Metropolitana de la ciudad de Cuenca" (8) que
dedica un tomo al diagnóstico y a las disposiciones
que se deben tomar para preservar el centro histórico.

En mayo de 1983 se publica la "Ordenanza pa­
ra el control y administración del centro histórico de
la ciudad de Cuenca". El centro histórico, elevado
al rango de patrimonio cultural del Estado en marzo
de 1982, es al fin objeto de cierta atención por parte
de las autoridades municipales: delimitación precisa
de la zona que ha de ser protegida (76,25 ha) (9), del
área arqueológico y del sector intermedio compren­
dido entre el centro histórico y las recientes prolon­
gaciones de la aglomeración, control de las nuevas
construcciones, de las demoliciones, de los trabajos de
preservación de consolidación, de reconstrucción,
de restauración... y esta Ordenanza, indispensable,
nos parece sin embargo, vaga y en ciertos aspectos
peligrosa. Hemos extraído algunos artículos que
ponen en evidencia los riesgos potenciales. Mientras
precisa "que es necesario rescatar, preservar, proteger
y conservar el área correspondiente al centro histórico
de la ciudad de Cuenca y su cantón, armonizando con
las exigencias del desarrollo en la época actual" (10),
añade que "por su valor histórico y ambiental, ... el
centro histórico se considera, ... como monumento
por si mismo." (11). Así está determinado claramente
el papel del centro que debe llegar a ser un museo.
No se tiene en cuenta absolutamente que una parte
de la población dispone solamente de bajos ingresos
y vive en este vasto sector tugurizado (12). Si
se hacen realidad las medidas de preservación

y de restauración, el centro será un prestigioso ele-
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mento cultural, un "objeto turístico " en cuy o inte­
rior habrá sido eliminado el elemento de población : la

simple protección mata el dinamismo interno de un
barrio si no va acompañada de una planifi cación rigu­

rosa. La prohibición de las ventas ambulantes sobre
las aceras y del comercio a la entrada de las casas
(13), el desplazamiento previsto de los mercad os,...
" que constituye n los más importantes elementos cau­
santes de la concentración", así como de las bodegas
(14) (elementos que aceleran la degradación de las

casas) y la creación de numerosas vías peatonales, pa­

recen marchar por este camino.

piedad " (17), producirán un alza vertiginosa de los
arriendos y la expulsión de los pobres fuera de la zo­

na central. ¿Se reintegrarán al centro las cIases socia­
les acomodadas? (fenómeno reciente en las ciudades
de los países indu striali zados). ¿La renovación urba­
na con fines residenciales no va en contra de los ac­
tuales fenómenos especulativos? efectivamente, es

más rentable esperar que una casa tradicional se arrui­
ne para construir hacia arriba y efectuar una tran sfe­
rencia fun cional. Puden plantearse idénti cas pregun­

tas a propósito de la evolución del centro histórico de
Quit o y de su rehabilitación.

16) MUNICIPIO E ENC , 1982. p. 117;

(17) MUNICIPIO DE CUENCA. 1982. p. 120

(13) MUNICIPIO DE CUENCA,1983. p. 19.

( 14) MU ICIPIO DE CUENCA, 1982, p. 97.

La concentración excesiva de las actividades públi cas
y privadas exige la decentralización de ciertas funcio­

nes; la congestión al interior del centro debe ser elimi­
nada ; hay que poner un freno a las nuevas construc­
ciones públi cas y privadas que rompen la armonía
arquitectónica (15). El plan de desarrollo prop one so­
luciones para respond er a estos probl emas. Si bien es
indispensable que el cen tro histórico conserve sus ac­
tividades superiores (función político-administrativa,

servicios financieros, comercios " raros", arte sanía
especí fica como la joyería , lejana herencia de la acti­
vidad minera del siglo Xv] en un marco arquitectóni­

co homogéneo) , es importante preocuparse de las
consecuencias human as que se derivarán de una reno­

vación que corre el riesgo de ser "salvaje ".

Hasta ahora los trabajos de restauración se han

hecho en pun tos determinados (el BANCO CEN­
'I'R, L hace una obra eficaz en este campo), pero

'cuáles serán las futuras consecuencias de una renova-
¿ ,
ción global? La implantación de "las norma s urbams-
ticas y habitacionales necesarias para lograr niveles si­

milares a otras áreas de la ciudad" (16), la realización
de " un cambio en el con cepto de vivienda en el cen­
tro, dand paso a la creación de cooperativas de pro-

(15) Las construcciones que "desfiguran" el centro son a
veces obra del Estado (conetruccíón de la Alcaldía en
1960, de la Casa de la Cultura en 1964, institución en­
cargada de preservar el patrimonio cultural desde
1945 ...), y a veces obra del capital privado (construc­
ción de ho teles de lujo. de bancos, et c... en el período
del " boom" petrolero). ¿Quiere el Estado " impo­
ner" poderío a través de la construcción de inmue­
bles tan grandiosos como vulgares? ¿Quiere el capital
privado hacer prevalecer el modernismo y el "desarro­
llo" destruyendo lo tradicional, símbolo del pasado, y
reemplazándolo con ventanales de cristal ahumado,
con cemento y construcciones altas que. por otra par­
te. pe Iten llevar al máximo la rentabilidad de los te­
rrenos'!

Como el centro de la capital de la República, el

de Cuenca dispone de un conjunto arquitectónico

prestigioso, pero la mo dernización, que trae cambios
en la utili zación del suelo, se efectú a in-situ, lo mismo
que en Guayaquil, guardando las proporcion es de

acuerdo a la evolución de estas dos aglome raciones.
Los probl emas que afectan a los centros históricos de

las tres grandes ciudades del paí s presentan analogías
(degradación , "recup eración ",....) , pero tambi én no­

tabl es diferencias, como hemos señalado. Los cambios
económicos recien tes han creado nuevos centros

o han tran sformado los antiguos en las ciudades cuya

zona de influ encia parece ser simplemente local o re­

gional.

1.1.3. Función regional, función fronteriza:
comercio y servicios dinamizados por
la economía moderna.

Un centro comercial y de servicios, de
vocación regional: el caso de Santo Domingo
de los Colorados (d. figura No. 6).

El crecimiento extremadamente rápido de esta ciudad
es el resultado de una colonización agrícola muy di­

námica y de su situ ación en el cruce de carrete ras que
unen la capital del país con la región costera. Las olas

migratorias más importantes se produjeron a partir de
1958. En esta fecha se inicia un programa de coloni ­

zación en el país, que atra e a los campesinos P r la

venta de tie rra a precio módico, porque proporciona
asistencia técnica y realiza las infraestruc turas básicas.
En razón del costo elevado de este programa, el BID
hace las veces del Estado organizando la coloniza­

ción semidirigida dentro del p roy ecto "Polígono
BID ". La sequ ía que se encarniza contra las provin­
cias de Manab í y Loja en 1967/68, ac ntúa ntonces
el movimiento migratorio. Esta zona de colonización
reciente, orientada hacia las actividades agríc olas (ba­
nano, café, cacao, abacá y actualmente palma africa­
na) y ganaderas, cercana a Quito, en con tact o a la
vez con la ierra y la Costa necesita un centro ur-
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Fig. No. 5
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EL CENTRO HISTORICO DE CUENCA

ACTIVIDADES DE SERVICIOS

ADMINISTRACION DE SERVICIOS

Establecimiento público

Universidad
Hospital

Banco
LUGARES DE ENTRETENIMIENTO Y DE

RECEPCION
Plaza, espacios verdes

Hotel

Restaurante

\1usen

Agencia de viajes

ACTIVIDADES COMERCIALES

Mercado

Eje comercial ligado al mercado (Comercio
popular)

Almacén de artesanías

Eje de fuerte concentración comercial

Entrada principal

Zona que concentra los flujos de transporte
Zona congestionada

HABlTAT

Construcción de tipo tradicional antiguo
(Planta baja)

Construcción de tipo tradicional antiguo (Un piso
y más)

Construcción moderna

Terreno no construido

LIMITES

Límite de la ciudad en 1920

El espacio construido en 1557

El espacio construido en 157;;

Límite del Centro Histórico

Límite de la zona de transición entre el Centro
Histórico y las zonas de reciente expansión

FLUJO DE TFANSPORTE

Pasajeros (1) Productos agrícolas (2) excepto
banano, cacao, café que salen de la ciudad.
(1 mm de ancho corresponde 8 10% del tráfico
de salida total de la ciudad

Tráfico < 5'7c

hano: Santo Domingo, que ve crecer su población y
BUS actividades a una velocidad vertiginosa, asumirá

esta función (18)

Por disponer de una zona de influencia de 10.000
km 2, por obtener BUS recursos de la comercialización

de los productos agrícolas, la ciudad nació de la colo­
nización espontánea y semi-dirigida con el fin de ha­

cer circular el ingreso agrícola. La ausencia de tradi­

ción urbana, la función de aprovisionamiento y de co­
mercialización al interior de una extensa zona de in­
fluencia, asimilan a Santo Domingo al esquema de
creación y de desarrollo de las ciudades costaneras del
siglo XIX. El establecimiento de BUcu~es bancarias
ubicadas alrededor del parque principalde la ciudad,

lo mismo que los servicios de carácter público, pone
en evidencia la utilidad de disponer de infraestructu­

ras financieras sólidas en un tal contexto de desarrollo
agrícola (19). Las actividades están concentradas
al interior de un sector que cubre una superficie

aproximada de 30 hectáreas. Las funciones de
comercio y de servicios predominan a lo largo de los
tres ejes Este-Oeste (las avenidas Quito y 29 de Ma­
yo, asfaltadas, y la avenida 3 de Julio, peatonal) así
como de ambos lados, Norte y Sur, de la calle Amba­
to, que agrupa los mercados de productos no alimen­
ticios. Las actividades comerciales y de servicios pare­
cen hipertrofiadas con relación a la población urbana
e "invaden" el barrio central, especialmente el domino
go, día de feria. Frente a las tiendas y a las casas de
importación, cerca de los mercados y a lo largo de la
calle peatonal, se instalan los vendedores ambulantes
(20); los médicos, los notarios y los abogados que
trabajan durante la semana en Quito o en Quevedo,
abren su consultorio solamente en el fin de semana;

las numerosas pensiones y pequeños restaurantes

atienden a la población del área de influencia de la
ciudad que viene a vender sus productos, a aprovisio­
narse, a arreglar sus problemas jurídicos y a hacerse
curar en la ciu dad. La importancia de este lugar de

cruce de carreteras explica el gran número de garajes
y de almacenes de repuestos ubicados a lo largo de los
ejes principales de comunicación.

• 1

(18) 120 habitantes en 1932; 1500 en 1950; 6951 en 1962
30480 en 1974; 66661 en 1982 (AGUIRRE, P; CAL­
DERON, T.; MORENO, W. 1977, p. 24)

Un centro sin atractivo arquitectónico, que ha crecido
rápidamente y que se transforma en feria gi¡¡;antesca el

día domingo (reconstrucción del mercado, apertura
(19) Las agencias bancarias fundadas en 1943 (BANCO DE

FOMENTO), 1963 (BANCO DEL PICHINCHA), (20)
1968 (BANCO INDUSTRIAL Y COMERCIAL), 1981
(BANCO INTERNACIONAL), 1983 (sucursal del
BANCO CENTRAL), drenan diariamente un flujo de
capitales de aprovisionamiento de 500 millones de su-
eres (Documentos de trahaio de Alou, S.). Si las re­
laciones comerciales centre,Quito y Santo Domingo son
privilegiadas, dos de las tres últimas sucursales de han-
cos construidas en Santo Domingo tienen su sede en
Guayaquil.

El domingo, las camionetas llenas de ropa de casa, de
colchones o de productos alimenticios, se instalan en
las esquinas. Los vendedores arreglan una estructura
provisional (tela puesta en' el suelo, taburete, tablas
clavadas sobre cajones, canastos, maletas, tablas con
un quitasol encima) para vender productos de uso co­
rriente (joyas, anteojos, pilas eléctricas, productos de
belleza, jabones, zapatos, "remedios milagrosos".
etc. ... ). Circulan vendedores ambulantes que ofre­
cen alfombras, mareos, cunas para niños, vestidos, etc.
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INFRAESTRUCTURA

Fig. No. 6 BlIlTio Central de Santo Domingo de los Colorados:

un CENTRO DE COMERCIO Y SERVICIOS

=
19\ r:«

""'IV '...... '

Calle asfaltada en buen estado

Calle asfaltada en mal estado o no asfaltada

Calle peatonal

Terminal terrestre, en construcción

Terminal de compañías de transporte

el centro. Los terminales en servicio que ocupan una

superficie importante, están ubicados cerca de la pla­
za principal donde es alto el precio del metro cuadra­

do de terreno. ¿A qué usos se los destinará? Barrio
central que bulle de gente el domingo pero que no tie­

ne una vida interna propia, el centro de Santo Domin­

go verá ciertamente reforzar su dinamismo comer­

cial y su función de prestatario de servicios en los pró­

ximos años (21).

o Médico general Dentista Especialista

La ya próxima inauguración del terminal terrestre

puede provocar cambios estructurales importantes en

Pequeño restaurante, bar

@) Restaurante

ACTIVIDADES COMERCIALES

Desde la época colonial, las actividades comerciales

han tenido siempre un gran papel en el desarrollo de
la ciudad de Tulcán. Actualmente, la capital de la re­

gión agrícola y ganadera del Carchi (31.143 habitan­

tes) obtiene la mayor parte de sus recursos de la pro­

ximidad de Colombia: su función fronteriza es mu­

cho mjÍs importante que su función provincial (los
productos agrícolas son a menudo transformados y

valorizados fuera del Carchi). Los períodos de pros­

peridad y de recesión de Tulcán son inseparables de

los que afectan a la ciudad de Ipiales del otro lado de

la frontera como las tasas de cambio y las medidas

monetarias y económicas tomadas tanto en el Ecua­

dor como en Colombia.

El centro comercial fronterizo de Tulcán: una
"prosperidad" sujeta a las variaciones de las
tasas de cambio (cf figura 7)

Si bien los años setenta favorecen el comercio colom­

biano que se traduce por la apertura de grandes alma­

cenes en Ipiales y la construcción de un centro comer­

cial en 1978/1986 que actualmente no funciona y

que es utilizado como depósito a causa de la prospe­

ridad económica ecuatoriana ("boom" petrolero) y

de la política de promoción exportadora de Colom­
bia, los años ochenta se han caracterizado por una
caída de la situación que favorece las actividades co­

merciales de Tulcán. Entre el final del año 1981 y
junio de 1982, el poder de compra del sucre en Co­
lombia pierde un 50 % mientras que el del peso en
el Ecuador aumenta en un 24 % (22). Los Colom­

bianos, por lo mismo, están muy interesados en hacer

compras en Tulcán mientras que los Ecuatorianos no
tienen ningún interés en ir a Ipiales, Las devaluacio­

nes de la moneda ecuatoriana (mayo de 1982, mini-

devaluaciones diarias desde marzo de 1983) explican

este fenómeno. Aunque no disponemos de datos pre­
cisos sobre el desarrollo comercial de Tulcán, pode­

mos por lo menos comprobar la apertura de nuevos
almacenes, el aumento del número de vendedores am­

bulantes (alrededor de 1100 en 1984) y de los cam­

bistas instalados en la calles (más de 500 en 1984) así

Mercado (Productos alimentarios)

Reparación de Automóviles y venta de repuestos

FLlJ.IO DE TRANSPORTE

Tráfico < 5'í;

Pasajeros 1\ l. Productos agrícolas (2l Excepto
banano, cacao, café que salen de Santo Domin
go: 1 mm. de ancho corresponde a 10'1, del
tráfico de salida total de la ciudad

Mercado (Productos no alimentarios)

Comercio alimentario

Hotel

Pensión

Cancha de deportes

Banco
LUGARES DE ESPARCIMIENTO Y
RECEPCION
Espacios verdes

Abogado

Comercio no alimentario

Hospital

Centro de salud Clínica

ACTIVIDADES DE SERVICIOS
Administración de Servicios

Establecimiento público

En 1974, el 77,3 o/o de la población activa era de em­
pleados en el sector del comercio (450/0) y de los ser­
vicios(32,30/0). BEV,JNV, 1979, p. 39.

ARCINIEGAS, P.; BERNAL O, ROSERO, L., 1984,
p.6.

D

l2J

o

A

•e

(21)

(22)

~- ----..

de un "centro comercial" cubierto que recuerda las
más recientes estructuras del mercado de la Bahía en

Guayaquil, con el que Santo Domingo parece manteo

ner estrechas relaciones), tales son las características
de este barrio central nacido hace algunas decenas de

años y ahora en plena expansión.
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como el "boom" de la construcción (23). Los estu­
dios periódicos realizados por el BANCO DE LA RE­
PUBLICA colombiano contribuyen, describiendo la
amplitud de la recesión comercial observada en Ipia-
les, a aclaramos el hecho de la expa ., I

de Tulcán (24).

Fig. No. 7
Tulcán: "Un centro comercial fronterizo",

1>. Banco

INFRAESTRUCTURA

TULCAN: Un centro comercial fronterizo

Espacio verde

Pensión

Cancha deportiva

FLUJO DE PASAJEROS

Pasajeros qUE salen dp Tulcán en autobús (l)
en vehículo particular (2) 1 mm. de ancho corres
ponde a 10% de tráfico de salida total de la ciudad
Tráfico-e S'z-

Calle cuyas veredas están ocupadas por vendedores

ACTIVIDADES COMERCIALES

Comercio no alimentario

Mercado (Productos alimentarios)

Comercio alimentario

Huta 1970, 12 DUevU CUIll Be conlltru.yen cadado en
Tulcán; de 1970 a 1979, alrededor de 115; a putir de
1980, la cifra se eleva a 300 (traba,jos monográficos de
los estudíantes de la Facultad de Arquitectura de la
Universidad Central de Quito) 1984.

(24) ARCINIEGAS, P.; BERNAL, O; ROSERO, L., 1984,
p.9.

Agencia de viajes

Pequeño restaurante

• Cine

Calle asfaltada en buen estado

ACTIVIDADES DE SERVICIOS
Administración de Servicios

• Establecimiento público

• Centro de salud. Clínica

o Médico general Especialista Dentista

• Abogado

• Casa de cambio oficial

LUGARES DE ENTRETENIMIENTO Y DE
RECEPCION

---~

(23)

a

~
l.i.i.i.i.i..i.

mmm!!l

­..
f\,}i">:!

~
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Indice del valor de ventas en Ipíales;
1980 1981 1982

1,4.0/0 -5,4.0/0 -22,80/0
1983

-11,50/0
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1. ( ;u 3vaqu il:
rd csa : Vivienda modern de lujo. Villas y el ­

parta me nro ele alta categoría. Nó t el arácter
iute rnacio nal lit- la arquitectura , desprovista de
ra rees nat iva. .

2. Gua -aq uil:
El cen tro tugurixadc Yu raposrcron de habi
cione "mix tas .. . ' , as ti caña 'u dÍ! • hod gOl )'
peque ñas r ibricas.

3 , Guavaquil :
Al extremo sur cld ( ;uaSlllo. Un barrio cuyo pro­
ceso dc co nso lidaci ón es incipiente (rel leno de las
vía" p r iu ri l' a h' s , manzanas sometidas a inundacio­
nes l'l'Tiód il'a . ).



4. Quito:
El Comité del Pueblo. Un barrio de 105 años se ­
te ntas, consolidado y en v ía de densificaci ón y
tu gurización.

5 . Cu enca :
Vivienda moderna de categor ía social mediana.
Casas adosadas construidas en terrenos de peq ue ­
ñas dimensiones ; elementos de corativos de facha­
da que dan un " carácter personal" a la vivienda,



•

6. Cuenca:
El centro tugurizado. Den . ificaci ón y degrada­
dón de patios y terraza: n ótese la utilizarión le
la teja. ma terial de const rucción tradicional
" cuencana " cada vez menos utilizado hoy día,
h eha excepción de las residen ias lujosas. .

7. Qu ito :
Barrio de lujo de Bellavista en do nde se ent reve­
ra n villas y pe q ue ños edificios . En el segundo 1'101­
no , el Parque de la Carolina. Al fondo el Rucu Pj·
ch inc ha y el cono de dcvecci ón de la quebrada
R u rn ipa mha,

+



+

S. Salinas :
.o nct" ntra ció n d ¡.:ra nd t"s ..di f'icios a lo largo del

1\lalccón. Nó tese la ause nc ia de bu 'cllIed a ar q ui­
tectó nica en estas ~Tandes co nstruccio nes , así co ­
mo la pl aya sin servi io .

!J. Esmeraldas :
El .. 8arrio " CEPE, na lor izac i ón "americana"
dest inada en primer térmi no a los pri ncipales
operadores ele la refinería. Excelentes in lracstr uc- .
HITaS, lindas cas itas pero harrio sin "alma".

•



La diferencia de precios entre Ipiales y Tulcán tiene
importantes repercusiones en la economía del depar­
tamento colomhiano de Nariño: recesión del comer­
cio, de las exportaciones (25), de la agricultura. (Así
algunas empresas lecheras colombianas van a comprar
la leche en Tulcán).

El principio del año 1984 marca una lenta recu­
peración de Ipiales y, por consiguiente, una re­
lativa degradación del comercio en Tulcán (26),
no por el paso de los ecuatorianos a Colombia
sino por las compras de los colombianos que se
quedan en 80 país.

(25) ARCINIEGAS, P.; BERNAL, O; ROSERO, L. 1984,
p. 30. EXpOrtacioDe8 (FOB) e importaciones (CIF)
por las Aduanas de NariAo.(lpiale8) (Millone8 de S/.)

(26) .BANCO DE LA REPUBLICA. 1984. pp. 10 - 11. En­
tre 1983 Y marro de 1984. crece el valor de compra
del Slere en Colombia en O,~/o, mientras que el del
peso en el Ecuador disninuye en 15,80/0. En diciem­
bre de 1983, 6 productos de OODSlmO corriente (en
una lista de 21) eran menoe eaI'08 en Ipiale8 que en
Tulcán; en mayo de 1984 son 10 preduetoe,

El año 1983 se carcteriza por un equilihrio de la
halanza comercial ecuatoriano-eolomhiana
(restricciones de las importaciones impuestas
por la JUNTA MONETARIA en noviemhre de
1982 y en marzo de 1983; medidas de salva­
guardia tomadas por las autoridades colombia­
nas). A pesar de todo, favorecidos por la tasa
de camhio, los Colombianos siguen yendo a
TuIcán a hacer 80S compras.

Además, 108taxis de Tulcán aprovechan la clientela co­
lombiana que viene de compras a Ecuedor porque los
taxis colombian08 (de Ipíales) no tienen derecho de
pasar la frontera. Por 10 mi8no Tulcán tiene mucho
mástaxis (MO) que Sto. Domingo (280), que tiene el

doble de pob1ll:i6n.

En la segunda mitad del año 1984, se da nue­
vamente un tipo de camhio que favorece a Tul­
cán en detrimento de Ipiales; los Colombianos
pasan la frontera para comprar productos ali­
menticios en el nuevo mercado instalado a cien
metros de la frontera, para 80 consumo personal
o para revenderloshasta en CaIi y Buenaventura

(27). Los precios de productos de consumo co­
rriente son inferiores en el Ecuador, de un
30 % a un 50 oto, los de electrodomésticos
son dos veces menos caros, lo que no deja de
producir una fuerte inflación en Tulcán *.

La especulación sobre el dólar es igualmente una lu­
crativa actividad en Tulcán. En 1983, el BANCO

CENTRAL ha visto pasar por 80S ventanillas 72,2 mi­
llones de dólllffil. Pagando 10 Neret (costo del for­
mulario), se podía, hasta agQlto de 1984, transferir
dólares, comprados en Cúcuta (frontera colomho-ve­
nezolana) y revendidos en Tulcán sobre una cuenta
situada en los Estados Unidos, por intermedio del
BANCO CENTRAL. El alza del dólar en el mercado
Iihre de Quito, hacía muy interesante este tráfico de
divi8ll8 (28).

Además, según informantes locales, parecería que
existen estrechos vínculos entre el tráfico de drogas,
el "lavado" de dólares y 80 transferencia a los Estados
Unidos, o su reinversión en el Ecuador en el sector
inmohiliario en Quito, lo que explicaría en parte la
continuación de la construcción de estos últimos años
y la valorización de piscinas camaroneras en la Costa.
La pequefla ciudad de Tulcán parece jugar un papel
importante en este tipo de actividad lucrativa, refor­
zada por el control de cambíos y de la represión del
tráfico de drogasen Colomhia.

El centro de Tulcán cuyo dinamismo se manifiesta
por la apertura de C88ll8 comerciales, el aumento

en el índice del sector de la construcción y la exten­
sión del pequeño comercio a lo largo de los ejes prin­
cipales, ve su prosperidad artificial (?) estrechamente
ligada al mercado internacional (cotización del dólar)
y a las medidas financieras y económicas tomadas a
nivel nacional en cada uno de los países. Mientras
que Santo Domingo cuenta con una hase económica
sólida (su región) y con actividades comerciales y de

46,2
67
76
85,8

40,3
70,2
58,3
47

1979
1980
1981
1982

Tod08 108dato8 cifrad08 corresponden al comercio le­
gal, regiBtrado por 108depvtlment08 aduaneroL ¿ClYl
e8 el poreenu,je de producto8 que pasan como contra­
bando! Según las autoridade8 ecuatorianas el lO%,
según otras fuentu oonfilbles, del 70 al 800/0. E8 ver­
dad que existen numeroso8 punto8 de paso: cuesta
500 Slere8 trmsportar a hombro humano una carga de
100 libras, del Ecuador a Colombia; es asi mi8no ver­
dad, nosotros lo hemos visto, que 108 indio8 CUIlad08
de peoductoe son rechazad08 brutalmente por 108
aduanero8 ecuatorianos, hasta el momento en que Be

da uno8 billetit08 allduanero. Y si un camionero eo­
10rnWano tiene que preeentar un permiso para pasar al
Ecuador algun08 camione8 pueden pasar oon un solo
formulario mediante dinero -el "precio" depende de
la carp trmsportada y de 1IUvalor-o

V'ILLAMIZAR DE NIETO, H.; CLAVUO, S.; HUNG,
F., 1982, p. 14. Lu diferencias del tipo de cambio
del dólar entre Cúcuta y Tulcán autorizaban gllWlcias
de 2,40/0 en 1981, de 3,20/0 en febrero de 1982, de
6,40/0 en marro de 1982, de 11,40/0 en agosto de
1982 de 19,50/0 en octubre de 1982, a causa de la e.
cuez'de dólares en el Ecuador. Parecerí.. IDIe en 1984
108 moviPDent08 fueron máserráticos, dependiendo de
las cotizacione8 respectivas de la moneda americana
en 108d08 paí8eL

(27)

•

(28)
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servicios de una importancia considerable, el centro

de Tulcán no tiene más que una función comercial

dinámica que puede ser modificada en cualquier mo­

mento.

Fig. No. 8

lAUNAS: BAllRIO DE VACACIONES

INFRAESTRUCTURA

Después de haber estudiado la evolución de algunos

barrios centrales en función de las transformaciones

económicas recientes y los problemas que se plantean

en ellos: transferencias funcionales; renovación de los

centros históricce, como imágen de una ciudad a nivel

nacional e incluso internacional, que a menudo va

acompañada de la exclusión de los hahitantes; des­

trucción de los valores socio-culturales inherentes a

la función de centralidad, hipertrofia de una actividad

respecto a la pohlación urbana; prosperidad ficticia de
una función que puede ser revisada de un momento a

otro, vamos a ocuparnos dd caso de los nuevos ba­

rrios creados por las actividades llamadas "moder-

"nas .

1.2. Las funciones "motrices" y sus conse­
cuencias a escala intra-urbana.

Las actividades vacacionales e industriales dan

origen con frecuencia a nuevos barrios que se integran

con mayor o menor armonía al paisaje urbano.

1.2.1. Salinas: ¿el "barrio vacacional" de
Guayaquil? (d. figura 8)

Parecen reunirse todas las condiciones geo­
gráficas para hacer de Salinas el centro turístico de la

élite guayaquilefia: proximidad al centro económico

de la Costa (150 km); limitada competencia de Playas

que se dedica a un turismo más popular; playas con

pendientes inferiores al 5 % ; temperatura que
llega a 23,2°C a través del afio y débiles precipitacio­

nes (142,4 mm por afio) (29). Pero este último fac­

tor, atractivo para el turista, impide el crecimiento ur­

bano de Salinas: a causa de la irregularidad e insufi­

ciencia de las lluvias, el prohlema del agua es en la ac­

tualidad muy grave y constituye el ohjeto de prome­

sas en los períodos electorales.

-
•
...-•
•
•
O

•
•
T

[-----,__ ....J

•

•
•
•

D•C8J

CaUe ••faltad. en buen e.tado

Calle alt.ltada en mal ••tado o no .It.ltada

4cnvmADE8DI SERVICIO
A-.uM1U'K16n de "",lel..

latahlecimlento pl1blleo
IlIIeo
LUOARlIDlENTRETlNBOENTOYDE
IECEPCfOM
Eap.eio v.rd.
Pequefto hotel (Meno. de 211 e_u)

Gran hot.l (M6. de 211 C.IIIU)

Dlacotec.

Reatauranta

P.NO or,.ni••do (Plica marltima)

PIa)'.

JuelO de Play.

PlaclJl. privad. (Viviend., hotel, )'lCht club)

T.MI. prlv.do (Vivlend., yacht club)

Perfmetro d. acod.ramilllto de yate
ACTIVIDADES COMERCIALES
A\mec6ll IIpeclali.ta en la venta de artlculot
d. play.

Zona d. intan.. actividad turl.tica

HABrrAT

Edificio con.truldo d••de hace mja de 10 .fto.
Edificio con.truldo de.de hac.m6. de 6 lIIoa)'
meno. d. 10 afto.
Edificioconstruido de.de h.c. m'DO.de 6 .110.

lector ••1CI&Il predominan un HABITAT de tipo
.ntil\1o IC.... tr.dlcionale., re.ldencl•• d. dllcaft$O)

aeetor en el cual predomina un HABrrAT de tipo
reelente (pequlftcla e4tftdoa d. menol d. 8pla~

Terreno no conatruldo

ruJJO DE TRANSPORTE:

P"aJeroa qua aalen de 8a1iDu .n autobu.: 1
mm. de .ncho corr.apende • 10 % d. trtfICD eh
•• lId. total de l. cludlll

Tr6fIcoe 11%

(31) MUNICIPIO DE SALINAS. 1982, p.p. 123 -124.

(29)

(30)

MUNICIPIO DE SALINAS. 1982. pp. 31-32. El pe­
ríodo comprendido entre enero y abril recibe mú
del 970/0 del total de precipitaciones muales (obser­
vaciones efectuadas entre 1968 y 1978); la amplitud
ténnica anual es de 5.40 C (26.20 C en marzo, 20,80

e en agosto ).

Para pennitir una mejor fluidez de tráfico. esta carre­
tera está cenada alternativamente en el sentido Guaya­
quil-Salinas o Salinas--Guayaquil. Los grandes pro­
yectos de integración regional que incluyen la COn&­
trucción de una autopista que una a GuaYllqUil cOn Sa­
linas, eatán todavía en llU comienzo.

La importancia de la función turística se hace visible

en el flujo automovilístico sobre la única carretera

que une Guayaquil y Salinas (30): 11.500 vehículos
entre Guayaquil y SalinaSpor semana, 12.700 los sá-

hados y domingos (31).

Si hien la función turística nacional no es desprecia­
hle -los habitantes de Quito aunque prefieren la re­
gión de Atacames por razones de cercanía, frecuen­

tan SaÍinas de julio a setiembre, mientras que los de

la Costa pasan allí de fehrero a ahril siguiendo el rito
mo de las vacaciones escolares->, el más importante es
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Fig. No. 8
SaIinu: "Barrio de vacaciones".
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(32) MUNICIPIO DE SALINAS, 1982, pp. a9 - 150
Evolución de la población de SlI1inu y de la Libertad

el turismo regional y más que todo la funcióR vacacio­
nal: Salinas es esencialmente el balneario de los gua­
yaquilefios acomodados. Queda demostrada esta par­
ticularidad por la importancia de la población no resi­
dente. Estimaciones establecidas en enero de 1982
registran 4771 abonados al servicio eléctrico (uso re­
sidencial) en Salinas y 4770 en la Libertad, centro ur­
bano unido a Salinas cuyas actividades se han orien­
tado a la industria petrolera; 2716 abonados (S9qb)
eran residentes temporales en Salinas mientras que
2S9 (S%) entraban en esta categoría en La Libertad
(32). Es asimismo interesante anotar que, en 1984,
1470 habitantes de Salinas tenían teléfono mientras
que solamente 667 ciudadanos disponían de este ser­
vicio en La Libertad. El rápido desarrollo de la fun­
ción turística ha acarreado profundos cambios socia­
les, espaciales y arquitectónicos en el espacio urbano
de Salinas. En 1958, fecha en que se inauguró el ho­
tel Miramar, Salinas no era más que un centro costa­
nero de pesca artesanal; la función turística comenza­
ba (el hotel Tivoli, esplendor del comienzo de siglo,
iba a ver disminuido su prestigio). El hotel Miramar
era el inmueble más importante ya que la casa parti­
cular más alta no tenía más de dos pisos. Hasta 1970,
evoluciona poco el aspecto morfológico de la ciudad:
el Malecón, lugar privilegiado, es la única calle; la ma­
yor parte de las casas están construidas en madera;
ningún inmueble sobrepasa los ocho pisos y unos po­
cos hoteles alojan a las faaWiae que vienen a pasar
unos quince días o un mes en la playa. Poco a poco,
el espacio urbano de este balneario reciente va a ser
transformado por mutaciones vinculadas a la nueva ri­
queza petrolera nacional y a la mejor comunicación
vial entre Guayaquil y Salinas: construcción de in­
muebles de lujo a lo largo del Malecón (hemos regis­
trado 38 de más de 8 pisos sobre 4,S km), reemplazo
progresivo de las casas tradicionales con villas moder­
nas y pequeños inmuebles; este último fenómeno que
afecta principalmente a las manzanas situadas detrás
de la playa no está menos presente a lo largo del Ma-

D08 ejempl08 ponen en evidencia el atractivo del Male­
cón y el alza del precio de 108 terrenos y de las eone­
trueeíones, Un departamento al borde del MlI1eeón,
comprado en 800000 mere8 hace seis aftos, está
avaluado actualmente en 3000000 de sueree (o sea un
alza del 275010 mientras que el índice general de 108
preeíos de compra para las familiu que disponen de
baj08 y medianos ÍJ1gre808 no aumentaba "más que" en
175010). El metro cuadrado construido costaba en
1984 aproximadamente 30000 mere8 en el Malecón;
si el metro cuadrado no construido está evaluado en
2 o 3000 mcre8 en 108 terrenos situad08 a d08 cuadras
del mar, llega a 15000 mere8 en el Malecón.

(33)

1950
Salinas 2672
La Libertad 7133

1962
5460

13565

1974
l.2409
25566

1982
17150
,'1955

lecón.

El "boom" twístic.o. el rápido aumento de la pobla­
ción residente de manera temporal en Salinas y de la
población "flotante" que no dispone de una villa,
plantean problemas cada vez más graves a una ciudad
que no está equipada para acoger a una población tan
numerosa. Solamente el Malecón tiene una calzada
en buen estado. La red de calles ha sido parcialmen­
te destruida en 1983 a causa de las inundaciones ca­
tastróficas. No existe ni sistema de desagues ni red
de colectores de las aguas de lluvia. Pero es la ausen­
cia de infraestructuras de distribución de agua el pro­
blema fundamental al que se enfrenta la ciudad; el
agua, proveniente de Guayaquil, llega hasta las puer­
tas de Salinas pero las casas y los inmuebles deben
aprovisionarse mediante camionea-cisterna y guardar
el agua en reservorios, Las infraestructuras, insufi­
cientes en la actualidad, tendrían que ser mejoradas
en el curso de los dos próximos años; en efecto está
prevista la construcción de una red de distribución de
agua y de un sistema de alcantarillado.

En realidad, esta función vacacional no ha creado in­
fraestructuras turísticas: no existe ninguna agencia
de viaje (se vive en su villa o departamento), los res­
taurantes y los comercios de alimentos son poco nu­
merosos (se llevan las provisiones de Guayaquil o se
hacen las compras en el gran centro comercial situado
fuera del centro), la playa no está equipada (hay que
llevar las sombrillas y los asientos) y los campos de
tennis y las piscinas son privados. El desarrollo de
este turismo familiar ha provocado una crisis hotele­
ra: actualmente hay menos de 200 habitaciones dis­
ponibles (que a menudo no son más que incómodos
reductos) y el hotel más nuevo ha sido inaugurado ha­
ce cinco años. Algunas tiendas que venden artículos
de playa y un centro que ofrece eseunliones de pesca
en el mar, resumen todas las actividades que trabajan
específicamente para el turismo.

Se puede notar actualmente cierta disminución de ac­
tividad en el sector de la construcción a causa de la
crisis económica que siguió a la prosperidad y a la fie­
bre de construcción que fueron característica de los
años setenta y cinco, quedan numerosos terrenos sin
construcción tanto en el Malecón como detrás de la
playa. A pesar de todo, el Malecón sigue siendo el
lugar privilegiado para las inversiones de los más adi­
nerados. (33).

Actualmente, la urbanización es ininterrumpida entre
Salinas y Santa Elena (IS kilómetros) y la densidad
de las construcciones prosigue bajo la forma de loti­
zaciones. Salinas puede ser definida como una ciu­
dad de poca profundidad (SOO m. de Norte a Sur
en general, 2,S Km excepcionalmente), que se ex-
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1.2.2. Refinamiento del petróleo y creación
del barrio CEPE de Esmeraldas:¿igual.
dad o segregaciónresidencial!

Sería lógico encontrar en las ciudades ecua­
torianas que disponen de una hase industrial sólida
barrios habitados principalmente por obreros; ésto ha­
bría permitido estudiar la organización espacial y so­
cio económica generada por las actividades manufac-

tiende a lo largo del Malecón (8,5 Km de Este a
Oeste, de los cuales 4,5 Km corresponden a la par­
te de mayor prestigio}, ¿Cómo definir la noción de
"barrio de vacaciones"? ¿No es la ciudad en su con­
junto un gigantesco "barrio de vacaciones" con voca­
ción regional, habitado esencialmente el fin de sema­
na y durante las vacaciones? Morfológicamente, es

posible diferenciar el "barrio central" frente al mar,
caracterizado por una intensa actividad turística y
por las "torres" de más de 8 pisos, del Malecón del
barrio situado detrás de la playa y ocupado por una
"marea" de residencias secundarias, más o menos

nuevas.

(34)

(35)

(36)

Manabí, importUlte región agrícola ecuatoriana para
loe mercados locales., e internacionales, se integró 11
capitalilmo mundial en el momento del "boom"eaea­
otero. La ciudad de Manta ha bU8Cad.o diversificar I!US

actividades (creación de indUBtriu de transfonnación
de los productos de mar en los eftos cincuenta, de.·
rrollo indU8trial en los eftos setenta) apoyándose en I!U

puerto. Actualmente, el segundo puerto del país
(6,5010 del trifico de los puertos mercantes), está en
crisiB: reducción de 1aB importaciones en un 68010 y
de 1aB exportaciones en un 9010 entre 1981 y 1983,
infraelltnJctura utilizada en un 200/0, a causa de la
crisiB internacional y nacional. de 1aB consecuencia del
invierno de 1982/83 que degradó el estado de 1aB ca­
rreteras, de la dependencia política del puerto con re­
Iación a Guayaquil y de la eampefta denigratoria or­
CI!lestada por 1aB CllBU de importación-exportacl6n de
Guayaquil (BUb o sobrefacturación, contrabando..•)
En 1909, el puerto de Manta aseguraba el 300/0 de 1aB
exportaciones (en peso); actualmente el 5,7010 de los
productos exportados pasan por el puerto manabita.
La indultria que ocupa 1114.2010 de la población ac­
tiva de Manabí, está en pleno período reeeeívo (cierre
de emprellll8, despidos, ...). El flujo diario de capitl1
está evaluado en 250 millones de IlUCleS (500 millones
en Santo Domingo). La ciudad, que crece rápidamen.
te (19028 en 1950, 33622 en 1962, 64 519 en 1974,
98827 en 1982) choca con problema de mucha preo­
cupación: migraciones importUltes y fuentes de traba­
jo poco numeroBU, infraestructura deñeíentes,... (Da.
tos generales del CENTRO DE REHADlLITACION
DE MANADI, 1984; datos portuarios ARMADA DEL
ECUADOR,I983, pp, 18 - 19).

"Los cenos dan facilidades para el programa de: Cam­
pamentos de Juventud, Conferencia de la Biblia y Re­
tiros Espírítuales, .. aí como para 1aB Vacaciones de
los MillioneroB". (Texto impreso en papel de carta de
la hacienda Los Cerros).

La fábrica artesanal de sacos para el mercado local y
para la exportación fue comprada en 100000 BUCleS en
1963 y traSadada de MontecriBti a Chorillo; en 1965,
se construyó una fábrica en el eje Manta-MontecriBti
y la producción artesanal se hizo Industrial,

tureras, Pero no sucedió así. De acuerdo a lo que sa­
hemos, no existen tales barrios, ni en las cspítales

económicas (Quito - Guayaquil] ni en las ciudades
intermedias. Las grandes empresas disponen en la
mayor parte de los casos de autobuses que recogen al
personal dentro de un área de diez a veinte kilómetros

(por ejemplo, en Cuenca).

Dos casos muy especiales no obstante han llamado
nuestra atención: el pueblo de Chorillo, situado en las
colinas que dominan a MontecriBti, muy dependiente
de las canteras y de la fábrica de fibras del mismo
nombre. Se trata de un caso marginal al que nos refe­
riremos brevemente: este pueblo cercano a Montecris­
ti (el eje industrial Manta-Montecristi es fundamental
para la economía manabita y para la "conurbación"
Manta-Portoviejo) (34), no es barrio urbano propia­
mente dicho, pues son débües los vínculos entre el

pueblo y Manta, a 15 km más o menos, o con Monte­

cisti situado a unos 10 km.

Nos parece más representativo el caso del barrio
CEPE de Esmeraldas, nacido del refinamiento dd
petróleo y construido entre 1973 y 1977; barrio
reciente, vinculado de manera exclusiva a una empre­
sa, rigorosamente planificado, cuyo estudio va a per­

mitirnos abordar las nuevas soluciones (?) conside­
radas por los arquitectos y la empresa CEPE para

crear una vida propia en ese barrio y para integrarlo
en el interior de un antiguo espacio urbano.

En lo que se refiere al pueblo de Chorillo, un norte­
americano nacionalizado en el Ecuador, que vino co­
mo misionero evangelista, se instala definitivamente
en el país y llega a ser jefe de empresas. Parti­
cipa en la fundación de la hacienda Los Cerros

(35), de 180 hectáreas, hace unos treinta años, yac­
tualmente explota las "Canteras Manabitas ", fábrica
de bloques con 95 obreros, y dirige la fábrica de fi­
bras "El Chorillo", comprada en 1963 en común con
los habitantes del pueblo El Chorillo (36) y que tiene

135 obreros y empleados. Las empresas dirigidas
por este empresario dan empleo a 230 personas (40.
grupo de empresas en Manahí).

El paternalismo privado, indcetrial-eeligioeo, prodi­
gado por este dirigente marca profundamente al pue­
blo (unas cien casas y alrededor de 700 personas) y a

8I1S habitantes íntimamente vinculados con la fábrica
(un miembro de cada familia, por lo menos, trabaja
para las empresas de este industrial). Se han realiza­
do las infraestructuras de base, las casas están cons­
truidas sólidamente, con excepción de unas dos, y
agrandadas y mejoradas progreilivlllllente. Los emple­
ados pueden comprar a bajos precios los materiales de
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Fig. No. 9
El Barrio CEPE de Esmeraldas
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f'construcción, recibir en préstamo material en el fin de
semana, obtener préstamos con un interés que no pa­
sa del 10/0 mensual, etc). Cada año el Comité de
Empresa, organismo de trabajadores de industrias de
fibras "El Chorillo", edita una circular en la que se
consignan las ventajas que benefician a los obreros
(15 días de vacaciones, 14 días feriados, regalo de un
uniforme; prima de 2000 sucres en las fiestas de Na­
vidad, etc). Los salarios, más altos que en las demás
empresas de la región, son reajustados regularmente el
lo. de Enero de cada año.

El barrio CEPE (d. figura No.9) es una realización del
paternalismo del Estado. La provincia de Esmeraldas
ha luchado largo tiempo por su integración física,
económica y política al resto del país, lo que ha dado
lugar periódicamente a violentos enfrentamientos.
El "boom" bananero de los años cincuenta ha permi­
tido la dinamización y el desarrollo de esta región
(construcción de carreteras). Hacia 1950/1965 la re­
cesión dió por resultado un crecimiento demográfico
espectacular de la ciudad (37), la multiplicación de las
invasiones y el agravamiento de la desocupación y del
subempleo, sin que ninguna actividad haya tomado el
lugar del cultivo del banano. Los años setenta y cinco
comenzaron con una nueva esperanza: el petróleo
(construcción del terminal petrolero de Balao en
1968 y luego de la refinería a partir de 1973, mejora­
miento de las infraestructuras del puerto de mercade­
rías). Pero, por una parte, estos trabajos exigen una
mano de obra calificada, lo que excluye a los nativos
de Esmeraldas: el primer colegio se inició en 1944
y la Universidad data de los años 70; por otra parte,

los empleos son poco numerosos (la refinería da tra­
bajo en la actualidad a 890 personas). A pesar de to­
do, el espejismo petrolero atrae a muchos migrantes
que no encuentran empleo, que invaden tierras y
construyen miserables cabañas en las pendientes que
dominan la ciudad y al borde del río Esmeraldas.
La ciudad sufre de carencia de infraestructuras, no
tiene casas "aceptables", pero CEPE tiene que alojar
a sus técnicos, a sus empleados y obreros que apare­
cen como "privilegiados". Los salarios son netamen­
te más elevados que el promedio nacional lo que trae
a la ciudad un fuerte índice de inflación y un alza des­
considerada de los arriendos.

La ciudad de Esmeraldas, no estando en condiciones

(37) 13169 habitantes en 1950, 33403 en 1962,60364 en
1974, 90078 en 1982. La tasa anlU1 de crecimiento
entre 19fi0..r 1962 es de 7.760/0.

(38) S. los respoDBahles de CEPE, la segregación res.
den~a! original estaría en vía de regresión por la crisis
de vmendL Las casas prefabric:adas, previstas para
&!ojll;l' solteros, pued~ ler ocupadas actualmente por
técníeos casadoa que tienen niños,

'de alojar a esta categoría social "a parte", CEPE em­
p~end_e_ ~~ _la_ construcción. de su complejo habita­
cional en un terreno de 42 ha., al mismo tiempo que
la refinería. La segregación social global (CEPE/po­
blación local) exige la segregación espacial. Al encla­
ve residencial de CEPE. El sitio, sembrado de
árboles, agradable, en pendiente, sobre la orilla
del río Teaone, dista 3,5 km de la refinería y
8 km del centro de la ciudad. El aislamiento espacial
y social se ha aumentado todavía más desde hace al­
gunos meses por la apertura de una nueva carretera
que une directamente el barrio con la refinería. La.
idea de este tipo de barrio planificado ha sido dada a
CEPE por la Unión Oil Procesa que estuvo encargada
de montar la refinería y que había construido un ba­
rrio de este tipo cerca de Bucaramanga (Colombia).

_Se trata, pues, de un modelo de barrio importado,
parecido a los encalves de la TEXACO en Coca y La- .
go Agrio: jerarquización de las vías (cada familia de­
be tener un automóvil) casas individuales sin cerra-I
miento (al contrario, el perímetro de CEPE tiene rejas
y la entrada es controlada severamente), vastos te­
rrrenos deportivos, bloque central formado por una
escuela, un jardín de infantes, una sala de espectácu­
los y un pequeño centro comercial (almacén CEPE,
peluquería, panadería, mini-restaurante) llamado
"centro comunitario". Todos los servicios están ase­
gurados por CEPE: seguridad, cuidado de los espa­
cios verdes, recolección de basura, distribución de
agua a cargo de la refinería que dispone de instala­
ciones propias, . . . Este barrio que recuerda los su­
burbios residenciales de las ciudades americanas,
cuenta con todos los servicios. Pero_es claro que la
comunicación entre los residente se reduce a en­
cuentros solamente para un partido de tennis o para
una función de cine.

A esta segregación urbana del barrio de CEPE parece
superponerse una segregación socio-profesional al in­
terior del barrio (38). Las casas de los directores ge­
nerales, las únicas dos casas que tienen el techo pinta­
do de rojo mientras que el de las demás es verde, y las
de los subdirectores están aisladas de las otras cons­
trucciones. Se han construido tres modelos principa­
les de casas: 250 villas de un solo nivelo que dispo­
nen de un piso (cada una aloja a dos familias, excepto
las dos casas de los directores generales) y 75 casas
prefabricadas de las que 25 están ocupadas actual­
mente (las otras 50 tienen que ser arregladas).

En 1981, al interior de este espacio artificial, los habi­
tantes realizaron una operación de limpieza y de em­
bellecimiento y han puesto nombres casi siempre poé­
ticos (Los Rosales, Los Sauces, El Pedregal, Los Cei­
bos, Bellavista, ... ) a su barrio, con un premio dado'
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por CEPE al barrio más bonito. Actualmente, 'Como
paradoja, existen 9 "barrios" al interior de este espa­
cio planificado, homogéneo (al menos en apariencia),
aséptico, triste y sin vida.

El pueblito de Chorillo es animado, con una intensa
vida comunitaria; las calles no son asfaltadas, las casas
no son suntuosas. El sector CEPE (resulta difícil ha­
blar de barrio) cuenta con todo el confort moderno,
la mayor parte de las casas tienen aire acondicionado,
pero el elemento humano y de vida está ausente; la je­
rarquía de la empresa parece haber sido creada de
nuevo en el interior del espacio residencial.

Se diría que las funciones "motrices" reprodujeran
los mecanismos de segregación a escala del conjunto
de una ciudad en el caso de Salinas o a escala de una
sub-zona en el caso de Esmeraldas. Los cambios eco­
nómicos recientes acentúan el proceso de segregación
espacial y residencial tanto a nivel macro-urbano co­
mo a nivel micro-urbano.

Es interesante insistir sobre los puntos comunes y las
diferencias existentes entre la valorización del espacio
y los modelos arquitectónicos utilizados -en catego­
ría social equivalente- (39) en varias ciudades situa­
das en áreas geográficamente distintas. Este es el as­
pecto que nos ha guiado en nuestra elección. ¿Siguen
los mismos esquemas arquitectónicos las construccio­
nes de la Sierra, de la Costa y de la Región Amazóni­
ca? ¿son idénticos los problemas de la posesión de la
tierra? ¿Es la misma la evolución del hábitat? Para en­
sayar la respuesta a estas preguntas, al menos parcial­
mente, hemos escogido de manera rigurosa (con la
ayuda de geógrafos, economistas y arquitectos que
tienen un conocimiento profundo de "su" ciudad)
manzanas particularmente representativas de la segre­
gación socio-residencial. Nuestro objetivo, cierta­
mente ambicioso, es llegar a una tentativa de genera­
lización de las formas de hábitat a escala de la Repú­
blica, a una mejor comprensión de los fenómenos de
consolidación y de la "integración" de los barrios po­
pulares y a una tipología del hábitat en las ciudades
de la Sierra, de la Costa y de la Región Amazónica.

2. El espacio y la segregación residenciales a
escala micro-urbana

El cambio de escala en el estudio (del barrio a la
manzana), nos ha parecido interesante por varias razo­
nes. Por una parte, el paso del macro al micro-urba­
no permite comprender mejor el funcionamiento in­
terno de los barrios; por otra parte, permite estudiar
de manera más precisa la segregaciónsocial, espacial y
residencial gracias a múltiples indicios: superficie de
los terrenos y de las casas; mecanismos de posesión
del suelo, ocupación y valorización del espacio urba­
no; las categorías sociales acomodadas disponen de
todo y de manera inmediata (infraestructuras, villas
a menudo suntuosas, jardines, . . . ); la categoría
media se beneficia de los servicios de base cuando
construyen sus casas que mejoran enseguida con el
tiempo; las categorías populares deben luchar para
obtener las infraestructuras y construir su vivienda
que se consolidará progresivamente.

(39)

(40)

Por falta de tiempo, nos ha sido impollihletrab,,¡ar 80­
bre los datos cifrados que se refieren a las categorías
BOcio-profesionales; nos habrían permitido porfundi.
zar en los ~os de campo (esenciahnente visuales)
que hemos realizado al interior de las manzaN8 selec­
cionadas. El cuadro 1 y las iJgUlU 10 a 26- croquis
Manzaneros Quito, Guayaquil, Cuenca, Lago Agrio­
rearmen el estudio intra-urbano.

DiBtiDguimos el mercado "fonnal" que es idéntico al
circuito de compra-venta de las tierras que funciona
en los paísee indU8trializIdOB (títulos de propiedad)
del mercado "infonnal" que se caracteriza por la "ín­
vll8ibn" de tierras o la promesa de venta de los títulos
de propiedad a corto o mediano plazo.

Trataremos sucesivamente de los casos del mercado
"formal" (40) del suelo urbano y de la construcción

de los centros venidos a menos y del mercado "infor­
mal" de la tierra; los centros venidos a menos y los
barrios de "invasión" así como los de reciente exten-
sión, son las dos alternativas de categorías populares
frente al déficit de la vivienda, a la debilidad de las
realizaciones emprendidas por el Estado (esencialmen­
te dirigidas a la clase media) y a la imposibilidad de
acceso al mercado "formal" de la tierra y de la vi­
vienda.

Antes de tratar del estudio comparativo de las man­
zanas, es necesario anotar algunas generalidades. La
superficie de terreno y el tamaño de la casa disminu­
yen en función de las diferentes categorías sociales,
aunque la presión más o menos fuerte sobre la tierra
puede modificar este esquema general. Los materiales
utilizados varían de acuerdo a los recursos locales (te­
cho de teja en la Sierra, techo-terraza en la Costa) y
a las condiciones climáticas (las clases populares utili­
zan la madera en la Región Amazónica, los ladrillos y
los bloques en la Sierra, el bambú en la Costa. Pero
este determinismo climático y geográfico (aire acondi­
cionado en Guayaquil, chimenea en Quito) tiene que
entenderse con matices ya que intervienen factores
culturales y socio-económicos que nos parecen muy
importantes. ¿No se ven ahora casas hechas de tablas,
de hojas de plástico y de materiales de recuperación
en los dos grandes barrios de invasión de Quito-Co­
mité del Pueblo y Pisulli-?
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Fig. No. 10
Guayaquil· El Centenario

o 20 40 m
Fig. No. 11
Guayaquil - Urde..
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Fig. No. 12
Quito . Bellavista

L

Fig. No. 13
Cuenca - Barrio del Estadio
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2.1. El mercado "fonoal" del alelo urbano y
de la eonstrueeién,

2.1.1. Los barrios de lujo (d. figuras No. 10,
ll, 12 Y 13)

Los. barrios-manzanas escogidos -Guaya­
quil: El Centenario (primer barrio residencial nacido
de la prosperidad cacaotera), Urdesa (formado en el
período bananero); Quito: el nuevo barrio de BeUa­
vista; Cuenca: barrio del Estadio que data de los
años sesenta- tienen muchas C08llB comunes eviden­

tes: infraestructuras completas, jardines, villas sun­
tuosas, . ., Sin embargo, hay diferencias notables.
La presión sobre la tierra es mucho más fuerte en
Cuenca (¿terrenos sin eonstrucción más grandes, con
fines especulativos?) que en Quito o Guayaquil donde
la superficie de los terrenos es más reducida, las casas

más juntas y la ocupación de las manzanas más com­

pleta. Sin embargo, hay que distinguir los dos tipos
de manzanas guayaquileftas: en el barrio del Centena­
rio todas las villas están aisladas en medio de un jar­

dín; en Urdesa, las casas están adoeadas y hay nume­

rosos inmuebles de lujo que han sido construidos
(signo de una fuerte presión sobre el suelo y de un de­
seo de alcanzar lo máximo en la rentabilidad de los te­
rrenos).

Son también notables las diferencias en la arquitectu­
ra: las villas de Cuenca tienen un estilo particular, te­
chos de tejas vidriadas, chimeneas en imitación de pie­
dra, juego de ventanas de madera. Las de Guayaquil
tienen un estido más "internacional", como en Urde­
sa, donde se copian a menudo las casas norteameri­
canas, o en el Centenario, donde la influencia europea
fue preponderante al momento de constitución del

barrio.

En fin, los barrios más nuevos (BeUavista, Urdesa, ba­
rrio del Estadio) han abandonado el plan tradicional
de tablero de ajedrez: las calles son con frecuencia
curvas, otras convergen hacia plazas puestas para rom­
per la monotonía del plano original *.

Las clases sociales acomodadas tienen gustos arquitec­
tónicos que evolucionan desde hace algunos decenios:
abandono de la tradición por las normas modernas
venidas de los países industrializados y afán, en cier­
tos casos, de vivir en un departamento, deseo real li­
gado a veces a la 'seguridad o "presión" dictada por
los promotores inmobiliarios que tienen mucho inte-

res de construir hacia arriba, como es el caso de las

Lomas de Urdesa,

2.1.2. Los baniot de l'ieDda d. 1M eGegoría
medias. (d. figuras No. 14, 15 y 16).

Las tres manzanas seleccionadas presentan'

tres modalidades diferentes de construcción,

* En Guayaquil, el barrio de la Alborada ha sido pla­
nificado por empresarios (compra de 300 hectáreas en
el sector Norte de la ciudad en 1973); construcción

por "etapas"; venta, en la mayor parte de los casos,
del terreno y de una casa modelo standard en ocho

modelos diferentes).

* En la aglomeración de Quito, la ciudadela Rumifta­

hui ha sido planificada en 1967 por el IESS; los terre­
nos se han vendido con una casa paralelepípeda; BOla­
mente los terrenos situados en los ángulos de las calles
se han adquirido sin construcción, con una superficie

superior a la de los lotes standard.

* En el caso de Cuenca, en el barrio del Vado, los

propietarios de los terrenos han construido su casa a
su gusto, desde los años 70. A la variedad arquítectó­
nica de este barrio se opone pues la homogeneidad
original de los barrios de Quito y Guayaquil.

Actualmente, las casas se han transformado profunda­

'mente tanto en la Ciudadela Runúftahui como en las
"etapas" de la Alborada. Este último, en su comien­
zo estuvo destinado a las clases populares, lo que se
cumplió en la construcción de las tres primeras eta­

pas; las siguientes, en vista del aumento de los costos
de construcción, y para sacar el mayor provecho a la

venta de los terrenos y de las villas, se destinaron a las
clases sociales medias. En la ciudadela Rumiftahui,
por la estructura de la casa (techo-azotea), los pro-
pietarios pudieron construir uno o dos pisos suple­
mentarios. En la manzana estudiada, menos del
300/0 de las casas no ha sido modificado; en la mayor
parte de los casos, el jardincillo ha sido progresiva­
mente reducido por la construcción de piezas suple­
mentarias hasta desaparecer totalmente. La superficie
media de la casa es ahora de 100 m2, mientras que en
el modelo original disponía de una superficie de
60 m2. En los casos extremos, el terreno de 200 m2

está ocupado por verdaderos inmuebles de dos pisos
con 600 m2 habitables.

.. Si las presíonee geográficas pueden explklll' este fe­
nómeno en Bellavista,no es el míano ClUIO en Urdesa o
en el barrio del Estadio que OCUpUl aiperñeíee com­
pletamente planas.

En el barrio de la Alborada, los cambios en la arqui­
tectura son visihies (añadidura de piezas que rompen
la armonía original por la utilización de materiales di­
ferentes de construcción), pero menos espectaculares
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Fig. No. 14
Guayaquil - La Alborada
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Fig. No. U
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1illillIJ.................

•
•••
~•• Fig. No. 16

Cuenca - El Vado

que en Quito en razón de la estructura del techo que
impide la construcción hacia arriba.

En ambos casos, de Quito y Guayaquil, se comprueba
una "recuperación" del jardín (más difícil en Cuenca

por la superficie reducida de los terrenos), a una den­
sificación progresiva del espacio y a una relativa de­
gradación (transferencia funcional, "anarquía" de la
construcción, semiabandono de los espacio verdes
comunales) la que se traduce en la salida de algunos
habitantes hacia otros barrios. En Cuenca, las catego­
rías sociales medias imitan a las más acomodadas uti­
lizando materiales de construcción menos costosos (el
tejuelo o el Eternit reemplazan a la teja), sobrecar­
gando la decoración externa de la casa (abundancia
de elementos en hierro forjado, ventanas rodeadas de
cerámica). En Quito y en Guayaquil, la importación
de modelos standarizados sin tener en cuenta las par­
ticularidades locales, las costumbres y la estructura
familiar, parece ser un fracaso arquitectónico y social.

Si la degradación no es comparable a la que afecta

los centros, se puede preguntar cómo evolucionarán

estos barrios en los próximos años: ¿no se dará una
transferencia de población que disponga de recursos
financieros limitados? ¿No se verá un agravamiento
de la degradación física de la arquitectura y del entor­

no?

2.1.3. Los centros degradados y su evolución
(d. figuras No. 17, 18, 19 Y20)

Si resultan "tres tipos diferentes del estudio
de las manzanas de barrios tugurizados todos se carac­
terizan por densidades muy elevadas, por infraestruc­
turas deficientes o inexistentes en el interior de las ca­
sas subdivididas y de sus habitaciones (se trata a veces
de una sola pieza) construidas en los patios.

Los centros degradados "tradicionales" de Quito y de
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Fig. No. 17
Quito· Centro
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225

_.c..a
Cuenca· Centro



Fig. No. 19
Lago Agrio· Centro

o 10 te.

Fig. No. 20
Guayaquil- Centro

..
40m

Cuenca (41) los son verticalmente (suhdivisión, ubica­
ción de piezas, deterioro en la arquitectura) y hori­
zontalmente (construcción de piezas en los patios que
se utilizan como espacio común Qavandería, cocina,
etc). Pero, mientras que la manzana estudiada en
Quito está degradada íntegramente en su interior y en
su exterior (presencia de actividades vinculadas con el

antiguo mercado de San Roque todavía en funciona­
miento: nucro-crestauración, reductos donde se ven-
den los productos alimenticios, numerosas bodegas
(42) etc., ... ), la manzana situada en el centro de
Cuenca es mucho más heterogénea: se hallan allí
conatrucciones de msdera y nuevos inmuebles (degra­
dados o no), r.asae tradicionales bien tenidas que han
conservado BU patio original junte 3 casas degradadas,
con escaleras apdilladal! y con patios llenos de ropa )­
de desperdicios.

(41) 1.08 centros degrlldado8 nacen generalmente en las
"grandes" Cil.!'ladcs lIrw de historia; a m.;'~ado es el
")uger de paso" de 101nuevos ciudadanos(proximidad
de las fuentes J~ tra.b4o, muy. men.udo "ínformales"
y a l.':lll líneas de tranIpOrre común, ••. ) que se esta­
bleoen luego en ¡OE> barrios llamados populares (h...
rrios de ima&i"nes en la Costa y ils.ni')8 de extensién
reciente en la Sierra).

(42) Depósito mínáseulo.
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~lfia alternativa: el centro degradado (que a menudo
no es más que un lugar de paso) o los barrios popu­
lares situados en los terrenos que no parecen ser urha­
nizahles en el marco del mercado fonnal de la vivien­

da.

40 •.&

••Meto. y com.reioI

t.paelOl ....rde.

ea.a d. IIIId.ra o tradicional (Planta baja)

e.. d. hormlp o ladriUo .n ClOMvucd6n

Ca..d. hormll6n o ladriDo (2 o IÚ. plantas)

CaD.asfaltada.n mallitadoo llO asfaltada

cmlOO.-LTI:"IDO URBANO

IIAIIrrAT POPULAIt (Fig. 21 a 26)

'ared ...1.lblecIIlCI.1acall.

Cua d. hormll6n o ladriDo (Planta ~a)

Ca.. d. lIIId.ra o tradiaonal (1 o Id. plantas)

111•••rBJ

•11'.O

2.2. El mercado "infonnal" del suelo urbano
y de la construcción (cf. :6guras No. 21,
22, 23, 24, 25 y 26)

Fig. No. 21
Guayaquil - Guaarno, Manzana en con8olidación

....JI mL
}/ :¡ü)tti :.m

Finalmente, la degradación del centro de Lago Agrio
no corresponde a las "normas tradicionales" que he­
mos enunciado. Se trata de una ciudad de tamaí'io pe­
queño, con 7137 habitantes en 1982. que no se han
alejado jamás del centro, y de creación muy reciente
(nacida con el descuhrimiento del petróleo en los

años setenta) (43). Sin embargo, la situación de los
habitantes que viven en el centro es comparable a la
que afecta a la población de los centros degradados db
Quito, Cuenca y Guayaquil: densi:6cación, ocupación

de los patios, infraestructuras todavía más deficientes
que en los centros degradados de las aglomeraciones
citadas anteriormente. Cómo explicar este fenómeno
atípico. Podemos adelantar una hipótesis que habría

que con:6nnar o negar realizando una serie de encues­
tas en el lugar. Si alrededor del 3f)0/0 de la población
activa de Lago Agrio trabaja directa o indirectamente
para TEXCACO, se trata esencialmente de migrantes
temporales (700/0) que vienen a vivir algunos años en
Lago Agrio antes de volver a su provincia de origen
(44). Los terrenos situados cerca del centro han sido
invadidos y están ocupados actualmente por los habi­
tantes instalados definitivamente en Lago Agrio. Los
migrantes temporales no pueden arrendar una pieza
sino en el centro. Pero en los barrios populares los
habitantes comienzan a construir casitas en su terre­
no. ¿En algunos años no se dará una degradación, no
solamente del centro sino de la ciudad en su conjun­
to?

El centro degradado de Guayaquil está en camino de
"recuperación: se tumhan las casas viejas para dar lu­
gar a inmuebles, Se nota al mismo tiempo una trans­
ferencia funcional, del rol residencial a las actividades
del terciario superior y a una transferencia social,
nuevos edificios alojan ahora a las cateogrías sociales
medias y acomodadas, no los más pobres, Los cam­

bios funcionales son evidentes; las modificaciones re­
sidenciales lo son menos. ¿Luego de las transferencias
funcionales, se va a ver una "recuperación" con la
marca de la función de residencia a favor de los más
acomodados? Es el mismo mecanismo que el de los
casos de la renovación de los centros históricos, pero
las consecuencias arquitectónicas son muy diferentes.

..

Los citadinos más desamparados no disponen sino de

(43) Lu rdacioDe8 entre la ciudad y las ICtividades petro­
lena IOn bien DWltaJidaa.•• Y con frecuencia conflic.

. mu (encJaye TEXACO). El crecimiento de la ciudad
esta vineulado a la consbucc:ión de víu de comunica­
ción, indiIpenublea para la explotación del petróleo;
pero es ellCnciaImente una ciudad de comercio8 y de
lICn'ic:ioa, íntimamente unidos alas ICtividades agríco­
las regionales.

(44) ElItas cifras aproximamu nos han sido comunicad.
por 108funciolW'io8 de la Alca1díL

•
O

•
•

11•

B••urero

Tanqu. d. II\UI

Letrina

Ar.. inundabl•

can. a.faltada .n bUIII .ltado

T.rreno .in COftIÚIIeet6n

L.lmlta d. pare.1a

Recorrido l'Noltetoru di buura

Qu.brada
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Fig. No. 22
Quito - Comité del Pueblo ü 20

Fig. No. 23
Lago Agrio - Nueva Esperanza

Fig. No. 26
- Quito, . La Ferroviaria

o 20 40 m

Fig. No. 25
Guayaquil· Guasmo, Manzana reciente

o 20 40 m.
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Para el estudio de esta última categoría de mano
zanas, hemos intentado obtener el muestreo más am­
plio posible en función de la ubicación geográfica de
los barrios populares (Costa-Sierra-Región Amazó­
nica), de su edad y de la evolución del proceso de
consolidación. Hemos preferido insistir más particu­
larmente en estos dos temas que nos parecen funda­
mentales para describir y explicar los cambios intra­
urbanos de los barrios populares: el fenómeno, de la

consolidación morfológica (¿y social?) y el de la de­
gradación que asoma alguna vez al mismo tiempo que
el proceso de consolidación.

El mejoramiento del hábitat, signo probable de creci­
miento de los recursos y de "integración" progresiva
en la ciudad, aparece en el interior de las manzanas de
la parte más "antigua" del Guasmo (Guayaquil), del
Comité del Pueblo (Quito) y de los barrios populares
de Lago Agrio. La consolidación depende de la edad
del barrio. En el Guasmo, la manzana de la Coopera­
tiva Paquisha (fundada en agosto de 1982 en terrenos
inundables) está ocupado por casas de bambú (el
100 % de los casos), pequeñas (20 m2 en prome­
dio), que no disponen de ninguna infraestructura: en
el Guasmo "antiguo" (unos diez años), las calles y las
manzanas están terraplenadas, 500/0 de las viviendas
están construidas de bloques y las infraestructuras,
aunque deficientes, son mejoradas progresivamente.
La consolidación disminuye a medida que se aleja de
las vías principales (caso del Guasmo) o del centro
(caso de Lago Agrio).

Los procesos de degradación horizontal (construc­
ción de piezas en los patios, subdivisión de los terre­
nos, subarriendo) aparece al mismo tiempo que
la consolidación (caso del Comité del Pueblo en Quito
o del suburbio en Guayaquil). Al contrario, en Lago
Agrio y en el Guasmo, la consolidación no va acom­
pañada de la degradación y de la densificación (sien.
do la regla general, una vivienda por terreno). Pero
este fenómeno posiblemente no es más que provisio­
nal: hemos podido encontrar algunos ejemplos aisla­
dos de subdivisión de terreno y de subarriendo de ca­
bañas construidas en los patios. La diferencia más no­
table se refiere al tamaño de los terrenos; mientras
que en Quito y Guayaquil el promedio es de unos 120
a 200 m2, en Lago Agrio la mayor parte de los lotes
disponen de una superficie superior a 500 m2. Si la
presión sobre la tierra es menor en Lago Agrio que en
las dos principales aglomeraciones de la República, la

degradación y la densificación parece ser una "solu­
ción fácil" para un eventual crecimiento demográfico
importante. Los antiguos barrios populares no esca­
pan al fenómeno de degradación: es el caso de la Fe­
rroviaria en Quito, formada hace unos cuarenta años.
Actualmente el proceso parece concluido y la situa­
ción de los habitantes que viven en los patios superpo­
blados de la manzana estudiada (degradación horizon­
tal) no es mejor que la de los habitantes que ocupan
los inmuebles del centro (degradación vertical).

Para terminar este estudio de manzanas, notemos fi­
nalmente un fenómeno que nos parece importante:
morfológicamente, tiene lugar una "internacionaliza­
ción " de la arquitectura de los barrios residenciales de
lujo y de las categorías sociales media, sea cual fuere
la ubicación geográfica (la distinción Sierra/Costa/Re­
gión Amazónica no parece aplicarse), En el caso de la
degradación de los centros, las diferencias aparecen en
función de la edad, del tamaño y de la evolución eco­
nómico-política de las ciudades, y no están vincula­
das a la variedad de los medios geográficos. Final­
mente, en el caso de los barrios populares, la distin­
ción Sierra-ladrillo, bloques/Costa-cbambú/Región

Amazónca-madera, es progresivamente borrada cuan.
do se desarrolla el proceso de consolidación que apa­
rece de manera más espectacular en las ciudades de
las dos últimas regiones (paso de un material llamado
precario a un material "duro'). Tiene lugar, por tan­
to, una relativa uniformación del hábitat en función
de las categorías sociales, sea cual fuere ~! ':o:ea geográ­
fica considerada.

Uno de los problemas que nos parece necesario hacer
notar y al que intentamos aportar elementos de res­
puesta en el capítulo que trata de la evolución compa­
rativa del crecimiento de Quito y Guayaquil, es el de
la apreciación y de la "cuantificación" de la pobreza.
Si las infraestructuras de base (distribución de agua,
eliminación de aguas servidas,...) son más deficien­
tes en la Costa o en la Región Amazónica que en la
Sierra, basta ésto para afirmar que las condiciones de
vida de los más pobres son "mejores" en la Sierra? La
estructura original de la casa de la Costa (bambú) o
de la Región Amazónica (madera) parece más pobre
que la de la Sierra (ladrillo y/o bloque); pero en el in.
terior de las viviendas, es deci.r, sin tener en cuenta la
apariencia exterior, ¿no es la misma la pobreza en el
interior de una casa habitada por una familia del pue·
blo, sea cual fuere el medio geográfico?

..
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CUADRO 1 ESTUDIO COMPARATIVO DEMANZANAS

BARRIOS DE LUJO

Guayoqull(Ccnle>Wio) Guayoqull (UId..) Cu.... (Borio del Eot.dio) QuIlo (lleDa.ioU)

Superficiemed.iade terreno 850m2 700m2 1100 m2 700m2
Superficie media de la eua 260m2x 2 -520m2 240 m.2x 2 - oi8O m2 160m2 x 2 - 320 m2 28m2x2-S60m2
Nllmerode~ 12 16 9 17
Superficie de la .......... 92S0m2 74.00m2 175OOm2 8300m2

M.terio1oopml............ cemento y bIoquQll~ de laseuu Cemento y bloqueo 1~ delaa C.....lo y bloquea 95.,. - Mad... 5 "i> Cemeoto y b/oqueo l00"i> delaa <MM

de las parcde. <MM delueuu

Inf.-...... e:xce1entel~len~de buc. _ceru • menudo re~hiertupueillmente de dIped. numeJ'08Oll "bolea....)

Funcione. priDe.tpcJe. ~ijguo, aelu"amente Barrio ftCieDte; apuid6n de Je1.
del burio ..... ricioa delv,jo (aIquiIu de ..... Dan....rccicutc. eICIlCialmente ftlIiden- Banto exdultYllneDle mIIIdenciaL

ttcMideo); pl"tleDCia de un pe- de:ndal. Apertura de un banco en 19M.
qud\o centro comercial(aalóIl de un n,staunnte y de eoJIUlrcio. de lujo
de beIIcsa. boutique de decora-
á/m, p1zaerí••••)

Mezcla an¡uiteetóaica(<MM antigua VíIIIamodernu. &memadode Mcz" mqulteetórdea (cuu de loe..... Vlllaade todoaloo_("chalet"

leDOY.,Iu de iDfJue:ocia europea y neo- "tipo DOrteamericano19. lmpor_ IlelCDUen buen eltado o detcriondu, "espallo1",...)

Oh8erTaeioDrJI dáaca. nn. de b aftoll8e11enta pinta- tanc:I&de la apuiencia exterior. nD&tmodema muy "CU'IIdeI'f"'-
da de azul o verde, viii. modertlll8 de estilo"'eueDCllDo" •de~ te:lftllOl

influencia ftOrtemnericanl). no edificadoe).
AUIICDCiI. de grudea ediftdoI modemoe

NÍbgÚn inlnueble Numer0808 iomuehla modemoe Un ",lo gdn edifido todaví. no ....pado (eicrtaI CUII alojtn CU.ltrof~: IDn

(fuorte PJO'Í6. oobro la tierft). en .. COiVunto -.-...........-.).
Todu ... ea-. no estin cerca-

Todulaa .................(_ Muroimponente c:oDltnlido pUl. '"reaa-Todulaa .................. daa.
(--) ...'--). poru"1a fuerte peodleole (__

depnJe tnt~oen.el "muro de ocna-

Mamona ....pad.l~ M""'.......padal~ MIIIZUIa no ocupada tod..-í. en .. lo- mierd:o"•
IotoUdad. Manzana 9"Upod~ 1.~.

BARRIOS MEDIOS

G.ayaqu8 (Albond.) Cu..... (EI Vodo) Quilo (Cludade1a RmnIftahul)

Superfkie media de tem:no 215m2 60m2 200102
SupeñJCiemediade la CUt. 90m2 80 ..2<2 -160m2 100m2
NúnHoode..-lha. 47 2 50
Supcñ1C:ie de la ID&DZ&DI 1500m2 575m2 SBOOm2

M.teriale:t pRdomiDantea Cemento y bloque 10()(Jl de'" Cemento y bloquee lOOCf:t de Lu CUII Cemeolo y bIoq1Ieo1~ d.1aa ....
de las paredee "...

1_""" BUeDalpeto aIgunu no tBminaduSClllea 00 ufaltadu) o IlinmanteRimimto (~todo en lo que toca 1 loe emadOIYel'dee).

Fundane. principalee Barrio reciente. Funci6n comer· Barrio n:dmte exdumame.nte J:QIIiden- Banto rNidendal ~ntl!.
del burlo cioI"""te (tieoda,f....odu cioI. Apuidlm de mn.. fwtcioDCI(comer.

-) do: dendM;8eI""ricioe: nepu'Ki6n de
...om6riI<o, eeo"" de ooIud).

Barrio plardfieado por imcnk>- BIIlrioI con c:uu "penoDalludu" (..-eoa, Burlo. pIanlfieado (lESS). Ptof1Ind..
...... pri..d... ~ YeII'laDu con DW'ODI de mlde_ combIoa__nIcoa(........edón

Obeenadooea ra). de un pIoo,p.... olIadWu. ..). MIeo_
la _ orlPnaI ....paba60 m2, la media
&dual ee de 100m2.

lmportm... combloa uqWteet6-
......(p_dadIdaa,comIóo Judín reducido. una b.oda MI:recha Redu......y_~d......
d.. ..,.¡e ..-.. .. ) .. lo 1anIode la WIe. audloiardín...
Denaificaci6n d" <opodo.

Rr.du.ceión progre.... dd jardín.
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CENTROS TUGURlZADOS

(;uyoqd(_c...",,) C_(Sodure-tn» Cl*>(_s...Ilaqooo~ ~A¡pto

s.....- modlade ........ .- .- .- .-
~medlod."_ .- .- .UtOhIe .-
N....... d. euu/hL ! ! ! !
SvperfIde de ............ 465Om2(12 .........) 11 2SOm2/S7 .........) 74llOO m2 (19 ....._) 4800m2

M_ ¡modomlnon", Cemenloy bIooua 9S.., de Iu C..-Io y ........ 7S'" de Iu __ _y........ :I6'J>d.lu __ .......10Y........ 4001> de Iu
dclunaredel -- _ S"'d.lu __

aodleIonoI25." de Iu_ aodleIonoI750/> de Iu __ __6O<J>delu_

Intne.tructuru Buena''''e1 de ..·..... (eIeetrIeidod.dcaopIca,-. ..);d_o .................._ de'" polloO
............. l.pro........• .......

="~~de.....

rundanea prIneIpoIeo Funcl6n~ en...,.l6n .--.-delldol,....._.... FAIrecha~ de rww:IDaa re- _de"'_
del horrlo

r__ydew. N__........... (__) .._-.w~1Ie""'__ _ydelu"'-
_u--"(_er ..-..1.-.. _noollmenlleio) yde_ -(--.-...)
fuaeIonoI_tuodo). (pequ-_.....-.... yde ..._(.............

dopo ..............._ode s...Ro- _......)

qtoe.

Centrotuputudo en.,.fa de re- C..."" tuputudo '_". So Cm"" "trodloiDooI" .....-- Cadro _.Ioy............ Y
,,-n".-.pend6a"_ ............._delu_ po....o y tupu'tuIIo en.. ClOIlfuDIo qIae .e deMfIca poco • pooo'.
noI). muy"""'- .....qtoebao_.

OI_"acionel udo un patio acndahIe y~ en".
.-.. --",deade el potlo
eod mi...... de .......__ de

hIoque.

BARRIOS P(lPULARF.S

G_B(Guaamono_) G...oqul1(G.........n n. de .._ QuIto(Comlti dell'lleblo) QuIto(Lar_) ~ AIria (N..... üpenDsa)
daeióni

Supaflelo modlad......... 220m2
........ oIl;j__deI_

120m2 140m2 17Sm2 ASSOm2 B600m2Superflcie mediade .. _
20m2 36m2 65m2 50m2 40m2 50m2

NCanero d. euu/hL 80(1_ ...,_) 7O(1_ ..........no) 107(2 __ ..... _) 120m2(4 __ ..... _) 43 2ll
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Fig. No. 1 Línea de bUles urbanos > Quito (plano esqllimátic:o)
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CAPITULO 11

CRISIS DEL TRANSPORTE URBANO EN QUITO,
GUAYAQUIL Y CUENCA

J. Rodríguez

..
Este trabajo no pretende ser el resultado de una ver­
dadera investigación sobre esta compleja problemáti­

ca. Hemos constatado las diversas opciones que al res-

pecto se ofrecen, especialmente en la ciudad de Qui­
too Pretendemos también reflexionar sobre los distin­
tos enfoques que se dan al transporte urbano. La in-

Fig. No. 2
Flujo vchicular desde y hacia la ciudad de Cucnca y
SUI zonas periféricas.
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formación y datos disponibles son escasamente con­
fiables, lo que no facilita comparaciones muy precisas
entre ciudades.

Una serie de observaciones puntuales las utilizaremos
en la medida que induzca a una reflexión y no necesa­
riamente, a conclusiones probadas.

1. Introducción

Es bastante frecuente asociar la movilidad física
urbana exclusivamente con flujos de personas, que se
desplazan en diversas direcciones y con motivaciones
diferentes dentro de una ciudad. Pero esta noción es
muy limitada y Be reduce sólo a aspectos cuantitati­
vos, orientada hacia la regulación de la oferta del
transporte. "Un nuevo enfoque partiría del conoci­
miento de las necesidades de los usuarios del transpor­
te, de las variadas expresiones sociales, de sus prácti­
cas de desplazamiento y su relación con el funciona­
miento de la ciudad" (1). Es conveniente reorientar
las investigaciones que satisfagan preguntas del por­
que y no exclusivamente del como. La problemática
del transporte urbano no es un campo exclusivo de la
ingeniería. Por esa razón, es conveniente plantear nue­
vas alternativas y enfoques provenientes de otras día­
ciplinas, "La deficitaria estructura del servicio de
transporte, las pésimas condiciones de las unidades
que lo conforman, la pérdida considerable de tiempo,
la difícil accesibilidad a determinadas zonas de la ciu­
dad, el alto costo del transporte en relación a los in­
gresos, el congestionamiento en ciertas arterias de la
ciudad y la inexistencia de líneas de transporte en
otras, etc. son algunas expresiones de los problemas
que, en el ámbito de la movilidad, enfrentan habitual­
mente los pobladores de los barrios populares de Qui­
to, para quienes la utilización del servicio de transpor­
te colectivos es necesaria, cotidiana e insustituible"
(2). Esta situación es bastante similar para Guayaquil,
y lo es en menor medida para otras ciudades del país.

Existen en el Ecuador solo escasos estudios sobre el
transporte urbano y la mayoría de ellos, se refieren a
problemas coyunturales, relacionados con ingeniería
de transporte y no específicamente, con la demanda
'proveniente de los estratos más pobres de la pobla­
ción. Algunos estudios se vinculan especialmente a as­
pectos de ordenamiento físico urbano, dando relevan­
cia a soluciones de estacionamiento, parqueo público,
semaforización, etc. Este último enfoque es aplicado
sobre todo por urbanistas y planificadores de ciuda­
des.

(1) Vúconez, M. Julio 1985, Serninario-Taller "Transpor­
te y Servicios Urbanos en América Latina" Quito. Ciu­
dad y otros documentos No. 20.

(2) Ibn,

(3) Ibn,

"Los fenómenos de movilidad urbana que ocurren en
una ciudad son distintos tanto en función de quienes
los realizan cuanto en atención a la organización terri­
torial específica en la cual ocurren. Es así como la
movilidad, entendida como el conjunto de prácticas y
estrategias de desplazamientos familiares, puede dife­
renciarse, por ejemplo, en los costos y los tiempos de

desplazamiento, en loe medios de transporte emplea­
dos, en la disponibilidad o no de servicios de transpor­
te en las distintas zonas de la ciudad, en la facilidad o
dificultad de acceso, en la localización de los centros
de trabajo, estudios, servicios, etc., en las condiciones
geográficas y ambientales de las distintas zonas urba­
nas, en fin, en el conjunto de elementos inherentes a
la estructura urbana" (3) Es evidente que a mayor
complejidad y dinamismo urbano, mayor dificultad
habría en determinar esos distintos desplazamientos.
En el caso ecuatoriano, la evolución demográfica ace­
lerada en las ciudades y el inusitado crecimiento físi­
co de ellas ha dejado al descubierto la obsolescencia
de los sistemas de transporte.

En general, el ordenamiento territorial de una ciudad
es el resultado final de una segregación socio espacial.
Vincular lo social a un espacio permite definir zonas
ecológicas-ambientales cuyas diferencias se ven más
asentuadas con el advenimiento del modernismo. Aún
más, en el CaBO de las ciudades ecuatorianas, la era pe­
trolera trajo la fiebre del automóvil privado, que al sa­
turar las principales calles y avenidas de las ciudades,
puso en tensión todo el sistema de movilización masi­
va de pasajeros. Existe un consenso para decir que
Quito, Guayaquil y, en menor medida, Cuenca, man­
tienen un sistema anarquizante en su transporte urba­
no.

: Es importante incorporar algunas variables geográficas
que ayudan a entender los problemas relativos a la or­
ganización y mejor UBO del transporte urbano, espe­
cialmente aquel que sirve masivamente a la población.

¿Cuáles podrían ser algunas de esas variables?

Las características topográficas de una ciudad
La distribución y densidad de la población
Lazonificación y uso del suelo urbano
El impacto ambiental de los recorridos de locomo­
ción colectiva.
La dirección de los flujos y densificación de ellos
hacia sectores centrales

La mayor concentración de personas, las superficies
más reducidas de circulación, el aumento de efectos
nocivos ambientales, han hecho del transporte urbano
un problema cada vez más relevante para los habitan­
tes, pero especialmente para los habitantes que usan
la locomoción colectiva. Un sistema óptimo de trans­
porte pretende fundamentalmente extraer el máximo
de la utilización de energía y del potencial humano y
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1982 1984

Buses 620 477

Colectivos 916 1.204

Bueetas 415 350
Subtotal transporte colectivo 1.951 2.031
Taxis 2.731 3.202

TOTAL 4.682 5.233

material, y reducir al mínímo el costo de la distancia,
premisas que resultan básicas, tanto para el traslado
de bienes y servicioe a distancias considerables como
también cuando se la organiza al interior de una ciu­
dad. Este costo tiempo-espacio puede ser representa­
do en cartas urbanas, para identificar los principales
conflictos de todo orden que genera un anacrónico
sistema de transportación.

2.- Quito

Para loe años 1981-1982 existían en la ciudad
de Quito 1.088 unidades de transporte colectivo. Loe
diferentes vehículoe se repartían en un sistema de ro­
tación que les obligaba a servir, sucesivamente, en ca­
da una de las 40 líneas existentes.

El !l8,3~ de loe vehículos hacían entre 5 y 7 trayec­
tos diarios: la media era de 6,2. LI' congestión y las
dificultades de circulación influían para que la rota­
ción de las unidades sea relativamente baja.

El 30<lb de loe vehículoe (en 1981) eran de fabrica­
ción anterior a 1973 y, dado que se ha estimado una
escasa renovación de unidades hasta el presente, pode­
mos concluír que ha aumentado el grado de vetus­
tez (4).

En cuanto al número de pasajeros transportados, se
pudo observar que casi el 50<lbde loe vehículos trans-

MODO DE TRANSPORTE

portaban entre 50 y 99 pasajeroe por trayecto y cerca
de un 30~ entre 100 y 149.

Las unidades eran y aún lo son en su mayoría de pe­
queño tamaño (para 40 pasajeros incluidos poco me­
nos de 30 sentados). Loe pequeños buses, aunque tie­
nen una baja capacidad, disponen de ventaja de ma­
yor maniobra en vías estrechas y con pendientes, es­
pecialmente cuando se desplazan por el centro colo­
nial,

En una encuesta aplicada en 1981 (IRT.FLACSO,
1981), sobre 352 desplaeamientos vehiculares colecti­
vos contabilizados:

55~ de ellos tenían una duración superior a 30
minutos e inferior a 1 hora

28~, una duración superior a 1 hora e inferior a 1
1 hora y media

14~ una duración superior a 1 hora y media

No se encontraron desplazamientoe vehícularescolee­
tivos de una duración de menos de un cuarto de hora.
Los trayectos correspondientes se loe hace a pié.

Para loe años 1982 y 1984, loe datos disponibles en el
Consejo de Tránsito de Pichincha nos señaló la siguien­
te situación:

NUMERO DE UNIDADES

1

I
Fuente: EBtructura de la Flota vehic:ulu de trllllJKll'te p6b1ico de plll,jeroe JIGala ciudId de Quito.

CoDlllljo Provinc:Wde Tl'Úllito y TraDIpOrte Terrestrede PidüDeha, 1982-1984 (do. ÍlÚonDeI).

Como se puede notar el incremento de unidades se
dió en colectivos y taxis. Pero lo más importante es
que se aprecia un ritmo relativamente lento de au­
mento del servicio masivo de transporte: de 1.951 a
2.031 unidades en el bienio, eonsiderándo buses, co­
lectivoe y buaetas,

Otros datos son interesantes de incorporar, aunque
corresponden en gran medida al año 1981. ABí, fue
notable constatar que cerca del 30~ de loe viajes se
concentraban en dos líneas: la lñaquito-Villa Flora y
la Colón-Camal. Las líneas meuos rentables y escasa-

mente frecuentadas eran la Toctiuco-Vicentina, la Te­
jar-Rosario y la Chilibulo-La Gasea.

El 48~ de la población encuestada se veía obligada a
tomar por lo menos 2 buses para efectuar sus despla­
zamientos.

Ruptura de viaje, esperas prolongadas y costo total
duplicado son unas de las consecuencias más negativas
del trazado de líneas, muchas de las cuales sufren al­
gunas modificaciones en su recorrido más debido al
interés de loe propietarios de buses que al del usuario
colectivo. Solamente un 5~ de loe buses continuaba
rodando después de las 20:30 h.

(4) A juicio de 101propiOl choferes, el7~ de lasunida-
des deberían ser reemplazado(IIE. 1984) Otras cifras nos indican que cada unidad transporta

235



diariamente 35.000 pasajeros-minutos en 12 horas, lo
que significa que en promedio un vehículo transporta
49 personas, cifra bastante superior a su capacidad
normal. Estaríamos así ante un problema de hacina­
miento vehicular. Parece ser que la incorporación de
unidades de dos pisos (capacidad de 90 pasajeros) no
ha tenido efecto favorable para los estratos populares,
dado que esos buses tienen un trayecto limitado y
casi exclusivo por la Av. Amazonas. Es un servicio
que tiene escasa repercusión popular.

Se ha constatado que la ciudad de Quito ha visto dis­
minuír proporcionalmente la oferta de buses urbanos
frente al incremento poblacional y la extensión física
de la ciudad.

Con respecto a la rentabilidad de este' servicio de trans­
porte colectivo, existen informaciones contradicto­
rias. Si por un lado algunos calculaban para el año
1981 "que los rendimientos económicos netos por
unidad representa 1,1qb del valor del vehículo, lo que
es extremadamente bajo si se considera que debe pa­
gar intereses, repuestos... " (IRT-FLACSO, 1981),
otros reconocen tal deficiencia, pero "admiten la exis­
tencia de contados capitalistas empresarios del trans­
porte poseedores de muchas unidades que obtendrían
una rentabilidad superior "(IIE, 1984). Este último
criterio advierte que si donde hay definitivamente una
buena utilidad es en el servicio de busetas (500 unida­
des en 1984). Por otro lado, es conveniente destacar
que en la situación detectada en 1984, "más del 50qb
de los buses son manejados por choferes que tenían
un salario aproximado de 15.000 sucres mensuales.
Los choferes, a más de cumplir con jornadas de traba­
jo mucho más prolongadas que las establecidas legal­
mente, no gozaban de beneficios sociales". (HE,
1984).

En ese mismo año se estimaba que "una familia de 5
miembros, tres de los cuales demanden transporte pa­
ra desplazarse a sus centros de trabajo, gastaba el
17,5qb del salario mínimo", que en aquella época era
de 6.000 sucres (y el costo del transporte era de 3 su­
eres). Ahora (1986) que el salario mínimo vital es de
10.000 sucres y el valor del pasaje es de 8 sucres, (10
en las busetas) aquella proporción debería haber au­
mentado pues los salarios se han incrementado en un
67qb, mientras que el valor del pasaje se lo hizo en el
100qb.

Es evidente, como ya decía el informe del IIE, que
frente a la crisis del transporte colectivo (lenta reno­
vación del parque automotor, escasa rentabilidad...)
la situación es diferente si se trata de un propietario
de Una unidad o de Varias. Este último tiene una se-

rie de ventajas y es él quien mejor soporta la crisis, lo
que estaría facilitando la aparición de un paulatino
proceso de monopolización. Existe un problema de
carácter social a nivel de choferes no propietarios de
vehículos. Sin salario fijo, sin prestaciones sociales,
sin seguros contra enfermedades y accidentes, sin em­
bargo trabajan todo el año hasta 14 horas diarias.

En síntesis, Quito no tiene un plan de transportación
masiva de población. Las soluciones viales y perime­
trales (Av. Occidental-Av. Oriental) con dinero del
Estado ecuatoriano, satisfacen especialmente los re­
querimientos del transporte individualizado (5) y po­
co o nada los del transporte colectivo; satisfacen a los
propietarios privados de vehículos. El automóvil ha
pasado a ser un símbolo de prestigio y status personal
-con la garantía de una gasolina subsidiada- que
ocupa, a ciertas horas del día, gran parte de las vías de
circulación urbana, incluyendo aquellas que se usan
para el transporte colectivo.

Graves conflictos que atentan contra el medio ambien­
te urbano están generados por el transporte urbano:

Exceso de ruido por escapes libres, uso indebido
de pitos, etc.

Exceso de anhidrido carbónico en calles estrechas,
con edificios de altura y en áreas de "calma" (sin
vientos).

Unidades de transporte antiguas, que no son fun­
cionales y que provocan un hacinamiento en su in­
terior en horas y lugares de congestionamiento.

El parqueamiento de automóviles privados en ca·
lles y avenidas que obstaculizan la fluidez del trans­
porte y generan embotellamiento.

Añádase a ésto la baja cultura "automovilística" del
conductor promedio en Quito, que utiliza ciertas vías
como "pistas de carrera", provocando daños y aún
pérdidas de vidas humanas por accidentes.

La propia topografía y la trama urbana central, aten­
tan contra una mayor fluidez del transporte. La ex­
tensión longitudinal de la ciudad (24 km, por un an­
cho promedio de 3km.)provoca una concentraciónvehi­
cular en algunas pocas vías. La 10 de Agosto -consi·
derada por algunos como la vía más lógica de tráfico
público- está diseñada como una vía rápida para el
transporte privado. Lo mismo sucede con la Av. Occi­
dental -una vía de alto costo- que sirve básicamente
para acortar distancia al propietario de vehículos de
uso privado.

(5) Según la Dirección Nacional de Tránsito, 108 automóvi­
les privados matrículadoa en Quito fueron de 74.573
(1981),74.732(1982), 86.739(1983)y 95.152(1984),
con una tasa de crecimiento para el período cuatría­
nual de 8,5<YO.

3. Cuenca

La red vial urbana de la ciudad Se desarrolla a
partir del núcleo central antiguo, cuyo trazado reticu-
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En el caso de Cuenca, es interesante observar lo que
pasa con el transporte masivo de pasajeros al exterior
de la ciudad, dada la al4 densidad demográfica que
existe en el espacio peri-urbano y la importancia de la
feria, que condiciona de alguna manera los propios
desplazamientos del interior de la urbe. De acuerdo a
un estudio de flujos (6), en cuanto se refiere a la com­
posición del tráfico, se estableció que "los viajes que
se realizan entre Cuenca y las poblaciones periféricas
se los hace en un 65* en vehículos livianos, el 24q'0
en buses y colectivos, y el 14q'0 restante en camiones".
Según estas poblaciones, el flujo vehicular era el si­
guiente (las cantidades representan el número de ve­
hículos que se desplazan diariamente entre la pobla­
ción señalada y Cuenca):

lar se conserva y desde allí se extiende en una serie de
vías radiales que conectan las áreas periféricas con el
centro de la ciudad. Es evidente que la topografía y la
forma urbana ha facilitado esta organización vial. Las
soluciones tradicionales para mejorar la fluidez y ac­
ceso del transporte público han sido dadas por la aper­
tura de nuevas vías y el mejoramiento de las existen­
tes. Muchas de estas soluciones responden a las presio­
nes que ejerce un parque automotor en violento creci­
miento, derivado más que todo del incremento del
vehículo de uso privado antes que del aumento de la
oferta de buses y colectivos de uso masivo. Otra de las
alternativas viales de solución ha sido la construcción
de "Terminales Terrestres ", para centralizar los lugares
de llegada y partida de los desplazamientos hacia el
entorno cercano y lejano de la ciudad. En 1983 se
inauguró un moderno Terminal de Transporte interur­
bano en el sureste de la ciudad.

Paccha
Ricaurte
Chiquintad
Sinincay
Sayausí
San Joaquín
Baños
Tarqui
El Valle
V. del Portete
Nulti y Llacao

420
940

1.460
590
980

1.360
1.360
1.210
USO

170
680

Se estimó además, de acuerdo al mismo estudio men­
cionado, que la relación entre Cuenca y su área peri­
férica era muy importante, pues significaba "aproxima­
damente 63.000 viajes de personas por día, que tiene
su origen o destino la ciudad de Cuenca", (Ibd, p.33).

Con respecto a los viajes internos, éstos se dividen en
dos grupos: aquéllos que se realizan utilizando un ve­
hículo y aquéllos que se realizan a pié. Estos últimos,
corresponden al 43* del total. Cabe destacar que se·
gún el estudio citado existía un elevado uso del auto­
móvil privado en los desplazamientos internos, espe­
cialmente entre los de corto trayecto, que mostraron
un coeficiente de utilización de 2,2 personas por via­
je.

De acuerdo a los resultados de la encuesta que se
practicó en Cuenca y su entorno inmediato en 1980­
1981, se obtuvo que el 31* de los viajes se realizaron
con propósitos de trabajo, el ~3* por motivos educa­
cionales y el 36* con otros fines. En cuanto a la ve­
locidad de las vías, el mayor problema se presentó en
el lento desplazamiento en el área central, pues en
ciertos puntos la velocidad decrecía a 5 km/hora, va­
lor que es muy bajo (7).

Con respecto a la distribución de los accidentes, la
avenida Huayna-Cápac está considerada como la vía
más peligrosa de Cuenca ya que el 40* de los lugares
de aceídentes estaban localizados a lo largo de esta
vía. También resultan peligrosas las entradas a los
puentes.

Según el estudio de ascenso-descenso de pasajeros en

las líneas de transporte urbano, el total promedio mo­
vilizado diariamente era de 103.239 pasajeros, que se
desplazaban en unas 15 líneas de buses.

La línea de mayor afluencia era la No. 8 (Gaspal-Sale­
sianos) con 20.503 pasajeros diarios y tenía como ge­
neradores principales en su recorrido, netamente ur­
bano, al Hospital Regional de Salud, Facultad de Me­
dicina, Colegio La Salle, Agronómico y pequeñas in­
dustrias en la zona de Gaspal.

En el croquis adjunto, (Fig. 2) se han graficado estas
relaciones de la ciudad con su entorno inmediato.

(6) CONSULPLAN: "Estudio de Desarrollo Urbano de
Cuenca", TomoVIII, Cuenca, 1980, p. 66.

(7) "la capacidad del área central en las condiciones actua­
les presenta características de saturación: 9.996 vehí­
culos circulando y estacionados entre las 5 y 6 p.m.,
con velocidades promedios bajas, de 8 a 10 km/h",
Tomado de tésís, Universidad de Cuenca, "El transpor­
te urbano de la ciudad de Cuenca" 1979, p. 459.

La necesidad de movilización de los habitantes asen­
tados en el área inmediata a la ciudad, hizo necesaria
la prolongación de los recorridos urbanos hacia secto­
res sub-urbanos que corresponden al área metropoli­
tana de la ciudad, tales como Baños, San Joaquín,
San Pedro, El Tejar, etc. El total diario movilizado
desde fuera del área urbana en días de feria fue de
13.132 pasajeros, que representaban el 12'fo del total
movilizado en las líneas investigadas. El promedio ge­
neral de pasajeros transportados en bus fue de 956, y
de 196 por vuelta.

La duración de recorrido fluctuaba para cada viaje en-
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tre 28 Y 46 minutos, con un promedio para todas las
líneas de 39,2 minutos. Sin embargo, los usuarios re­
clamaban de las paradas prolongadas, los recorridos
lentos, en unidades no modernas (promedio de 5,23
años) y con una sola puerta, lo que motiva incomodi­
dades y hacinamiento.

Interesante es destacar la elevada movilización que se
efectuaba en bicicletas, especialmente entre la perife­
ria urbana y la ciudad. Se estimó para 1980 que unos
1.500 de estos vehículos se desplazaban diariamente a
la ciudad, facilitados por una topografía plana y con
escasas limitaciones naturales.

Cuenca, pese a ser una ciudad-de 150.000 habitantes,
presenta ya algunos serios conflictos en su sistema de
transportación. En esta ciudad se ha producido una
interesante articulación entre el transporte interno
(de la ciudad) y aquel que se relaciona con la perife­
ria. Particularmente los días de feria, las demandas
provenientes del entorno afectan en alguna medida la
transportación interna. Sin embargo, se presentan al­
gunas interesantes contradicciones: mientras persisten
los viajes en bicicleta y a pie, el incremento desmesu­
rado del parque automotriz privado está provocando
graves problemas de parqueamiento y dificultad de
fluidez en el área central de la ciudad. Por lo demás,
muchas calles centrales son estrechas y debido al esta­
cionamiento privado en las calles (sin costo para el
usuario), las vías se congestionan contínuamente. No
sabemos del impacto generado por el funcionamiento
del Terminal de Buses, que probablemente ha ayuda­
do al proceso de descongestionamiento vehicular.

Existen dos tipos de problemas semejantes a Quito,
que son el alto congestionamiento central en unas po­
cas vías, y la ausencia casi total de transporte urbano

MODO DE TRANSPORTE

nocturno. Sin ~rI1pargo, por las condiciones topográfi­
caSir; habilitación d~puentes sobre el río más im"p~;

tante (Tomebamba); las dificultades de acceso al cen­
tro administrativo de la ciudad no son difíciles. La
propia circunvalación -aún inconclusa- facilita las
comunicaciones del transporte privado y de tráfico
pesado, descongestionando a las estrechas vías centra­
les.

4. Guayaquil

Las condiciones del sitio de la ciudad -y su en­
torno pantanoso tiene tanto ventajas como des­
ventajas para asegurar un sistema de transporte
acorde a las necesidades de la urbe. La ubicación del
"Puerto Nuevo" -ruptura de carga en el extremo Sur
de la ciudad- deficulta sobremanera una racionaliza­
ción del sistema de transporte y afecta a los circuitos
internos de locomoción masiva.

La primera ciudad del país tiene problemas de trans­
porte urbano muy similares a la ciudad capital, agra­
vados porque Guayaquil es también Puerto Marítimo,
y mantiene aún un elevado Índice anual de incremen­
to del parque automotor (casi 20q/o anual para los
años 1982-1984), lo que crea una gran saturación ve­
hicular en las calles.

El número de vehículos de transporte público para la
ciudad supera en un 60q/o al de Quito (1984), propor­
ción que está en relación aproximada a la respectiva
diferencia en el número de habitantes.

El cuadro siguiente nos señala la situación del parque
automotor de carácter público de la ciudad de Guaya­
quil.

NUMERO DE UNIDADES

Buses
MiCr08 (y busetas)

Furgonetas

Taxis

TOTAL

1982

642
1.306

8
6.740

8.696

1984

655

1.894

5
6.566

9.120

FUENTE: Amano Estadístico, Comisión del Tránsito del Guayas, 1984.

Como se puede notar, el aumento de dicho parque se
ha producido debido principalmente al incremento de
micros y busetas (estas últimas eran 175 en 1984); sin
embargo, esa nueva situación numérica no significa
necesariamente que haya mejorado la calidad del ser­
vicio.

En la ciudad existían en 1984 un total de 69 líneas,

pero también existían 72 pequeñas estaciones-termi­
nales de buses cuyo origen era extra-urbano, prove­
nientes de diversas localidades de la provincia del
Guayas y del resto del país. Esta situación tan parti­
cular, complicaba sobremanera la fluidez del trans­
porte interno, ya que muchos buses de estas líneas
externas a la ciudad, llegaban muy cerca del casco
central. La incorporación del nuevo Terminal Terres-
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Fig. No. 3 Líneas de buses urbanoa- Guavaquü (plano esqaemám:o)

LEYENDA

LlaMe. Ul'bano

LInt •• d. bu...

FUEN1E: Comi.icSa d. Tr6nlito d.l Guay.., 1984.

NOTA: No incluy.n IIne•• de bu••ta.
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tre -ubicado a un costado de la cabecera norte del
aeropuerto internacional de Guayaquil- al impedir
que dichas líneas penetren directamente a la ciudad,
ha significado, probablemente, ventajas para la fluidez
vehicular, aunque, para nadie es un misterio, que el
costo de acceso a este Terminal ha incidido fuerte­
mente en el usuario del propio Guayaquil, debido a
las tarifas de su uso y a los altos precios del servicio
de taxis. Es una típica solución de carácter tecnocráti­
co, pero de un elevado costo social.

Con respecto a la edad de los buses urbanos, el grado
de obsolescencia es elevado: cerca del 30qb de las uni­
dades Son anteriores a 1973; es decir, ya tienen casi
15 años. Por lo tanto, la renovación es escasa, pese al
incremento del precio del pasaje (de uno a seis sucres,
entre 1973 a 1986).

La renovación sólo se da a nivel de taxis, busetas y al­
gunas unidades grandes de transporte, que exigen tari­
fas más elevadas. Por lo tanto, el servicio tiende a ser
más selectivo desde el punto de vista de la oferta.

El promedio de pasajeros sentados por bus era de 38,
aunque existían unidades de hasta 60 asientos. Prácti­
camente el único dato importante publicado por el
Anuario de la Comisión de Tránsito d~l Guayas es el

de los accidentes de tránsito en la ciudad y provincia
(8). Así, tenemos la siguiente situación:

En 1984 hubo 7.566 accidentes de los cuales el 62,9q'0
fueron choques. El total de accidentes provocó más
de 2.000 heridos y 92 muertos.

Las calles y avenidas más peligrosas, donde se concen­
traron el mayor número de accidentes, fueron la Car­
los Julio Arosemena, la Quito, la de las Américas, la
Machala y la 25 de Julio.

El 48qb de estos accidentes fueron provocados por ta­
xis y buses de servicio colectivo.

Al igual que en Quito, existe una alta densidad y con­
centración de servicios en el área central, lo que moti­
va que muchas líneas traten de penetrar a dicha área.
Algunas calles son estrechas, lo que dificulta aún más
la fluidez vehicular. La velocidad promedio de los bu­
ses en el casco colonial alcanzaría a los 10 km. por
hora (en Quito, esta velocidad para el centro colonial
sería de unos 5 km/h), lo que provoca pérdidas de
tiempo considerable a los usuarios. Esa debe ser la ra­
zón de la extraordinaria cantidad de taxis que se ob­
servan en este sector de la ciudad, en busca de clientes
que requieren viajar con más rapidez.

Algunas líneas tienen' desplazamientos que alcanzan a
los 90 minutos de duración. Se ha estimado que las

(S) El S6O,b d. los eua~ estadísticos de este Informe
Anual-19M- se refiere 8610 a accidentes de tránsito.

diversas líneas deben cruzar en promedio 4.330 inter­
secciones de calles y avenidas. La propia trama urbana
constiteye un obstáculo que impide una mayor efi­
ciencia del transporte público masivo para la ciudad
de Guayaquil.

Es evidente que la topografía plana facilita los despla­
zamientos vehiculares -a diferencia de Quito- pero
en el caso de Guayaquil existen otro tipo de obstácu­
los que crea dificultades al movimiento del transporte
público: el río Daule, la extensión de los diversos bra­
zos del Estero Salado y los rellenos del suburbio. Esta
periferia lacustre está ocupada por sectores pobres,
que sufren más directamente consecuencias de un de­
ficiente sistema de locomoción colectiva urbana.

o
En síntesis, ante las situaciones descritas para las tres
ciudades, las soluciones propuestas tienen que ver mu­
cho con respuestas de carácter unicamente ingenieril.
Así, se construyen puentes a desnivel, perimetrales y
Terminales de Buses que, aunque son soluciones téc­
nicamente bien concebidas, ninguna de ellas sirve di­
rectamente a los sectores pobres de la ciudad. Son so­
luciones cuyo objetivo se dirige -finalmente- a facili­
tar la fluidez del tráfico del vehículo de uso privado.
Este último -con una baja tasa de utilidad social­
ocupa las áreas centrales de cada ciudad y aleja la po­
sibilidad de mejorar no sólo la cantidad sino la calidad
del servicio de transporte masivo en nuestras ciuda­
des. Finalmente, así se agudizan los problemas de
contaminación y deterioro ambiental -ruido, mayor
anhidrido carbónico- producidos por las unidades
que atentan especialmente contra los que usan habi­
tualmente un medio de transporte colectivo para cum­
plir sus diversas actividades en una ciudad, o alejarse
de ella, cuando así lo requiere.

Es evidente que el tratamiento del problema del trans­
porte urbano no debe quedar exclusivamente limitado
al campo ingenieril.

El transporte público se enfrenta ante una contradic­
ción en su operación: mientras los dueños de vehícu­
los de uso público son del sector privado, serán éstos
los que influyan más decisivamente en las "solucio­
nes" que dictaminen los entes públicos. Estos últimos
-a nivel de ciudad- mantienen un ámbito competiti­
vo, ya que son varias las instancias institucionales in­
volucradas: Municipios, Ministerio de Obras Públicas
y Transporte, Consejo Nacional de Tránsito, Consejo
Provincial de Tránsito, Policía Nacional, etc. Ante esta
situación los usuarios, y especialmente aquellos que
habitan en sectores populares tienen escasas posibili­
dades de influír en las decisiones.

Esta incoherencia entre transportistas públicos e insti­
tuciones ha significado de hecho que dominensolucio­
nes coyunturales, dd corto plazo, que tienden a satis­
facer pedidos de carácter político.



CAP I TU L O 12

ABASTECIMIENTO DE LAS CIUDADES,MERCADOS y FERIAS

Ph. Cazamajor

Existen, en las ciudades ecuatorianas, diversos canales
de distribución de los alimentos que tienen mucha im­
portancia como las tiendas y, recientemente, los su­
permercades; sin embargo, los mercados y las ferias
constituyen el escenario básico de la comercialización
de los productos alimenticios a nivel del país.

Por esta razón, el presente capítulo topará, a través de
la redistribución de productos alimenticios, diferentes
aspectos de la sociedad. Los mercados y ferias son
muy importantes como medio de enlace entre el espa­
cio rural y urbano, es decir, entre las regiones produc­
toras, las ciudades donde se acopian dichos productos
y las urbes consumidoras, y donde obran los principa­
les actores de la comercialización. En fin, al interior
de las principales urbes estudiadas se tratará de ver la
organización interna de la redistribución de los pro­
ductos alimenticios.

Este estudio se articula principalmente sobre la com­
prensión de los lazos que ligan a los principales acto­
res de la comercialización: comerciantes mayoristas,
minoristas, feriantes y de las organizaciones que giran
en torno a los mercados; el Estado a través de sus Mi­
nisterios e Instituciones ENAC, ENPRüVIT, Munici­
pios, etc. sin olvidar los dos extremos de la cadena:
los productores y los consumidores:

1. Aproximación Histórica

El funcionamiento actual de la distribución de
los productos alimenticios en el país no se puede ex­
plicar sin una aproximación histórica para entender
por qué la Costa (y ahora parte del Oriente) se oricn­
tan a la agroexportación y la Sierra a la producción
para el consumo interno. Esto constituye un primer
marco en el que establecen los flujos y en el que se
configura, incidiendo sobre él, elsistema de comercia­
lización y el dinamismo de! intercambio basado, en
parte, en e! establecimiento de los días de feria.

Esta diferencia que arranca desde el siglo XVIII, fue
estudiada en e! capítulo 1.

Hasta mediados del siglo XIX el día principal de feria
•era el domingo. Esta tradición que desde inicios de la
colonia había sido funcional a los intereses de la Igle-

(1) En 1860 Gabriel García Moreno llegó al Poder y Go­
bernó huta 1875; era de profunda convicción religiosa.

sia -porque permitía la evangelización- poco a poco
se volvió antagónica en la medida en que las activida­
des de comercialización habían ido cobrando autono­
mía y fuerza propia, mientras las prácticas religiosas
pasaban a ocupar un segundo plano. Es entonces cuan­
do la Iglesia empieza a luchar porque el domingo sea
"reservado a Dios y al descanso".

De esta lucha entre las autoridades religiosas (1) y los
comerciantes, apoyados por las autoridades civiles, re­
sultó que algunos de los centros más importantes para
la comercialización cambiaron de día de feria a lo lar.
go del siglo XIX. En e! año de 1860 cuatro centros de
mercadeo de la Sierra central tenían sus ferias periódi­
cas principales entre semana: Riobamba el Sábado,
Patate el jueves, Pelileo e! sábado y Saquisilí e! jue­
ves.

Pero durante "el período de 1867 a 1872, decretaron
seis cambios afectando a los que entonces eran proba­
blemente los más importantes centros de mercadeo
con ferias domingueras: Ambato que cambió por e!
día lunes en 1870, Latacunga, San Miguel de Salcedo
y Píllaro. Ya para 1873 se había establecido una nue­
va configuración temporal para los principales merca­
dos en la Sierra Central". (Bromley J, R. Bromley,
R., "Cambio en los días de feria. .. ", 1976, 17).

El hecho de escoger diferentes días en la semana para
las principales ferias de la región Andina, permitía re­
ducir la competencia entre los centros de mercadeo y
favorecía a los comerciantes y a los compradores, pero
mitiéndoles visitar las diferentes plazas.

Estos cambios no afectaron mucho a los centros de
menor importancia. Si bien actualmente sólo una de
las diéz capitales de provincia de la Sierra, la ciudad
de Loja, tiene como día principal de feria el domingo,
en cambio, más del 73qo de los demás centros urba­
nos de esta región conservan todavía su feria principal
el domingo, (116 de los 158) (Bromley, J,R, "Guía
a los Mercados. . . ", 1975). Las motivaciones del
día de feria en la Sierra, a mas de ser uno de los
rasgos originales de esta región y de facilitar los flujos
de productos alimenticios entre las ciudades serranas,
como se verá más adelante, permite tamhién un ínter­
cambio alternado con las urbes de la Costa que reali­
zan sus ferias el fin de semana.

Hasta aquí hemos visto como se ha venido configu­
rando el sistema que se llama ahora "tradicional" de
mercadeo. Actualmente se inicia un proceso de reor­
denamiento del sistema que trata de reorganizar la co­
mercialización, e! instrumento básico de dicha innova­
ción es el desarrollo de los mercados mayoristas. El
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El ámbito de los mercados y ferias constituye un e&­

pacio en perpetuo movimiento y evolución como re­
sultado de una serie de disputas y luchas entre sus di­
ferentes actores. Los resultados de estas contradiccio­
nes dependen del reparto de fuerzas entre ellos.

Iidad de un programa depende de las políticas estata­
les de los distintos gobiernos. Los proyectos son vul­
nerables a los cambios y como, generalmente en el
país no tienen continuidad a largo plazo, esto lleva a
un desperdicio de recursos, La anotada fragilidad es
también válida para el sistema "tradicional" que pue­
de ser afectado por los conflictos generados por los
nuevos modelos.

proyecto global es de dotar de estos mercados a las
principales ciudades abastecedoras y consumidoras
del país: Ambato, Cuenca y Guayaquil.

Ya en Septiembre de 1981, el Municipio de Quito
inauguró el "Mercado Mayorista" de la ciudad, éste
representa una nueva concepción, no sólo del merca­
do mismo, sino del sistema en su conjunto. Su cons­
trucción se basa en una inspiración de carácter inter­
nacional y en la voluntad de desarrollar este tipo de
mercados en América Latina (que surgió en la década
del 60). Se decía que los objetivos fundamentales de
su apertura eran:

la formación y el control de los precios de loa pro­
duetos alimenticios; 2. Aproximación a la producción y a la co­

mercialización.
la reducción de la cadena de intermediación, gra­
cias a la aproximación de los productores a los
consumidores;

la ruptura de la dualidad de los comerciantes ma­
yoristas-minoristas, causa de la especulación y de
la escasa o nula transparencia de las transacciones;

el abastecimiento de la totalidad de mercados de
la ciudad;

la estandarización de pesos y medidas.

Estas eran las espectativas, especialmente del Munici­
pio. El Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG),
pretendía además insertar este programa en un paque­
te de proyectos con alcances que involucraban las fa­
ses de la producción, transportación y circulación de
los productos. Se apuntaba hacia el mejoramiento de
las condiciones de pago a los productores, mediante el
albergue que se podía brindar a estos actores en los
mercados mayoristas.

Se contemplaba la instalación de una "red de frío"
(transportes frigoríficos) que conectara a los lugares
abastecedores, directamente con el Mercado Mayoris­
ta, y con un servicio de transporte intraurbano que ar­
ticulara este último con la red de mercados minoristas.
A pesar de las excelentes características físicas del
mercado, hasta el presente, no ha podido cumplir las
aspiraciones, para las cuales fue creado y los mercados
mayoristas "tradicionales" siguen jugando su papel de
abastecedores principales de productos agrícolas fres­
cos en la ciudad.

Hubo también otros intentos frustrados como la
creación de "ferias libres" donde debían acudir direc­
tamente los pequeños productores (con la ayuda del
MAG) para vender a los consumidores urbanos. De
haberse desarrollado la implementación de estos pro­
yectos se hubiera incidido necesariamente en el sentido
de los flujos, en la cadena de intermediación y en los
canales de redistribución. Esto significa que la viabi-

Analizar el tema del flujo de producción ali­
menticios en el Ecuador es hacer alución a la estructu­
ra y dinámica del abastecimiento interno, lo que a su
vez conduce a establecer el nexo entre el sector rural
y el sector urbano. El primero como proveedor y el
segundo como consumidor de uno de los bienes de
subsistencia más importantes: los alimentos.

La crisis alimentaria que ha tomado, en los últimos
años, signos cada vez más alarmantes, y los procesos
macro-económicos, así como también el reordena­
miento, a escala mundial, de la división social del tra­
bajo, han convergido para crear nuevos vínculos entre
los países entorno a la exportación e importación de
determinadas líneas de productos y a acentuar las es­
pecializaciones, así como también a desplazarlas. A
nivel interno, al cambio más evidente en el Ecuador,
como en los demás países de América Latina, en gene­
ral, es la intervención estatal cada vez más fuerte en la
producción agraria, pero con conducciones políticas
diferenctes, en tanto responden a las particularidades
de cada nación.

Visto así, el abastecimiento de alimentos es un tema
muy conpIejo porque responde, por un lado, a las
condiciones ecológicas, que constituyen la base mate­
rial en la que se asienta la producción y, por otro, a
las condiciones económico-sociales de los actores de
la producción y el consumo; a las relaciones que se es­
tablecen a través del proceso productivo, tanto entre
los hombres como entre éstos y los medios de trabajo.
Co~o estas relaciones se hacen en un contexto de dis­
putas surgidas por la confrontación de intereses dis­
tintos y se resuelven en relación al reparto de poder,
el abastecimiento de alimentos es una lucha que tiene
una proyección histórica.

Para hacer una mejor aproximación al problema del
abastecimiento de alimentos hay que desagregar las
fases de la producción y de la circulación, porque si
bien son complementarias, tienen cierto nivel de auto­
nomía que determina que muchas veces, de una a otra
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fase se impriman elernentoe que catalizan, nutre, de­
primen o alteren 8U8 tendencias.

En el Ecuador, el abastecimiento de alimentos se SUB­

tenta en la producción de los pequeños campesinos,
porque ellos, configuran el único sector capaz de so­
portarlo. Las unidades productivas más grandes se han
orientado a la ganadería (B8I'8ky, O. Lovet, 1.,1982),
a la ogroindustria (ILDIS CEPLAES, 1986) y ala pro­
ducción de alimentos 8U8Ceptibles a ser almacenados
(es decir poco perecibles). Los alimentos frescos vie­
nen de las pequeñas propiedades, porque son, por lo
regular, de ciclo corto, y esto responde a los requeri­
mientos permanentes y apremiantes de los pequeños
campesinos, y porque se trata de cultivos intensivos,
que por tanto se adecúan a una organisación de la
producción, sustentada en el trabajo de la unidad fa­
miliar.

Pero estos pequeños productores, lejos de ser un sec­
tor homogéneo, se encuentran altamente diferencia­
dos y de esta situación se deriva, en gran parte, la di­
námica de los flujos en la medida en que la forma de
articulación de los productores al mercado es relativa
al tamaño de la propiedad. De esto último depende la
magnitud del área de 108 desplazamientos de las mer­
cancías, 108 canales de circulación y el tamaño de la
cadena de intermediación.

Antes de abordar la temática del abastecimiento de
las ciudades es necesario primero responder algunas
preguntas: ¿Quiénes producen y quiénes ponen en
circulación, acopiando y distribuyendo los alimentos
del país? ¿Qué factores explican y dinamizan~a pro­
ducción y la comercialización?

Las respuestas que se den a estos cuestionamíentos
permitirán superar los enfoques únicamente cuantita­
tivos y direccionales de los flujos, que otorgan al abas­
tecimiento un carácter mecánico y arbitrario, que no
ponen en relieve los pasos del proceso y no permiten
diagnosticar, predecir y controlar las tendencias.

A pesar de las distintas especializaciones que, a través
de la historia, ha tenido el país como agroexportador,
los policultivos con la condición esencial del abastecí.
miento interno de alimentos.

La diversidad de la producción se da no sólo en vista
de la marcada diferenciación regional Sierra, Costa y
Oriente, sino gracias a la existencia de una variedad
de climas en superficies relativamente pequeñas.

Además, en cada una de las tres regiones se distinguen
áreas orientadas a la exportación o a la agroindustria,
y áreas de policultivos, parte de éstas se orientan al
mercado nacional y otra parte a la subsistencia de los
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propios productores, con pesos relativos diatintoe de
acuerdo a la ubicación.

Esto, en cierta manera revela que la "vocación de los
suelos", su "uso potencial" sustenta sólo en parte la
orientación a uno u otro tipo de producción. En gran
medida el policultivo no es más que una estrategia de
supervivencia de los pequeños productores, lo que sig­
nifica que la estructura agraria define las especialida­
des agrícolas.

Sólo así se explica la movilidad espacio-temporal de
los distintos cultivos en el país. En el Carehi por ejem­
plo, la especialización en la papa, sucedió una vez que
la provincia dejara de ser el "granero del Ecuador", es
decir, una vez que la depresión de la producción de
cebada y de trigo cediera paso a la papa como reacti­
vadora de la economía provincial (B8I'8ky, 1982, p.
129-130).

Así también lo ilustra el caso de Quero (Tungurahua),
zona integrada a la producción de cebolla paiteña, en
las últimas décadas, una vez que el desarrollo urbano
del país impactara en la demanda de dicho producto
(Hanseen-Bauer, 1982), o como lo demuestra la zona
Chibulea de Juan Benigno Vela (Tunguragua) reorien­
tada a la producción de papa, haba y cebolla paiteña
una vez que la plaga de la acarosis diezmara la produc­
ción de ajo (Instituto de Desarrollo Económico, Ban­
co Internacional de Reconstrucción y Fomento,
1974).

Estos son sólo unos pocos ejemplos de cómo los fac­
tores locales o nacionales desplazan las zonas de culti­
vo, como efecto de las modificaciones estructurales.
Pero hay factores mucho más coyunturales y transito­
rios, como las modificaciones temporales del clima,
que producen efectos similares a los anteriormente
mencionados, como lo ilustra el caso de la producción
del tomate en los años 1983 y 1984, pero que confi­
guran un orden jerárquico distinto de las regiones de
producción (ver figuras No. 5 y 6).

Sin entrar en el debate de si es la ciudad la que da las
pautas de la producción al agro, o si es el campo que
constriñe el tipo de consumo en las urbes, o si se trata
de un movimiento de rebote permenente, es impor­
tante señalar que el crecimiento urbano en el país ha
impactado de distintas maneras en la producción y
distribución de alimentos.

El crecimiento relativo de la población urbana, ini­
Ciado en la década del 50 y acelerado con el auge pe­
trolero en la década del 70, ha incidido no sólo au­
mentando la presión de la demanda/ sino tambien
cambiando cualitativa y cuantitativamente el CODSU-



PrincilJalea provincial productoras

Fig. No. 1 ARROZ CASCARA (Promedio 1983-1984) Fi,. No. 2, COL (Promedio 1983-1984)
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mo, lo que ha redundado tanto en el proceso de la
producción de alimentos, como en la apertura de nue­
vos canales de comercialización y, esto ha significado
un cambio en los flujos.

3. ¿Cómo circulan los productos alimenti­
cios y quién los canaliza?

Hasta hace unas tres décadas los mercados y las
ferias constituían el escenario fundamental del abaste­
cimiento urbano del país. En el presente siguen fun­
cionando como el principal canal, pero desde 1970 el
impulso de los supermercados tomó paulatinamente
más y más fuerza. En los años 80 las cadenas de estos
establecimientos se proliferaron y el "giro" de los
productos frescos que se expenden en su interior, 08­

tentan precios cada vez más competitivos. Su clientela
se expande no sólo entre las clases más acomodadas, co­
mo ocurría en las etapas iniciales, sino también entre
estratos menos favorecidos. A pesar de ésto, los merca­
dos y las ferias son los responsables de abastecer a la
gran mayoría de la población urbana y rural, y su pe­
so relativo, en cuanto a la canalización de productos
alimenticios frescos (usando parámetros cuantitati­
vos), es incomparable frente a otros canales; de allí la
importancia de su análisis.

Los actores de la circulación en general, proceden de
familias campesinas, o ellos mismos son campesinos.
Constituyen un vínculo entre lo rural y lo urbano por
su función de enlace entre los dos ámbitos, a través
del mercado.

Ellos, al igual que los productores, están económica­
mente diferenciados y de la ubicación que tengan
dentro de la estructura de comercialización depende
la magnitud de sus desplazamientos y la configuración
de las rutas de comercialización. La tenencia de los
medios de transporte es un condicionante esencial no
sólo del radio de acción de los comerciantes sino tam­
bién del tipo de productos con que se involucran.

En general, los que tienen unidades de transporte más
grandes manejan productos menos perecibles y sus ru­
tas son más diversificadas y amplias que las de aque­
llos que tienen unidades más ligeras.

Los mayoristas móviles, los mayoristas fijos, los mino­
ristas fijos y los minoristas feriantes son los elementos
básicos de la estructura de la interrnediación. Estos no
siempre se relacionan en forma eslabonada, depende
de la proximidad o lejanía que tengan los mercados
de consumo respecto a las zonas productoras así co­
mo también de los productos que se canalicen. •

Mucltas veces los mayoristas móviles vinculan directa­
mente a las unidades productoras con los mercados de
consumo, produciendo efectos aparentemente incom-

(2) Porque provienen de unidades productivas mayores
donde se aplican procedimientos agrícolas orientados a
la obtención de mayor productividad y rendimiento.

prensibles en el mercado. Como sucede por ejemplo
con las frutas de temporada de Tungurahua que os­
tentan precios mfenores en las ciudades de Quito y de
Guayaquil respecto a los de la ciudad de Ambato, o
las papas del Cañar y Azuay que son más baratas en
Guayaquil que en Cuenca. Esto no se explicaría sino
se entendiera que el flujo de estos productos en las
grandes motrópolis está canalizado por los grandes
mayoristas, mientras que el abastecimiento local de
las ciudades "de acopio" como Cuenca y Ambato está
sustentado por pequeños productores que llevan un
producto menos competitivo (por su mayor costo de
producción) y que, paradógicamente muchas veces
atraviesa por una mayor número de eslabones. En ge­
neral, los grandes mayoristas sintetizan muchos esla­
bones y, manejan productos que tienen menor costo
de producción (2).

Así se explica que, a veces, los productos alimenticios
sean más baratos en las grandes urbes consumidoras.
Los mayoristas móviles son atraídos por dichas ciuda­
des por la seguridad de vender rápidamente su mer­
cancía (aunque un poco más barato), lo que disminu­
ye los riesgos de pérdida y permite acelerar el circuito
de rotación del capital. Además en las grandes ciuda­
des converge la producción de diferentes regiones lo
que aumenta la competencia que a su vez presiona so­
bre los precios.

Después de haber hecho un breve análisis de los ele­
mentos que condicionan a los flujos se hará una siste­
matización de su proceso; para ésto es importante dis­
tinguir: a las zonas productoras, los centros de acopio
y los centros de consumo. Los dos últimos serán abor­
dados en relación al movimiento interurbano, ruro­
urbano, e intra-urbano. Estos niveles permitirán en­
tender el proceso global del abastecimiento nacional de
alimentos, así como también las particularidades que
se dan en las distintas ciudades.

4. Las zonas productoras

La complementaridad de las regiones se mani­
fiesta en un intenso intercambio de productos, pero,
al mismo tiempo muchos cultivos encuentran terrenos
aptos indistintamente en la Sierra, Costa y Oriente,
como es el caso del tomate que se produce en la Sie­
rra y en la Costa; del plátano verde, en la Costa y que
empieza a propagarse en el Oriente.

La región Andina, a pesar de su aparente homogenei­
dad también presenta ~gunos rasgos que dan Cuenta
de su continuidad, pero, al mismo tiempo tiene otros
que traducen ciertas rupturas y segmentaciones que
explican los desarrollos subregionales tanto en la esfe­
ra de la producción como en la de la circulación.

Algunos productos como el maíz, que es de consumo
ancestral, incluso con cierto carácter ritual, se sigue
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produciendo a lo largo de toda la Sierra (ver fig. 3), a
pesar de los fuertes cambios de los modelos de con­
sumo, debidos, tanto al impacto de la colonización es­
pañola como al proceso de "modernización" de las úl­
timas décadas. Estos cultivos están orientados al auto­
consumo y al mercado interno. El maíz duro también
se da en la Costa y el Oriente, y su producción está
orientada a la industria de alimentos balanceados y
sólo una parte (en tierno) al autoconsumo. De este
modo la Sierra sigue siendo el principal proveedor de
maiz suave.

Algo similar ocurre con la papa, que se cultiva a lo lar­
go de la región interandina, tanto en las grandes y me­
dianas propiedades como en las pequeñas. En las pri­
meras su orientación es evidentemente comercial,
mientras que en las pequeñas unidades de producción
tiene una doble función: comercial y de auto-abasteci­
miento. La papa es uno de los elementos básicos en la
dieta de las familias campesinas de allí que no sólo se
la encuentra en las propiedades particulares, sino aún
en las tierras comunales (ver estudio de los Chibuleos,
CESA, 1974).

Debido a las fluctuaciones anuales de la producción
provincial de papa, es difícil presentar una jerarquiza­
ción de las principales provincias productoras -lo
mismo ocurre con el tomate, aún que éste tiene un
espectro de distribución diferente (ver figs. No. S y
6)-. Sin embargo, haciendo un corte temporal y to­
mando en cuenta los datos de la producción de 1983­
84 de papas (que fueron los años en el que se realizó
el trabajo de campo para esta investigación) tenemos
que las principales provincias productoras son: prime­
ro Chimborazo con 20,4 <:Yo, del total nacional, segun­
do el Carchi con 19,8qb, tercero Cañar con 17,2<:Yo,
cuarto Tungurahua con 12,2<:Yo, quinto Pichincha con
10.3<:Yo, sexto Cotopaxi con 9,4qb, séptimo Bolívar
S.2qb. (MAG Dirección Sectorial de Planificación. Di­
visión de Informática y Estadística, 1983 y 1984).
Si en el caso del maíz suave se constata una distribu­
ción de su producción a lo largo de toda la Sierra (fig.
No. 3), dando cuenta de la continuidad espacial de su
cultivo y de su condición de producto básico en la
dieta campesina, esto no es generalizable para otros
productos regionales. En el caso de las hortalizas, por
ejemplo, vemos que, si bien se puede hablar de una re­
lativa autosuficiencia de todas las provincias serranas,
sólo algunas se han especializado en este tipo de pro­
ducción, logrando ocupar una posición de relativa im­
portancia dentro del mercado nacional, son las pro­
vincias de la Sierra Central, básicamente: Tungurahua
y Chimborazo.

A nivel de las frutas de clima templado, la especializa­
ción es todavía más fuerte, por ejemplo Tungurahua
producía en 1983-1984 el 74qb de las manzanas (ver
fig. 4) Y se convertía en la principal fuente abastece­
dora a nivel nacional.

Cañar y Azuay en la Sierra Sur cumplen el mismo pa­
pel que Tungurahua y Chimborazo en la Sierra Centro­
Norte al constituirse en abastecedoras de frutas y le­
gumbres (ver fig. No. 2 y 4). Así podríamos concluír
que la región Serrana se segmenta en dos partes: Cen­
tro-Norte y Austral. Esta división obedece, segura­
mente, a una serie de procesos históricos, pero parece
que el papal del Nudo del Azuay, que separa las pro­
vincias del Chimborazo y del Cañar, cumple un papel
fundamental. Hasta ahora las comunicaciones terres­
tres entre estas dos partes de la Sierra se hacen más fá­
cilmente pasando por la Costa que mediante un reco­
rrido vertical. La transcendencia de este límite natural
involucra aún a las regiones oriental y costanera.

Efectivamente, la Sierra Sur se presenta como una
subregión, en parte, porque se especializa en produc­
tos que le confieren una importancia nacional como
ocurre con el fréjol por ejemplo, que es una especiali­
dad de las provincias de Loja, Cañar, Azuay. En 1984
estas provincias ocuparon el primer, segundo y tercer
lugar respectivamente y, en parte porque se autoabas­
tece de los productos que se dan sobre todo en la Sie­
rra Centro-Norte.

La producción hortícola no sólo permite cubrir los re­
querimientos de estas tres provincias, sino que una
parte está destinada al abastecimiento de la Costa,
principalmente de Guayaquil, y otra al Sur-Oriente.
Visto de esta manera el Nudo del Azuay efectúa un
corte transversal en el país permitiendo que el Sur se
sostenga con una cierta autonomía frente al resto,
particularmente de la Sierra, a expensas de una red de
intercambios que se dan en su interior, en sentido
también transversal. El impacto de este hecho en el
Oriente se traduce en una integración más profunda
de las provincias de Sur (Morona-Santiago y Zamora
Chinchipe) al mercado interno, mientras que las del
Norte (Napo y Pastaza) -sin tomar en cuenta la ex­
plotación petrolera que escapa del objeto de este te­
ma- están dedicados más bien a los monocultivos de
exportación (té y palma africana) y la ganadería.

La provincia de Morona Santiago es una de las princi­
pales productoras de yuca del país (la primera en
1983, la segunda en 1984 ver fig. No. 7). •

A pesar de que la producción hortícola del austro es
relativamente inferior a la de la Sierra Centro-Norte,
el excedente que es generado y exportado a otras pro­
vincias, es bastante importante. Evaluando la produc­
ción promedio de Cañar y Azuay en 1983-1984, ve­
mos que ocuparon la tercera y la cuarta posición pro­
vincial como productoras de col (ver fig. 2), (con
16,1 qb de la producción nacional) después de Pichin­
cha (con 23,6qb) y Chimborazo (23,Sqb). Cañar, con
6,6qb de producción de zanahoria, ocupa el tercer
puesto después de Chimborazo (con el 39,3%) y Pi­
chincha (con el 34,Sqb) (MAG, 1983-1984).
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Para la lechuga, Cañar ocupa el cuarto lugar (10qb) y
Azuay el quinto (6,1qb), mientras que los tres prime­
ros puestos están representados por Chimborazo
(40,1 qb) Pichincha (16,4qb) y Tungurahua (14,9qb).
(Idem.)
La remolacha sigue más o menos el mismo comporta­
miento, Azuay tiene la cuarta posición (5,7q'0) y Ca­
ñar la quinta (4%) -respecto a Chimborazo (64,2qb)
Pichincha (9,8qb) y Tungurahua (8,9qb)-. (Idem).

Estas cifras, a más de permitir destacar la importancia
del Austro en la producción hortícola, ponen en relie­
ve dos hechos: primero, la importancia del papel abas­
tecedor, a nivel nacional, de las provincias centrales
de Chimborazo y Tungurahua, y, segundo, el rol tam­
bién importante que tiene Pichincha. La fuerte pro­
ducción hortícola de esta última se explica en parte,
por la fuerte demanda que presenta Quito. (ver como
ejemplo la producción de col, fig. No. 2).

Todavía más especializada aparece la producción de
frutas de clima templado, ellas provienen de zonas
muy restringidas del país, pero, también frente a ellas
la Sierra Sur se comporta como réplica de la Sierra
Central, al coparticipar con esta última en el abasteci­
miento nacional de durazno, pera y manzana. Si bien
Tungurahua es la principal productora de durazno
(50,1q'0) este papel es seguido por Azuay (31,lqb) y
en proporciones muy bajas por Chimborazo (7,9qb) y
Cañar (5,2qb). Respecto a lo que ocurre con la pera:
Tungurahua cubre el 56,9qb de la producción nacio­
nal, Azuay el 31,8qb y son lejanamente seguidas por
Cañar (5q'o) y Cotopaxi (3,2qb). En el caso de la man­
zana la especialización es todavía más fuerte, Tungu­
rahua casi monopoliza el abastecimiento nacional de
esta fruta, al cubrir el 74qb de la producción (ver fig.
4); sólo gracias al reciente impulso de este cultivo en
la provincia de Chimborazo, esta última se ha conver­
tido en segunda productora (12,1q'o), para ser seguida
por Azuay y Cañar (10,9qb y 2,7qb respectivamente).
Las cuatro provincias mencionadas abarcan, así, la to­
talidad de la producción nacional. (Idem)

Frente a la Sierra, la Costa ha jugado un papel básico
en la economía nacional a expensas de los monoculti­
vos de exportación (cacao, banano, palma africana,
entre otros), pero la importancia de su rol en el abas­
tecimiento interno, si bien es conocido, no ha sido lo
suficientemente analizado.

Es la región proveedora de dos productos básicos en
la dieta nacional: el arroz y el plátano. Las privincias
de Guayas y Los Ríos tienen casi el monopolio del
cultivo del primero, al significar el 56,6qb y 37,9qb,
respectivamente, de la cosecha nacional entre los años
1983-1984 (ver fig. 1), lo que representa otro ejem­
plo, de la regionalización de la producción.

La Costa y, últimamente -aunque en menores pro-

porciones- el Oriente, se han especializado en la pro­
ducción de frutas tropicales de alto consumo. Esto
permite que el mercado nacional sea abastecido de es­

tos productos durante todo el año, y adicionalmente
de los clima templado de la Sierra. Por ejemplo la pa­
paya proviene principalmente de Manabí y Guayas
con el 23.9qb y 20,7qb del total nacional seguidos
por Morona-Santiago (12,4qb) y Pichincha (1O.7q'0).
(Idem.)
El Guayas es una de las regiones más especializadas en
este género de producción ya que el 64,3q'o de los
mangos y 60,5q'0 de las piñas se producen en esta pro­
vincia; la proximidad al gran mercado de consumo
que representa Guayaquil, quizá ha estimulado, en
parte, al desarrollo de estos cultivos.

La localización de las principales zonas productoras es
el primer elemento que condiciona la dirección de los
flujos. Sus áreas de influencia se establecen a expensas
de la infraestructura vial, puesto que facilita el drena­
je de las mercancías. Sin embargo, como se ha expre­
sado anteriormente, los flujos dependen también de la
tipología de los productores y de los actores de la co­
mercialización.

En general los productos regionales convergen, en pri­
mer término, en los mercados urbanos más próximos,
que funcionan como "centros de acopio", para luego
redistribuirse en otras provincias.

Así el paso de los alimentos desde las zonas producto­
ras hasta las ciudades acopiadoras, constituye una es­
pecie de primera fase de las transacciones. Estas urbes
tienen el papel de "concentrar" los flujos respecto a
las zonas productoras, pero, frente a los mercados ter­
minales o de consumo, su rol es el de núcleos de dis­
persión. Esquemáticamente podría representarse así:

Como se ha explicado anteriormente, no siempre los
flujos de productos alimenticios están mediatizados
por los centros acopiadores; éstos pueden darse en
forma directa desde las regiones productoras hasta los
mercados terminales o de consumo.

5. Los centros de acopio

Hay numerosos mercados rurales que cumplen
esta función, (como lo hemos visto en el capítulo 4)
pero los principales centros de acopio del país, tanto
por la variedad de productos como por las magnitudes
de los mismos son: en primer lugar Ambato, luego
Riobamba y Cuenca, en la Sierra, y Santo Domingo
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l. Quito :
~h'rcallo San Ro que viejo . .o n la co ns truc ión 11 ' la vía occide ntal . ;.
princi pi os ele 1970 , e l :\Iunicipio re uh i ó est e mer cad o m~ a l Oe st e ,
Al m ismo tiempo, trató 111' privar le ele: su función ma yorista q ue no se
co ns ide ra ba co nvenien te al bo rde lid ce ntro histórico de la iud ad (a l
fondo) , Este propó sito no lo Iue lograd o y la nueva estruc tura f ísica
cid mer ;1(10 aC<l~C to cla vía la mayor part e de co mc rc iames ma yoristas ,
El viejo mercado de "an Roqu e (a la der ech a) sjgue tiamhi én Iunciu ­
na rulo a pesar de su es tado precario.

2. Guayaquil :
Mercado Sur. De estructura metálica impo rtada de Europa, fu cons­
truido en 1907. Su ubicación al borde del río Guayas es testimonio de
la épo ca en que las relacio nes de la ciudad, tanto r o n 1exterior como
con el resto cid pais se cs tablec ía n por medio de la v ía fluvial. 1I0y es­
te mer cado se especializa en p rod uc tos de la Costa al por mayo r : tamo
bi én posee, en su int erior, una sección de co merciantes minoristas fi.
jos , Es lugar de importantes ferias minoris tas durante lo d ías s ába dos
y domingos.



30Cuenca :
\ l crcad o El Vado [Ot orongo}. Ubicado e n la ori··
11 01 del río To mebam ba, es lugar de ferias a l po r
ma yor de product os crranos, d uran te los d ías
j ueves. Gran parle de las fru ta s y legumbres ven ­
elidas ' n estas Ferias es destinada a Gua yaquil r
otras c iudade s de la Co sta (ver los cami ones al
fondo ), el resto es para el abastccim iento interuo
(le la ciudad.

4 . Tulcán :
Call e ferial. El hecho de que esta ciudad es Ironteriza con Colombia,
hace Fluctuar la importancia de la feria . Como pu ede apre ciarse en la
fo to (feria de un día jueves. durante un período de relaci ón curn biariu
de la moneda favorable para los co lombianos), esta feria alcanza IIn
particular dinamismo.
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de los Colorados en la Costa. Las tres primeras ciuda­
des tienen un papel fundamentalmente en la centrali­
zación y redistribución de productos serranos. Los
flujos que provienen de las tres primeras están orien­
tados principalmente, a la Costa y, secundariamente,
a las provincias de la Sierra y del Oriente; mientras
que la ciudad de Santo Domingo de los Colorados,
tiene el papel inverso, en la medida en que canaliza
los productos costeños a la Sierra (ver Cap. 4).

La preponderancia de estos centros se puede apreciar
por la presencia de mercados mayoristas especializa­
dos y por la magnitud de las transacciones. El rol de
Ambato es excepcional en el país, su situación se re­
vela en el hecho, de que es la única ciudad del Ecua­
dor que cuenta con un gran número de mercados
mayoristas especializados en productos alimenticios.
Su papel principal es el de abastecer a los mayoristas
móviles quienes, a su turno, distribuyen los productos
en diversas provincias. Riobamba y Cuenca poseen
un sólo mercado mayorista de esta naturaleza, el de
"La Condamine" y "El Vado" (también llamado pla­
za Otorango), respectivamente, en ellos convergen dis­
tintos productos que se disponen a la manera de "gi­
ros". El grado de especialización de los mercados re­
fleja la intensidad y persistencia de la demanda e indi­
rectamente su radio de influencia.

La importancia de Ambato es de carácter nacional,
pero sus principales flujos están orientados a la Costa,
básicamente a Guayaquil y, secundariamente a las
demás ciudades de esta región. Otra parte importante
de sus flujos están dirigida a Quito y, al resto de las
ciudades de la Sierra Norte. El papel de Ambato es
también importante en el abastecimiento de las ciuda­
des del Oriente: Puyo y Lago Agrio (aunque para esta
última la presencia de los comerciantes de la provincia
de Pichincha es muy importante). A su vez, Ambato
recibe productos de la Costa para su propio consumo
y para redistribuirlos a las demás provincias de la Sie­
rra y del Oriente que están dentro de su zona de atrac­
ción.

Cuenca también canaliza sus productos a la Costa,
principalmente a Guayaquil y en forma secundaria a
las demás provincias que integran la región Austral. Al
mismo tiempo, funciona como puerto de entrada de
los productos costeños y del Oriente, canaliza, por
ejemplo, el ganado procedente de Morona Santiago.

Para la Costa, Santo Domingo de los Colorados juega
el papel de ciudad acopiadora de los productos de su
mícroregión. Aunque los flujos están dirigidos, más
que todo, a Quito, la ciudad cumple con el papel de
"puerto" de la capital de la República en relación con
los productos procedentes de la provincia de Pichin­
cha que en buena parte están dirigidos a Guayaquil.

. Tomando en cuenta el volumen de mercancías mane-

jado por los comerciantes, encontramos que son las
principales ciudades las que atraen a los comerciantes
de todo tipo, pero básicamente a los más grandes. Ha­
cia ellas se dirigen los principales mayoristas móviles;
a los centros de consumo de segundo orden, van los
mayoristas móviles de tamaño mediano o pequeño.

Los grandes mayoristas se especializan en uno o dos
productos y realizan grandes pero escasas transaccio­
nes, en relación a los "pequeños" que tienen una gran
diversidad de productos y que realizan frecuentes pe­
ro menores movimientos comerciales. Si bien estos úl­
timos se orientan a los grandes centros de consumo su
función principal es la de dirigirse a los de menor im­
portancia.

6. Los centros de consumo. Funcionamien­
to de sus mercados y ferias.

Los principales centros de consumo del país son
Quito y Guayaquil, pero como se acaba de ver estas
dos urbes son únicamente los dos más importantes
polos de atracción de las mercancías y de los comer­
ciantes. El resto de las ciudades de las tres regiones,
atrae también un gran número de negociantes, no en
forma periférica, sino como destino final de movi­
mientos.

La particularidad de cada "centro de consumo" se es­
tablece en relación a la posibilidad diferenciada de ab­
sorber las mercancías. Esto no sólo depende del nú­
mero de habitantes, sino de una compleja serie de fac­
tores como las características económico-sociales de
la población, los hábitos de consumo, la distancia res­
pecto a las zonas productoras, etc.

Las dos metrópolis presentan diferencias cuantitativas
y cualitativas muy importantes a nivel de mercado.
Quito como cabeza administrativa del Ecuador tiene
una población con posibilidades de consumo relativa­
mente mejores. Mientras Guayaquil acoge a una po­
blación de menos recursos económicos. Esto se refleja
en las características de los mercados de estas ciuda­
des, y en la forma en que se realizan las ventas.

Los niveles de fraccionamiento con que se venden los
productos en Guayaquil no tienen correspondencia
con los que se dan en Quito. ¿Cómo se explica enton­
ces que Guayaquil constituya el principal polo de ab­
sorción de los productos de las distintas provincias se­
rranas? Básicamente porque está ubicada lejos de los
centros productores de la Sierra; porque constituye
un importante mercado de consumo por lo numerosa
que es su población, y por que hace las veces ~e cen
tro de redistribución de alimentos en otras CIUdades
de la Costa.

Si bien, a nivel abstracto se puede analizar a los distin­
tos elementos del mercadeo de manera independiente,
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en la práctica, estos forman una intrincada red de re­
laciones que actúan en mutua correspondencia. Así,
las zonas productoras, los centros de acopio, el papel
de los productores y de los comerciantes pueden ser
vistos como unidades aislables; todos estos elementos
tienen movimiento y organización propia pero, al mis­
mo tiempo, son parte del sistema nacional de merca­
deo y, como tales, actúan y reaccionan los unos sobre
otros como elementos constitutivos de un mismo en­
granaje. Tomaremos como ejemplo a algunas ciudades
para ilustrar lo expuesto.

6.1 El caso de Quito

Así como existe un dinamismo de los flujos de
productos agrícolas a nivel nacional (ver cap. 4), el
mismo fenómeno se encuentra al interior de las ciuda­
des. Esto tiene sus repercusiones sobre el sistema de
mercados y ferias.

Quito ofrece algunos ejemplos de la influencia que
puede tener su desarrollo demográfico sobre la red de
mercados y ferias.

El papel de centro administrativo del país ha atraído
a una población migrante de los sectores más selectos
y dinámicos de las demás provincias y a extranjeros
con distintas posiciones técnicas y burocráticas. Pero,
al mismo tiempo, Quito atrae a migran tes rurales co­
mo resultado de los procesos de expulsión-atracción
de los espacios rural y urbano.

Todo esto va a imprimir características cualitativas y
cuantitativas en los flujos de alimentos cuyos rasgos
más importantes son la alta presión en la demanda, la
variedad y diversidad cualitativa de los productos, y la
adaptabilidad de los flujos a la morfología general de
la ciudad.

El crecimiento longitudinal del espacio urbano. de
Quito, y en cierta medida la segregación social del es­
pacio que se ha dado, se expresa a través de su red de
mercados y ferias no sólo en la infraestructura sino
también en las rutas intraurbanas que establecen los
comerciantes minoristas feriantes, como se verá más

(3) Este mercado se lo llama también Sta. Clara Sur, por­
que fue eonstruído sobre una plazoleta frente al con­
vento de Sta. Clara. Actualmente se le conoce como
mercado San Francisco, por ll1 proximidad a la iglesia
del mismo nombre. Fue eonstrufdo alrededor de los
años 1909 y ll1 estructura metálica fue traída desde
Europa.

(4) Esta medida no tuvo efecto, porque esta feria todavía
es vigente y se contabilizó más de 800 vendedores 108
martes y SÜlad08 que son ll18 días de mayor amplitud.

adelante. Esta segregación se marca particularmente
con la implementación de la red de los más grandes
supermercados, que tienen una clientela formada por
las clases medias y altas, ubicadas, casi en su totalidad,
en el Norte de la ciudad. (ver fig. No. 9).

Como el crecimiento de esta urbe se hace mediante la
incorporación de espacios del Norte y del Sur; los
nuevos brotes de mercadeo se producen en estas zo­
nas; mientras tanto el centro se va consolidando como
es espacio comercial más estable, lo que le permite pre­
servar sus viejas funciones de abastecedor a nivel ma­
yorista de la red intraurbana de mercados y ferias.

Así, el mercado San Roque -que actualmente cuenta
con un nuevo edificio, ubicado ligeramente más al
oeste que el anterior, sigue en el centro de Quito y
su papel mayorista y de abastecedor de toda la red de
mercados y ferias minoristas no ha sido captado por
el nuevo Mercado Mayorista ubicado al Sur de la ciu­
dad. (Ver fig. No. 9).

Pero si hasta ahora la función mayorista del centro ha
quedado relativamente, intocada, no ocurre lo mis­
mo con las otras formas de comercialización.

La ampliación rápida del perímetro urbano y el he­
cho corolario de que los mercados fijos están ubica­
dos, sobre todo, en el centro de la ciudad pennite a
las ferias y a sus actores, los feriantes, jugar un papel
de pioneros en la instalación, primero, de las ferias y,
luego de los mercados fijos, en los nuevos barrios. Es­
te proceso está siempre reempezado porque al mismo
tiempo que se desarrolla genera una serie de contra­
dicciones que se resuelven por lo regular con la expul­
sión de los feriantes.

Un ejemplo ilustra mejor este proceso. El Mercado de
San Francisco, (3), uno de los más viejos de la ciudad,
ubicado al centro, tene un tipo de feria diaria instala­
da en las calles de sus alrededores. Hace algunos años
el Municipio expulsó (4) a estos minoristas "flotantes"
para reubicarlos en la feria de Santa Gara Norte (más
al norte de la ciudad). Cuando se reestructuró y con­
solidó la planta física de este último, la feria fue su­
primida. El Municipio tomó esta decisión aludiendo a
varias razones: que entorpecía la circulación vehicu­
lar, ensuciaba y dañaba el ornato; pero sobre todo res­
pondía a las presiones de los comerciantes minoristas
ubicados dentro de su estructura fija. Estos se queja­
ban de que los feriantes les quitaban la venta.

Los feriantes se desplazaron todavía más al Norte y
arreglaron un terreno vacío en el barrio de Iñaquito
que era nuevo en esta época. Después de algún tiempo
lograron desarrollar una feria fuerte, atractiva y bas­
tante amplia. Para responder a las necesidades del
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Fig. No. 9
Mercados, supermercados y ferias de productos alimenticios de Quito.

•
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Fig. No. 10
Tipo de circuito de comerciante-feríante en Quito
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nuevo barrio, que además está habitado por clases al­
tas, el Municipio decidió en el año 1981·1982 cons­
truír una estructura fija moderna, entonces los ferian­
tes se dividieron en tres grupos: una pequeña parte,
los más afortunados, lograron tener un puesto fijo
dentro de la nueva estructura; en la plataforma del
mercado destinada al descargue de los productos, se
ubicaron un gran número de feriantes, abriendo una
feria que funciona dos veces a la semana, los días
miércoles y domingo; el resto tuvo que salir en bús­
queda de un terreno para abrir una nueva feria.

Otra vez se dirigieron más al Norte y trataron de ad­
herirse a un mercado privado el ''Kennedy'' que tiene
una estructura fija, pero fueron rechazados por los co­
merciantes ya instalados. Por el momento, estos fe­
riantes están actualmente sobre un terreno vacío que
arreglaron en el barrio de La Luz, cerca del mercado
"Kennedy". La feria tiene lugar cada jueves y tiene

éxito. Si esta plaza se convierte en mercado con una
estructura fija, es posible que otra vez una parte de
sus feriantes tengan que buscar otro lugar para insta­
larse ( ¿más al norte?).

Los vendedores del mercado de Cotocollao (La Ofe·
lía), han seguido un proceso similar; el Municipio está
construyendo una estructura fija para ellos.

En Quito el abastecimiento sigue el calendario de las
ferias sincronizadas entre sí y no se ajusta simplemen­
te a la mayor disposición de tiempo de los consumi­
dores. Así las ferias de los mercados mayoristas de
San Roque y el "Camal" se realizan precisamente el
martes y el sábado, es decir al día siguiente de las fe­
rias más fuertes de Ambato. Este funcionamiento es
bastante diferente del que tiene Guayaquil, en donde
si bien, el día de mayor entrada de los productos son
los martes (seguidos por viernes y sábado), las ferias
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minoristas se desarrollan el sábado y el domingo. Hay
que destacar que el Nuevo Mercado Mayorista de Qui­
to realiza sus ferias los días sábado y domingo.

Los comerciantes de productos frescos llegan a la ca­
pital, desde la noche anterior, es decir lunes y viernes
hasta las primeras horas de la madrugada del siguiente
día. Aquí se abastecen los minoristas que organizan
sus ferias de lunes a domingo en los diferentes secto­
res de la ciudad. (Cazamajor, Ph., Moya, L.A., 1984).

6.2 Las otras ciudades

Todas las principales ciuades del Ecuador tie­
nen, por lo menos, un mercado fijo diario y una feria
semanal. En ~eneral, los mayoristas móviles llegan la
víspera de la feria para abastecer a los otros tipos de
comerciantes: mayoristas fijos, minoristas fijos y mi­
noristas feriantes.

Este mecanismo solamente indica lo que a nivel gene­
ral, ocurre en el país, pero existen especificidades re­
gionales fuertes y diferencias entre las ciudades, las
mismas que están condicionadas por su tamaño y ubi­
cación geográfica.

En la Costa y en el Oriente las ferias se desarrollan el
fin de semana, siendo el día más importante el domin­
go, pero, en algunos casos, venden desde el día sábado.
En la ciudad de Esmeraldas el flujo de productos ali­
menticios tiene matices un poco diferentes debido al
tamaño la ciudad (5). Las frutas y las legumbres lle­
gan a la noche que precede a la feria y son traídas por
mayoristas móviles que en general manejan cantidades
menos significativas que las que los mayoristas que
acuden a Guayaquil o Quito.

Es muy común que los comerciantes que se involucran
con productos serranos, proceden de la provincia de
Tungurahua. Por lo regular, en las ciudades interme­
dias como Esmeraldas los mayoristas móviles, no se
especializan en un solo producto, sino que traen tres
o cuatro bultos de papas, un poco de verduras, algunos
cajones de frutas o tomate. Estos productos son ven­
didos al fío a los minoristas fijos con un plazo de
pago que se extiende al tiempo de duración de la fe­
ria (6).

(5) En el censo de 1982 Esmeraldas tenía 90.360 hah.
(INEC 1982).

(6) A veces estos "pequeños" mayoristas móviles compi­
ten con los minoristas fijos, al vender desde 8U8 camio­
netas en las proximidades de los mercados y ferias a
precios inferiores que los comerciantes de la ciudad.

(7) En cambio el plátano verde que viene de la región de
Quinindé y Santo Domingo de los Colorados, puede
llegar todos los días a las bodegas de los Mayoristas Fí,
jos y es el único producto fresco que se almacena.

Durante el evento ferial los minoristas fijos "desdo­
blan" su negocio, es decir que, mantienen su puesto
fijo en el mercado e instalan otro en la calle donde
funciona la feria (7). En el Oriente, al igual que en la
Costa, las ferias se realizan el fin de semana.

El funcionamiento de Lago Agrio es análogo al de Es­
meraldas, los Mayoristas móviles vienen de Tungura­
hua y de Pichincha. Por lo contrario, en El Puyo los
minoristas fijos del mercado se agrupan para alquilar
un camión o una camioneta para abastecerse en Amba­
to, una o dos veces a la semana, en función particular­
mente de la feria.

7. Los flujos inter e intraurbanos: el papel
de los feriantes

La organización espacio-temporal de los merca­
dos y ferias urbanos en el Ecuador, presenta una
gran diversidad que invalida la aplicación de modelos
interpretativos abstractos; razón por la cual nos con­
cretamos a explicar las causas de los comportamientos
de los comerciantes que son los actores sociales de su
funcionamiento.

La racionalidad de las ferias radica en concentrar la
oferta y la demanda de productos alimenticios en un
evento periódico, beneficiando de esta manera a los
comerciantes, en tanto pueden vender sus mercancías
en un lapso de tiempo sensiblemente inferior al que
requieren los vendedores de los mercados fijos. Para
los consumidores el beneficio es múltiple: la feria se
ubica, por lo regular, en sitios más próximos a sus do­
micilios que los mercados diarios y los productos se
venden a menores precios, debido a la alta competiti­
vidad que se establece y que se deriva de la diversidad
y del gran número de vendedores que concurren.

Para que las ferias funcionen sin interferir en la vida
de otras ferias o de los mercados fijos, deben guardar
entre sí una distancia espacio-temporal adecuada. Si
hay proximidad física de dos ferias, éstas han de estar
temporalmente separadas: por ejemplo, en Quito las
ferias de "El Calzado" y de la "Mena 1" están ubica­
das en el Sur de la ciudad (en el barrio de San Barto­
lo) pero la primera se desarrolla el miércoles y la se­
gunda el viernes, de allí que no se interfieren.

Si bien este modelo funciona a nivel de ferias minoris­
tas, esto no es válido para las ferias mayoristas, así lo
ilustran las diferencias de los sistemas feriales de Qui­
to, Ambato, Cuenca, Guayaquil, Esmeraldas, El Puyo
y Lago Agrio. Si bien hay una relativa concidencia en
lo que al mecanismo de flujos se refiere, la ubicación
de cada una de las ciudades, el papel que ellas juegan
dentro del sistema nacional de mercadeo son factores
que contribuyen a dar una personalidad propia al
proceso de abastecimiento alimenticio de cada una de
las ciudades.
Únicamente, las ciudades más grandes poseen mercados
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mayoristas en donde convergen los productos de dis­
tintas zonas productoras o acopiadoras y a partir de
las cuales se generan los movimientos de redistribu­
ción. En estos mercados se realizan transacciones de
distinta naturaleza, magnitud y orientación, de acuer­
do al papel que asuman dichos mercados dentro de
los sistemas intra e interurbanos de comercialización.

En Quito hay tres mercados mayoristas: El San Ro­
que, que es el más importante para la redistribución
de la mayoría de productos frescos que circulan en
los mercados y ferias minoristas de la ciudad; el "Ca­
mal" o Chiriyacu que tiene importancia para un tipo
más restringido de productos (plátano verde y otras
frutas de la Costa, papas), y el Mercado Mayorista que
canaliza pocos productos frescos (papa, tomate, ajo y
cebolla paiteña). Este último mediatiza, sobre todo, la
distribución de productos no perecibles o poco pere­
cibles (arroz, granos secos, productos procesados co­
mo aceite, manteca y fideos), por lo tanto privilegiaa
otros canales de distribución como tiendas, bodegas,
supennercados y ferias..

En Guayaquil el papel de abastecedor de la red de
mercados y ferias minoristas es cumplido: por el mer­
cado Sur, especializado para los productos de la Cos­
ta y por el mercado "Machala", para los productos de
la Sierra El caso de Ambato es diferente, hay "plazas"­
ferias mayoristas-especializadas en distintos productos
(ver capítulo 13). En Riobamba el rol de mercado
mayorista es cumplido por la plaza de "La Condami­
ne" y en Cuenca por el del ''Vado",

El grado de especiálización de estos mercados, como
se puede apreciar no tiene relación con el tamaño de
la ciudad, sino con la función que aquellos desempe­
ñen dentro del sistema nacional de mercados.

Ambato, por ejemplo que es una ciudad relativamente
pequeña, es la única que realiza transacciones mayo­
ristas a un nivel de especialización tan alto, como no
ocurre ni siquiera en Quito ni en Guayaquil. Es que, si
en estas últimas ciudades el destino de los productos,
a partir de los mercados mayoristas está orientado fun­
damentalmente hacia el resto de la red intra urbana,
en Ambato lo que predomina es el destino extra-urba­
no de los productos.

El área de influencia es igualmente fuerte en el caso del
mercado "La Condamine" de Riobamba y en el del
"Vado" en Cuenca. Esquemáticamente se puede-decir
que la magnitud de los flujos en los mercados mayo­
ristas de los centros de consumo, en relación con los
de los centros de acopio se presenta de la siguiente
manera:

(8) La posición de ciudad fronteriza influye sobre el ro­
mereío, la fluctuación de los precios de los productos
en el Ecuador y Colombia modiñea clínicamente el
sentido de los flujos y favorece el contrabando.

1. CENTROS DE CONSUMO

Mercados Mayoristas .. Red Intra Urbana

2. CENTROS ABASTECEDORES

~ Red Intra Urbana
Mercados Mayoristas

" Resto del País

En todos los casos un gran número de consumidores
acuden a estos mercados mayoristas para comprar al
por menor, y así beneficiarse de los precios más bajos
de los productos.

Pero aún los flujos locales, es decir los que realizan los
comerciantes minoristas, presentan peculiaridades en
cada una de las ciudades, que relativizan la validez de
los modelos espacio temporales antes enseñados. La
relación inversa entre espacio físico y espacio tempo­
ral que se da entre las feri~ de un sistema urbano, son
aplicables para Quito, pero no para Ambato, Cuenca,
ni otras ciudades de la Costa.

En Quito, dada la morfología que presenta la ciudad
y dada la alta densidad de algunos barrios, se organi­
zan ferias en distintas partes de manera sincronizada y
en función de la distancia que separa a una de otra fe­
ria, de esto modo no hay un solo día de la semana en
que no ocurra un evento de esta naturaleza, en algún
lugar de la capital. Este hecho permite a los minoris­
tas feriantes rotar por distintas ferias a lo largo de la
semana, maximizando sus posibilidades de venta. Pero
esta situación no se produce en ninguna ciudad del
país.

Si bien en Ambato, las ferias se han convertido tam­

bién en un evento diario, estas ocurren simultánea­
mente y no tienen el carácter itinerante que se da en
Quito- las ferias se realizan en el mismo día y sin se­
paración espacial- esto se explica por el papel inter­
regional de Ambato.

Algo similar ocurre en Cuenca los jueves y en menor
proporción los domingos. Todas las ferias se realizan
simultáneamente en estos días manteniendo una gran
proximidad física.

El ordenamiento espacio-temporal de las ferias condi­
ciona la movilidad de los feriantes y, consecuentemen­
te, la morfología de los flujos internos y externos de
los comerciantes así como también las estratégias de
compra y venta de los actores-del intercambio.

En la provincia del Carchi por ejemplo, el itinerario
de algunos feriantes empieza el jueves con la feria de
Tulcán, que atrae a bastantes consumidores no sólo
de la ciudad sino también de otros lugares de la pro­
vincia del vecino país de Colombia. (8)
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El día viernes 108 minoristas feriantes van a la ciudad
de Bolívar, el día sábado a San Gabriel y el día Do­
mingo a Mira, El Angel y Julio Andrade. Con esta ro­
tación de los feriantes, gran parte de la población uro

bana del Carchi es abastecida en productos alimenti­
cios (ver fig. ,8).

En Quito se puede encontrar minoristas feriantes que
rotan, adentro de la ciudad, por un número determina­
do de ferias y que tienen distintos tipos de ventas, al­
gunos pueden especializarse en la zona central, otras
en la del Norte o en la del Sur; otros tienen circuitos
que cubren las distintas zonas. Para unos puede ser
una actividad bio o trisemanal, pero para otros es una
actividad diaria y su 'ruta puede parecer arbitraria co­

mo lo demuestra el ejemplo enseñado en la fig. 10.

Esto significa que algunos feriantes, sobre todo 108

que se ubican en los grandes centros de consumo se
han convertido en especialistas de la comercialización,
mientras quienes están en las ciudades que se compor­
tan como centros de acopio, Ambato y Cuenca, pue­
den presentar diferentes grados de especialización en
el comercio. Pueden ser productores al mismo tiempo

que comerciantes y, como tales, acudir a las ferias,
una o d08 veces por semana, para dedicar el resto del
tiempo para la producción. En este caso, 108 flujos
que establecen van de la zona productora al centro de
mercadeo, es decir que tienen un sentido ruro-urbano,

o
De lo expuesto, se puede desprender que los meca­
nismos de abastecimiento de las ciudades constituyen

CAP I TUL O 13

un fenómeno que escapa de las simplificaciones cuan­
titativas, direccionales y de las limitaciones de 108 rno­
delos interpretstrvos abstractos y homogenizantes. Si
bien presentan rasgos de permanencia y continuidad,
se encuentra en constante movimiento lo' que relativi­
za el valor de las descripciones y las generalizaciones
a partir de estudios de casos.

En la medida en que dependen de las relaciones cam­
po-ciudad, de los cambios maoro-eeonómioos y de la
estructuración de la sociedad, son eventos que tienen
una dimensión histórica y que para ser captados en 8U

esencia han de enfocarse con esta perspectiva.

Los flujos y los mecanismos de comercialización, no

son arbitrarios ni irracionales, sino que responden a

compulsiones naturales y sociales que por su comple­

jidad no siempre resultan evidentes y que pueden te­

ner la apariencia de desorganización. Su coherencia
ha de encontrarse, a veces, en relación a los elementos

del macrosistema y a veces, en relación con los ele­
mentos de los microsistemas es decir a nivel intra ur­

bano. Esto no significa que la congruencia a un nivel

le corresponde una inconsistencia en el otro, sino que

lo que a veces parece arbitrario tiene una explicación

más amplia.

Finalmente se puede rescatar el planteamiento de que
el abastecimiento de las ciudades en productos ali­
rnenticios, por el caracter esencialmente social de sus
actores, se produce como resultado de una serie de
estrategias, ajustes y luchas y no como un proceso
fluído que se verifica dentro de un cauce natural. De
allí que se produscan saltos y mutaciones que no se
aplicarían de otra manera.

..

AMBATO - CIUDAD MERCADO

L. A. Moya

Ambato, capital de la provincia de Tungurahua, se en­

cuentra ubicada en la sierra central del Ecuador. Es

capital de Tungurahua una de las provincias más pe­

queñas del país -junto con Carchi y Bolívar- y, al
mismo tiempo, una de las más densamente pobladas,

(1) Datos poblacionalesde la provinciade Tungurahuay
de Ambato

1950 1962 19740 1982

Tungurahua 187.942 213.932 279.920 326.777
Ambato 34.004. 53.372 77.955 112.776

(INEC, CensosPoblaeionales)

con 326777 habitantes (1)

Gran parte de la población se concentra en el área ur­

bana, donde alcanza una densidad de hasta 7.000
h/lun2 (Municipalidad de Ambato, 1980,4). Amba­

to pll8Ó de una población de 34.004 h. en 1950 a
112.776 en 1982 (1)

La riqueza y diversidad de la producción agrícola de

Tungurahua ha impulsado el desarrollo de una activi­

dad comercial en movimiento y cambios permanen-
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tes; con una tendencia a la especialización, poco co­
mún en el país. La producción, la comercialización,
el embalaje, el embodegamiento y el transporte, son
algunas de las necesidades del mercado que requieren
de actores específicos que se ensamblan en una intrin­
cada red de relaciones que configuran la trama de la
estructura social de la provincia.

En ella se objetiviza claramente la interrelación de lo
rural y lo urbano. Muchas actividades y con ellas BUS

actores que actualmente parecen autónomos o estric­
tamente citadinos se generaron como respuesta a los
requerimientos de la circulación de bienes agríco­
las. ABí, por ejemplo, la necesidad de sacar al merca­
do cuantiosas cantidades de alimentos desde las zonas
productoras a los mercados de Ambato y de otras
ciudades ha permitido el desarrollo de una de las in­
fraestructuras del transporte más importante del país
(2). Esto explica la presencia de un fuerte sector so­
cial de transportistas y el ensanchamiento de una se­
rie de comercios y servicios automotrices en Ambato
(desde grandes distribuidores de carros y repuestos
hasta locales de reparación, mecánicas, vulcanizado­
ras, etc.) que a BU vez enlazan a otros protagonistas.

Las innumerables bodegas que rodean alos mercados
y calles aledañas han tomado los patios y habitaciones
de casas particulares y han involucrado a los rentis­
tas o propietarios en las pulsaciones de las ferias.

Los propios comerciantes y aquellos especialistas en
lavar, pelar, desgranar, empaquetar y cargar los pro­
ductos son actores con viejas raíces en la agricultura
muchos de ellos todavía productores que constituyen
un amplio sector social que, en algunos casos, rebasa
el ámbito provincial.

Si tomamos en cuenta el fuerte papel que cumple el
parentesco en este tipo de actividades tenemos que el
comercio absorve directamente no sólo a un individuo
sino a familias completas.

La fabricación de cajas de madera y las artesanías de
la cabuya y el carrizo orientadas básicamente a la ela­
boración de costales y canastos, constituyen algunas
de las especialidades de la provincia que articula a al­
gunas poblaciones rurales a las demandas de los mer­
cados y ferias.

(2) Según datos del INEC las provincias que tienen el
mayor número de vehículos (matriculados) destina­
dos al transporte de carga pesada (por capacidad en
toneladas) 8On: Manabí (con 9.862 unidades),
Azuay (8.542) y Tungurahua (7.0M),sin contar COIl
Pichincha (46.133) ro Guayas (44.608) (INEC, En­
cuesta AlDlal de Transporte, 1981 - 1982).
Un funcionario del Proyecto Tungurahua.,sel\ala que
es la provincia que tiene el mayor número de coo­
perativas de transporte.
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Aún la artesanía y el comercio de zapatos, tan fuertes
en Ambato, tienen un orígen rural que se mantiene
hasta el presente como actividad principal en algunas
poblaciones. Su vigencia es la condición para que
existan los proveedores rurales de la materia prima no
transformada y los actores del procesamiento y circu­
lación de cueros y BUS productos terminales.

Algo similar ocurre con la fabricación de ropa (parti­
cularmente camisas y pantalones). Bajo la modalidad
de industrias a domicilio se absorve el trabajo femeni­
no rural de algunas localidades. La venta de estos
productos involucra no solo a numerosos comercian­
tes que ocupan las calles feriales de Ambato y otras
ciudades del país, sino a representantes de otros cana­
les de comercialización.

Pero el papel de Ambato en el proceso de distribución
de productos alimenticios agrícolas tiene otros im­
pactos tangenciales, como es el de permitir el desa­
rrollo industrial de alimentos balanceados, actividad
que incide en otros sectores sociales y en otros cana­
les de comercialización.

Para citar algunos ejemplos, vemos que, de acuerdo a
datos proporcionados por CENDES, la provincia de
Tungurahua produce el 70 % de manzanas (el
12 % producen Chimborazo y Azuay, el6 % el res­
to de provincias serranas); el 41 % de cebolla; el
32 % de ajo y el 24 % de lechuga (CENDES, 1980,
p. 145 - 149, 187).

Existen algunos productos que se dan durante todo
el año, mientras otros son estacionales o presentan
fuertes fluctuaciones a lo largo del mismo. Esta
situación condiciona el que los comerciantes se es­
pecialicen en la venta de determinados tipos de pro­
ductos. Aquellos que se involucran con productos
de temporada, se ven obligados a cambiar no sólo
de fuentes de abastecimiento sino incluso de pro­
ductos por una o más veces al año. Por ejemplo,
los mayoristas del tomate, en época de escasez de
este producto se vuelven mayoristas del mango, es de­
cir que se cambian de productos serranos a produc­
tos de la Costa. Ésta variabilidad en las especialida­
des produce modificaciones e inversiones del sentido
de los flujos. De esta manera, Ambato se comporta,
no sólo como un centro abastecedor de alimentos, si­
no como un pasaje inevitable en la comercialización
de estos artículos. El intercambio se realiza con otras
provincias serranas pero, fundamentalmente, con las
de la Costa. Para muchos Ambato esun "centro de aco­
pio" (Hanssen Bauer, 1982), para otros un "mercado
de tránsito", o, como califica un funcionario del "Pro­
yecto Tungurahua", como un mercado de "acopio,



transformación y distribución de productos a nivel na­
cional ",

En esta oportunidad trataremos de explicar exclusiva.
mente la estructura y dinamismo de la red de mercados
y ferias de Am bato.

La importancia de los mercados y ferias
de Amhato. Factores explicativos

1.1.1. Características físicas de la produc­
ción

La extraordinaria cantidad y variedad de produc­
tos agrícolas frescos que se comercializan en Ambato
revela, por un lado, las favorables condiciones ecológi­
cas de la provincia de Tungurahua, que hacen de ella
el principal centro abastecedor de legumbres, horta­
lizas y frutas de clima templado y, por otro lado, su es­
tructura agraria.

1.1. Factores de la producción.

La provincia se caracteriza por sus pronun·
ciadas variaciones de altura, temperatura y pluviosidad.
El valle alcanza los 2.400 msnrn, pero está interrumpi­
do por elevaciones que a veces llegan a los 3.800 m de
altura. Mientras Baños tiene una precipitación pluvial
de 1.400 mm (promedio anual) y una temperatura de
16.8°C, Patate presenta una temperatura similar pero
una precipitación de 620 mm, comparable a la de Pí­
lIaro. La parte central de la provincia tiene un clima
más seco, su pluviosidad es de 480 mm y su temperatu­
ra de 13.7°C.

Una serie de factores ha contribuido al extraer­
dinario desarrollo de los mercados de Ambato, entre
los más relevantes tenemos: la producción agrícola; la
ubicación espacial de la provincia; la infraestructura vial:
~l proceso histórico de la comercializadón interna y ex­
terna del país, y la estructura de la intermediación en la
provincia de Tungurahua, particulannennte en Amba­
too

Particularmente en los lunes las plazas y los mercados
se enlazan con las calles feriales; en algunas partes (el
centro de la ciudad) sin solución de continuidad. La
ciudad se densifica hasta doblar su número de habi­
tantes. Se calcula así que hay una población flotan­
te de 150.000 h. (Municipalidad de Ambato,

1980,5).

La razón que explica la importancia de los mercados de
Ambato radica en la transcendencia que tiene la provin- 1.
cia de Tungurahua a nivel de la producción agrícola.
Se considera que es el tercer centro agrícola del país,
después de Guayas y Manabí. Si se toma en cuenta que
las provincias de la Costa están orientadas a la agroex­
portación, Tungurahua pasa a constituirse en la más im­

portante para el abastecimiento interno del país.

Este fenómeno no puede explicarse por la incidencia
meramente local del mercado. El desarrollo de activi­
dades ligadas al mercado, directa o indirectamente, ha
favorecido al surgimiento de otras actividades comer­
ciales, aún ajenas a este tipo de desarrollo. Todo esto
ha contribuído al crecimiento económico de Ambato
en fonna acumulativa.

El crecimiento de las actividades comerciales ha pre­
sionado en la organización de las ferias en forma per­
manente. La constricción de los intervalos de tiempo y
de espacio que separaban las ferias entre sí ha convertí­
do a Ambato en una ciudad-mercado, permanente­
mente. El "lunes de Ambato" ha dejado de ser el úni­
co día ferial, para pasar a ser unicamente el más fuer­
te (3). El miércoles y el viernes son días secundarios,
pero el sábado y el domingo se robustecen progresiva­
mente, durante el jueves y el martes la intensidad de­
clina, pero no desaparece.

En Tungurahua, como en el resto del país; el
abastecimiento de productos agrícolas frescos se hace a
expensas de las pequeñas propiedades (5) ya que las

La multiplicidad de microclimas es el fundamento eco­
lógico de la diversidad de la producción (4). Podemos
encontrar caña de azúcar en regiones como Baños, fru­
tas de clima templado (peras, claudias, duraznos, man­
zanas, etc) en Ficoa; hortalizas en !zamba; papas en
Quero, Yanayacu o Constantino Fernández; ajo en Ti­

saleo, etc. Algunos productos son exclusivos de la
provincia (al menos en cantidades estadísticamente re­
portables). (Ver Fig. No. 1)

(3) "Los días lunes toda la ciudad se convierte en un so­
lo mercado, se anulan la movilizadón y el tránsito
normales y se afectan en general todas las actividades
urbanas" (periódico Hoy, Lunes 18 de Febrero
1985, 3 A).

(4) Productos que se dan en la Provincia de Tungurahua:
lijo, arveja., camote, cebolla, fréjol. haba, lechuga,
lenteja, oca, papa., tomate, cebada, flores, maíz sua­
ve, trigo, mandarinas, duraznos, manzana., pera, uva,
caña de azúcar, cabuya. Estos productos son enun­
ciados en documentos de tipo estadístico, pero no se
registran otros, que son muy importantes en el mero
cado nacional como coles, coliflores, nabos, zanaho­
ria, rábanos, remolacha., plantas aromáticas y medíeí­
nales, moras (de calidad y precio superiores a los de
otra procedencia), fNtillas.
MAG, PRONAREG, ORSTOM, 1974 p.176.

(5) Ver Barsky, 1982

1.1.2. La estructura agraria
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grandes están orientadas a l. ganadería (Ver Anexo
No. 1), desarrollada en tomo a la producción lechera.

En la mencionada provincia, el fraccionamiento de la

(6) La minifundización de la provincia no está ligada a
las reformas agrarias, más aún. a partir de la segunda
reforma agraria, lejos de que se proliferen las peque­
ñas propiedades, se dió una ligera disminución de e.
te tipo de UPA. De las 18025 UPA de menos de
0.9 Has que había en 1954 se contabilizaron 16.183
en 1974; aún las UPA de 20--50 Has decrecieron en
un 400/0 en ese míano período (Hanasen-Bauer,
1982,60-61).

(7) En 1954 eran 99, en 1974, 123. Mientras en 1954
abarcaba el 32.60/0 de la 8Uperficie total de la tíe­
rra, en 1974 pasaron a controlar el 41.40/0. Aunque
a nivel individual mas UPA (mayores de 1000 Has)
se fraccionaron en dos. Si en 1954 el tamaño predo­
minante era 5.100 Has (promedio) en 1974 fue de
2.681.6 Has (promedio). (11 Censo Agropecuario,
1974).

(8) En la provincia de Tungurahua la papa se produce en
unidades de todos los tamaños, pero lo fuerte de esta
producción empieza a partir de las unidades mayores
de 200 has, los volúmenes más altos corresponden a
las UPA de más de 500 has.
De 500 a 1000 8.870 Tm
De 1000 y más 7.233 Tm (ldem).

tierra es muy alto. Esto ha llevado a pensar que hay
un predominio de la propiedad minifundiaria, sin em­
bargo, la característica esencial es la alta concentración
de la propiedad.

Las unidades de producción agrícola (UPA) mayores de
1.000 Has. apenas constituyen el 0.080/0 del total; a
pesar de esto controlan el 41.40/0 de la tierra. En
cambio, las propiedades menores de 5 Has. constituyen
el 94.10/0 de las UPA y apenas abarcan el 21.20/0 de
la superficie de la tierra (Ver cuadro No. 1). Esta for­
ma de tenencia de la tierra ha permanecido relativa­
mente estable y tiene vigencia hasta el presente (6). En
cambio, las propiedades mayores de 1.000 Has. no sólo
que aumentaron en número sino en cantidad de tierra
controlada. (7)

Las grandes unidades se dedican al ganado en propor­
ciones diferentes, de acuerdo al tamafto de la propie­
dad, y al cultivo de productos agrícolas poco pereci­
bles, como papa., cebolla colorada y ajo (8) (ver Anexo
No. 1). En cambio, las pequeñas UPA están orientadas
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CUADRO No. 1

"NUMERO YTAMA~O DE UPA EN LA PROVINCIA DE TUNGURAHUA"

Tamaño
Hectáreas 1 1-5 5-10 10-20 20-50 50-100 100-200 200-500 500-1000 1000ymú

No. de UPA 16.183 12.119 907 497 295 175 78 22 11 23

~ (54) (39.7) (3.0) (1.6) (1.0) (0.6) (0.3) (0.07) (0.04) (0.08)
Supo Hu. 7.2M 24.MO 6.145 6.653 8.855 10.651 9.709 5.852 7.169 61.677

~ (4.9) (16.3) (U) (4.5) (5.9) (7.2) (6.5) (3.9) (4.8) (41.4)

Fuente: INEC - Censo Agropecuano 1974. •

(11)

a la producción hortícola y frutera,

Productos como: manzana, pera, mandarina, durazno
y otros vienen de propiedades menores de 10 Has., Pre­
dominantemente de las inferiores de 2 Has. Lo mismo
ocurre con las hortalizas y las legumbres, en las unida­
des mayores de 50 Has. este tipo de producción em­
pieza a desaparecer hasta anularse en las de 100 Has.
(TI Censo Agropecuario, 1974).

La horticultura y la fruticultura parecen estar estimu­
ladas por una suerte de factores que colocan a los pe­
queños campesinos de Tungurahua en una ventajosa si­
tuación de mercado. Entre estos factores tenemos:

Las condiciones ecológicas que favorecen a la
productividad y a la diversidad, y la composición
étnica del campesinado, predominantemente
mestiza (y no indígena como ocurre en otras pr~
vincias serranas) que les da mejores posibilidades
sociales y culturales de autogestión.

(9) Ver Kautllky, 1980, 79-84.

(10) En la vecina provincia del Chimborazo la distancia
media de Ias UPA respecto a una vía de comunica­
ción es de 10 Km. (CENDES, Banco Central. Otroa,
1980)

Uno de los objetivos centrales del Proyecto Tungu­
rabua es prestar asistencia técnica en las zonas agrí­
oolu marginales. Hasta el momento en que se realizó
la entrevista (afto 1983), el proyecto abarcaba a 42
zonas distribuídas en Quero, productora de papa y
hortalizas; Pelileo, productora de tomate y frutíoola
y Tisalco, en gran parte orientado a cultivos de sub­
üencia. Se han priorizado a lu más desfavorecidll8,
como Quero y Tisaleo, que carecen de riego.

"El proyecto trablijaba en más de un 600/0 con Rgri.
cu1torea que tienen menos de una hectárea; un 22010
oo. 1aI que tienen de 1 - 5 has, el resto con los pro­
pietariotl de unidades mayores de 10 Has. Con los
arandea (trablijamos) menos".
Cubren una superficie de 32.000 Has y cada año se
amplía la frontera. Se pretende aumentar la produc­
tividad a través de cursos de capacitación y la venta
de fertilizantes. Para el último propóllito se ha abier­
to pequeños almacenes que abastecen a los campesi­
nos "a precios de distribuidores" y con plazos de
hasta dos meses, sin recargo económico o interés.

La proximidad de las UPA a un camino o carre­
tera. La gran mayoría de éstas se encuentran
entre 1 Km y menos de 1 Km de distancia (Il
Censo Agropecuario, 1974) de las vías. Esto

incide en la obtención de una "renta diferencial"
o "beneficio extraordinario" (9) relativamen­
te más alto que el obtenido por los campesinos
de otras provincias, que tienen sus tierras en lu­
gares más apartados y que están obligados a p~
nerse en manos de los intermediarios o a cubrir
los altos costos del transporte (10).

La existencia de la más nutrida red de ferias ru­
rales del país, que favorece el acceso de los pr~
ductores directos a los centros de comercializa­
ción -por su proximidad-, aumentando la ren­
ta diferencial.

La ayuda estatal que recibe un apreciable sector
de pequeños productores a través del "Proyecto
Tungurahua", que implica el acceso a la asisten­
cia técnica de funcionarios del Ministerio de
Agricultura y Ganadería (MAG), al crédito y a
la compra de fertilizantes y otros insumes, en
condiciones relativamente ventajosas (11).

1.2, La ubicación de la provincia y su articu­
lación vía!

La infraestructura vial ha tenido un desarrollo
particulannente favorable en la provincia de Tungura­
hua, lo que le ha puesto en una posición relativamen­
te más ventajosa que la que tienen otras provincias,
incluso que aquellas que están muy próximas a ésta,
como la de Chimborazo.

Si bien Ambato estaba ligada a Quito desde 1871 con
un servicio regular de coches, la construcción del fe­
rrocarril Quito-Guayaquil (1879-1908) fue un hito
importante en BU historia, al quedar involucrada en el
proceso deintegración que desarrollaba la joven repú-
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blica del Ecuador.
Otro factor importante fue la especialización regional
del país: la Costa en la agroexportación y la Sierra en el
abastecimiento interno de alimentos. Esta situación
(que arranca en el siglo XVII y se consolida con el pri­
mer auge cacaotero) requirió de la aplicación de un
nuevo plan de integración vial, concebido en función
del desplazamiento de la hegemonía económica de la
Sierra a la Costa y del movimiento demográfico que se­
guía el mismo sentido.

Actualmente Tungurahua cuenta con una amplia red
vial que explica no sólo la supervivencia de algunos
centros feriales rurales, sino también la expansión de
otros, particularmente, de los mercados y ferias de
Ambato.

Esta infraestructura articula a la provincia interna­
mente (como puede apreciarse en la Fig. No. 2) y con
los principales centros urbanos del país.

La "Panamericana" le comunica con Quito, Latacun­
ga, Riobamba y, de manera indirecta con Guayaquil.
Hay otra carretera importante que le une a Guaranda,
capital de la provincia de Bolívar y, otra densamente
traficada que parte de Ambato, atraviesa por Pelileo,
y Baños hasta llegar a Puyo, ciudad que hace de puer­
ta de entrada a la Región Oriental. Indirectamente se
comunica con Lago ~o, provincia del Napo, en el

Oriente y con Esmeraldas, en la Costa. Esta situación
condiciona favorablemente, la relaciones de intercam­
bio.

1.3. El proceso histórico de comercialización
interna del país y el dinamismo de Am­
bato.

La importancia de los mercados y ferias de
Tungurahua tiene viejas raíces. A mediados del siglo
XIX se había generado en Ambato una FERIA MA­
YORISTA. En ella se comercializaba sal, cacao y
otros productos de la Costa (Hanssen Bauer, 1982,
19). Esta feria se efectuaba el sábado, permitiendo
que los minoristas se aprovisionaran para el día si­
guiente. Para 1868 también la feria minorista fue
trasladada a dicho día (ver capítulo anterior).

Como sigue ocurriendo hasta el presente, los cambios
de calendario de las ferias que se hicieron en Ambato
obedecieron a un conjunto de circunstancias pero, en
última instancia, fueron el resultado de las luchas que
se daban entre los principales protagonistas de la his­
toria de los mercados y ferias: los propios comercian­
tes, la Iglesia y el Municipio.

El crecimiento demográfico y el desarrollo urbano
que había experimentado el país a principios del si­
glo XIX, particularmente en la segunda década, había

Fijt. No. 2 Red de Carreteras del Ecuador y posición de Ambato.
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incidido no sólo en la intensidad y sentido de los flu­
jos de productos alimenticios sino también en la pro­
pia complejidad de los procesos de producción y cir­
culación. (12)

El comercio había empezado a cobrar autonomía
frente a otras actividades como la agricultura o la ar­
tesanía, permitiendo el surgimiento de comerciantes a
tiempo completo que luchaban por obtener condicio­
nes favorables de trabajo. Su objetivo fundamental
era lograr una organización sincronizada de las ferias,
es decir, una distribución de éstas en los diferentes
días de la semana para ampliar las posibilidades de ro­
tación.

Después una serie de discrepancias y luchas entre los
comerciantes, la 19iesia y las autoridades civiles de
Ambato (ver cap. 12),. se decidió trasladar la feria de
Ambato al día lunes, fue favorablemente acogida por
los comerciantes, pues la disminución de la competen­
cia entre los dos centros resultaba funcional a sus in­
tereses.

Otros cambios coyunturales eran: la designación de
Ambato como capital de la provincia de Tungurahua
y las de Píllaro y Pelileo como Cabeceras Cantonales
(1860). También resultaba favorable la situación po­
lítica que se daba entre 1860 - 1876, período en el-
(12) Una vez que el comercio había logrado un alto grado

de desarrollo, la realización de las ferias domingueras
había dejado de eonvenír a los clérigos en la medida
en que las transacciones comerciales competían con
venta,jaa la celebración de la misa.

(13) Durante su período presidencia se efectuaron la ma­
yoría de los cambios. Los traslados de días afecta­
ron a los centros de mercadeo más importantes, co­
mo los grandes mercados del VaRe Pastaza, Latacun­
ga, Riobamba y Pelíleo, Los pequeños centros rura­
les permanecieron al margen del conflicto y las fe­
rias domingueras continuaron y siguen manteniéndo­
se huta el presente.

De los 18 centros feriales de la provincia de Tungura­
hua nueve (9) de ellos realizan la feria el domingo
(como día principal): Mocha, Pílahuín, Quinsapin.
cha, Santa Rosa, Tísaleo, Cotaló, Patate, Baños y
Quero (Hanssen - Bauer, 1982, 72).

que se había instalado el gobierno proclerical de Gar­
cía Moreno, quien demostró la voluntad de preservar
los días domingos, prohibiendo las ferias dominica­
les (13).

Para 1879 el mercado de Ambato había experimen­
tado un crecimiento significativo. Paulatinamente sus
dos "plazas" (mercados periódicos) se habían tomado
insuficientes; en 1888 se abrió una nueva, y en 1891
otra más. Al mismo tiempo, se había creado ferias en

pueblos y aldeas que antes no las poseían (Bromley
"Cambio en los días de Feria.. . "19-20). Para
1918 la feria de Ambato fue conocida como la más
grande del país y quizá, gracias a sus funciones de
acopio y distribución de alimentos, sigue siendo hasta
el presente el único centro ferial del Ecuador que fun­

ciona el día lunes. (Brornley, aput, Hanssen -Bauer,
1982,48).

En la medida en la que se incrementaban los volú­
menes de comercialización se atraía el interés de los
intermediarios, quienes conectaban a los centros de
producción y los de acopio con los grandes centros de
redistribución y consumo como Quito y Guayaquil.

El grueso de los flujos estaba orientado a estas ciuda­
des y de aquí se irradiaba hacia otros centros urbanos.

"Para 1900 los mercados estaban verticalmente bien
integrados: de los pequeños a los grandes y entre los
grandes centros regionales" (Hanssen - Bauer, 1982,
48).

A menudo se piensa que la coincidencia de las ferias
rurales en un mismo día, el domingo (14), es un sig­
no de falta de integración del sistema o de un defecto
de sincronización. Sin embargo esta idea parece no
tener validez si se toma en cuenta que el drenaje más
importante de la provincia se orienta hacia la feria del
lunes de Ambato.

..

(14)

(15)

Nueve de los dieciocho centros feriales de la provino
cia de Tungurahua funcionan el domingo.

Los datos de Ambato son parte de los resultados de
una investigación más amplia. "La red de mercados
en el Ecuador (a cargo de Philippe Cazama,jory Luz
del Alba Moya) 1983 - 1985, la misma que se rea­
lizó en ocho ciudades de la Costa, Sierra y Oriente:
Tulcán, Quito, Ambato, Cuenca, Guayaquil, Esme­
raldas, El Puyo y Lago Agrio. Los instrumentos
aplicados fueron: observación directa, entrevistas a
informantes claves y la aplicación de una encuesta a
comerciantes y consumidores.

La encuesta sobre Ambato se realizó en las 4 plazas
(es decir ferias mayoristas) de la ciudad:Pachano,
Urbina, Colón y Primero de Mayo yen un mercado
diario,el Central. Para aplicar la encuesta se selec­
cionaron cinco productos: papa, cebolla colorada,
plátano verde, tomate y arroz.

Así, la simultaneidad de varias ferias y aún la proxi­
midad espacial de las mismas parece ser la condición
de la supervivencia de muchas de las ferias rurales y
de la expansión de las ferias de Ambato.

. 1.4. El tamaño y la estructura de la cadena de
intermediación.

De acuerdo con los resultados obtenidos a tra­
vés de la investigación sobre mercados realizada p()r el
CEDlG (15) en la provincia de Tungurahua y, más es­
pecíficamente en Ambato, la cadena de intermedia-

ción para los productos de la región es extremada­
mente corta, tanto a nivel mayorista como minoris-
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C.

Minorista
jo o feriante

IConsumidor I

cerse de los propios productores. Depende del tipo
de producto (16).

IProductor [.

Mayorista
fijo

En resumen, la cadena de intermediación en Ambato
presenta las siguientes modalidades:

A.
Productor -comerciante
(Mayorista o minorista; +IConsumidor [
móvil o fijo).

B. Comerciante
de otras

provincias

Los minoristas feriantes presentan un comportamien­
to más heterogéneo. Algunos son productores y
otros son comerciantes que se abastecen en las plazas
mayoristas. Esta diferencia se vincula con el tipo de
producto que venden; por ejemplo, los vendedores de
cebolla (producto local) son casi en su totalidad pro­
ductores, en cambio, los vendedores de papa y to­
mate (también productos locales) son comerciantes a
tiempo completo que se abastecen en las plazas ma­
yoristas de Ambato.

La totalidad de mayoristas fijos se aprovisionan direc­
tamente de los productores: el 71.40/0 en las fincas
y el 28.50/0 en la "plaza".

A nivel de minoristas tenemos que la totalidad de
fijos se abastecen en las "plazas". Esto significa que
en su mayoría compran a los mayoristas fijos o "re­
vendones", aunque en algunos casos pueden abaste-

tao La presencia de productores en las ferias ofrece a
los compradores amplias oportunidades de abastecer­
se sin la mediación de ningún tipo de comerciantes.
Cuando ocurre lo contrario la cadena está conforma­
da por uno o, a lo mucho, dos eslabones. Esta situa­
ción se explica por las características que tienen los
canales de comercialización y por las estrategias que

utilizan los comerciantes en la provincia.

De acuerdo con los resultados de las encuestas realiza­
das, el 900/0 de los mayoristas móviles de Ambato se
abastecen en la finca, directamente del productor;
más aún, ellos mismos son productores en un 66.60/0,
es decir que mantienen la dualidad productor-ce­

merciante. Estos comerciantes no abastecen a los
mayoristas fijos locales, sino a los de otras ciudades.

La estructura de intermediación está constituida por
los siguientes elementos:

Los mayoristas móviles de gran escala, que en la pro­
vincia de Tungurahua están ligados al transporte (el
1000/0 de los entrevistados es propietario de un
camión o camioneta). Esto posibilita la movilización
tanto para el abastecimiento como para la venta.

eanales de comercializacion

Los mayoristas fijos que son los que venden sus pro­
ductosen un mismo lugar ae mercadeo (en el caso de
Ambato, en una plata), están constreñidos por la ca­
rencia de vehículos (El 1000/0 de entrevistados care­
ce de vehículo propio).

Los minoristas fijos, que venden al detal y a tiempo
completo en los mercados diarios.

Los feriantes que venden en las ferias periódicas en
proporciones mayoristas y minoristas.

(16) Porque los canales de cotnercialización 80n diferentes
pllJ'a cada producto por ejemplo en la Plaza Pachano
los productores de cebolla (procedentes de Mocha,
Quera, Tisaleo, PiIahu{n, Yanayaeu, Quizapincha y
Constantino Fernández) llegan entre las 4. - 7 de la
maflana; los revendones (que vienen de Juan Benigno
Bela, PiIahuín ySanta Rosa)Uegan un poco mÍll tanle
pllJ'a abastecerae de los productores y generalmente
se quedan hasta medio día, después de vender todo
el producto.

Los productores feriantes pueden vender personal.
mente sus productos, sin mediaciones, compitiendo
con pequeños comerciantes. Esto les permite cap­

tar para si la ganancia que, de otra manera, sería ab­
sorbida por los intermediarios. Otra estrategia impor­
tante que utilizan los feriantes es la de vender la ma­
yor cantidad de productos en un solo día, el día de
feria, es decir, cuando se concentra la demanda.
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Los minoristas fijos venden en pequeñas cantidades y

durante todos los días de la semana. Esto significa
que absorben las pérdidas por descomposición de 108
productos. Sin embargo, esta situación logra neutra­

lizarse a expensas de la elevación, relativamente con­
siderable, de los precios.

Como los mercados minoristas en Ambato presentan
un cierto grado de especialización y gozan de gran
prestigio se produce una demanda sostenida queda
vitalidad a estos centros y les permite a los minoristas
fijos mantenerse relativamente al margen de la com­
petencia con las ferias.

Es muy importante el papel económico que juega el
parentesco en la comercialización dentro de los mer­
cados y ferias del Ecuador, pero en la provincia de
Tungurahua este hecho se vuelve preponderante si se
toma en cuenta la estrecha vinculación que existe en­
tre productor - comerciante. ABí el parentesco inter­
viene:

En primer lugar, en el financiamiento de estos
negocios, tanto para la iniciación de la "empre­
sa" como para mantener su funcionamiento.

Los préstamos se hacen en dinero, para confor­
mar un "capital" de partida, o en producto, pa­
ra financiar cada transacción. En el segundo
caso, los plazos de los préstamos 'son equivalen­
tes a los intervalos de tiempo que median entre
una feria y otra. Generalmente, estos présta­
mos son sin interés, lo que significa que no oca­
sionan un recargo en el precio del producto.

En segundo lugar, muchas de las actividades rea­
lizadas por diferentes miembros de la familia
son tomadas como "ayuda" y no como trabajo,
por lo que no repercuten en el precio, a pesar
de añadir "valo~" (trabajo incorporado) al pro­
ducto. Esto crea una situación atractiva para
los compradores,

En tercer lugar, el parentesco se presenta como
el mecanismo más idóneo para ingresar a las ac­
tividades comerciales, sobre todo a nivel mayo­

rista, puesto que las redes de relaciones tienen
una estructura cerrada, difícil de penetrar para

un extraño.

2. La red de mercados y ferias de Tungura­
hua y su desarrollo.

Una de las peculiaridades de ellta provincia es la
abundancia de ferias periódicas, a nivel rural y urba-

no. Estos centros de mercadeo se encuentran separa­
dos entre .af.. por distancias relativamente pequeñas,
llÍn embargó' existe una gran diferenciación interna.
Esta última se establece en función de la dimensión
del mercado (número de comerciantes) y de su área
de influencia; el tipo y magnitud de las transacciones
(mayoristas o minoristas); la existencia o no de ura
especialización y del carácter de ésta -en el caso que
se diera-o

La clasificación establecida en base a los aspectos

mencionados permite, al mismo tiempo, tipificar y je­
rarquizar a los centros de mercadeo. Naturalmente
que la taxonomía establecida no tiene un carácter de­
finitivo, porque en esta provincia, como en el resto
del país, la vida de estos centros es muy dinámica y
vulnerable a diferentes factores, particularmente, al
desarrollo de las actividades agrícolas. En el Ecuador,
estas últimas se insertan en un movimiento progresivo
de mercantilización, así como en el proceso de con­

centración y especialización en la comercialización.

A nivel provincial vemos por ejemplo que en la actua­
lidad los mercados de Quero, Quiaapincha y Pasa han

cedido su papel de mayoristas a los de Pelileo, Patate,
Cevallos y Llangahua, Ambato presenta una situación

paradigmática; hasta 1970 las ventas mayoristas de la
papa y la -cebolla se llevaban a cabo en la Plaza Urbi­
na, a partir de dicho afio se abre una plaza dedicada a
la cebolla y al ajo: La Plaza Pachano; desde entonces,

la comercialización de estos productos se ha robuste­
cido.

La importancia de los centros de mercadeo, .de la
provincia de Tungurahua en general y de Ambato en
particular, se establece en base a las ferias perióc:licll!'.
Como señala Skiner "la periodicidad de un mercado

tiene la ventaja de concentrar la demanda en lugares

restringuidosdurante ciertos días específicos". Cuan­
do esta frecuencia aumenta y cuando se acentúa la
tendencia a la especialización de las ventas, más aún
si son de nivel mayorista, significa que las actividades
comerciales se han desarrollado a expensas de una
mayor concentración de vendedores y compradores.

Aparte de las ferias mayoristas de Ambato (que vere­
mos a continuación) existen otras de este tipo" distri­

buídas en distintas partes de la provincia. También

hay ferias minoristas, las mismas que tienen alcance
local. Hanssen-Beuer señala que estos mercados se

encuentran articulados en un sistema provincial que a
su vez se-fracciona en cuatro subsistemas (ver lig. No.
3).

Si bien este ordenamiento parece ser un poco arbitra-
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Fig. No. 4a.Ambato en un día lunes. Ubicación de los
centros de mercadeo.
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rio, (en la medida en que no se encuentra ni una rela­

ción eslabonada entre sus elementos, ni una especiali­
dad común),en esta oportunidad usaremos este orden

para describirlos.

2.1. El subsistema de Ambato.

Está constituído por los siguientes elementos:

El centro de mercadeo de Ambato (será aborda­

do más adelante en forma separada) que es el
más importante de la provincia porque involu­

cra a diversas ferias mayoristas y minoristas.

Los centros feriales de Quizapincha, San Fer­
nando y Pasa, que se han especializado en la
comercialización de ropa confeccionada local­

mente.

El de Llangahua, importante por las transaccio­
nes de la papa a nivel mayorista. Gran parte del
producto que se vende en esta feria drena a los
mercados de Ambato y Guaranda.

Los centros feriales de Santa Rosa y Pilahuín,
que son pequeños mercados minoristas donde
se vende principalmente cebolla paiteña delga­
da, ajo y en forma accesoria, comidas prepara­

das.

2.2. El subsistema de Pelileo.

Abarca a los centros feriales de Pelileo, Patate,
Huambaló, Cotaló y Baños. Se asienta en una de las
zonas más ricas de la provincia. Pelileo es importante
por su producción de papas y el valle de Patate es co­
nocido por lo~ cultivos de tomate y por ser la única

región serrana donde se producen mandarinas.

Los mercados más ímportanes de este subsistema son:

el de Pelileo, famoso por la venta mayorista de papas,
y el de Patate por la venta, también mayorista, de los

productos mencionados y de tintes. En ellos se abas­

tecen los comerciantes mayoristas que distribuyen sus
productos en otros centros de la provincia (Patate,

Cevallos, Ambato) y del país.

Los mercados de Huambaló y Cotaló son de escala
minorista y de alcance local. Los de Baños tienen
un carácter similar a estos últimos sólo que alcanzan

mayores proporciones gracias a la actividad turística
que se desarrolla en la localidad.

2.3. El subsistema de Pillaro

Constituido por las ferias de Píllaro y la de San

Miguelito. Se ubica al Norte de la provincia de Tun­
gurahua y, por su contiguidad con la provincia de Co­
topaxi, tiene mejores nexos con esta última, a nivel de
relaciones de intercambio.

En esta región se encuentran las grandes haciendas de
la provincia, las mismas que están orientadas, en pri­

mer término, a la producción lechera, así como tam­

bién al cultivo de la papa en grandes cantidades.

En Píllaro se encuentra una pequeña red de mercados
especializados en ropa, zapatos, ganado y en produc­
tos frescos. A esta feria llegan los productores de la
papa lo que atrae a comerciantes mayoristas que se
abastecen del producto para distribuirlo en diferentes
lugares del país sin atravesar por los mercados de
Amhato,

2.4. El subsistema de Quero.

Está constituído por loe centros feriales de Que­
ro, Mocha, Tisaleo y Cevallos. Los tres primeros 80n
minoristas y de alcance local, mientras que el .de
Cevallos es quizá el más importante dentro de la co­

mercialización mayorista de la papa. A este mercado
acuden productores de Quero, Pelileo, Tisaleo y Pata­
te.

Como puede apreciarse, en la provincia de Tun­

gurahua los mercados y ferias no siempre presentan
una relación eslabonada. Es decir que, los productos

no atraviesan en forma ordenada de los pequeños a
los grandes mercados, o de los mayoristas a los mino­
ristas, o viceversa. Cuando las tran~cciones que se
realizan son de nivel minorista, las ferias rurales tie­

nen un alcance estrictamente local; pero pueden tener

un radio de acción que rebasa los linderos de la pro­
vincia, cuando se trata de ferias mayoristas, particu­

larmente de la papa.

La variedad de canales de intennediación es la CArac­
terística más importante dentro de la comercialisa­

ción de productos alimenticios agrícolas.

3. Los mercados y ferias de Ambato.

La red de mercados y ferias de Ambato está
constituida por los siguientes elementos: las ferias
mayoristas o "plazas", las ferias minoristas, los merca­
dos diarios, los patios y bodegas y las calles feriales.
(Ver fig. No. 4)



3.1. Las ferias mayoristas o plazas

Hay algunos centros de este tipo, la Plaza Urbi­
na, la Colón, la Primero de Mayo, la Pachano, la Y,la
Terminal de Ganado Mayorista y Minorista. En estas
plazas se abastecen los comerciantes minoristas fijos y
muchos feriantes de la ciudad.

En esta ocasión analizaremos únicamente las relacio­
nadas con productos alimenticios agrícolas.

LA PLAZA PACHANO. Conocida como "la feria de
los granos". Si bien en ella se venden granos secos y
comidas preparadas, la importancia de la plaza se de­
be a la comercialización mayorista de la cebolla colo­
rada o "paiteña" (17) y a la venta del ajo. Se puede
dimensionar adecuadamente a esta -plaza, si se toma
en cuenta que por ella se canaliza la producción de
cebollade Tungurahua, que es la principal provincia
abastecedora de este producto a nivel nacional (Chim­
borazo ocupa el segundo lugar). (CENDES, 1982)
(Hanssen-Bauer, 1982).

Esta plaza tiene tres días feriales: el viernes, que es
principal, el lunes y el miércoles. Si bien esta plaza es
una de las menos densamente ocupadas por comer­
ciantes, se comporta como el espacio social que arti­
cula a los grandes y medianos mayoristas que almace­
nan sus productos en las bodegas y patios de su en­
torno (ver Fig. No. 5).

Su papel en el acopio de cebolla es de importancia na­
cional. A esta plaza acuden los pequeños y medianos
productores que sacan sus productos en unidades ma­
yoristas (2 ó 3 bultos por cada vendedor) y los comer­
ciantes mayoristas. (ver Fig. No. 6) Los grandes ma­
yoristas son, en general, los mayoristas móviles, es de­
cir los que poseen medios de transporte. La mayoría
de ellos mantienen la dualidad productor-comer­
ciante y su abastecimiento se hace generalmente en
forma directa en las fincas de los grandes productores.
En cada transacción se abastecen de 300 a 400 bultos
de cebolla (el valor unitario fluctuaba para 1983 en­
tre Si. 1.800 y SI. 2.000 sucres), Los pequeños ma­
yoristas son generalmente los "fijos". Estos comer­
ciantes no poseen medios de transporte, se abastecen
en la propia plaza de los pequeños productores y ven­
den en el mismo sitio a minoristas y consumidores;
movilizan como término medio 20 bultos por transac­
ción.

LA PLAZA URBINA. Especializada a nivel mayoris­
ta en la venta de papa. Los comerciantes mayoristas
de productos de la Costa como banano, del plátano

(17) Un contlQe de los comerciantes que hícíeron en 1984.
reveló la existencia de 54. mayorietu de cebolla.

verde, piña, aguacate, se instalan en sus camiones en
una calle próxima al mercado. Una feria minorista se
ha insertado en el interior de la plaza. Las ferias se
llevan a cabo el lunes, miércoles y viernes. Si bien es­
ta plaza atrae a los productores de la papa de la pro­
pia provincia de Tungurahua y a los de Bolívar, Chim­
horazo y Carchi, se trata de pequeños productores
que venden por quintales y al detal. Parece que la
Plaza Urbina no constituye el canal de comercializa­
ción más importante de este producto, si se toma en
cuenta que, para las grandes propiedades, la papa es la
lí":ea de producción más importante, después de la ga­
nadería. (Ver fig. No. 7).

LA PLAZA COLON. Conocida como "la plaza de las
hortalizas". En ella se comercializa al por mayor, es­
pecialmente el tomate (procedente de Pll1aroy Pata­
te) y la naranjilla. También se vende en grandes canti­
dades: zanahoria, coles, nabos, cebolla blanca, lechu­
ga. Estos productos son envasados en costales o en
bultos de paja. La mora, que se vende por canastas
y la frutilla en pequeñas cajas de madera. Las bode­
gas especializadas en estas líneas de productos se aglu­
tinan en las bodegas de las casas vecinas. Es aquí don­

de se abastecen los camiones. (Ver Fig. No. 4).

LA PLAZA PRIMERO DE MAYO. Es similar a la an­
terior pero es conocida como la plaza de las legum­
bres. Su planta física consta de una plataforma cu­
bierta por un techo metálico. Aquí se venden pro­
ductos como: coles, rábanos, nabos, lechugas, remo­
lacha, zanahoria, hierbas aromáticas (perejil, culan­
tro, etc.) y medicinales. La diferencia más importan­
te con la Plaza Colón es que en la Primero de Mayo se
comercializa a nivel mayorista, las frutas de tempora­
da de la provincia como claudia, pera, durazno, man­
zana, etc.

LA PLAZA BOLIVAR. Sus especialidades son las
flores y los productos manufacturados de cabuya:
costales, sogas, hamacas. Comparando con las ante­
riores, esta plaza tiene un comportamiento muy pecu­
liar, en su espacio físico se realizan diferentes ferias
especializadas, las mismas que duran pocas horas y se
suceden unas a otras, o se dan en forma simultánea.
Esta modalidad de funcionamiento marca el ritmo del
movimiento comercial sujeto a pulsaciones de distinta
intensidad.

La feria de las rosas está separada temporalmente.
de la de los gladiolos, por ejemplo. A las siete de la
mañana estas ferias han concluído y dan paso a la
feria mayorista de plantas ornamentales, ubicada en
a vereda contigua al mercado y a la de plantas de

huerta que funciona frente a esta última. Estas fe-
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AREA CENTRAL DE AMBATO

DISTRIBUCION DE PLAZAS, MERCADOS , PATIOS , BODEGAS Y CALLES FERIALE S
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Wi~~"'~nl4' Yo' vend.n cebollapor mula. o buJtoj'

Bod.,•• que alquilan mlnoriltu ferian­
te. d. c. bOlIa
Bodep d. mayori.tu fijo. d. cebolla

rias son sostenidas por los propio productores,

La feria de los produ ctos de cabuya, se ubica al in te­

rior de la plataforma, en la parte poste rior. Alluí

confluyen los pro pios art esanos y los " revendones",

ést os dos tipos de actores abastecen a los "co mer­

ciantes" que cargan sus camionetas de estos art ícu­

los para llevarlos a la Costa par ticularmen te.

Un pequ eño "giro " de comidas preparadas se ubi ca en

un flanco de la plataforma y en el otro algunos mino­

ristas.

LAS CALLE~ FERIALES, PATIO Y BODEGAS.

Son verdaderos " tentáculos" de las ferias minoristas.

Esta s calles se encuentran segmentadas por especiali-

darles : de productos alimenticio. (frutas, legumbr ' s,

hortalizas) , ropa , zapalos, haratijua, etc, En este sen­

tido reproducen la organización de los mercad os y, al

mismo tiempo, revelan las parti cularidades de la pro­

vincia a nivel de la producción agrícola y ar tesanal.

Las calles feriales de Ambato son: la Av. Cevallos
(entre la cal! . Lnlama y la Esta ción Ferroviaria), la

ALdón Calderó n, la Unidad Nacional. lu Cinco de J u­
nio, la Vargas Torre , Primera Imprenta, Aill ón, Ma­

nuela añizar y Sevilla.

Como s dijera anteriormente, la magnitud del mer­
cado no puede ser en terament > e .pli ada si 110 se to­

rna en cuenta el papel quc juegan las " bodegas" y los

" palios" lple se encuentran en las viviendas ubicadas
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l. La Plaz a rbina,
En Ambato las "plazas" -ferias mayoristas- están ubicada strategr­
camente, en función de la procedencia de' los productos en que se es­
pecializan. La PInza Urbina dedicada a la ccmercialización de la papo
se encuentra en el centro de la ciudad. Los produc tore llegan a la ci u­
dad p or las Panamericanas No rte y Sur, y a travé de importantes ' ve­
nidas y cal le acceden a la Plaza Urbina .

2. Las Calles de Am bato en un lunes :
En los días de feria y desde las ta rdes pr eced en .
tes , las cal les céntricas de la ciudad. particul ar ­
mente las aled a ñas a las " plaz as" , es tá n ocupadas
por camiones qu e se des cargan y abastecen en los
patios y bodegas - sit ios rese rvados a las transac­
clo nes mayoristas -o Distintas ciuda des del país
so n el destino final de esto s camiones , per o , C ua­
yaquil y Quito co ns titu yen sus princip ales polos
de atracción . Esta es nna call e co ntigua a la Plaza
Prim ero de Mayo .



3. Pati o y lIodelfols Cout iguas i 1.: Plaz a "Prime -
ro de "layo".

La plaza se especializa en la COIll -rciali zaci ón ma­
yori ta d e legu mb res , horta lizas, p lantas aro miÍti ­
cas y medicinales, se ubica al 'o r te de la iudad ,
permitiendo el fácil drenaj e de la producción del
Nor tc de la provincia, particularment de Izarnba ,
La fot o ense ña u n "pat io" lugar do nde se ~u: r ­
da n y acumula n los produc tos por nn pcr ío rlo
corto de tiempo, ante lit- redi uribu irse n ot ras
provincias del país .

4 . La Plaza Pach ano ,
Es el único ce ntr o de acopio de cebolla pai tc ña
en el Ecuador. Lo s p ro d uc tores y mayorist as fi­
jo " rcvendones" se ub ican seg ún 5U proceden c ia
y seg ú n la magnitud de sus transa ccione . Al re ­
de dor d e la Plaza se en uentran las bo degas del
mismo producto d onde se abastecen los grande s
mayor istas móv iles.



F•• No. 6 Oritn de lo. pI'CHhIetoIa Ycomerciantes
de cebo" colorada qae .... a la Plaza Pa­
chaDo.

Inl- Productores de cebolla

---I J ----. Comerciantes de cebolla--
en las calles contiguas a los mercados y plazas. En
estos locales se hace quizá la mayor parte del abasteci­
miento de los mayoristas que salen de la provincia
con diferentes destinos. También estos centros se or­
ganizan espacialmente de acuerdo a sus especialida­
des. Así la calle 12 de Noviembre se comporta como
un centro de acopio y distribución de arroz. Aquí se
localizan numerosas bodegas donde'compran sus pro­
ductos no sólo la totalidad de comerciantes de los
mercados minoristas fijos y feriantes (como demues­
tra la encuesta), sino también los agentes de otros ca­
nales de distribución, como tiendas, micromercados,
efe. (Ver Fig. No. 8).

La calle Primero de Mayo y la Rocafuerte tienen ho-
-'

degas especializadas en frutas regionales: claudia, pe-
ra, manzana, uva, etc. las de la calle AyUónen toma-

(18) En la calle PrimeIo de Mayo le contaron 6 bodegu
de e1audia. pera. frutllu Y uva; en la Roeafuerte i
l'tp'Cial""., exdulivunente en pera y clsudiL Ert
la AiIIón 11M de tomate y 2 de llII'IIliil1a cerca de la
UrbÍlla: 3 bodegu de p&pI y 3 ~tio&. Cerea d...
Pachmo: 3 bodegu 3 patio. de cebolla colorada"y
una bodep. de cebolla bImca. - "

te Y naranjilla, las callesprómnas ala Plaza Urbina se
especializan en papa y las contiguas a la Pachano en
ceboUa. (l8)

Estos lugares no están abiertos al público sino que
abastecen exclusivamente a sus clientes los mayoristas
móviles, quienes alinean sus camiones y trailers en las
callesaledañas.

El espacio ocupado por los comerciantes de la provin­
cia trasciende las fronteras provinciales. Diferentes ti­
pos y estratos de vendedores, procedentes de la pro­
vincia de Tungurahua se los reconoce en Quito, Gua­
yaquil, Esmeraldas, Puyo, Lago Agrio, ete., demos­
trando una capacidad de adaptación a las necesidades
de abastecímienn, y a las características culturales de
consumo de cada urbe. Mayoristas especializados
en uno o dos productos llevan sus camiones a Qui_
to o Guayaquil a vender a 108 mayoristas de los mer­
cados de l. ciudad respectiva. Pequeños "mayoris­
tas" ~es adaptándose siempre a las particulari­
~des de coneumo de cada localidad, van a las ciuda­
des poco pobladas del Oriente, abasteciendo desde
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8I1s camionetas a los comerciantes minoristas y a
consumidores que encuentran al paso la mayor varie­

dad posible de productos procesados o en su estado

natural.

4. Actualidad y perspectivas

A través de lo expuesto se puede apreciar que el

desarrollo de Ambato está muy....vinculado, si no expli­
cado, por la producción y comercialización de los

produCtOl agrícolas y por el desarrollo de otra acti­
vidades que realizan las poblaciones campesinas sobre

todo las de tipo artesanal (ropa, zapatos y cestería).

Hasta el presente, la historia de l~ mercados y feriu

la han hecho básicamente sus actores directos: pro­

ductores, comerciantes y compradores. Las autorida­

des civiles vinculadas en la vida de estos centros y

otros protagonistas indirectos han participado más

bien en la canalización de las tendencias surgidas es­

pontáneamente. Este carácter "natural" de los mer­

cados y ferias de Ambato se comporta como una de

las condiciones básicas de su importancia y vitalidad.

El papel que juega la provincia de Tungurahua en el,

abastecimiento nacional de alimentos ha sido cada vez

mejor comprendida por las autoridades. Actualmente
y con el fin de contribuír a 811 desarrollo, se empieza a

implementar nuevos proyectos queatafien no sólo •

la dotación de una infraestructura más adecuada,
sino a la trama misma de la comercialización (19). Si

bien los espacios físicos ocupados actualmente por
mercados y ferias requieren una adecuación a tono

con su importancia y crecimiento, la implementación

de un Mercado Mayorista incidirá en la estructura
misma de la comercialización y tendrá impacto no lIÓ­

lo a nivel provincial sino nacional.

la microregión (en este caso, la provincia de Tungura­

hua), tanto en euespaeio rural como en el urbano, y

del impaCto 'i{tM producen estOl C8lDbios en el ámbito
nacional.

El proyecto del Mercado Mayorista de Ambato pro­

duce ciertas inquietudes que pueden expresarse en las

siguientes incógnitas: ¿la concepción del proyecto

responde realmente a una necesidad nacional o local,

o es más bien de inspiración internacional y liderada
por organismos extranjeros?

El diagnóstico que se hace en los estudios de prefacti­
bilidad sobre la situación actual del mercadeo, 811 in­

fraestructura y el efecto que tiene en el conjunto ur­
bano ¿refleja su compleja realidad, rescabmdo los as­

pectos positivos del funcionamiento que han garanti­

zado su supervivencia y desarrollo o tiende más bien a
justificar la ejecución del proyecto?

¿La implementación del Mercado Mayorista tiene una

proyección para el futuro que garantice una relativa

estabilidad y durabilidad y que justifique la millonaria
inversión? (20)

¿Cuál será el verdadero impacto del Mercado Mayoris­
ta en la estructura global de la comercialización y en
los distintos eslabones que se dan entre el productor y
el consumidor?

¿Quiénes se beneficiarán realmente del proyecto y
quiénes saldrán afectados?

¿Cuál será la real naturaleza del mercado, cuáles sus

objetivos centrales y cuáles 8I1S estrategias, y en qué
medida superarán estos aspectos a las actuales condi­

ciones del mercadeo?

El análisis detallado del desarrollo del Proyecto del

'Mercado. Mayorista en Ambato, permitirá visualizar .

mejor la incidencia que tiene la implementación de

proyectos "modernizantes", no sólo en la red local

de mercados y ferias, sino en la estructura misma de

El prognma en mención Be ejecutaría mediante ~...
venio lUacrito entre e! MiniIterio de Agrieultun y G.
nadería y e! Municipio de Ambato".

Loe mercados Be construirán en Cevalloa, Mocha, Pi.
caigua, Tiaaloo, Huachi Grande, Pasa y PUalwín. (El
Comercio, aíh8do 11 de Mayo,I985. C~18).

(20) El eosto de! Mercado MayoriBta de Amhato calculado
para 1980 era de SI. 140.500.000. Al presente Be ha­
bría triplieado o cuadn1plicado.

(19) "AMBATO, 11 millones 713 mil 888lUcrea coBtar6
la coIllbueción de loe siete primeros mercadoe pa­
rroquiIlea proyectedoe en e! progruna de implemen­
tlción de eBtoeaervicioII en veintiún comunid8dea ru­
rales de elite Cantón.

En cuánto a la primera interrogante tenemos que, si
bien la implementación del Mercado Mayorista de

Ambato (y de otros de la misma naturaleza: En Qui­

to -ya en funcionamiento-, Guayaquil y Cuenca) es

asumida por el Estado Nacional como un proyecto

propio, esta iniciativa surge una vez queloa expertos
de la FAü han motivado al Gobierno Central (a través

del MAG) a realizar un proyecto de "Racionaliza­
ción y Modernización del Mercado Agropecuario
-Proyecto ECU/78/007 (Municipalidad de Ambato,

1980,5).

Así dentro del Proyecto del Mercado Mayorista de
Ambato se señala como "objetivo social" fundamen­
tal "la distribución rnayorúta y al detal de productos

agropecuarios en estado natural, semi-elaborados o

elaborados, cuí como promover ID formación y' amo
pliación de mercado, mayoristas agropecuario,. aso-

r
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ciando ctJpitule. recur.o. e inicÍGtilHU" (Ihid, 69).

La foraneidad del orígen del proyecto se evidencia,

además, en las distintas justificaciones que se aducen

para la creación de los mercados mayoristas de Quito

y de Ambato. En el primer caso se habla de la necesi­

dad de romper la dualidad' de mayoristas-minoristas

que tienen los comerciantes y los mercados mismos

con el fin de dar "transparencia a las transacciones";

en el segundo, del intento de simplificar las transac­

ciones y las pérdidas por desperdicio de los produc­

tos. La dualidad ya no es vista como un problema,

sino por lo contrario, como el objetivo mismo del

proyecto.

En el diagnóstico de la situación actual del mer­

cadeo, (como parece ser la tendencia de los es­
tudios de prefactibilidad de los mercados mayo­
ristas) se habla de la "desorganización de la ac­

tividad comercial mayorista", de la saturación y

deterioro de las instalaciones, de la degradación
de la calidad de los productos alimenticios y de

los problemas urbanos causados por la conges­

tión del tráfico y la generación de basura y sus

efectos contaminantes (Municipalidad de Am­

bato, 1980, Anexo No. 22, p. 1.).

En ningún momento se rescata la existencia de

una cadena de intermediación que ya es extre­

madamente corta en los mercados y ferias de

Ambato. Tampoco se toma en cuenta el papel

que juega el parentesco a nivel de la comerciali­

zación mayorista que, si bien produce circuitos
cerrados difíciles de penetrar a los extraños, y

constituye una de las condiciones-de-la fijación

de precios relativamente bajos respecto a los pa­
rámetros nacionales (en la medida en que distin­

tos miembros de la familia agregan valor al pro­

ducto sin ser remunerados). No se habla tam­

poco de la bondad de la espontaneidad del pro­

ceso de comercialización que resulta de una re­
lación dinámica entre los factores de la produc­

ción y el consumo, mediatizado por una multi­
plicidad de estrategias que utilizan los comer­

ciantes para neutralizar los efectos de la crisis,

la escasez o la abundancia.

Se habla de una "desorganísación de la activi­

dad mayorista" pero no se describe en qué con­
siste. Los resultados de nuestra investigación
revelaron, por lo contrario, la regularidad en las
compras y en las ventas; en frecuencia, cantida­
des, volúmenes, horario y aún en la utilización
de pesas y medidas (aunque estas últimas co­
rrespondan a distintos sistemas, la gente conoce
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con precisión sus equivalencias).

Por el hecho de conformarse jurídicamente co­

mo una sociedad de Economía Mixta (estatal y
privada) el contrato corporativo sólo garantiza
una vigencia de 25 años, después de este plazo

la asociación puede disolverse (Ibid, 68-69).

Esto significa que, de partida, no se asegura, a
largo alcance, la pervivencia del Mercado Mayo-

rista, al menos con las características y objeti­
vos de su creación.

Visto de esta manera la participación estatal es
fundamental para el arranque del proyecto por los pa­
peles que se le asigna, como son:

Asumir la mayor parte de las inversiones, no só­
lo para proveer de la infraestmctura (terreno,
construcción e instalaciones), sino también pa­

ra financiar una costosa y larga camapaña de dí­
fusión y propagandá -prevista para 6 meses de
duración-o

Servir como medio de cohersión sobre los co­
merciantes mayoristas para lograr su traslado
de los actuales locales al nuevo mercado.

En la medida en que el Estado no inserta el pro­

yecto de Mercados Mayorisw en una programa­

ción más glohalizante del abastecimiento nacio­
nal de productos alimenticios, que involucre l.
distintas fases de la producción y circulación,
incluyendo los servicios de transporte, es poco.
probable que beneficie a productores, consumí­
dores así como a la mayoría de comerciantes.

Para potencializar la eficiencia del Mercado Ma­
yorista se preve la instalación de una oficina
de información de precios (obtenida a nivel de
zonas productoras). Los resultados de nuestra
investigación revelaron la escasa o nula movili­
dad que tienen los mayoristas fijos y los mino­
ristas fijos y feriantes, lo cual significa que la
implementación de este servicio ofrecerá mejo­
res y mayores opciones exclusivamente a los
comerciantes ligados al transporte, es decir a los
mayoristas móviles. Los agricultores que tienen
mayores costos de producción también serán
excluidos no sólo del beneficio sino de la com­
petencia en el mercado.

En el proyecto del Mercado Mayorista se seña­
la entre los beneficios de su funcionamiento, la
reducción de pérdidas físicas y de calidad de los
productos dentro del mercado, entre otras co­
sas, gracias al manejo de un sistema de "buena
información que permitirá enviar oontid4de. de
0000 producto ajl."ta<liu a lo demando, (el sub­
rayado en nuestro), además a la tecnificación



F•• No. 7 Plaza Urbina (mayoriata de papa). Ubicación de puCl1:os por productos.
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Mayoristas móviles de papa

Bodega de minorista feriante
de papa (Estructura fija)

Mayoristas fijos de papa

Minoristas feriantes de papa
gue venden por quintales o
bultos
Minoristas feriante de papa
que venden por bultos y al detal

Minoristas feriante de semillas
de papa
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Comidas preparadas

Minoristas feriante de ropa
con estructura de madera

Minoristas feriantes de legumbres y
hortalizas con estructura de madera

Minoristas feriantes de legumbres y
hortalizas

Minorista feriante de abarrotes

Mayoristas móviles de plátano
(Camiones)

Mayoristas móviles de frutas de la
Costa (Camiones)



del manipuleo, estiba y empaque". (Ibid, 103)

- De hecho la salida de productos al mercado no es ni
podrá ser regulada por la disposición de información
sobre las condiciones de la demanda, sino por las con­
diciones de la producción y BUS cíclicas fases de esca­
sez y abundancia que son consecuencias del ordena­
miento económico del país en BU conjunto.

Se espera beneficiar a la ciudad reduciendo los pro­
blemas del emboteUamiento e higiene. Si bien éstas
son espectativas válidas desde una perspectiva urba­
nística, vale preguntarse cuál será el peso relativo de
este beneficio frente al papel que cumplen los merca­
dos, actualmente situados en el corazón mismo de la
ciudad, en la medida en que constituyen el eje de BU
dinamismo económico.

Se espera que se reduzcan los gastos de intermedia­
ción a nivel mayorista gracias a la "concentración de
recursos" y al proceso de simplificación de los cana­
les de intermediación ( y que esto último será logrado
a expensas del acceso directo que tendrán al mercado
108 "transportistas-eomerciantes" y los productores
y a la disminución del deterioro de los productos.

Pero, ¿es factible pensar en un ahorro" por concen­
tración de recursos" cuando actualmente los comer­
ciantes mayoristas tienen acceso a locales propios o
arrendados y a la mano de obra familiar, que es gra­
tuita, o aún al trabajo remunerado, pero regido por
patrones tradicionales, mediatizados por las relacio­
nes de parentesco, compadrazgo y clienteliBJDo?

Se espera beneficiar a los minoristas reduciendo BUS
"gastos de operación ", asegurando que actualmen­
te requieren visitar varias plazas para abastecerse (en
vista de la especialización de las mismas) y que tienen
grandes pérdides de tiempo por "buscar estaciona­
miento".

Pero • tom_08 en cuenta que el nuevo Mercado
Mayorista estará ubicado en las afueras de la ciudad
(en la Ave. Olímpico, vía Puyo) la aseveración se po­
ne en tela de duda, Además nuestra encuesta demos­
tró que los minoristas carecen de medios de transpor­
te, por lo que no es posible hablar de pérdida de tiem­
po en la búsqueda de estacionamiento.
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Se ha previlto la dotación de infraestnJctura para las
empreIU enlatadorM y empacadoras." En el caso de
laa primeras, para que puedan aprovechar las "abun·
dancia eatacionalee" (Ibid, nO) y en las segundas,
para que se modernice el empacamiento de frutas y
hortalizas.

Es conocido que una fábrica no establece BU demanda
en función de las épocas de abundancia, sino de BU
propio desarrollo, tampoco BUS requerimientos están
éon-dicio~ad08 por la demanda de los mercados y fe­
rias del país sino que incluso puede contrariarla,

Los beneficiarios en última instancia serían estas em­
presas que: en primer lugar utilizarían locales a pre­
cios irrisorios, porque BU tarifa está BUjeta a 108 cáno­
nes de arrendamiento de los mercados municipales,
congelados hace m. de 10 años (Ibid, 90) y, en Be­

gundo lugar, porque asegurarían una clientela de como
pradores, en el caso de los empacadores, y de abaste­
cedores, en el de 108 agroindustriales.

Finalmente díríamos que es precisamente la multipli­
cidad de canales de intermediación de 108 mercados y
ferias de Ambato lo qué da cabida a un sinnúmero de
actores en el escenario de la comercialización y que
engarza a distintos sectores sociales de la provincia en
el proceso del abastecimiento de alimentos yen un di­
namismo económico que une los espacios rural y uro
bano, transformando permanentemente BUS paisajes y
actuando al mismo tiempo, como condicionantes y
condicionados.

La extraordinaria vitalidad de los mercados y ferias
de la provincia de Tungurahua, especialmente de 811

capital Ambato, exige de una atención paralela a sus
requerimientos, pero las respuestas de adecuación y
"modernización" no deben soslayar el papel prepon­
derante que ha tenido, hasta el presente, el sistema
tradicional de mercadeo. Esto no significa que se ha
de bloquear BU actualización y desarrollo sino que é.
te último ha de sustentarse en el rescate y preserva­
ción de los elementos esenciales de BU vida económica
(motor de otros tipos de desarrollo] y que no se ha de
ceder tampoco a la tentación de las concepciones uro
banísticas que desagregan al fenómeno citadino del
resto de elementos que hacen determinada microre­
gión, donde el cambio de las partes altera al conjunto.
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Anexo No. 1

Si bien hay ganado en propiedades aún menores de 4 H88 (estas últimas sólo tienen uno - dos, hasta
cuatro cabez88 por Unidad) a partir del intervalo 100 a menos de 200 Has que se reportan cantidades
más significativas de ganado (de 10-19 cabesss) por propiedad. Un número mayor de 20 cabezas se
encuentra a partir de 188 1.000 H88.

"NUMERO DE UPA SEGUN TAMA~O DE LAS. MISMAS y SEGUN NUMERO·DE
CABEZASDE GANADO QUE POSEEN"

TAMA~O DE UPA Número de Cabezas de Ganado
EN HECfAREAS 20-49 50-99 100-199 200-499 500 V más

1000 a 2500 3 2 2 3 2
2500 Has y más O 2 O 3 1

"NUMERO DE UPA CON GANADO VACUNO SEGUN SU TAMA~O

T~ODEUPA No. TOTAL DE UPA No. DE UPA CON GANADO
VACUNO

100.200 78 60

200 - 500 22 17

500 -1.000 11 7

1.000 - 2.500 16 12

2.500 v más 7 6

(Tomado del TI Censo Agrop. 1974)
Sólo a partir de las 500 Has hay ganado "de raza": HoIstein/Friessian, Brown/Swiss;Brahaman/(Cebú);
Sta. Gerbudis y "otraa razas" (Idem).

CAPITULO 14

CONsnTUCION DE LOS CONJUNTOS URBANOS MANTA-PORTOVIEJO
y MACHALA-PUERTO BOLIVAR

J. Rodriguez

La actual estructura urbana regional del país se carac­
teriza por seguirun modelo de "colonialismointerno".
Los ejes urbanos Manta-Portoviejo y Machala-Puerto
Bolívar son bastante representativos de una situación
de enclave agroexportador, cuya trascendencia persis­
te y ha influído decisivamente en 108 actuales roles
que desempeñan, dentro de ese modelo.

Para identificar y clarificar este tema a más de haber
hecho un acercamiento visual de las cuatro ciudades y
de su entorno rural, se aplicaron una serie de entrevis-

(1) Para este trablljo, hemos contado oon el aporte de IOB
seí'loreslngs. Miguel Ruano y Pablo Pérez.

tas a instituciones (lEOS, Municipios, Universidades,
Banco de Fomento), se consultó bibliografía locai, se
contabilizaron las viviendas a lo largo de las vías de
acceso y, en el caso de Machala, se hizo una fotolectu­
ra del área para actualizar 108 límites de los cultivos,
vivienda y camaroneras (1).

Dado el carácter global y sintético de la investigación,
la limitada estadía en e1 terreno y el carácter explora­
torio del trabajo, no se profundizó el estudio al-inte­
rior de cada ciudad. Más nos interesó identificar las
interrelaciones y roles de cada ciudad, en su eje res­
pectivo, y 108 principales conflictoe de uso del suelo.
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1. ~je Manta - Portoviejo.-

Jipijapa y Montecristi fueron los pueblos más
organizados de la provincia de Manabí hasta los ini­
cios del presente siglo. Aduana y bodegas se instala­
ron incialmente en Montecristi para servir al Puerto
de Manta. Las comunicaciones internas más importan­
tes eran con Santa Elena, por vía marítima, y a través
del pueblo Vuelta Larga (hoy Santa Ana) con el puer­
to fluvial de Balzar, a orillas del río Daule.

En 1928 existía un servicio de transporte aéreo que
"salía de Buenaventura-Colombia los días viernes y

,tocaba en Eemeraldas, Bahía y Guayaquil" (2) y en
1929, el trayecto Manta-Bahía se hacía en 45 minutos
en automóvil, utilizando balsas para pasar la desem­
bocadura del río Portoviejo. "Los peligros de la trai­
cionera selva, los abismos, los caudalosos ríos, los rá­
pidos esteros, el paludismo, las fieras y el terrible in­
vierno" (3) colocaron dificultades a emprendedores
ehoneros que en 1939 demoraron 52 días entre Cho-

.ne y Quito.

Sólo en 1952 se habilitó Ul'3 vía carrozable entre es­
, tas 2 ciudades en forma definitiva.

La localización y la importancia relativa de cada ciu­
dad o pueblo se debía a la interinfluencia de uno o
más de estos elementos:

Cercan,ía a una vía fluvial (vía Balzar) que-condu­
cía a Guayaquil

Intensidad productiva del entorno agrícola

Cercanía a un puerto alternativo de agro-exporta­
ción

Manta y Portoviejo constituyeron, desde un principio,
dos ciudades cuyos roles complementarios facilitaron
un similar crecimiento urbano. Mientras la una servía
de puerto y albergaba a la burguesía agro-comercial,
la otra "capturaba" territorios que paulatinamente se
incorporaban a la producción de exportación. Esta si­
tuación se vió reforzada con la construcción de la
línea f~rrea que llegaba hasta la entrada de la monta-

(2) M. Pólit C., 1983 "La provincia de Manabl y 1IU8 can-
tones" Tomo 1, p. 168.

(3) C.A. Aray,1979, "Desde Chane a Quito"

(4) "Lo8 ftujo8 migratorios hacia Manta se han originado
de la milma provincia-cantones 24 de Mayo y Santa
Ana especiaJmente de los seetores rurales" (M. Bienes­
tar Social, 1984).

(5) PortOYÍejo inrorporó romo parroquias urbanas a dos
pequefl.o8 pueblos aledaiios -Piroaza y Colón- que
ante8 de 1982 eran parroquias rurales.. Esa es una
razón indirecta que explica adicionalmente IIU explo­
sivo crecimiento.

ña (Santa Ana). El ''hinterland'' de Manta mostró más
dinamismo y mayor variedad productiva que el otro
eje que formaban Bahía-Calceta y Chone. Este último
se vió desplazado, pues su comunicación más expedita
con el resto del país era la vía marítima. El interior
estaba aún escasamente ocupado y la producción eco­
nómica se basaba en la recolección, en una zona agrí­
cola poco extensa.

Ambas ciudades -Manta y Portoviejo- no tenían una
base económica propia, eran dependientes y vivían de
la potencialidad de su entorno. Sus funciones de aco­
pio e intermediación se fortalecieron con la aparición
de fortunas locales, las que en parte reinvirtieron una
proporción reducida de sus excedentes en obras de
mejoramiento urbano. La gran mayoría de la pobla­
ción era de orígen campesina y se vinculaba económi­
camente con el cultivo de la tierra.

Los pueblos y ciudades surgían de acuerdo a la rele­
vancia y dinamismo de la producción agrícola del en­
torno.

En el caso de Manta y Portoviejo ya no sólo fue el ca­
cao sino el café el que dinamizó el desarrollo urbano
de ambas ciudades. Su producción no requería de una
tecnología elevada y su recolección movilizaba enor­
mes contingentes de mano de obra. Esta última, a la
larga, se arraigaba a un terreno que hacía suyo sin mu­
cho esfuerzo.

Sin embargo, la economía cafetalera resultó muy vul­
nerable en su proceso de comercialización y su pr~

ducción variaba constantemente. Habían otras raso­
nes que afectaron la mantención de un buen nivel de
producción:

bajos rendimientos, por el carácter silvestre de los
cafetales.

dominio de parcelas y propiedades pequeftas, que
imposibilitaha aplicar tecnologías desarrolladas.

fluctuaciones del precio internacional del café.

La masiva ocupación de la montafta creó una satura­
ción demográfica, la cual se vió agravada por las se­
quías prolongadas. Esta situación determinó que mu­
chos pequefios productores optaron por la emigración.
Este proceso se hizo más evidente a contar de la se­
gunda parte de la década del 50.

Recién entonces Manta y Portoviejo empiezan a reci­
bir las primeras oleadas de migrantes (4) y se acelera
el incremento demográfico de ambas ciudades.

Las tasas de crecimiento urbano se han mantenido
elevadas. Portoviejo muestra un mayor dinamismo re­
lativo (5); para el último período intercensal ocupó el
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4to. lugar en el país entre las ciudades de más de 20
mil habitantes en 1982, corno quedó señalado en pá­
ginas anteriores.

Manta presenta una tasa levemente inferior. Ambas
ciudades en conjunto ya tenían en 1982 una pobla­
ción sobre 108200.000 habitantes.

En la actualidad a estas ciudades migra mucha pobla­
blación rural y el carácter "modernizante" de cada
una de ellas, constituye un fuerte atractivo para el re­
cién llegado. se empieza a invadir el valle del río Por­
toviejo y en especial, el entorno de las d08 ciudades:
El valle se ha saturado de viviendas en el sector donde
el río atravieza la ciudad de Portoviejo, lo que ha obli­
gado a muchos migrantes recientes a subir a 108 cerroe\
aledaños, cerros de una capa arcilloea muy débil e in­
capaz de sostenerse ante las avenidas de agua invernal
(ocasionalmente, hasta 8Omm. de precipitación en 10
horas), Manta se ha visto invadida de poblaciones pe­
riféricas que se ubican en el cauce de 108 rí08 Burro y
Manta, laderas, quebradas secas y accesoe viales. .

El proceso de ocupación se extiende aún en las márge­
nes inmediatas al carretero que une Santa Ana-Porto­
viejo-Montecristi y Manta (65 km):

Existe un gran dinamismo en la construcción de
viviendas y, en mayor medida, en aquel sector del
valle que tiene los mejores suelos agrícolas.

La aridez del. paisaje costero y la imposibilidad de
sostener una mínima producción agropecuaria, ha­
cen crecer las expectativas por "bajar a 108 valles
regados", donde domina un fuerte fraccionamien­
to de la propiedad.

En el sector entre Portoviejo y Manta, debido a la
inexistencia de buenos suelos agrícolas, la ocupa­
ción del suelo es más dispersa y dominan las em­
presas fabriles, vinculadas a la agroínduatria y ser­
vicios.

De acuerdo al conteo de viviendas cUY08 frentes
dan a esta vía y según el material predominante
utilizado en 108 muros externos, sobresale el domi­
nio de la caña y en especial en el área más vincula­
da al entorno agrícola. ¿Será por facilidades de
abastecimiento?; gran parte de estas viviendas es­
tán ocupadas por familias pobres, pequeños pro­
pietarios agrícolas y/o peonería temporal. Elladri-

(6) "Cada vez mejora tierra de cultivo IOn incorporadoe
a loe centros urbanoe, lo que resta capacidad producti­
va 11valle del río Portoriejo, impactandoen el abaste­
cimiento de producloe básicos para la población"
(CRM, interno, 1983).

(7) EntleviBta F. A1ava, Preeidente Concejo Santa Ana,
Septiembre 1984.
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llo como elemento constructivo, cuyo abasteci­
miento es permanente desde el área aledaña a
Montecristi, se está introduciendo masivamente.
El hormigón armado aparece asiduamente como
material dominante en las ciudades y en especial
entre Montecristi y Manta, donde la base económi­
ca de las familias está estrechamente vinculada a la
producción de carácter industrial. (cf. Figura 1).

De 108 130 km., sumadas ambas márgenes del ca­
rretero, sólo 6 aparecen sin viviéndas, lo que de­
muestra que todo el área aledaña está saturándose
rápidamente. Mientras existe una elevada densidad
en el valle irrigado hay una escasez de viviendas en
el sector más seco, entre Portoviejo y Montecristi.

En las ciudades que constituyen 108 puntos nodales de
este eje, se está produciendo una serie de conflictos
este eje, se está produciendo una serie de conflictos
en eluso del espacio. Para el caso específico de Porto­
viejo, 108principales se dan en 108 siguientes ámbitos:

Fuerte presión por "extender el radio urbano" de
la ciudad, como una posible solución a 108 proble­
mas del anárquico crecimiento.

Plusvalía en el casco central por la permanencia de
extensas áreas físicas no utilizadas.

Construcción de un "by P888" Y en consecuencia,
posible pérdida de más hectáreas agrícolas poten­
cialmente irrigadas, corno sucedió con la construc­
ción del aeropuerto (6).

Extensión de la ciudad hacia 108 ejes viales en espe­
cial hasta Crucita y en el entorno inmediato del
Parque Forestal, donde simultáneamente se cons­
truye canales de riego.

El proceso de urbanización, la migración, el fracciona­
namiento de la tierra, y las incompatibilidades entre
80S diversos U808, están produciendo un creciente fe­
nómeno de desarticulación espacial que a su vez aca­
rrea el deterioro de 108 recursos naturales renovables y
la pérdida de tierras de cultivo.

Pese a que Santa Ana, el extremo oriental del eje,
constituye un centro urbano que dinamiza el entomo
agropeCuario, muy recientemente se observan algunos
fenómenos no necesariamente urbanos que dejan ver
la presencia de una crisis que afectará a toda la micro­
región ¿cuáles son 108 elementos más significativos?(7).

Ueciente desforestación. En consecuencia el río
baja cargado de aguas muy fangosas y de escom­
bros.

Persistencia de una agricultura con tecnología ru­
dimentaria: el machete es el principal instrumento
de trabajo.



Fig. No. 1 Tipos predominantes según materiales de muros externos de las viviendas a lo largo del eje "San­
ta Ana_Portoviejo-Montecristi-Manta".
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Falta de renovación y de mejoramiento de los cul­
tivos ; los rendimientos son bajos.

Dominio de pequeños productores que venden
canti dades exigu as de productos (café, cacao, na­
ranjilla) a los interm ediarios urbanos, quienes im­
ponen las con diciones de peso y precio.

La mejor expresión espacial de esta crisis lo dá el he­
cho que las migraciones desde Santa Ana y su entorno
persisten , volcándose no sólo a Manta y Portoviejo, si­
no a otras ciudades del Ecuador.

Montecristi, por su ubicación, se consti tuye en un lu­
gar de tránsito obli gado entre Manta y Portoviejo. Es­
ta localización y su distancia a Manta (12 km), hace
de la ciudad un centro urbano dep endi ente del puer­
to , al cual se desplaza diariamente parte de su mano
de obra, convirtiéndose de cierta man era en una área
" dormitorio " de Manta. Más reci entemente, esta rela­
ción en tre ambos cen tros ur banos se ha visto reforza­
da por la construcción de villas modern as por parte de
fam ilias acomodadas de Manta que Se trasladan tem­

poralmente allí por razones de clima - "menos hume­
dad y más frÍo "- (8), disponi bilidad de agua y aleja­
miento del ruido urbano. Se ha constituído así una
segunda residencia para algunos mantenses.

Sin embargo, la tradición artesanal urbana (ah ora en
manos de comerciantes), la revitalisación del entorno
agrícola (por la humedad reciente de los efectos de
los inviernos prolongado s) y de la producción de ladri­
110(p or la disponibilidad de materias primas) hacen qu e

lontecristi pue da cump lir un rol más au tó no mo y
muestre su propia pers onalidad dentro del con texto
micro-regional. Adem ás, im portantes industrias se han
instalado en su vías de acces o.

Manta sufre los efec tos de un erecimien to anárquico.
El mayor desarr ollo relativo de tipo industri al de la
ciudad, obedece fundam entalmente a los si rien tes

factores:

Bajos precios del Sil elo en el prin eipal eje vial

Existencia de una infraestruc tura mín ima (electri­
cidad indu strial, agua).

Cercan ía a la infraestructura portuaria

(8) Entrevista al Dr. A. Caatíllo, Presidente Concejo Mon­
teerístí, septiembre 1984.

(9) Sin embargo, desde 1983 existe una p ulatina dismi­
nución de la carga portuaria movilizada por el puerto,
debido entre otras razones, a la mala calidad y falta de
mantenimiento de 1M vías que unen el puerto con
Guayaquil y Quito.

(lO) CIUDAD " Estudio y Planüieación de cuatro centros
urbanos", Quito, 1980.

Accesibilidad a la materia prima regional (café, al­
godó n, maíz)

Accesibilidad a las vías qu e la conectan con Quito
y Guayaquil (9).

Riqu eza ictiológica del mar cercano

En términos de actividades productivas, Manta gira en
tomo a las fun ciones portuarias (en el pu erto se con­
cent ra el 70qú de la flota pesquera nacional) , así co­
mo a algun as industrias de procesami ento de alimen­
tos , al comercio y a las fin anz as.

Los principal es conflictos en el uso del espacio urba­
no se expresan en los siguien tes fenómenos fí sico-geo­
gráficos que afectan a la ciudad:

Limitac ión del área de bodega (cubierta y descu­
bierta) de! puerto marítimo. Hay crecientes difi­
cul ta des para ampliar el área de relleno en una di­
rección qu e significaría ganar "tierras" al mar.

Modernización del actual pue rto pesquero qu e im­
plica obras h idráulicas adicionales y la persistencia

e un entorn o indust rial afino

Dirección del desarrollo indus tria l hacia ár as po­
bladas (accesibilidad directa H una abundante rna­

no de obra) como es el caso de Tarqui o hacia el
eje vial que conduce a Mon tecristi, En est e último
caso , la motivación para ex tender la ciu dad está en
función de sus v ías de IICCCSO, a cualquier precio .

Habilitaci ón definitiva de un área aero-naval, que
se extiende desde el actual aeropuerto hast a Jara­
lIlijó, restando a la ciu dad una alternativa viable de
crecimiento urbano.

Paulatino alejami ento e inaccesibilidad masiva a
las playas y blan earios cos teros tra dicionales,

En fin, los co nflic tos qu e exis te n en Manta por el uso
del espacio se pueden simplificar en dos tip os: pri me­
ro , aqu él entre el u o qu e exigen las a ·tividades marí­
timas (esencialmente, las portuarias) y el que Be asien­
ta en terrenos eme rgidos; segundo, tratándose de
estos últimos, entre e! uso militar ( base aérea por
ejemplo) y el de carácter civil.

En 1979·1980 se diseñó 11n Plano de Desarrollo l.lr­
hano para Manta, el cu al simpleme nte trat ó de "ade­
cuar la estru ctu ra física actual a las nuevas co ndieio­
nes del capital , sin reparar en la necesidad de im ple­
mentar de mane ra prioritaria una polí tica dirigida a
los asen tamien tos pre cari os qu e en la práctica dan ca­
bida a la ma yor parte de la población de Manta" (10).
Los hechos han dem ostrado la escasa funcionalidad
de dich o plan .
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Las tendencias muestran que el área inmediata del eje
Manta-Portoviejo y Santa Ana seguirán siendo paula­
tinamente ocupadas por viviendas y lotizaciones, para
constituír este carretero una simple calle de servicios
de una densa ocupación. La alternativa de un eje en­
tre Manta y Rocafuerte, como una vía de desconges­
tionamiento, facilitaría el ordenamiento físico del ac­
tual carretero.

La disyuntiva del eje se presenta en los siguientes tér­
minos:

a. Urbanizar el eje y sus localidades, lo cual crearía
un cuerpo de ordenanzas y reglamentaciones de

ordenamiento físico en favor del desarrollo urbano.
De hecho, significaría ampliar el área de influencia
hacia el entorno rural.

El conflicto entre áreas de viviendas y áreas agrícolas
se agudizaría, a favor de las primeras. Se expendería
una "zona difusa" de lotización, sacrificando las "uni­
dades de riego". El precio del terreno peri-urbano al­
canzaría valores elevados, frente a la persistencia de
terrenos baldíos en los centros urbanos, que seguirán
esperando una mayor plusvalía. Esta situación se pre·
sentaría de preferencia en el entorno de Portoviejo.

b. Incluír lo agro-rural en la concepción del eje, no
como un elemento aislado y suplementario. El

ordenamiento físico de lo rural, altamente vinculado
a los potenciales productivos que muestren los dife­
rentes tipos de productos "de montaña" o valle irriga­
do, debe articularse al desarrollo urbano. Este último
debe ser la consecuencia del anterior. La potenciali­
dad agrícola debe decidir los hechos o umbrales del
crecimiento urbano.

Reorientar el desarrollo urbano en esta última pers­
pectiva implicaría convencer al liderazgo político de
las ciudades que es necesario ampliar la visión espacial
de la problemática urbana a la solución de problemas
vitales del campo rural.

2. Eje Machala - Puerto Bolívar

La región de Machala fue tardíamente incorpo­
rada al desarrollo socio-económico de la Costa pese a
que en tiempos de la colonia hispana "sus vegas pare­
cían un cacaotal contínuo, con una que otra mata de
plátanos que servían de sombra y de alimento". (ll)

El Puerto de Bolívar fue abierto al tráfico de exporta­
ción e importación en 1898, construyéndose un ferro­
carril hasta Guabo y Pasaje (22 km) a "cuyos costa-

(11) M. ]imenez de la Espada "Relaciones Geográficas de
Indias", Tomo 11I, Madrid 1897.

(12) V. Mendoza "La Provinciade Ei Oro", Quito s/afio,p. 9.
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dos hay valiosas haciendas de café, ganado vacuno y
caballar alegres y pintorescas quintas con huertos
y jardines hileras de árboles frutales como alame-
das" (12)

El centro de servicios más importante lo constituía
Machala (5.000 hab. en 1910) y le seguían en impor­
tancia Guabo (4.000 hab.) Los ríos Jubones y Santa
Rosa eran navegables por pequeñas embarcaciones.

La mayoría del sistema de comunicaciones se articuló
a la explotación del cacao de Machala y sus territorios
vecinos, los cuales tenían precios inferiores a los de la
cuenca del Guayas, debido a su baja calidad y a la
abundancia de plagas.

En la década de los 50, las zonas de Machala, Pasaje y
El Guabo se especializan en cultivos intensivos de ba­
nano, al tiempo que la infraestructura de regadío que
este cultivo requiere, favorece un nuevo auge de la
producción. La provincia de El Oro entra en una cla­
ra economía agroexportadora con características de
monocultivo, dependiendo de las fluctuaciones de
precios producidos por los mercados internacionales.
A partir de 1970 se acentúa la especialización de Ma­
chala como productora de banano y en ese año, más
de la mitad de toda la exportación nacional de ese
producto se realiza por Puerto Bolívar.

La monoproducción bananera creó fragilidad y vulne­
ró l!l economía regional. La hizo más dependiente y a
su vez, lo más grave, la extracción de excedentes fue a
favor de Guayaquil. Se terminó de habilitar una carre­
tera, que unió ambas ciudades en 3 horas, cuando a
principios de siglo la vinculación era por mar y demo­
raba 9 horas.

La población urbana de Machala ( y Puerto Bolívar)
se ha incrementado notablemente.

El sistema urbano de Machala (y su influencia micro­
regional) se extiende hasta Pasaje e incluso Santa Ro­
sa. Esta extensa área totalmente plana y relativamente
ocupada por cultivos agrícolas, está situada entre los
ríos Jubones y Santa Rosa y presenta sólo una inte­
rrupción de camaroneras que se extienden desde el
área costera.

El conflicto con el Pero, en 1941, creó condiciones
favorables para la migración hacia la ciudad, ya que
ésta ofrecía seguridad a los habitantes rurales. Ultima­
mente, los destacamentos y puestos militares siguen
constituyendo enlaces de una migración joven hacia
las ciudades.

La crisis de las minas de Portovelo y el auge bananero
de la región debido, entre otras causas, a la adopción
de la variedad Cavendish, resistente a las plagas, facili­
taron los flujos migratorios a las ciudades de Machala



y Puerto Bolívar desde las partes altas (Zamma-Piñas)
y baja-seca (Arenillas); con respecto a los migrantes
interprovinciales, cabe indicar que "los del Guayas vi­
ven preferentemente en Puerto Bolívar, y los lojanos
en Machala" (13).

Una parte muy significativa de la población urbana
trabaja en la agricultura (tanto productores directos
como jornaleros en las plantaciones bananeras) o en
las camaroneras; especialmente los barrios y suburbios
tienen esta característica, más acentuada en Santa Ro­
sa, Pasaje y El Guabo que en Machala.: "No es raro
que muchos jornaleros rurales, sin tierra y trabajo es­
table, vivan en los centros urbanos, pero se puede pre­
guntar por qué una gran cantidad de campesinos y
pequeños productores viven en las ciudades... parece
que viven allí preferentemente para facilitar la educa­
cación de los hijos pero obviamente los otros servicios
que se encuentran en las ciudades tienen también
fuerza de atracción" (14). Son campesinos "urbanos",
quizás mejor "campesinos obreros" porque ejercen
actividades temporales en las ciudades, donde viven
con sus familias.

El presente decenio se ha consolidado el proceso de
conurbación Machala-Puerto Bolívar, pero solamente
sobre el eje vial que une ambos centros poblados.

La situación visualizada a lo largo de los ejesPasaje-Ma­
chala-Puerto Bolívar y El Guabo-El Cambio-Machala
(cf, figruras No. 2 y 3), nos lleva a las siguientes con­
clusiones:

Aparentemente, no existe una presión por cons­
truír viviendas a lo largo de los ejes en razón de un
dominio de medianas y grandes propiedades agrí­
colas, dedicadas a cultivos de exportación; y por
otro lado, no existen limitaciones topográficas pa­
ra extender la ocupación del suelo.

La mayor fertilidad del suelo y la bondad de las
bananeras del área, han facilitado una monetiza­
ción de la economía cuyos efectos residuales lle­
gan hasta las familias desposeídas. No se aprecian
niveles de pobreza extrema como en el área mana­
bita.

Escasa presencia de viviendas de caña (¿existe un
abastecimiento difícil de este material?) y domi­
nio de aquéllas cuyos muros exteriores han sido

(13) "La situación de los campesinos en ocho zonas del
Ecuador" ALOP-CESA..., 1984, Tomo 1, p. 399).

(14) Idem, p. 403.

(15) Según el Alcalde de la ciudad", se han representado 2
canales de aguas servidas en lasmárgenes entre cama­
roneras y áreas pobladas" (01, octubre, 84), que esta­
rían ocasionando gravesproblemas higiénico-llaJlitarios.
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construídos de ladrillo con revestimiento de hor­
migón.

La situación más precria se presenta, comparativa­
mente, en el eje El Guabo-El Cambio y Machala,
otrora antigua vía ocupada por el ferrocarril (que se
levantó recién en 1972).

El acceso a Puerto Bolívar-Machala es diariamente
ocupado por vehículos que vienen desde variados orí­
genes. Los datos del Consejo Provincial de Tránsito de
El Oro (Marzo, 1983) nos revelan que para el recorri­
do Santa Rosa-Machala se movilizaban diariamente
1.010 pasajeros y 36 vehículos; entre Pasaje y Macha­
la, 2.600 pasajeros y 130 vehículos; entre El Guaho y
Machala, 480 y 24, respectivamente... y de Machala
a Guayaquil, 2.320 pasajeros y 116 vehículos.

Más de 6.000 personas diarias se movilizan desde o
hacia Machala cada día. La doble vía desde El Cambio
facilita la fluidez de esta enorme cantidad de vehícu­
los y pasajeros que se vinculan con la capital orense.
La fuerte relación con Guayaquil hace pensar que Ma­
chala va perdiendo sus funciones urbanas autónomas
y permanece como centro de intermediación de bana­
no y de camarón, cuyo excedente comercializable se
queda en Guayaquil. He ahí por qué se observa una
lenta evolución urbana."

La pobreza es visible en la vía principal que une Pto.
Bolívar con Machala. Hemos observado tres "pulsa­
siones" recientes de invasiones (1979, 1981 Y 1982­
1983), coincidentes con el inicio del período demo­
crático. Poblaciones periféricas que reciben agua en
tanqueros, cuando disponen de dinero para pagar su
oportuna provisión.

Es evidente que ante la presión demográfica y creci­
miento desordenado de la ciudad, estén ocurriendo
una serie de conflictos en el uso del espacio. Entre los
más importantes, señalaremos:

La forma actual de la ciudad ha rebasado las limi­
taciones establecidas por el nivel del terreno, ex­
tendiéndose a zonas inundables, que siguen sién­
dolo a pesar del relleno que se ha practicado en
gran parte de ellas.

Accesibilidad difícil a los barrios periféricos debi­
do a las inundaciones, formación de aguas estanca­
das y acción de las mareas.

Ocupación de terrenos inadecuados por parte de
algunas camaroneras, que limitan con grupos de vi­
viendas tipo palafitos, ya que sus aguas reciben
parte de desechos sólidos y vertidos de aguas ne­
gras (15) de éstas.

Ocupación de camaroneras que han destruído las



1. . Iachala :
Conflicto por un espacio, entre viviendas pobres e inversiones renta­
hles de camaroneras, lo cual provoca fricciones sociales y deterioro del
medio ambiente.

2. I'ortoviejo :
Su mercado, un verdadero monumento a la suciedad v al abandono,
Una I' la~a de roedores invade las vivie ndns d e la \·ecinda;1.



Fig. No. 2 Tipos predominantes segú n materiales de muros externos de

las viviendas a lo largo del eje "El Guabo-El Carnbio-Maehala",
Fig. No . 3 Tipol predominantes según materiales de muros externos de las viviendas

• lo largo del eje "Pasaje-EICambio.Machala-Puerto Bolívar" .
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barreras na tu rales que co ntr olaban las inundacio­

nes y han impedido el acceso a playas de la Costa
Litoral.

El eje vial de acceso a la ciu rlad ha constituido un
atractivo de lotización y una competencia para el
uso del suelo entre viviendas, ban aneras e indus­
trias.

La posible localización del Parque In dustrial hacia

El Cam bio, afe cta ría las bananeras y crearía pro­
hlemas para el uso de los 'anales de riego.

La circunvalación urbana, de do hlc vía y asfaltada,
que se ubica al o rte de la ciudad, ha sido so bre­
pasada por viviendas provisionales que se han ins­

talad o entre la vía y un can al de riego (estero El
Macho). Una parte importante de las viviend as es­
tán desocupadas y parecen perten ecer a gru pos or­
ganiza dos de "invasores " (que l'J1peran plusv al ía
para vend ir).

La pcrim etral ur bana ha dejado tina gran canti dad
de eriales (BO hec táreas sólo en dirección N.E.)
qu e aunque exigen un pequeño relleno y nivela­
ción, su costo de h abilitación no supera los gastos
qu e signi fican las co ns trucciones periféricas a la
circunvalación.

El relleno y amuramiento del área inundable (sin
un estu dio geomorfológico y de dinámica Iluvio­
marina) ab re las posibilidades de crear zo nas sin
desagues naturales y un re-ciclaje de con taminan­
tes (p esticidas de las bananeras al rí o y can ales, cu­

yas aguas se usan en actividades do mésticas o se
conectan a las camaroneras).

La confusión de juri sdicciones entre autorida des
en relación al uso de terrenos pú blicos para cama­
ron eras, en tre INERIII, Mun icipi o, Marina Mer­

cante, MICEI y Sub-secretaría de Pesca , ha acarrea­
do un descontrol y uso anárquico del suelo peri­
u rbano que carac teriza particularmente al espacio
entre Puerto Bol ívary Machala.

Es evid ente qu e la compe te ncia por el uso del suelo

en tre diversos actores (in dustri ales, camaroneras, agri­
culto res de cacao, banano )' ocu pantes de viviendas)
hace que la presión por ocupar " u rbanfaticum en te "

los en torn os inm ediatos a los ejes vial es Machala-Pasa­
jc y l\'lachala-EI Guaba se acreciente y no es de ex tra­
ñar qu e ést a sea la única alt ernativa de cre cimi mto ur­

Lano hasta fin es del presente siglo.

Pasaje ('JI parte del eje y se une ion Maehal a por una
vía asfaltada de primer orden (25 km). Su uLicación

(16) Una vez asfaltada dicha vía, serán 2 horas y media el
tiempo que 8C emplearía en el trayecto Cuenca-Macha­
la.

en el carretero a Cuenca (16) le perm ite recibi r impor­

tantes productos agrícolas de la Sierra y al mismo
tiem po, vender productos tropicales. Su ordenamien­
to urbano está en fun ción de la vía principal que le

une a Cuenca y Machala. Sus principales calles co n flu­
yen a dicha vía. Su cercan ía a Machala, la hace depen­
diente de ésta, ya que gran pa rte del flujo diario de
vehículos y personas se traslada a ella por razo nes ad­
ministrativas y de tr abajo en general.

Santa Rosa es el otro cen tro u rbano que compone el
áre a de influencia inmediata de Machala-Pucrto Bol í­
var. Es una ciudad de paso y qu e recibe los flujos que
indistin tam ente la conec tan con Piñas, Zaruma. . . Lo­
ja y, por la margen occiden tal , con Arenillas y Ilua­
quillas , en la fro ntera con el Perú. Es un pun to neurál­
gico de comunicaciones viales. Su ten denc ia de creci­
miento es de tipo lin eal ya que se desarrolla en fun­
ción de dos calles paralelas, las cuales con form an
una red organiza da de vías transversales.

San ta Rosa se h a converti do en un cent ro de acopio y
reserva de mú ltiples pro duc tos y de divers o orígen.
Así tenernos qu e pa pas de Amhato, géneros de Co­
lo m bia , pescado del Perú , hortalizas de Loja y Zamo­
ra, y p roductos locales se intercam bian comercialmen­

te parn ser más ta rde ven didos al de talle en los pu e­
blos fronterizos.

Allí su rgieron las camaron eras y su incremento pro­

ductivo se ha dado por medio de mejoram iento de lar­

vas y m edidas de orden sanitario. Su vinculación con
Puerto Jelí le da acc eso al área de Man glar y camaro­

neras, donde ad emás se ha formado una cal eta de pes­
cadores, co mer/o res populares y o tros atrac tivos tu­
rísti cos.

Todo el sistema urb ano microregional tiene un en tor­
no rural que muestra condiciones natu rales ap ro pia­

das para la producción agropecuaria in te nsiva.

3. Situación comparativa

No cabe duda que los ejes vial 's de acceso urba­
no se t ransforman poco a poc o en pr olongaciones di­
nárnicas de las ciudades. De rutas de gran veloc idad se
transforman en calles d ' se rvicios . Mientras más ce rca­
nía exis te entre los centros urbanos, mayor es la pre­
sión y densidad de las viviendas. Allí con flu yen dos

corrientes de ocupación:

a. na de orígen rural , por parte de viviendas pre-
carias cuyos propietarios reproducen sus moda­

lidades de sobrevivcncia y mantienen vincula ciones
con el campo.

h. Otra de orígen urbano qu e corresponde a insta­
lacione industriales y (le servicios, qu e aprove­

ch an ventajas comparativas derivadas de la disp onibili­
dad de un a infraestructura básica y terren os baratos.
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Fig. No. 4 Conflictos en el uso del espacio Puerto BoIívar-MachaIa-EI Cambio.
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Ambas tend encias se mezclan , se influyen mutuamen­
te, en especial en el entorno y acceso más inmediato a
las propias ciudades. No puede hacerse una diferencia­
ción espacial muy precisa . Son áreas difusas que se
prolongan a lo largo de esas vías en un rosario cada
vez menos denso mientras mayor es la distancia a los
núcleos ur banos.

Los efect os espaciales del tra zad o y uso de una vía de
acceso o int ercomunicación, no sólo comprome ten la
vía misma, sino qu e influyen:

En la disposición y tip o de vivienda
En la densidad de ocupación
En el mejoramiento de la infraestructura y atracti­
vo de localización de agro-industrias
En los cambios en el uso de terrenos agrícolas.

Este fenómeno de densificaci ón de los accesos viales
se pro yec ta en la propia ciudad, hacia las llamadas
"vías de descarga" o circunvalacio nes urbanas. El pa­
pel de éstas no se limita al de descongestionamiento;
se les ubica como límites para el crecimiento urbano.
Pero el desarrollo físico de la ciudad las traspasa y los
terrenos ubicados en sus respaldos son objeto de loti­
zación (mu chas de ellas con apoyo oficial y autoriza­
ción mun icipal) para solucio nes individuales de fami­
lias pobres, y también de otras de ingresos medios. Es­
tos terrenos también son objeto de invasiones de " po­
bladores sin techo ". Es decir, la construcción de estas
circunvalaciones produce efec tos no previstos y aún
con trari os a los inicialmen te pr opuestos.

Así, los cementerios, pistas dc aterrizaje, hospitales y
aún terrenos dedicados a una agricultu ra de "jardine­
ría", qued an dentro del radio urbano.

Es evidente quc las soluciones viales peri metralcs, res­
ponden a soluciones mecánicas originad as en condi­
ciones extrañas al modo .Ie villa agro-urhano ele mu­
chas de nuestras ciudades, cuyos inm igrantes recientes
ven en lo: accesos y circunvalaciones, posibles " vías"

de penetración a un medio urbanizado del cual no son
participes.

Entre los dos ejemplos descritos, encontr amos serne­
janzal y diferencias:

a. Exist en algunas semejanza s ell la forma, función
y estructura en tre los accesos viales y ejes que

unen las ciudades de Manta (Mon tecristi) con Porto­
viejo (Santa Ana) y Pto. Bolívar con Iachala (Santa
Rosa-Pasaje). Así mismo es semejante el rol que les
corres ponde a las ciudades que hacen de ' nodo " y
termi nales de estos ejes. Las propias caracterís ticas
del desarrollo urbano intern o responden en gran me­
dida al mayor o menor dinamismo que el en torno MI ­

ral desempeña dentro de este conjunto de relacion es

in ter-urb anas.
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Manta y Puerto Bolívar son puertos de agro-expor­
tación, que muestran una redu cida capacidad útil.

La fragilidad y vulnerabilidad de las exportaciones
repercuten en et carácte r " mo dernizan te" de cada
eje y su entorno agro-rural.

El dinami smo y continuidad de la producción
agrícola tiene una influencia creciente sobre el de­
sarrollo urbano, vía procesos de comercialización
y acopi o.

Imp ortantes proyectos de riego acarrean tecnolo­
gías econ omi zadoras de mano de obra, razón por
la cual, gran parte de ésta se localiza finalmente en
las ciu dades.

Los excesos o déficits de aguas crean mayor vulne­
rabilid ad a la econo mía tradicional, a la recien te
indu strialización y al propio desarr ollo urbano.

Los intentos de industrialización se derivan del
mejoramiento tecn ológico de la produ cción y re­
quieren una constante alimentación de capitales,
cuyo origen financiero proviene en su mayor parte
de fuera de la propi a región.

El acelerado crecimiento de la po blación se deriva
de alta s tasas de inmigración que proviene n no ne­
cesariam ente de la propia micro-región.

Guayaqu il persiste como el gran polode desarrollo
nacional que usufructa de la generación de exce­
den tes de las economías local es cuya producción
está orien tad a ta nto al exterior como al interior
del país.

En los dos casos, se produ cen crecientes " invasio­
nes de terrenos" peri-urbanos,

h. Tamhién existen algunas diferen cias entre las si­
tu aciones que se presentan en ambos ejes y sub­
po los urbanos:

Mant a-Pcrtoviejo muestra un may or potencial I:"'\­

pacial y demográfico que Puerto Bolívar-Machalu

La ún ica conurbación propiamente tal es Puerto
Bolívar-Machala, ya q~e espacialmen te constitu­
yen una un idad continua.

Puerto Bolívar surge com o puerto natural de dos
provincias serranas: Loja-Azuay ; mientras qu e
Manta ha vist o drásticamente disrninu ír sus con ­
tactos con Quevedo-Latacunga, debido a la influ en­
cia y poderío que muestra comparativamente el
puerto de Guayaquil, y a la mala calidad de la vía
de acceso.



•

•
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Existe una evidente crisis en el valle irrigado del
Portoviejo que posee buenas condiciones de pro­
ductividad agrícola, ante la competencia de 108
US08 agro-industriales y habitacionales. En Macha­
la esta competencia de US08 se da también con las
camaroneras.

El fraccionamiento creciente y dominio de la pe­
queña propiedad agrícola en Portoviejo se opone
al dominio de la mediana propiedad en la produc­
ción bananera de Machala.

La vinculación fronteriza dinamiza la economía
terciaria de la ciudad de Machalay su micro-región.

La intensidad de ocupación del espacio en las már­
genes del eje (Santa Ana) Portoviejo y Manta es .
más elevado al que se produce en 108 ejes que con­
vergen a Machala.

La fonna físic~ del conglomerado urbano, su dinamia-
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mo, el estilo constructivo, la dirección del crecimien­
to, la estructura del poder local y el tipo de ocupa­
ción clandestina de 108 recién llegados, son el reflejo
condicionado de la situación y caracterización del en­
torno agro-rural de cada uno de 108 subsistemas urba­
n08, que tienen como polo nodal un puerto comercial
altamente vinculado al comercio exterior. Estas mi­
croregiones presentan escasas fuerzas de interrelación
entre ellas (o si es importante se da sólo a favor de
Guayaquil), hace que estas ciudades sólo constituyan
la periferia dependiente de centros ubicados en el ex­
terior o al interior, y en este último caso, Guayaquil y
Quito.

El análisis urbano detallado debe tener como marco
de referencia global la situación y realidad del entor­
no agropecuario. Del tipo y fonna cómo se organicen
especialmente las aldeas y pueblos rurales, dependerá
que el desarrollo urbano sea ordenado y racionalmen­
te planificado.
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CONCLUSION GENERAL

En la introducción habíamos dado a entender que esta obra no debería ser considerada
en ningún caso como un tratado de geografía urbana ecuatoriana. No hemos intentado
aconiufar un máximo de informaciones sino de organizar nuestra reflexión en tomo de
dos temas principales: el ESPACIO Ylos ACTORES URBANOS. A través de estoados te­
mas queríamos estudiar los resultados de investigaciones anteriores provenientes de
diversas disciplinas, los datos ~tadísticos más significativos, así como lo que ha sido
froto de nuestras propias investigaciones sobre aquellos puntos que hasta ahora han si­
do objeto de muy pocas publicaciones. Buscábamos responder a un cierto número de
preguntas formuladas en la introducción y que precisamente versaban sobre el papel de
los actores urbanos vistos a través de las particularidades espaciales del sistema urbano
ecuatoriano y de su dinámica actual.

El primer problema planteado se refería a la permanencia de los grandes rasgos geográ­
ficos de la red urbana ecuatoriana. Toda conclusión al respecto depende, por una parte
de la escala de tiempo considerada, y por otra, de lo que se entiende por rasgos geográ.
fícos fundamentales, Si la perspectiva histórica se remonta a más de un siglo, es incues­
tionable la constatación de cambios geográficos fundamentales del sistema urbano na­
cional, cuya originalidad hemos subrayado en el contexto latinoamericano. Efectiva­
mente, hasta fines del siglo XIX la red urbana ecuatoriana se reducía prácticamente a
la que, asentada en la Sierra, tenía un indeleble ancestro colonial. En ese entonces, el
actual eje central o bicefalía Quito-Guay.il aún se hallaba en etapa de formación, y
la región de la Costa comenzaba apenas a poblarse en amplitud

En cambio, si nos limitamos al último siglo, los cambios de la red urbana pueden dar
lugar a interpretaciones polémicas, si nos referimos a aquellos que, una vez consolidado
el eje Quito-Guayaquil, tienen que ver con expansión de la red urbana en espacios tro­
picales.
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~í, por una parte, se puede afinnar que a pesar de la gran ampliación y densificación
de la red urbana nacional, vinculada por cierto á las importantes transformaciones eco­
nómicas y sociales, demográficas y políticas, no es menos cierto que el país ha presen­
ciado, desde hace un siglo, un notable reforsamiento del eje central, que el espacio
controlado por las dos metrópolis se ha extendido, como lo indicábamos en la conclu­
sión del Tomo 1 de la presente coleccion, y que, por lo tanto, el peso de la herencia y
de la continuidad parecería más fuerte que los cambios en materia de organización del
espacio. Incluso en regiones recién colonizadas, como la Región Amazónica, donde se
han creado efectivamente algunos nuevos centros de decisión, las antiguas ciudades his­
tóricas de pie de Cordillera como Tena, Puyo o Macas, llegan a mantener su importan­
cia con relación a IOB centros de creación reciente. Además, el renacimiento de las ciu­
dades intermedias históricas de la Sierra es significativo. Vistas así, en lo que toca a las
jerarquías urbanas, las permanencias serían más fuertes que los cambios.

Pero, por otra parte, se podría argumentar con fundamento, que en el último siglo sí
ha habido transformación geográfica profunda de la red urbana ecuatoriana. Primero
porque de una sociedad eminentemente rural e incipientemente capitalista se ha
pasado a otra dominantemente urbana yprofundamente determinada por el valor de cam­
bio y, en consecuencia, caracterizada por un gran dinamismo de los flujos espaciales, tan­
to de personas, cuanto de cosas y comunicaciones. Segundo porque la extensión, densifi­

cación y modo de funcionamiento de la red urbana sí constituye un gran cambio en
materia de organización de los espacios nacionales; no es por nada que sólo entre 1950
y 1982 el número de localidades de 10 mil y más habitantes pasó de 13 a 49, y que de
las 36 nuevas, 28 se encuentran bajo los 1.200 metros de altitud, es decir en la Costa,
región agroexportadora por excelencia.

Polémica, esta primera conclusión de la obra, no impide sin embargo el planteamiento
de algunas reflexiones de puro interés geográfico y que a no dudarlo serán tomadas por
nuevos esfuerzos investigativos: ¿La modernidad en los medios de transporte y comu­
nicación, fortalece o debilita la inmutabilidad de ubicación de los centros de decisión y
de poder? ¿Por qué en la capital del país se sigue construyendo en sitios de gran peli­
grosidad, y por qué Guayaquil todavía se extiende a lo largo de un delta lodoso tan
inadecuado para la expansión urbana? ¿Esperan, como algunas ciudades serranas, que
un cataclismo telúrico las destruya para mudar de emplazamiento, o mejor, que un re­
mesón social otorgue más lucidez a sUB pobladores y poder a los menos favorecidos?
Mientras tanto el poder sigue allí, anclado y reforzado en cada generación. Para com­
prender las jerarquías urbanas hemos demostrado el papel polarizador de las dos me­
trópolis especialmente en los flujos financieros y de información, lo cual no obsta para
que las ciudades intermedias detenten aún poderes no despreciables que son elementos
básicos de un desarrollo.

El poder, los hombres del poder, ti'enden a concentrarse en pOCOB lugares y sitios ¿Por
qué? El tema de como el poder maneja el espacio justificaría por sí solo una obra ente­
ra. Aquí abrimos simplemente algunas hipótesis de' trabajo al respecto.

Los lugares desde los que se ejerce el poder cambian menos que las categorías sociales.
Estas se modifican y pueden ser transformadas por una revolución o por evoluciones
de diferente tipo. Los lugares del poder generalmente permanecen. Por cierto, a los
cambios sociales, siempre se aparejan nuevas concepciones y vivencias del espacio, así
como nuevas técnicas para su manejo. En este campo, el sucesor aunque parece siem­
pre querer establecerse en el mismo sitio y ubicación de su predecesor, con frecuencia
busca instalarse en los centros urbanos de mayor poder político o económico del país.
Salvo algunas excepciones, las capitales políticas no cambian de emplazamiento. Cuan­
do el Estado y los tecnócratas, por ejemplo, sustituyen a la oligarquía tradicional en el
ejercicio del poder, lo hacen desde los mismos lugares, generalmente concentrándolos y
toda tentativa de descentralización queda con frecuencia como simple intención o de­
cisión fallidas. Del mismo modo, si el hijo banquero sucede al padre terrateniente, en
un primer momento lo hace en la misma ciudad y después busca lugares de mayor con­
centración financiera. Una burguesía que se transforma no se comporta diferentemente
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respecto a "sus lugares" y a sus raíces locales. Una clase nueva que emerge, se apega a
los lugares en los que puede subir los escalones del poder. Lasmigraciones de poder y
de población involucran a quienes, en el lugar mismo, han agotado las oportunidades
de fortalecerse más o simplemente de levantarse, o a aquellos que buscan cambiar sus
valores de referencia. Por razones que aún no se haIlan plenamente dilucidadas, es en
los principales centros de atracción migratoria en donde tienden a concentrarse, por un
lado, los más importantes elementos del poder (económico, político y cultural) y por
otro, las grandes masas de quienes precisamente menos ocasión tienen de participar en
el ejercicio de ese poder. Por eso es que los flujos de capital hacia las metrópolis se ven
generalmente replicados de flujos de fuerza de trabajo que tienen el mismo destino.

Además en Ecuador, como sucede prácticamente en toda América Latina, la empresa,
el proyecto social o económico, a menudo está vinculado a la lógica de estrategias familia·
res, insertas en una estructura de clase. Se las encuentra en la raí. de la sociedad crio­
lla, cuando las princesas indias (hijas de los caciques tradicionales o de los jefes incas)
se aliaron a los conquistadores, constituyendo así, a base de la herencia de los caciques,
de las virtudes del derecho romano y de los poderes de los cabildos, el poder sobre la
tierra de la oligarquía criolla: poder rural de una sociedad que llegó rápidamente a ser
urbana, pero también PODER DE TIERRA URBANA, mantenido y desarrollado.pro­
greeivamente.

Si no hemos estudiado en este volumen el papel del factor suelo en el desarrollo urba­
no, es esencialmente porque nuevos estudios más profundos y extendidos a todos los
tipos de ciudades y a otros aspectos del problema, deberán necesariamente completar
los trabajos pioneros realizados en este campo sobre Quito (1). Estos estudios permití­
rían acaso comprender cómo la acumulación del capital inmobiliario en lugares muy
precisos, dentro del marco de estratégias familiares, a más de ser capitalistas, cónstitu­
ye sin duda uno de los faetores más importantes de la permanencia de las localizacio­
nes en el dominio urbano.

Expresión vívida de este paradógico proceso de concentración geográfica del poder es
la bicefalía Quito-Guayaquíl, eje central de la estructura urbana ecuatoriana. A este
propósito, planteamos la siguiente pregunta: ¿tiende esa bicefaIía a un mayor con­
frontamiento, en favor de una de las dos metrópolis, o por el contrario a una mayor
complementaridad entre ellas?

El distinto papel de los principales actores de las dos ciudades ha sido expuesto amplia­
mente en la obra. En la capital; el Estado y las colectividades locales han visto aumen­
tar su poder en detrimento de las élites tradicionales, lo cual no significa que éstas
no se han convertido en dinámicas burguesías industriales o comerciales, En Gua­
yaquil, las fuerzas económicas, consideradas en otro tiempo como liberales y progresis­
tas, tienen actualmente un comportamiento claramente conservador y guardan una po­
sición de predominio. En realidad, la complementaridad, alguien diría, la "complici­
dad" entre las dos metrópolis, o más precisamente, entre los actores sociales dominan­
tes cuyas sedes de poder se hallan en estas ciudades, puede mucho más que el antago­
nismo. Es que en realidad lo que existe es una competencia económica, política y cul­
tural, que es normal entre fracciones de este tipo de actor urbano; alguien diría una
emulación más que una lucha. La diferencia de personalidad entre las dos metrópolis se
percibe también a nivel de los actores populares que sienten más directamente las re­
percusiones de los ciclos económicos y especialmente de las crisis. A través de los estu­
dios comparados sobre los barrios populares de las dos metrópolis, se ha podido distin­
guir diferencias culturales que se traducen en comportamientos, sobre todo electorales,
bastante particulares.

El incremento de los poderes del Estado, impulsado por la riqueza petrolera, según una
primera aproximación, ha beneficiado más a Quito que a Guayaquil, pero esto se tra­
duce en un reequilibrio y no en un dominio real. La relativa debilidad de los poderes

(1) CARRION (D) y otroll, 1979, "Reatadel eaelo y aegregaclónurbana", Quito, Ciudad, 135 p.
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públicos en el gran puerto, afecta también al poder municipal que en los últimos afios
ha sido objeto de pugnas de tal magnitud que le han puesto al borde del caos institu­
cional, lo cual aún está lejos de suceder en Quito.

Indudablemente, los valores pioneros, individualistas, Yla referencia cultural a América
del Norte, han dominado en Guayaquil, mientras que los quiteños han sido más incli­
nados a su raigambre histórica, al respecto de la cosa pública y a los valores culturales
de corte europeo. En la actualidad, estas diferencias parecen estar borrándose paulati­
namente. Estos dos centros cuya aparente oposición sigue fascinando a los observado­
res listos a ver en ellos dos capitales y dos regiones extrafias la una y la otra, son de he­
cho, dos rostros geográficos de un mismo sistema que descansa en la asociación íntima
de dos medios. Allí está una de las claves de la personalidad del Ecuador. Dos ciudades,
dos polos que se unen dialecticemente.

En lo que atañe al papel de las ciudades intermedias, existe un proceso ~portante de
diferenciación, entre aquellas que tienen un crecimiento de carácter puramente demo­
gráfico y aquellas cuyo crecimiento corresponde a un verdadero desarrollo. Aquellas
cuyas funciones son "delegadas" y que actúan, por ejemplo, como eslabón del poder
estatal, y aquellas cuyas fuerzas propias están en el orígen de las funciones principales
que desempeñan, como Ambato y Cuenca. Hemos visto también que estas ciudades in­
termedias han sido impactadas de diferente manera por la intervención de los planifica­
dores. A este propósito, hemos citado la influencia que ha podido tener el retraso de
las comunicaciones, en la constitución de los polos de equilibrio potenciales cuales son
Cuenca al Sur y Manta-Portoviejo al Oeste.

En lo que concierne a la extensión de la red urbana en las zonas pioneras, hemos subra­
yado el papel de los nudos de comunicación en el nacimiento de las ciudades y como,
desde la creación de ciertas funciones de hase, las "juntas" de actores urbanos eran el
auténtico fermento. del crecimiento de estas nuevas ciudades.

Finalmente, este estudio ha respondido a varias preguntas que se planteaban sobre los
efectos del crecimiento urbano. En el campo de las relaciones con el medio ambiente,
hemos insistido hasta qué punto una falta de responsabilidad en este aspecto podía
conducir al umbral de las catástrofes: grave escasez de agua potable, inundaciones, alu­
viones, construcciones sobre corredores de corrientes Iim0888 o de lahares volcánicos,
etc. Esta misma falta de lucidez frente a los efectos del crecimiento, coloca a una po­
blación cada vez más numerosa en contacto con los venenos lentos de la contamina­
ción del agua y del aire.

En el campo de los transportes, está a punto de producirse una ruptura de equilibrio en
las dos metrópolis: el crecimiento desordenado de los transportes urbanos, incapaz de
seguir el ritmo acelerado de la expansión geográfica de las ciudades, exigencia todavía
mal administrada, coadyuva a la segregación social de las funciones urbanas y sobre to­
do de la vivienda. La extensión incontrolada de las zonas urbanizadas y el violento cre­
cimiento de los transportes individuales, están acabando por asfixiar todo el transporte
urbano y ~umenta su costo de manera excesiva.

En cuanto a la transformación de los barrios urbanos, hemos insistido en el fenómeno
relativamente nuevo de la segregación de las actividades económicas y del habitat de
los diferentes grupos sociales. Evolución lógicamente inscrita en las conocidas deforma­
ciones de una sociedad injusta, mediatizada por modelos urbanísticos extranjeros di­
vulgados por ciertos urbanistas. Esta evolución no es totalmente inevitable y merecería
una reflexión renovada por parte de las autoridades municipales.

Por fin, en lo que toca a las relaciones entre ciudades y el campo, hemos recordado algunas
de las consecuencias de la brutal emergencia del hecho urbano. Así, el abastecimiento
de las ciudades en productos alimenticios aparentemente debería plantear un problema
cada vez más agudo. Si parece imposible aprovisionar bien a Quito en agua potable, se
podría pensar que es todavía más difícil proveerla de maíz y de legumbres. Sin embar-
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go, no es así. Existe una notable facultad de adaptación en este aspecto, que es efecto
de la aplicación de una gran cantidad de fónnulas que han mantenido estrechos los vín­
culos entre ciudad y medio rural,

En el aspecto comercial, los actores de ciudades medianas como Ambato o Santo Do­
mingo, desempeñan una función regional, y hasta nacional. Resultaría peligroso y has­
ta irreparable menoscabar esta función, creando sistemas propicios a situaciones de
monopolio.

Si bien muchos habitantes de las ciudades siguen atados a un reciente pasado rural, un
creciente número de campesinos complementa sus magros ingresos con actividades ur­
banas y su estilo de vida está cada vez más marcado por la urbanización. Poco a poco la
problemática urbana, por la condición dominante de lo urbano en la sociedad contem­
poránea ecuatoriana, se ha convertido en el eje a través del cual se puede tratar prácti­
camente todos los temas dela organización del espacio nacional .
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